Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as part of a projcct 

to make the world's books discoverablc online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, cultuie and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materiais and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuais, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machinc 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, please contact us. We encouragc the 
use of public domain materiais for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materiais through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search mcans it can bc used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Googlc's mission is to organize the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta CS una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

pucrtas hacia el pasado, suponen un património histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras senales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este arehivo como 

tesdmonio dei laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son património de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de tereeros 
con fines comerciales, y hemos incluído restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningún tipo ai sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuários sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuários de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuários de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varia de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La rcsponsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiências. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books . google .comi 





81 


• •>-.>,.V5^..W^-S 


^ 


^ cÁ^X 


r^ Jv^-^^ '^ 


'^ ■ 










-»■ r^^-^B 







?' 




TTi 



^.•'••i. 



\ : 



I 






* ■ - 



/- 



.rV| 



«..í^! 



J.:.^ 



F 



^-"i 



mmi HisíóRicflK 

DELPERÚ 

-Y- 

NOTICIAS CRONOLÓGICAS 

DEL CUZCO 




LIMA 



f 



APUNTES HISTÓRICOS 

POR 

EL QENEBAL UAHUEL âe USNDISTJSU 

(COBBBíPONDtBNTB DB LA BBAL ACADEUIA B8PAS0I.A) 



»?-- 7 ^ ^ f 

El General don Manuel de Mendiburu, nacido en Lima 
en 1805 y fallecido en 1885, obsequio á la Biblioteca Nacio- 
nal, en 1884, un paquete de artículos 6 apuntes por él escri- 
tos, y sobre los que rcdactó los ocho volúmenes desu intere- 
santísiino Diccionario Histórico, obra que será de perenne 
consulta para las generaciones venideras, como lo ha sido 
para los contemporâneos. Muchos de estos apuntes se en- 
cuentran dispersos en periódicos, siendo no poços los inéditos. 

A la vez que en ello tributamos homenaje ai talento é 
ilustración de un esclarecido compatriota, creeraos prestar 
positivo servicio á la Historia dando á luz integramente el 
notable manuscrito que es, en compendio, el fruto de muchos 
anos de lectura y de paciente in vesti gación, unidos á la cla- 
ridad de critério que fué característica en el discreto y eru- 
dito autor dei Diccionario Histórico del Peru. 
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APUNTES HISTÓRICOS 



I 
La lengoa Qaicfana & Qaeehaa. 

Es el idioma principal de los peruanos que se tiene por 
la llave maestra de los demãs conocidos en Sud-América. 
Reputóronse en loa antiguos, como lenguas generales, la 
quichua 6 quechua, cuya, chilena, macoví, mexa, ete. En la 
quichua*, como en otras, se han distinguido si em pre varias 
modificaciones _v dialectos correspondientes á diversas pro- 
vindas y localidades; y se estima, como principio seguro, 
que la quichua usada en el Cuzco era y es la que encierra y 
conserva la pureza y perfeccinn dei idioma. Ella permite 
expresar cualquiera cantidad aritmética, Io que no suceile 
con otra alguna de Ias leiíguas generales. Tuvieron los em- 
paradores Incas y su real familia un especial lenguaje. fi 
diferencia dei que la generalidad usaba. Exigia particulnr 
ensenanza y no estaba ai alcance comdn. 

Conocieron los espaiioles facilmente que les era tau in- 
dispensable hacerse capacea dei idioma dei país, como doc- 
trinar á los indígenas en el castellano; pêro no fueron niu- 
chos los que se contrajeron suficientemente íí eiíte objeto. 
Entre los frailes se cuentan los que más se dedicaron â sa- 

* La Academia EspaBola. en suúitimo Dicdonario, tlama guícAtia á la leií- 
Kua que loa peruanos Uamaron siempre quichiui, y ari seguírân Uamándola hasta 
la conauinación de los siglos. 



tisfacerlo. La falta de esmero y eonsagraeión ai estúdio de 
la quichua, y el no haberlo sistemado en tiempo y genera- 
lizado eual convenía, faeron las causas principales de que 
quedasen en oseuridad noticias y tradiciones que, bien ad- 
quiridas y rectificadas, habrían dado ininenso material para 
la antigua historia dei império incásico, que se encuentra 
envuelta en conjeturas y variados conceptos. También se 
miro con descuido y abandono el examen formal y el cono- 
cimiento, que era tan preciso, de los quipus 6 sistema con 
que los peruanos conservaban, á falta de escritura, la me- 
moria de los sucesos, los principios de su legislación, las 
doctrinas y las razones en que sus costumbres estaban fun- 
dadas. De la confusi mi y dudjis en que quedo lo pasado, 
provieneel que sean soípechosas y poço autorizadas las rela- 
ciones que pudieron transmitirse y que han Uegado hasta 
nosotros. El temor de los indígenas, espantados con los he- 
chos de la conquista, y la desconfianza con que era natural 
tratasen á sus nuevos senores, no podían menos que produ- 
cir su poça prestación á comunicar las cosas acaecidas en su 
país, y su decidida inclinación á silenciarias. No poços sa- 
cerdotes se contrajeron, con el tiempo, ai estúdio de la len- 
gua peruana, y á indagar lo que no había podido descubrir 
la investigación, defectuosa y sin cíílculo, practicada por el 
común de los espanoles, que tampoco supo coordinar ni re- 
dactar las noticias. 

De todo lo expuesto dimano la contrariedad de asertos 
y los pareceres opuestos en que, sobre tantos objetos ailn 
sustanciales, están en desacuerdo los muchos libros escritos 
con relación ai Peru primitivo. 

Biiín se comprendió después cuan urgente era trasmitir 
á los Índios, por médio de sus idiomas, los principios reli- 
giosos, y arraigar en ellos la sumisión y obediência á las 
• nuevas autoridades. Vióse desde entonces más contracción 
á la ensefianza de la quichua, y su propagación tomo el 
vuelo consiguiente. Formáronse por algunos religiosos vá- 
rios prontuários para recuerdo y explicación de muchas 
vocês. El padre fray Domingo de Santo Tomás cnm[)uso la 
primera gramática 6 arte general que se conocio para enca- 
minar ai estúdio de la quichua, y entablarlo con mótodo y 
regias. Se imprimió en Valladolid en loGO, con un lóxico o 
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vocabulário por apêndice, Fray Domingo fué religioso do- 
minico, fundador y prior de varira conventos en el Pertí, y 
despuéá Obispo de Charcas. Otros vários hombres distingui- 
dos por SU4 letras y constância, trabajaron también vocabu- 
hirius y gramáticas, cuyas obras, que se mejoraron y am- 
pliaroii, sirvieron ralis tarde, y mucho, ai importante desig- 
iiio de facilitar el uso de aquella lengua. Entre estos auto- 
res se cuentan el Arzobispo Santo Toribio, que era profesor 
de hl quifhua, y escribió un confesonario, un catecismo y un 
vocabuliirio. El Concilio limense de 1582 niandó coniponer 
dos catecismo» pura los neófilos, y se tradujeron á las len- 
guiis mits comunes dei país. António Ricardo publica en 
Lima en 1586, en nctavo, un arte y dos vocabulários, uno 
de ét-tos en quichua y en espano!. Estos libros fueron de los 
priíueros in)presoâ en Ia América Meridional. El padre Die- 
go de Torres Rubio, de la Compafiía de Jestís, compusouna 
gnimíítica y vocabulário, en espafíol y quicliua: se impri- 
mieron en Sevilla en 1603, en octavo. En Lima se hizo se- 
gunda edición. en 1619, por Francisco La^so. En 1700 se 
hizo tercera por José de Contreras, en octavo, agregándole 
unos romances, un catecismo pequeno, muchas oraciones, 
los dias de fiesta y de ayuno para los índios, el vocabulário 
iifiadido, y otro de la lengua chincbaysuyo por el padre 
' Juan de Figueredo. En 1754 se hizo también, en Lima, la 
cuarta tdiii6ii. por uti religioso de la niisma Compafiía, co- 
rregidii y aumentada coii ranchos vocablos, advertências y 
oiíservacioiíes. etc. El padre fray Juan Martinez formo un 
vociíhulitrio en espafíol y en quichua que imprimió en Lima, 
en lli(i;í. eii oclavo. Diego Gonzalez Holguín, una gramáti- 
ca y arte nuevo de Ia lengua dei Inca, en cuatro tomos, en 
cuarto, impresos en Lima por Francisco dei Canto en 1607. 
El niismo Holguín pubiicó en 1608, en la citada imprenta. 
un tomo en cuarto yen dos partes, con un vocabulário de 
dicha lengua. Francisco dei Canto publico también su arte 
y vocabulário quichua y espafioi, en el afio 1614. Don Al- 
fonso de Huerta compuso un arte, que imprimió Canto en 
Jjma, en 1616, en cuarto. En las Sinodales de los Arzobis- 
pos Lobo Guerrero y Ugarte, impresas en 1637, hizo cl se- 
gundo insertar la doctrina Cristiana en quichua y en espafio). 
El inquisidor doctor don Pedro Sánchez escribi6 un. ç»Sifc- 



— 8 — 

cismo de doctrina, en el mismo idioma dei Peru. El Arzo- 
bispo Villagomez publico, en 1649, su célebre pastoral con- 
tra la idolatria de los Índios, y sus treinta y dos sermones 
en quichua y espanol, esplicando la doctrina Cristiana. Había 
dado, siendo Ubispo de Arequipa, un catecismo con el mis- 
^lO objeto. Fernando de Carrera, cura y vicário de San 
Martin de Reque, província de Lambayeque, escribió el arte 
de la lengua yunga de los valles dei obispado de Trujillo, 
con un confesonario y todas las oraciones cuotidianas, etc, 
y lo imprimió en Lima Juan de Contreras, en 1644. 

El doctor don Juan Rojo Mesía, natural dei Cuzcx) y 
catedrático de quichua, hizo un arte de gramática y un ca- 
tecismo, y fueron in)[)r^sos en Lima por Jorge López Herre- 
ra en 1684, en octavo. El doctor Esteban Sánchez de Melgar 
escribió el arte de la lengua general llamada quichua, que 
publico en Lima Diego de Lira en 1691, en octavo. Don fniy 
Luis Gerónimo de Ore, natural de Huamanga, Obispo de 
Concepción de Chile, escribió algunas obras en diver-os idio- 
mas de Índios, y en 1598 dió á luz su libro sobre el modo 
de ensefiar la doctrina Cristiana, en quichua y en aymará, 
y el símbolo católico indiano. Don Bartolomé Jurado Palo- 
mino, cuzqueno, tradujo á la lengua quichua el catecismo 
de Belarmino, y lo publico en Lima en 1644, encuarto. El 
doctor don Francisco de Ávila, natural dei Cuzco, escribió' 
y publico un tomo de sermones pai^a todo el ano, en quichua 
yen espanol. También el padre de la Compaíiíade Jesus 
António Ruiz deMontoya, natural de Lima, publico suobra 
Tesoro de la letigua guarnnt^ un vocabulário de la misma y 
un catecismo. El doctor don Fernando Avendaíío en un li- 
bro, publicado en 1648, ixtnXsiáo Sermoyies de los mistérios de 
nuestra santa fé católica, en lengua general y en espanol, 
inserto la doctrina Cristiana, y se ocupo de impugnar los 
errores de los índios. 

Otros muchos escribieron diferentes piezas sueltas en el 
idioma peruano, y debe tenerse presente que desde el 8 de 
Mayo de 1584 mando el Rey (y lo confirmo en la la ley 3, 
título 4, libro 1 de índias) que cuando se hiciese algún arte 
6 vocabulário, no se publicase, ni imprimiese, ni se usase de 
él, si no estuviere primero examinado por el Ordinário y 
visto por la Audiência dei distrito. El primer obispo de Li- 
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ma fray Ger6ninio de T oayza doto una cíitedra de Icngua 
quichua para doctrinar íi los Índios. 

La Uiiiversidad de San Marcos de Lima, di*sde 1576, 
sostuvo por dos siglos una cátedra creada para la enseiíanza 
dei mísnio idioma. De esa escuela salieron instruídos eu él 
multitud de indivíduos que, eu seguida, ejereieron en Ias 
parroquias el ministério sacerdotal con ceio y provecho, ya 
en el confesouario, ya por medío de la predicación. Machos 
fueron los que sucesivamente sirvieron esa importante cá- 
tedra. Mencionaremos algunos de que tenemos noticia, para 
que sus iiombres no queden olvidados como están los otros. 
Fué el primero el doctor don Alonso de Huerta, presbítero, 
mtural de Huánuco, decano de Teologia y artes, siguiendo 
el canónigo don Juau Balboa, primer peruano que se graduo 
de doctor; el doctor don Alonso ('orbaciío; doctor don Juan 
Rojo Mesía; doctor don Alonso de Osório, cura y después 
canónigo; el doctor don António de la Cerda y la Coruiia, 
cura y racionero; el doctor fray Juan Martin de Ormachea, 
de la orden de San Agustín; el doctor don Estanislao Vega 
Bazán, cura de la Catedral; fray Francisco Landero v Re- 
yes, natural de Lima, de la orden de la Merced; el doctor 
don Francisco Izquierdo y Roldáu, canónigo y rector dei 
Seminário de Santo Torihio; el licenciado don Diego Árias 
Maldonado, presbítero, eminente leiíguaráz que servia la cá- 
tedra en I6H(). Posteriormente los canónigos de Lima don 
Pedro Zubieta y don Alonso Corveda de Zárate, natural de 
Chuquisn.ca. el licenciado don Bartoionié Manrique y el doc- 
tor don Esleban Sancho Melgar, ambos curas de Santa Ana, 
el ductoi- don Agustín de Maticorena y Salazar, natural de 
Arequipa, ijue la desempeííaba en 1735, y el canónigo ma- 
gistral de Lima don Bernabé Sánchez Guerrero, que la ser- 
via eu 17IÍ9. 

La cátedra fué aprobada por reales ordenes de 19 de 
Setieiubre y 2;i de Octubre-de 1580, y por otras posteriores 
recopiladas en la ley 40, título 22, libro 1 de índias. Según 
esas disposiciones, eu la Universidad de Lima y ciudades 
donde luibiere Audiência, debía haber cátedra de la lengua 
tle loá indi'is, con el salário de 600 pesos en^ayjidos, cjda 
ano, pagados por el Rey: y en las otras ciudades con 400 du- 
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cadoíí, que saldrían de penas de câmara, y no habiéndolos 
de este ramo se darían de la cajá real. 

Todo esto consta en las Constituciones 13 y 81 título 6 
de los estatutos de la Universidad, eu los cuales tambiéu 
aparece que dichi cátedra se daba por oposición,y se leíaen 
ella una hora «liaria después de la de vísperas, entrando por 
8u orden la teoria de la gramática y demás que fuese nece- 
sario conforme lo dispusiese el Rector. 

Por la Constitución 33 dei mismo título^ se vé que el 
Rey mando que la citedra de quichua se prove^^ese en clé- 
rigos ó religiosos de la Compailía, y no de otras religiones. 
Los jesuitas, como por su regia debían ejercer su ministério 
por todo el mundo, se dedicaban mucho ai conocimiento de 
los idiomas. En el Peru, aprendían la quichua perfectamente 
en el segundo noviciado ótercera probación, que duraba un 
ano. Era la lengua dei país el único estúdio permiti<lo en 
dicho período 

Según la ley 56, título 22, libro primero de las índias, en 
confirmación de lo resuelto en 19 de Setiembre de 1680, era 
prohibido ordenar de sacerdote á ninguno que no supiese la 
quichua, y lo probase con documentos fehacientes. Y la ley 
30, título 6 de dicho libro, prevenia que los clérigos y reli- 
giosos no fuesen admitidos á las doctrinas si no conocían 
perfectamente ese idioma; y no se exceptuaba dei deber de 
acreditarlo ni á los sacerdotes indígenas. 

En el Gonsejo de índias y en varias otras juntas de 
hombres doctos, se cuestionó si habría sido conveniente, y 
si lo seria después, obligar á los Índios á aprender el espa- 
fiol haciéndoles olvidar sus idiomas; 6 si, por el contrario, 
era mejor que los espafioles se acomodasen á la quichua pa- 
ra tratar con ellos y predicarles el Evangelio. 

Sobre esto se encuentra que el Concilio tercero Limen- 
se mando se les ensenase las oraciones, y se les catequizase 
en su lengua, dejándoles libertad para entrar ó no en la cas- 
tellana. Esto mismo se ordeno en algunas reales cédulas 6 
instrucciones dadas desde 1573 hasta 1618; y vários autores 
(entre ellos Acosta y Garcilaso) opinaron que no debía qui- 
tarse á los indios su lengua, y que correspondia á los espa- 
fioles instruirse en ella. 

Fué de contrario parecer Solorzano (libro 2, capitulo 26, 
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número 12); y en apoyo de su peiísamiento recf>rdí> «que los 
espafioles perdieron su idioma cuando fiieron dominados por 
los romanos y por los úrabes.» Podría citni-sc famhiéii que 
el pueblo hebivo, cuando eatuvi) cautivo, fué obligiido á 
aprender Ia lengua caldea. Y sin salir dei Peru bastaria de- 
cir que los Incas, que en sus principios tuvieron corto y li- 
mitado território, cuando conquistaron y sometieron tantas 
províncias y naciones de diferentes lenguajes, introdujeron 
en ellas luego el idioma dei império. Los espanoles prohi- 
bieroii leer y escribir el árabe á los mores que 8e.quedaron 
en EspaHa. 

I^o-* que vencían y dominaban nuevos reinos, manda- 
ban siempre que se recibiese en ello3 su idioma en prueba 
de domínio y de derecho. Hacíanlo así los romanos que, 
aunque estiniaron mueho el griego, no permitieron álosjue- 
ces sino el uso dei latín. 

Juan Matieiízo había dado au opiniõn en la matéria, y 
fué Ia niisraa seguida por Solórzano, ereyendo firmemente 
que con precisar á los caciques y curacas á hablar s61o en 
espanol, bastaba para que entrasen en él los Índios, quienes 
lo comprendían con facilidad, y aún tenían aptitud para 
aprender sin mucho esfuerzo el latín. 

El obispo dei Cuzco dori Fernando de Vera pidió ai Con- 
sejo y ai Key que se tratase du introducir formaliiiente en 
las índias el castellano. Contestósele que se habían puesto ya 
los médios conducentes ai logro de ese intento. 

Mas no se encuentran otras providencias, en orden á 
esto, que algunaa realea códulas, por las que se dispuso que 
en todos los conventos de religiosos se ensefiase el castellano 
k los nifio^ indígenas. A los Virreyes se les encargaba, en sue 
instruccioiíes, cuidasen dei puntual cumplimíeoto de este 
mandato. 

Las reales cédulas de 3 de Júlio de 1596 y de 25 de Jú- 
lio de 1605, que tralan de esta matéria, observan que como 
los iiiilios tenían muchos diferentes idiomas, no era posible 
instruirlos bien en los mistérios de Ia fé, ni bai^taba que á 
los sacerdotes se les instruyese en la quichua. Orden/íse en 
elliísquese ensefiase castellano á los indígenas, sin gravarlos 
en Io menor ni liacerles fuerza; y que los sacristanes se 
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cmpleasen en dicho objeto, como se hacía en las aldeãs de 
Espana. (Ley 18, título 1, libro 6). 

Volviendo á la cátedra de quichua, ella se suprimió en 
virtud de una cédula de 10 de Mayo de 1770, expedida á 
consulta dei cardenal Lorenzana, Arzobispo de Toledo y que 
antes lo fué de México. Se había recomendado en la ley 18 
la propagacion de la lengua e^panola, extinguiéndose el fo- 
mento dei idioma indio, y se repitió este encargo en aque- 
11a real orden. La cátedra se reemplazó con una de Filosofia 
moral, por decreto dei Virrey don Agustín de Jáuregui de 
29 de Marzo de 1784. Así se condeno ai olvido la necesaria 
instrucción de la quichua. 

Para concluir diremos que la quichua se presta y per- 
mite explicar las pasiones dei ânimo con más naturalidad y 
viveza que ninguna otra lengua, según el sentir dei sábio 
limeno Llanos Zapata; y se podría componer un fárrago de 
apotecmas, no menos morales que los de los antiguos, y qui- 
zá con ventaja y mayor agudeza, estando á los ejemplos que 
se conocen por la tradicióit é historia dei Peru. Este mismo 
literato, ocupándose en la necesidad de establecer un colé- 
gio seminário para indígenas, recomendo la de atender en 
él ai estúdio de las lenguas dei país, cuyo conocimiento era 
muy necesario para obtener benefícios curados. 

Garcilaso, en sus Comentários reales, estampa que la poe- 
sia dramática se cultivo en la lengua quichua antes de la 
conquista. Los senores don José Sebastián Barranca, don 
Constantino Carrasco y don Gabino Pacheco Zegarra que, en 
los illtimos anos, han publicado traducciones dei drama 
Ollanta, escrito en quichua, opinan como el Inca historia- 
dor y como el sábio inglês Clemente Markam. No obstante, 
el notable publicista argefltino General don Bartolomé Mi- 
tre y nuestro laborioso amigo don Ricardo Palma han sos- 
tenido que el Ollanta no pudo ser escrito en tienipo de los 
Incas, sino escrito en quichua, á fines dei siglo XVIII, por 
persona conocedora dei teatro griego y dei espanol, opinión 
de laque tambiéii participa el compilador de estos apuntes, 
por estimaria muy fundada. 

Don Clemente Althaus y otros poetas contemporâneos 
han traducido dei quichua muchas poesias filosóficas y 
líricas. 
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II 

El oro en América. 

Segúri el doctor don Gregório Meyans y Ciscar, cate- 
drático de Valência, el primer oro conducido á la penínsu- 
la, luego que se descubrieron las Lucayas, sirvió para dorar 
los techos y artesones de la sala real de la Aljafería en Zk- 
ragoza. Apoyábase, para decirlo, en el testimonio de don 
Bartolonié Leonardo de Argensola, que asíIo afirma en^sus 
Anales.de Aragôn; pêro Baltazar de Monroy refiere que el 
prinier oro americano fué empleado en la custodia dei San- 
tísimo de Ia Catedral de Toledo. Ksa custodia es dei tamano 
de un liorabre, de plata dorada y esmaltada, y se desarma 
en siete mil piezas. En el médio tiene otra donde se deposi- 
ta el Sacramento, que es toda dei primer oro que de las Ín- 
dias se traio á EspaRa. 

En la testera de la sacristia mayor de la Catedral de 
Sevilla, está colocado un grande relicário que sirve de altar 
en aquella magnífica fábrica. 

Hay allí muchas relíquias y, entre otras, una cruz de 
finísimo oro con varias figuras ãe\ mismo metal que repre- 
sentan uno de los mistérios de Ia Pasifin dei Salvador. Esta 
cruz es de más de una tercia, y pesa de cinco á seis libras. 
Se hizo con el primer oro que Uevó Cristobal Colón, quien 
en senal dereeonocimiento por el buen êxito de su primer 
viaje, hizo ese regalo. Dice el peruano don José Eusébio 
Llano Zapata, en el preliminar de sus J/cniono», que él ta- 
vo en sus manos la indicada cruz. 

El primor oro que recibió Colíin fué el que le presentfi 
Goacauric, quien lo hizo llevjir de Cibao (una de las Luca- 
yas) en Dicií-mbre de 14'.í2, 

Es preferible creer, como Io establece Llanos Zapata, 
que el primer oro se emplease eu la custodia de Toledo, lo 
cual está mfís en armouía con el espíritu religioso de los es- 
panoles de aquel siglo, que el que strviese para dorado de 
un techo en el antiguo palácio de los reyes de Arag6n. 

Entre las cxngeraciones y falsos asertos, que favoreceu 
poço á muchos Hbros históricos relativos § Sud-América, se 
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encuentran algunas á que ha da lo mérito la abundância de 
oro que se halló en estns regiones. El bachiller Enciso dijo 
que en nuestros rios se cojía el oro con redes, corao á los pe- 
ces. Afirmo est > mismo Pedro Mejía, lo copio Simón Mayo- 
lo, y lo autorizo el cronista Herrera. Solórzano, en su Polí- 
tica indiaiiUy ai refutar lo repetido por Maj^olo de que en 
índias había templos cuyas paredes eran de plata y de oro, 
y que en much-as partes se veia crecer el oro arrimado á los 
àrboles y trepando por ellos, dice y asegura que, aunque es- 
to en parte sea falso, no lo es en lo tocante a pescarse el oro 
con redes en los rios, ni tam|)oco lo de haberse encontrado 
pepitas dei peso de mâs de três mil sastelhinos. 



III 

Geografia dei Peru 

En el siglo XVIII el doctor don Juan Ramón Koenig, 
primer cosmógrafo dei Peru, se ocupo de muchos trabajos 
preparatórios para formar la proyectada obra de Geografia dei 
reino. Había acopiado imporfcintes datos; pêro su avanzada 
edad no le permitió llegar ai término de su propósito. A su 
muerte, las preciosas noticias que tenía adquiridas se per- 
di«ron en manos de sus domésticos y de una persona que 
hizo quemar los mejores manuscritos, diciendo que nadie 
debía leer los secretos que contenían. Así pere ieron los 
apuntamientos corográficos, que hizo por mandato real, y 
los diários de algunos de sus viajes. 

Con posterioridad el doctor don Cosme Bueno, tam- 
bién cosmógrafo, escribió la descripción de las províncias 
dei virreinato, que inserto en los cuadernos de almanaques, y 
dió á luz en un libro especial. Autorizóle para ello el virrey 
marquês de Villa-Garcia en 1741, y el Rey mando se le 
diesen 500 pesos dei erário para solo el gasto de escribiente. 
Bueno manifeetó en su obra la extensión y limite de todas 
las províncias, sus distritos y parroquias, número de sus ha- 
bitantes, los minerales, producciones vegetales é industria 
fabril, las distancias de unas ciudades á otras y muchas la- 
titudes y longitudes. Por esto, y por que ademáa reunió un 
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buen caudal de nociones acerca de la variedad de los climas, 
orígen y curso de los rios, naturakza de los camínos y de los 
terrenos cultiviídos etc, es la citada una iiiteresantísima 
obra para trabajos en mayor escala. 

No apareció después ningún tratado sobre Geografia, 
bien que no fnltaron materiales históricos, dei^criptivos y es- 
tadísticos, porque en las matriculai de tr.biitarios de los 
partidos (hoy provincias), los apoderados fiscales que Ias 
actuíiban tenían obli^ación de incluir un detenido informe 
comprensivo de la topografia dei p.iís, su indus ria, prudnc- 
cioueti, valores, etc. 

Hállanse publicadas algunas de estas relaciones, y exis- 
te grau número de ellas en el ar^hivodel Tribunal det.'uen- 
tas. Serían un auxilio provechoso para la foriii;ición de un 
tratado extenso de Geografia dei Perií: pêro, de-sgruciada- 
iiiente, no se emprenden ni promueven tales empresas des- 
pués de corrido más de médio siglo desde que se proclamo 
la Independência nacional. 

En muchos ntlnieros dei Mercúrio Peruano de 1792 y 
1793 se encuentran los recomendables y elegantes artículos 
que suscribió el laboi-ioso é ilustrado jefe de la real bacien- 
da don José Ignacio Lecuaiida, en los cuales hizo descrip- 
ciones geográficas, recuerdos históricos y cálculos estadísti- 
cos de Tas provincias que ahora comprenden los territórios 
de Piura, Libertad, Amazonas y Cajamarca. En el mismo 
periódico está una relación útil y esmerada de toda la pro- 
víncia de Tiirma (hoy departamento de Junín) compuesta 
por el doctor Mariano iVIillán de Aguirre; otra de don Pedro 
de Ureta y Peralta concerniente á Arica^ Tacna y Tarapacá; 
y anónimas las re.-pectivas á Cajatambo, Canas, Canchis, 
Abancay etc. 

El estúdio de la Geografia no se propago ni formalizo 
suficientemente en Sud-América, durante la d )nnnación es- 
panola. No bailamos constância de que en Ia Universidad 
de Lima, en sus tieinpos Horecientí?», se hubiese plantificado 
Ia ensefianza correspondiente á este ramo. No por esto deja- 
ron de conocerla y cultivaria algunos hombres celebrados 
en lo antiguo por la generalidad de sus luces. En anos si- 
guientes ya tuvo la Geografia maestros en los colégios, y se 
puso ai alcance de algunos de sus alunmos. En el Convicto- 
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lio de San Cnrlos, á principios de este siglo, era catedrático 
de esafacultad el doctor don José Joaquín de Larriva y tra- 
bajaba una obra que no lle^ó a publicarse, ni se sabe en po- 
der de que persona exista. Creenios que en ella ocupaba el 
Peru un lugar espacioso y de bastante interés. El Coronel 
Odriozola, en uno de los tomos de su «Colección de Docu- 
mentos Literários,» ha dado S luz ultimamente algunas pá- 
ginas de la Geografia de Larriva. 



IV 



Sello reaL 

Cada vez que había nuevo Rey en Espana venían de 
allá três sellos, iguales entre si é iguales también á los que 
se fabricaban para el servicio de los Consejos y los Ministé- 
rios. Estos três sellos venían directamente ai Virrey, el que 
reservaba uno para si, otro pasaba ai Acuerdo, y el tercero 
lo entregaba ai Canciller. Venían en cajitas forradas de ter- 
ciopelo, y cada una con su llave. El dei Virrey se guardaba 
en su secretaria con mucho mistério y cuidado. El dei 
Acuerdo 6 Audiência tenía, en la secretaria de la misma, 
una alcancia cuya llave guardaba el Regente. El Canciller 
guardaba el suyo en su casa. 

El uso que se hacia de estos sellos era el siguiente: el 
Virrey lo ponía en los títulos 6 despachos que expedia, bieu 
por destinos que él podia dar provisoriamente, sujetos áapro- 
bación de Espana, 6 en documentos generales que podia ex- 
pedir por si. Había otra clase de documentos particulares 
como nombramientos subalternos, licencias etc, que esos los 
sellaba ei Virrey con su sello de armas especial ó el de su 
casa. El sello de la Audiência se usaba en los despachos que 
ella libraba, y en todos pus documentos. El Acuerdo, y aún 
sobre asuntos judiciales que alli se ventilaban, lo presidia el 
Virrey. Cuando no asistia el Virrey, la presidência la tenía 
el Regente. El sello dei Acuerdo se empleaba tambien en 
los despachos que este dirigia á otras Audiências. El sello 
dei Canciller solo servia para confrontar los sellos que po- 
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nía el Virrey óla Audiência, 6 los que venían de Espana en 
documentos dei Consejo ó ministérios. 

Tan luego como el Virrey ponía un sei lo real en algún 
documento, se avisaba ai Canciller. Este iba á palácio, lle- 
vaba su sello, lo confrontaba con el puesto, se doblaban las 
esquinas dei papelito que tapaba el sello, y entonces escri- 
hísi: —Registrado - El Canciller fulano de tal — y ai otro lado 
dei sello volvia á poner su firma entera. Sin este requisito 
no era válido ningdn documento. A igual formalidad esta- 
ban sujetos los documentos de la Audiência. 

Al Canciller se le batia marcha y estaba con el sombre- 
ro puesto mientras tenía el sello en sus manos; pêro se qui- 
taba el sombrero y tomaba asiento antes de los fiscales, 
cuando colocaba el sello sobre la mesa para hacer la con- 
frontación. Casi siempre concurría el Canciller en carroza 
tirada por cuatro mulas. Otras veces iba á pié, con el sello; 
pêro entonces no se le hacian honores, pues revestia carác- 
ter privado. Cuando estaba enfermo, el secretario de Câmara 
iba á su casa con el documento que debía confrontar. 

Los títulos que el Rey expedia venian casi siempre di- 
rectamente á los interesados, remitidos porei apoderado que 
cada cual tenia en la corte. Estos titulos traian el sello real 
y venian registrados por el Gran Canciller 6 su Teniente. 
Para su reconocimiento prosontaba el interesado su titulo ai 
Virrey, si el cargo era civil, militar 6 de hacienda, 6 á la 
Audiência si era judicial. Confrontábase el sello y se exten- 
dia acta de recepción. 

l^or primera vez vino el sello real ai Peru en 1544, en 
tiempo dei Virrey Blasco Nunez de Vela. Hubo para sii re- 
cepción grandes fiestas que los cronistas describen minucio- 
samente. El sello entro en Lima en cajá puesta sobre un 
caballo enjaezado, cubierto con un paíio de tela de oro. El 
caballo iba bajo de palio, cuyas varas llovaban los regidores 
y magnates de la ciudad. 

Al acusar recibo de los nuovos sellos se devolvian á Es- 
pafía los anteriores, que ya no servian por contener el nom- 
bre dei Rey anterior. 

Cuando la Independência, el Virrey se Uevó su sello. El 
de la Audiência estuvo con el archivo de esta en el local de 
Santo Tomás, y de alli lo hizo desaparecer en 1821 algún 



— 18 — 

espaíiol. El dei Canciller fué reclamado por el ministro 
Monteagudo á ese dignatario; pêro ignoramos el êxito. 

V 

Gaardias dei Virrey. 

El Gobernador don Francisco Pizarro intento crear una 
guardiã de alabarderos desde que ocupo Turabes, pues, co- 
mo Garcilaso refiere, trajo autorización para tener veinti- 
cuatro que cuidasen su persona; mashabiendo invitado á los 
soldados para que voluntariamente se enrolasen en esa com- 
panía, haciéndoles muchas promesas, solo de parte de dos 
hubo prestación á ese género de servicios que se reputo, ge- 
neralmente, como bajo. Aunque el Virrey don António de 
Mendoza trato, en 1551, de formar la guardiã de alabarderos 
que, con real permiso, había él mismo establecido en Méxi- 
co, su sucesor el marquês de Caíiete fué el que dió organiza- 
ción formal á esa y demás tropas de guardiã que se puntua- 
lizarán. 

Mando en 9 de Marzo de 1557 que se levantasen dos com- 
panías de caballería, una de lanzas y otra de arcabuces: (de la 
primera nombró por capitán á su deudo don Pedro Córdova 
Guzmán y por alferez ai capitán Rui Baiba) y además la de 
infantes que llamó de alabarderos, áimitación de los queen 
Castilla se denominaban contimtos, y les consigno, en las 
rentas de las mejores encomiendas vacantes, la cantidad de 
114,500 pesos de á 9 reales, disponiendo que cada uno de 
los lanzas ganase 1,000 pesos, el arcabucero 500 y cada ala- 
bardero 280. Todos tenían obligación de acudir á la defen- 
sa dei reino y de acompanar á la persona dei Virrey, donde 
quiera que fuese. Al Virrey le era prohibido dar encomien- 
das; pêro él, autorizándose en la palabra de una real orden 
que le decía buscase médios de consolar y remunerar á los 
beneméritos, adopto este arbitrio para atenderlos y sosegar- 
los. Puesta en duda la facultad dei marquês de Canete pa- 
ra levantar estas tropas permanentes, y como resultase liti- 
giosa alguna de las encomiendas adjudicadas para atender á 
su pago, se mando ai Virrey conde de Nieva la cédula real 
de 28 de Setiembre de 1560 para que reformase dichas com- 
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panías, incorporase á la corona los tributos que se gastaban 
en ellas, y dejase solo treinta soldados de á caballo y veinte 
de á pié, para que sirviesen de guardiã. Ni el conde, ni el 
licenciado Lope Garcia de Castro que gobernó en seguida, 
dieron cumplimiento á dicharesolución. Siendo Virrey don 
Francisco de Toledo, se ordeno en 23 de Diciembre de 1568 
que se conservasen cien lanzas, con cincuenta arcabuceros 
de á caballo ó mula, y cincuenta alabarderos: los primeros 
con 800 pesos ensayados, los segundos con 500 y los últimos 
con 300, costeando todos sus armas y caballo; que se les pa- 
gase con las rentas arriba indicadas; que residiesen cerca de 
la persona dei Virrey y le prestasen juramento de fidelidad; 
que los lanzas se denominasen gentUes hombres 6 contínuos, 
y que no se les destituyese sin justa causa. Podia el Virrey 
diyponer hasta de diez plazas de la compafíía de lanzas en 
favor de sus criados y familiares; se prohibió el abuso de 
dar á unos más sueldo que á otros, lo cual bacia disminuir 
la fuerza en América. 

Como las encomiendas fueron cayendo en quiebra y 
hubo preferencias en la paga desatendiéndose á muchos sol- 
dados, el Rey, después de oir muchas quejas, quiso otra vez 
reformar las dichas, pues no podian ni debian ser manteni- 
das por la real hacienda; pêro á pesar de esto el Virrey mar- 
ques de Montesclaros las conservo hasta 1614, por justas ra- 
zones que para ello alego. El Virrey Principe de Esquilache 
propuso disolverlas, y lo hizo en cédula de 16 de Abril de 
1618; mas los soldados determinaron servir sin sueldo, con 
tal que no se les privase de ese honor y dei fuero militar. 
Fué concedido lo que deseaban, aprobándolo el Rey en 29 
de Setiembre de 1623. Era prohibido á los Virreyes crear te- 
nientes con sueldo para dichas guardiãs, y asi los hubo sin 
salário alguno. A los soldados se les daba, en los estrados de 
la Audiência, asiento en los bancos de los nobles, conside- 
ra ndolos como encomenderos. El Virrey Toledo resolvio, en 
una provisión de 15 de Setiembre de 1570, que los lanzas y 
arcabuces no fuesen presos por deudas, ni ejecutados en sus 
armas, cabal los, csclavos, ropa de uso y cama, casas de su 
morada, aderezos de ella etc, siempre que no fuese por deu- 
da á la real hacienda; é impuso por pena, á los que lo con- 
trario mandasen, 1,000 pesos de oro para la câmara dei Rey. 
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Dicho Virrey, para dar esta providencia, se fundo en que á los 
expresados guardiãs se les debía mucha cantidad de salários, 
y habían representado que estaban llenos deacreedores que 
podían ponerlos presos. El Virrey don Martin Henriquez 
expidió otra provisión, en 19 de Júlio de 1582, renovando 
aquella, porque no se curaplía. También la confirmo en 30 
de Octubre de 1586 el Virrey conde de Villar, só pena de 
100 pe?:os para los gastos de lâ guerra, y suspensióii de ofi- 
cio por un aíio ai alguacil que ejecutase cualquiera contra- 
vención. Antes de todo esto disfrntaban los guardiãs de las 
libertades y privilégios de vecinos de la ciudad. Tuvieron 
estas companías Contador y Veedor, y en tiempo dei Virrey 
Toledo desenipenaba ese cargo, que seria semejante ai de un 
Comisario de guerra, el Regidor de Lima don Diego Porras 
Sagrado, que três veces fué Alcaide ordinário. Corriendo los 
tiempos, la companía de alabarderos recibij nueva organi- 
zación; fué reducida en 1784 á veinticuatro plazas con un 
capitán, y el pré se pago ya de las cajás reales. Estos solda- 
dos tenían costosas casacas rodeadas de galón de oro, como 
los sombreros y chupas; usaban calzón corto, medias de se- 
da, calzado de terciopelo con bebi lias. En las fiestas de ta- 
bla y asistencias clásicas, iban en hileras á los lados dei co- 
che dei Virrey. 

Los capitanes eran personas muy principales; y desde 
mediados dei siglo pasado se contaron entre ellos don Pe- 
dro José Bravo de Lagunas, marquês de Torreblanca, el 
marquês de Casa Boza, el conde de San Juan de Lurigan- 
cho, el coronel don Domingo Ramirez de Arellano, dei or- 
den de Calatrava, el teniente coronel don Simón de Lavalle, 
caballero de Santiago, y don Diego Aliaga y Santa Cruz. En 
1821 lo fué don Andrés de Alcázar, dei orden de Carlos III, 
conde de la Marquina, y la companía de alabarderos dejó 
de existir y se diseminó con motivo de la retirada que el 
Virrey Laserna hizo de Lima ai Cuzco en ese ano. 

Las de gentiles hombres de lanzasy arcabuces, desapa- 
recieron cuando se creó el regimiento de caballería de mili- 
cia de la nobleza. Se organizo una companía de treinta y 
cuatro plazas montadas, con capitán y teniente, el afio de 
1784. Tenía esta á su cuidado la puerta exterior de palácio, 
que está en la Plaza, y allí mismo se hallaba su cuartel. Ves- 
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tían sus indivíduos costosos uniformes con galones de plata, 
que usaban también en los sonibreros. Su armamento era 
pistola y espada. Acompanaba un piquete de esta tropa ai 
Virrey en sus salidas ordinárias, en coche 6 á caballo, colo- 
cándose sienipre dos adelante como batidores. De esta com- 
pafíía siguió alguna gente ai Virrey Laserna en 1821. En el 
Cuzco se aumento su fuerza y se la sujetó á la disciplina dei 
ejército. E] último capitán de ella fué el teniente coronel 
don Pedro Zavala, primogénito dei marquês de Valle-Um- 
broso. 

(íastábase en sueldos de la compaiiía de alabarderos y 
guardiãs de á caballo 21,000 pesos anuales. Garcilazo en el 
capítulo 41, libro 4 de la 2^ parte de los Comentários rea- 
les, impugna y contradice á eierto historiador que afirmo 
haber tenido Gonzalo Pizarro cerca de si odienta alabarde- 
ros. Dice ser de todo punto falso semejante hecho, y que 
acaso por escribir arcabuceros se pondría alabarderos equi- 
vocadamente. 



VI 
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Un privilegio de espanoles. 

En 17 de Júlio de 1706 la Audiência de Lima promul- 
go por bando una real cédula en ia que se mandaba que 
ningun indio, mestizo, ni hombre alguno que no fuese es- 
panol, pudiese traficar, tener tienda, ni vender géneros por 
las calles, (es decir ejercer la industria de los llamados mer- 
cachifles) por no ser deceiite que se ladeasen con los penin- 
sulares que tenían ese oficio, debiendo los primeros ocupar- 
se solo de oficios mecânicos. 



Vir 



Pliego de provisión ó de providencia. 

Desde princípios dei siglo XVIIl y para que, en caso 
de fallecer el Virrey, estuviese prevista por el soberano la 
persona que debería encargarse dei mando dei Peril, venía 
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una real cédula á la cual se daba aquella denominación. Se 
depositaba en el real acuerdo, y allí se abria en el momento 
de quedar vacante el virreinato. Se devolvia ai Consejo 
cuando no había tenido lugar su objeto, por llegada denue- 
vo Virrey. En varias ocasiones se encontraron en dicho 
pliego três personajes para que, á falta dei colocado en pri- 
mei lugar, entrase el que ocupaba el segundo, y á falta de 
este, el (jue estaba en el tercero. Sirvió el pliego de provi- 
dencia en 1710, por muerte dei Virrey Castell-dos-rius. 
Llamábase ai mando interino á los obispos dei Cuzco, Are- 
quipa y Quito, y como hubiesen muerto los dos primeros 
(dou Juan González de Santiago y don António de León), 
recayó en el tercero don Diego Ladrón de Guevara; y, mien- 
tras vino á Lima, gobernó la Audiência por cuatro meses. 
Cuando dicho obispo fué exonerado dei cargo por el Rey en 
1710, la Audiência llamó ai arzobispo de Charcas fray Die- 
go Morcillo, en virtud de real orden. Este desempeiíó el vi- 
rrey nato cincuenta dias, y ces6 por arribo dei Virrey Prin- 
cipe de Santo Buono. No se ofreció otro ejemplar; y con 
motivo dei fallecimiento dei marques de Osorno en 1801, 
ejerció el cargo la Audiência hasta la venida dei marquês de 
Avilés eu 1802, porque no habria pliego de providencia 6 
en él estuvo ella misma nombrada para que reasumiese el 
mando. Este derecho de la Audiência era conforme á la 
práctica legal observada desde los primeros tiempos dei vi- 
rreinato, y liabia doble razón para que asi fuese desde que 
el Rey, en 1739, habiaresuelto no senombrase virreyes á los 
arzobispos y obispos, ni se reuniesen jamás los dos mandos. 
Continuo >iempre en uso el pliego de providencia, j- la 
guerra que principio en el Peru en 1809 era bastante causa 
para que se mirase con mucha atención cl reemplazo repen- 
tino dei V^irrej', en caso de que falleciese. Depuesto el Vi- 
rrey don Jo*íquin de la Pezuela en 1821, se vió que estaba 
designado por el referido pliego, con fecha 30 de Octubre 
de 1820, para sucederle en el mando, el mismo general don 
José de Laserna, á quien el ejército acababa de elevar ai vi- 
rreinato. En los tíltimos tiempos de la dominaci6n espaflola 
debia sustituir ai Virrey alguno de los generales más carac- 
terizados, como un médio conveniente para facilitar lacon- 
tinuación de la guerra y para corservar la necesaria unidad 
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dei mando militar. Guando el general Laserna quiso dejar 
el virreirato en 1824, á causa de la defección dei general 
Olaíieta, indico que debía ton)arlo el general Canterác, por^ 
que era el que le seguia en mando y en antigiiedad. Heclio 
prisionero Laserna en Ayacucho, á fines de dicho ano, y 
habiendo el general Canterác, su segundo en el ejórcito, ce- 
lebrado la capitulación en el mismo campo de batalla, ima 
junta reunida en la Real Audiência dei Cuzco, invistió de 
la autoridad de Virrey ai Mariscai de Campo don Pio de 
Tristán, siguiendo la superior graduacion y antigiiedad. 

Los mexicanos daban ai pliego de providencia el nom- 
bre de pliego de mortaja. 

VIII 

Saeldo dei Virrey. 

Desde 1752, en que se estableció el estanco de tabacos, 
se designo ai Virrey cuatro n)il pesos ai mes pagaderos en 
esa renta. Poço después se dispuso que percibiese de las ca- 
jás reales sesenta mil pesos ai afio, pagaderos por cuatrimes- 
tres de á veinte mil pesos. 

Consta que ai Virrey marques de Guadalcazar (1622) 
se le seíialaron doce mil pesos, solo para recibimiento y 
gastos de instalación. 

En los tiempos dei Virrey Guirior era ya de ocho mil 
pesos la suma destinada ai último fin. 



IX 



El paseo dei estandarte. 

La víspcra dol dia do Pascua do Royes, á las cuatro de 
la tarde, se reunían tii Palácio todas las corporaciones, á 
caballo, con gran lujo y ostentación. Allí esperaban ai Al- 
ferez real quién vénia también á caballo y con escolta, des- 
de su casa, trayendo el estandarte. Eii cuanto llegaba, salia 
el Virrey con las corporaciones y se dirigian á la Catedral. 
Se apeaban y asistian á las vísperas de la festividad, que se 
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cantiiban en el coro. Esta ceremonia no duraba mucho, y 
volvían á montar en el mismo orJen, v claban una vuelta ó 
paseo por niuchas calles ya designadas, que estaban de an- 
temano con colgadura^ y llenas de crente. A la oración re- 
gresaban á Palácio y, después de dcjar allí ai Virrey, cada 
uno se retiraba. Al dia siguiente asistían á la función de la 
Catedral, guardando las cerenionias establecidas. 

El dia de Ano y el dia de Pascua de Reyes asistían á la 
Alameda de los Descai zos, el Virrey, Oidores, funcionários, 
condes y marqueses con sus familias, con un lujo desmedi- 
do, en carruajes de valor, y los títulos con cuutro caballos 
ensus coches. Este paseo no tenía ceremonia alguna, y las 
autoridades no íban reunidas en corporación. Todos los ca- 
rruajes se detenían ai rededor de la Alameda formando ca- 
lles, para que por el centro pasase el Virrey que iba con to- 
da la guardiã de caballos y alabardero-*, coche de câmara y 
caballerizos. El Virrey no se paraba en parte alguna, sino 
daba dos vueltas y regresaba ai Palácio. 



X 
Ceremonial para las asísíencías. 

En Palácio se reunían las corporaciones, y á la hora de 
costumbre, diezy media de la manana, salían á la Catedral 
en coches. Abria la comitiva lacompanía de la guardiã de á 
caballo, con clarin y timbales: seguían el Cabildo, Oficiales 
reales, Tribunal de cuentas y la Audiência. El Virrej'^ á 
nadie llevaba á su lado, excepto á su mujer, á la izquierda, 
cuando la tenía. En frente, en el mismo coche, iban el Re- 
gente y el Oidor decano, y la compaíiia de alabarderos, á 
pié, en uno y otro lado dei coche. Atrás iba el de câmara, 
que lo ocupaban três pajés y el capellán, y el caballerizo ai 
estribo. Conforme se iban apeando en la Catedral, se reu- 
nían, á la entrada, delante dei altar de la Antigua, y una 
parte de los canónigos salían á recibirlo, trayendo agua ben- 
dita que ofrecian sucesivamente á todos, y luego ai Virrey 
cuando llegaba. En este momento se tocaba precisamente el 
órgano; pêro nunca, ai menos en estos últimos tiempos, sa- 
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caron palio, ni se recibio así á ningún Virrey, ni á San Mar- 
tin ni á Bolívar, sino solo con órgano hasta el presente. Uno 
de los grandes órganos de la Catedral de Lima costóseis mil 
ducados, y se estrenó el 11 de Noviembre de 1680, en la 
íiesta de la beatificación de Santo Toribio. Sonaba el órgano 
ai entrar el Virrey en la Catedral. Esta era regalia régia, y 
disfrutaba de ella como representante dei soberano. En 1756 
el arzobispo Barroeta dispuso queá él, y no ai Virrey con- 
de de Superunda, había de tocársele órgano. El monarca de- 
saprobó la conducta dei arzobispo. Después de la Indepen- 
dência, los presidentes republicanos no han renunciado á la 
regalia dei órgano y otras que son vestigio dei sistema mo- 
nárquico. 

En la marcha para el altar mayor íban á un lado y otro 
los alabardero^, y quedaban solo cuatro, dos en cada lado 
dei sitiai. El Virrey se sentaba en el médio, con su mujer á 
la izquierda. Detrás, y en una banca de baqueta, los pajés y 
el capellán. Abascal ílevaba á su hija. Cuando Pezuela, se 
ponían doscojinesen el sitiai, y dos para arrodillarse. En el 
lado dei Evangelio se sentaba la Audiência presidida por el 
Regente, sin cojín. El Canciller antes de los Alcaides dei 
crímen. El Tribunal de cuentas antes de los fiscales; y des- 
pués de estos, los Oíiciales reales, el Asesor y el Ensayador 
mayor. Al lado de la Epístola el Cabildo y Síndicos parti- 
culares, y también los Asesores, Tribunales dei Consulado y 
Minería, Superintendente de la Moneda, Administrador de 
Correos, de ia Aduana y Temporalidades, Director de Taba- 
cos etc. En el lado de la Audiência solo se ponían sillas. 
En el lado opuesto, bancas de terciopelo, con respaldos. La 
Universidad tenía sus asientos en el mismo lugar que aho- 
ra, á la izquierda, fuera dei coro. En frente, el colégio de 
Santo Toribio. Los otros colégios, aún cuando asistían no 
tenían asientos designados. Los Generalesy Coroneles, Con- 
des y Marqueses, se sentaban, cuando iban, dentro dei coro, 
interpolados con los canónigos y prebendados. FA Cabildo y 
la Universidad llevaban sus mazas, y durante la función las 
colocaban en un cojín que se ponía en el suelo ó alfombra 
delante de los Alcaides y dei Rector. El Cabildo de Lima 
tuvo el tratamiento de Excelência desde 1803. 

El sub-diácono traía á besar el Evangelio ai Virrey, y 
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el diácono ai Arzobispo. Después dei ofertório y después de 
incensar el altar, venía ol sub-diácono e incensaba ai Vi- 
rrey; no se le volvia á incensar. La paz se la traía el sub- 
diácono en una espécie de laminita de plata, y dos clérigos 
daban \b, paz á izquierda y derecha. El diácono llevaba la 
paz ai Arzobispo con una patena, y también con patenas se 
daba la paz á los canónigos, por dos colegiales de los asis- 
tentes ai altar. 

En las procesiones, en que no se llevaba ai Santísimoy 
á que asistían el Virrey y Arzobispo, cada uno llevaba qui- 
tasol de terciopelo carmesí, con galones y flecadura de oro. 
Estos quitasoles se llamaban valdoquinos. 

Guando vino el Genel-al San Martin y se juro la Inde- 
pendência, continuo observándose en la Catedral el mismo 
ceremonial que se acostumbraba en tienipo de los Virreyes. 
Lo mismo se hizo con Bolívar, La Mar, Santa Cruz, Gama- 
rra y Castilla; mas en tiempo de Echenique se suprimió in- 
censar ai Presidente, después dei Ofertório, y se suprimió 
también el cojín en los toros y en el teatro, en cuyos dos 
lugares se ponía antes siempre. 



XI 

Alférez Real. 

Cargo muy honorífico y codiciado. El Virrey Toledo dic- 
tó desde Chuquisaca, en 28 de Setiembre de 1573, el cere- 
monial con que, la víspera y dia de Reyes, había de pasear- 
se en Lima el real estandarte, así como la fórmula dei jura- 
mento que debía prestar el Alférez Real. 

Cada afio elegia el Cabildo un Regidor á quien honrar 
con el cargo. El cesante dirigíase á Palácio con los cabil- 
dantes y gran comitiva, llevando el estandarte para que se 
levantase el pleito homenaje. Esto era el 5 de Enero. 

El Virrey tomaba entre las suyas las dos manos dei re- 
cién elegido, y le- decía:- Vos (seííor fulano) ^hacéis pleito ho- 
menaje una, dos y três veces; una, dos y três veces; una, dos 
y três veces, ai modo y fuero de Espana, como caballero hijo 
dalgo, de guardar y cumplir la fidelidad que débeis á Dios 
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y ai Rey Nuestro Senor y á sus sucesores de Ia corona de 
Castilla y León, teniendo este estandarte de la ciudad, que 
os entrego, en tal fe, seguro y guarda, y que, en todo lo que 
fuere vuestras fuerzas y posible, primero perdereis la vida 
que el dicho estandarte, defendiéndolo y amparándolo con- 
tra todos los hombres dei mundo, el cual se os dá y entrega 
para que lo tengáis en vucstra casa, por que mejor podais 
asistir y velar sobre él, y que á ninguna peisona lo fiáreis 
ni entregareis, de paz ni de guerra, si no fuere ai Cabildo 
dei ano que viene, este niismo dia que á vos se os entrega, 
alzándoos el pleito homenaje que á mi teneis liecho? 

El Alférez Real contestaba:-Yo, fulano de tal, hago plei- 
to homenaje como caballero hijodalgo; una, dosy três veces; 
una, dos y três veces; una, dos y três veces, de guardar y 
cumplir las obligaciones que se me han expresado y que 
acepto de mi entera voluntad. 

Entonces proseguía el Virrey:-Y por que en cualquiera 
ocasión de motín, traición ó levantamiento que haya en la 
ciudad, que sea necesario sacar el estandarte, luego y ante 
todas cosas os pondréis á caballo con vuestras armas, sal- 
dreis con la gente fiel que hubiere acudido á buscar insignia 
real, o solo, á la Plaza mayor 6 lugar público que os pare- 
ciere conveniente, donde pueda acudir la gente fiel y meter- 
se debajo dei dicho estandarte. ;,Prometéisme de cumplirlo 
así una, dos y três veces; una, dos y três veces; una, dos y 
tr^s veces, so pena de caer en mal caso y en las penas en 
que caen los caballeros hijodalgos que no guardan y cum- 
plen la fé que deben y prometeu á su Rey y Sefior natural? 

El Allérez Real volvia á contestar:- Lo prometo y juro, 
y hago pleito homenaje de lo cumplir una, dos y três veces; 
una, dos y três veces; una, dos y três veces. 

En seguida se extendía acta en el libro de Cabildo, en 
laque se copiaba esta fórmula. Firmaban el Virrey, Audiên- 
cia y todos los regidores, echábanse á vuelo las campanas, 
quemábanse cohetes en la plaza, y el nuevoAlferez regresa- 
ba á su casa llevándose el estandarte en médio de los vítores 
populares. 

Tal fué el ceremonial hasta 1092, ano en que, gober- 
nando el Virrey don Garcia Hurtado de Mendoza, dispuso 
su Majestad que se vendiese de por vida el oficio de Alférez 
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Real en todas las ciudades v villas de estos reinos, acordán- 
dose las regalias siguientes: Que si la ciudad da gente de á 
caballo para defender ai Rey, fuese Alferez de tal gente cou 
el sueldo que se le senalare, adernas de su salário como Re- 
gidor; que guardase el estandarte en su poder, así como 
los atambores, pendones y demás insígnias; que fuese miem- 
bro nato dei Cabildo, con doble sueldo á los demás regido- 
res y con asiento de preferencia; que pudiese ir ai Cabildo 
con espada, y aún que usasen esta los lacayos que lo acom- 
panasen, y otras prerrogativas que no apuntamos. 

El Cabildo de Lima compro ai Rey el oficio de Alferez 
Real 6 Alferez Mayor en ocho mil ducados, para que por 
turno lo ejerciesen los Regidores. 

Y para zanjar lasdudas y disputas que liabía cada ano, 
sobre el modo de sacar el estandarte, dispuso en 1608. el Vi- 
rrey marquês de Montesclaros otro ceremonial, que subsis- 
tió hasta 1820. Describamos este ceremonial. 

Juntáhanse, en la casa dei Cabildo, todos sus miembros 
y los principales caballeros y vecinos de la ciudad, y salían 
con música y precedidos por los maceros, á caballo y con 
ropacarmesí, á casa dei Alferez que iba á césar. Regresaban 
trayendo á este con el estandarte, en médio de los Alcaides, 
y sedirigíaná Palácio. Allí depositaban el estandarte en un 
saloncito, quedando de custodia el Alferez y dos Regidores. 
La comitiva entraba ai salón principal, dábase aviso ai Vi- 
rrey, quién, acompaíiado de los Oidores, se colocaba de pié 
bajo el dosei. Entonces venía el Alferez cesante, hincaba 
una rodilla y daba el estandarte ai Virrey, quien le alzaba 
el pleito homenaje. Adelantaba entonces el nuevo Alferez, 
é hincada la rodilla, prestaba el juramento sujeto á la fór- 
mula que ya hemos copiado. 

En seguida tenía lugar un Te Deiim en la Catedral, y lue- 
go el paseo dei estandarte. Ocasiones hubo en que el Virrey 
salió á caballo con la comitiva. Esta llevaba el orden que 
sigue. Después de los atabales, trompetas y chirimías iban 
los alguaciles de la ciudad y los caballeros y vecinos princi- 
pales. Seguían los maceros de la ciudad, con las mazas aba- 
tidas sobre los brazos. Después los miembros dei Cabildo, 
de dos en dos, y detrás de estos la guardiã de Palácio. Lue- 
go los reyes de armas, descubiertos y con las mazas levanta- 
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das sobre los hombros; y trás ellos el Alférez Real, con el 
estandarte, en médio de los Alcaides. Cerraba la procesióu 
la Real Audiência con el Virrey. 

' El dia de Reyes poníaso el estandarte junto ai altar nia- 
yor, en la Catedral, ai lado dei pA^angelio; y en el acto de la 
niisa se tendia sobre el altar, de manera que el santo sacrifí- 
cio se celebraso sobre él. El Alférez ocupaba, en esa cere- 
monia, un lujoso sillón de terciopelo, cerca dei altar, y re- 
cibía la paz después de la Audiência. 

El 4 de Enero, antevíspera de Pascua de Reyes, el Ca- 
bildo hacíapregonar, en las cuatro esquinas de la Plaza, que 
todos los caballeros hidalgos y vecinos estaban invitados pa- 
ra acompanar el estandarte en los dias 5 y 6 de Enero. 

No podemos determinar Ia época en que el Alferazgo 
real Uegó á estar vinculado en una familia de Lima. 



XII 

Alguacil Mayor. 

Uno de los primeros que desempenó el cargo en Lima 
fué don Melchor de Brizuelas, quien se lo cedió, sin duda en 
venta, á don Francisco Severino de Torres; y este lo renun- 
cio en su bijo Álvaro de Torres v Boliorquez, quien lo ejer- 
cía en 1632. 

El Alguacil Mayor y sus tenientes cobraban, con arre- 
glo á arancel real, derecho por todas las ejecuciones en que 
intervenían. 

Tenía el primer asiento, voz y voto en el Cabildo, des- 
pués de los Alcaides; y en las asistencias públicas precedia 
á los oficiales reales. En el Cabildo entraba, como los Alcai- 
des, con espada. Como Regidor percibía quince mil mara- 
vedises de sueldo. Podia entrar con vara en los cuerpos de 
guardiã de Lima y el Callao, y en toda función correspon- 
díale dirigir el ceremonial, colocando á cada unoen el lugar 
que debia ocupar. Asistia los Sábados, con los Oidores, íi la 
visita de cárcel. 

El Alguacil IMayor pretendia ser tenido por el más an- 
tiguo de los Regidores, y como tal tocábale recibir juramen- 



— 30 — 

to ai Virrey y regular los votos en las elecciones de Alcaide 
etc. Sobre estas prerrogativas sostuvo cuestión con la Au- 
diência, en 1632. 

Era potestativo do él nombrar tenientes de Alguacil 
Mayor, en Lima y el Callao, y alcaides da carcel en ambos 
lugares, con facultad de removerlos á su arbitrio, hubiese 6 
no causa. 

XIII 

Tribunal de Guentas. 

El rey lo mando fundar por real cédula de 16 

Sus miembros tenían tratamiento, y ocupaban sillas en los 
actos pilblicos después dei Alguacil Mayor. El Tribunal te- 
nía un Asesor, que era nonibrado por el Virrey de entre los 
Oidores, haciendo de Fiscal el de lo civil, con sobresueldo 
de trescientos ducados. 

Tenía el Tribunal dos contadores de cuentas con mil 
doscientos ducados; dos contadores de resultas con mil qui- 
nientos ducados, un escribano (oficio vendible y renuncia- 
ble) con trescientos pesos ensayados y los emolumentos por 
derechosjudiciales, y un portero con doscientos ducados. 

El Alguacil Ma3'or de Corte ejecutaba los mandatos de 
este Tribunal. 

XIV 

Asesores. 

Al principio nombraba el Cabildo, cada ano, dos Aseso- 
res para las causas de (jue entendían los Alcaides. El número 
de Asesores fué gradualmente elevándose hasta llegar á sie- 
te. No disfrutaban de sueldo. 

El Virrey marquês do Montesclaros expuso, en 1^ de 
Enero de 1609, que siendo gratuito tal cargo liabía peligro 
de que lo aceptasen parsonas de escaso saber 6 susceptibles 
de cohecho. Se resolvió entonces que hubiese solo dos Ase- 
sores, con sueldo anual de trescientos pesos de á nueve rea- 
)as ííada uno, ptigaderos de las rentas de la ciudad. lia elec- 
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ción de As3Sores la hacía el Cabildo anualmente, pudiendo 
reelegirlos cuantos anos tuviese á bien la corporación. 

Ya en 1070 el cargo era en propiedad, y desde enton- 
ces hubo entre los As^sores de Cabildo abogados de gran re- 
putación y hombres de alta clase social. 



XV 
Depositário General. 

Era oficio vendible y renunciable; tenía voz y voto en 
el Cabildo v daVxi fianzi de veinte mil ducados. No cobraba 
derechos por los depósitos en plata que se le hacían; pêro si 
le correspondia el dos por ciento en los documentos que co- 
brara, venta de bienes muebles, mercaderías, fundos, etc. 
Estaba obligado á manifestar ante el escribano de Cabildo 
los depósitos que recibía, y á no pagar o devolv^er ninguno 
sin que primero se hubiese tomado razón dei mandamiento 
de entrega en dicha escribanía. 



XVI 
Estociones dei Jaevej Santo. 

Las iglesias que vísitaba el Virrey eran las siguientes: 
Capilla Real, Desamparados, Santo Do ningo, San Agustín, 
La Merced, San Pedro, San Francisco y Catedral, advirtién- 
dose que un ano iba á San Pedro y el siguiente á los De- 
samparados. Así eran siete las iglesias visitadas. 



XVII 
Escrílmno Mayor de Ia mar dei Snr. 

Era oficio vendible y renunciable, y tenía voz y voto 
en Cabildo como los Regidores. Nombraba los escril)anos 
para todas las zonas de la mar dei Sur, así mercantes como 
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de guerra, y sin título expedido por 61 6 su lugar-teniente 
que residia en Panamá, no podia ninguno de estos escriba- 
nos cobrar ni percibir derechos. El cargo de escribano ma- 
yor era muy productivo. 



XVIII 

Pregoiiero y Pregonería. 

A poço de la fundación de Lima, fué creado el oficio de 
Pregonero para pregonar en las almonedas las posturas que 
se hacían, y no podia ejercerlo ningrtn otro individuo, sino 
el que por nombramiento estaba autorizado para desempe- 
fiarlo. En un Cabildo celebrado en 27 de Noviembre de 
1Õ36, con asistencia dei Gobernador don Francisco Pi- 
zarro, se seíialaron los derechos que había de cobrar el Pre- 
gonero. Três pesos por el primer ciento dei valor en que se 
rematasen los bienes de vivos y muertos que se vendiesen 
en almoneda; y por los demás cientos hasta el monto total, 
peso y médio por ciento. De los bienes que se vendiesen, por 
ejecución judicial, médio peso por cada pregón y por el re- 
mate un peso. Por cada pregón que diere de cualquier cosa 
que se pregonase, médio peso. Por cada persona que citase 
ante juez íl pedimento de parte, três tomines, pues era obli- 
gación dei Pregonero hacer estos llamamientos. La renta de 
la Pregonería. que así se denomino el producto de este ra- 
mo, se aplico á la ciudad, para atender con ella á la limpie- 
za de las aguas y adobar las acéquias. La Reina dona Jua- 
na, en 20 de Noviembre de 1537, autorizo ai Cabildo para 
hacer el nombramiento de Pregonero por su cuenta, y para 
dar el arancel de los derechos que había de llevar. Por real 
cMula de 2 de Setiembre de 1553 se resolvió, que esa renta 
se arrendase en subasta publica, y que el Pregonero tuviese 
la obligación de limpiar y componer las acéquias. El Virrey 
conde de Chinchón, en 6 de Enero de 1632, hizo rebajar los 
derechos dei arancel ya indicado. En 1633 produjoel rema- 
te de la Pregonería quinientos pesos anuales. En la cuenta 
de la Tesorería dei Cabildo, respectiva á 1815, hemos visto 
que este ramo estaba subastado en seiscientos pesos, y que 
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la ciudad tetiía un esclavo Francisco Carrillo para que sir- 
viese de Pregonero: le daba por salário noventa y seis pesos 
cada ano, y gastaba adernas en vestirlo veintisiete pesos. 
Este pregonaba en voz alta los bandos dei gobierno, según 
se los trasmitía, palabra por palabra, el escribano que auto- 
rizaba su publicación. 

Al costado de la iglesia de San Marcelo, en esta ciudad 
de Lima, hubo hasta 1827 una casa (que aún está en pié) 
que se denominaba Pregonería, cuyo asentista ponía carte- 
ies, avisando de la existência de animales y cosas perdidas. 
Ocurrían los duenos de ellas y las recojían, mediante una 
gratificación. Era útil tal establecimiento, porque en 61 se 
entregaba en depósito, y por un corto premio de hallazgo, 
lo ajeno que se encontraba ó recojía; mas había el inco-nve- 
niente de que pudiesen ser hurtadas con frecuencia las bes- 
tias y otras propiedades, para ponerlas en la Pregonería y ga- 
nar aquél estipendio, presentándose allí ai efecto personas 
desconocidas 6 con nombres cambiados. 



XIX 



Ghapín de la Reina. 

Algunos virreyes cuando se trataba de que el Rey de 
Espafía contrajese matrimonio, levantaban entre los títulos 
de Castilla, cabildos eclesiástico v secular, caballeros de há- 
bito, altos empleados, encomenderos ricos, comerciantes y 
mineros acaudalados una suscripción, cuyo producto debía 
enviarse á Espana, como obsequio de los vasallos dei Peru 
á la nueva Reina. Una vez se trato de imponer ai pueblo 
una pequena contribución, pêro el propósito no llegó á con- 
vertirse en realidad porque encontro resistência entre los Ín- 
dios. A ese obsequio, que hoy llamaríamos de alfileres para 
la novia, se le dij el nombrede ckapín de la Reina. La pri- 
mera vez en que se realizo ese donativo fué bajo el reinado 
de Felipe IV. 
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XX 



Los Arzobíspos. 

Por Bula de Paulo III expedida en 1547, se creó el ar- 
zobispado de Lima, en donde, desde 1543, existia ya como 
Obispo fray Gerónimo de Loayza, fraile dominico como su 
antecesor fraj' Vicente Valverde, companero de Pizarro en la 
felonia de Cajamarca. Loayza se encontraba en el Cuzco 
acompanando ai licenciado Gasca, pacificador de estos rei- 
nos, y allí se le inipuso el palio en 1548 por el Dean y Cabil- 
do. El monarca quiso que el primer arzobispo de Lima fuera 
don Diego Gomez de Lamadrid; pêro este prefirió la silla 6 
mitra de Badajoz; lo que obligó ai rey á hacer un acto de 
justicia, ascendiendo ai Obispo titular deLima. 

He aqui la relación de los diezisiete Arzobispos que, 
durante el coloniaje, rigieron la Iglesia peruana. 

P Don fray Gerónimo de Loayza, desde 1548 á 1575. 
2^ » Toribio de Mogrovejo, desde 1579 á 1606. 
3*? » Bartolomé Lobo Guerrero, de 1609 á 1622. 
4^ » Gonzalo de Ocampo, de 1625 á 1626. 
5^ » Fernando Árias de Ugarte, de 1630 á 1638. 
6^ » Pedro Villagomez, de 1641 á 1671. 
7^ » fray Juan de Almoguera, de 1674 á 1676. 
8^ » Melchor de Linán y Cisneros, de 1678 á 1708. 
9^ » António Zuloaga, de 1714 á 1722. 
10^ )) fray Diego Morcillo, de 1723 á 1730. 
11^ )) António Escandón, de 1732 á 1739. 
12^ » José A. Cevallos, de 1742 á 1745. 
13^ » Pedro A. Barroeta, de 1751 á 1758 en que re- 
gresó á Espana. 

14^ Don Diego dei Corro, de 1759 á 1761. 
15^ » Diego de Parada, de 1762 á 1779. 
16^ » Juan Domingo Gonzalez de La Reguera, de 
1782 á 1805. 

17^ Don Bartolomé Maria de las Heras, de 1809 á 1821 
en que regresó á Espana. 

Es muy curioso que de estos diezisiete Arzobispos, cua- 
tro hubieran gobernado su Iglesia más de veinticinco anos, 
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período á que, entre los Papas, solo han alcanzado San Pe- 
dro y Pio IX. 

Estos Arzobispos fueron : 

El senor Loayza que gobernó veintisiete anos. 

Santo Toribio que también gobernó veintisiete anos. 

El senor Villagomez (sobrino de Santo Toribio) que ri- 
gió su Iglesia treinta anos. 

El senor Linán y Cisneros, que igualmente rigió su Ca- 
tedral por treinta anos. 

Y por poço no aumentamos la relación con el senor 
La Reguera, que murió cuando le faltaban un ano y ocho 
meses para completar los veinticinco. 

No se diria sino que el arzobispado de Lima encarnaba 
promesa de longevidad. 



XXI 
Lignam-crncis. 

El Pontífice Paulo III, por los anos de 1539, envio ai 
Cabildo de Lima. ó como otros afirman ai Gobernador don 
Francisco Pizarro, y por solicitud dei emperador Carlos V, 
un fragmento de la cruz en que murió el Salvador, en senal 
de concórdia y como iris de paz, con motivo de la primera 
guerra civil entre pizarristas y almagristas. Fray JuanBau- 
tista Roca, religioso dominico, condujo esta reliquia que tie- 
ne dos y media pulgadas de largo, una de ancho y dos lí- 
neas de giuoso, por la cual se considera como una de las 
mayores que existen distribuidas en toda la cristiandad. En 
la custodia adornada de ricas piedras, en que el lignum-cru- 
cis fué colocado, se veia, formando orla, la siguiente ins- 
cripción en letras doradas: Ecce Ugnum-crucis in qu6 salas 
onundi dej)endiL En la capilla de la Vera Cruz, fundada por 
don Francisco Pizarro en 1540, se conserva esta preciosa 
reliquia. 

Otro pequeno fragmento de la verdadera cruz se recibió 
en Lima, enviado para la Catedral porei Papa Urbano VIII, 
siendo arzobispo el seíior Árias de Ugarte. Su sucesor don 
Pedro Villagomez, el dia 10 de Setiembre de 1649, lo con- 
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dujo á la Catedral en solemne proçesión, sacándolo de la 
iglesia de San Francisco, donde estaba depositado. Coloco 
esta santa reliquia en el sagrario dei altar que está en la an- 
te-sacristía, y allí se conservaba con una luz permanente. 

Cuando en 1749 se hizo la última refacción notable en 
la Catedral, el arzobispo La Reguera traslado el lignum-cru- 
cis ai altar mayor, poniéndolo en una urna y en el centro 
de un valioso sol con piedras preciosas. 

Custodia y reliquia fueron robadas en 1852, junto con 
la rica cruz de oro que perteneció ai arzobispo Zevallos, sin 
que hasta lioy haya podido descubrirse á los autores dei sa- 
crílego robô. 

XXII 
Indalgencias. 

No daremos idea de las gracias concedidas por los Su- 
mos Pontífices y Prelados á los fieles católicos, con innume- 
rables motivos, objetos y condiciones. Nos limitaremos á 
exponer que, en Limay demás poblaciones dei Peru, existen 
infinitas concesiones de este género, y que en templos, eapi- 
llas y altares se encuentran sumários de indulgercias, en 
los cuales están demarcados los actos, rezos y demás que se 
requiere y preceptúa para alcanzarlas. 

Infiérese de esto que no poço caudal se emplearía en 
este ramo, porque no hay duda que se gastaba en conseguir 
dichas gracias; pues aunque á las erogaciones se diese la de- 
nominación de limosnas, derechos etc, era indispensable 
abonar en Espafia otros estipêndios para el pase y efecto de 
las concesiones procedentes de Roma. 

En una cuenta dei capitán Hernando de Santa Cruz 
sobre costo de la capilla de Santa Apolónia, de la que era 
dueno, en la Catedral de Lima, hemos visto que desembolso 
quinientos pesos por un buleto dei Pontífice Urbano VIII, 
côncediendo á los que visitaran dicha capilla las gracias é 
indulgências que se ganan en San Juan de Letrán, en Ro- 
ma. Estas concesiones no surtían efecto en el Peru, sin la 
anuência dei Comisario Delegado de la Santa Cruzada. Co- 
mo comprobante citaremos una licencia dada en 27 de Mar- 
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zo de 1638 por el Arcediano de Lima doctor don Bartolomé 
Benavidez, que era entoncesComisario dei Perií, Tierra F^ir- 
mey Chile, que dice: «Por la presente y por autoridad apos- 
tólica, alzamos la suspensióu que, por parte de la Santa 
Cruzada, está puesta á las gracias 6 indulgências, y damos 
licencia y facultad para que se puedan publicar las presen- 
tes, con tal que se haga sin solemiidad alguna de trompe- 
tas, atabales, chirimías, ni pregón, y solo en los púlpitos, 
y se pongan cédulas de mano y no impresas en las puertas 
de los templos, las cuales han de ir firmadas por el secreta- 
rio de la Santa Cruzada, expresándose que para ganar las 
referidas indulgências es indispensable tener la Bula anual 
de Cruzada; y así lo cumplan, digan y dcclaren so pena de 
excomunión mayor.» 

XXIII 

Bulas de Ia Santa Cruzada. 

En Espana liabía un Comisario General de la Santa 
Cruzada; y el Comisario, que era siempre persona de alto 
carácter, Cardenal 6 Arzobispo, expedia las Bulas de la San- 
ta Cruzada y también las de indulto para poder comer car- 
ne y lacticínios en los Viernes de cuaresma, vigílias etc. 
Ambas bulas no servían más que por un biénio, y espiran- 
do este debían ser renovadas. Las de Santa ("ruzada varia- 
ban de precio, segíín el carácter público y fortuna de las 
personas. Los precios eran desde dos reales hasta dos pesos. 
Las de indulto tenían para todos el precio fijo de dos reales. 
En Lima, como en otras partes de América, había un Co- 
misario de la Santa Cruzada. Los últimos que ejercieron en 
Lima este cargo fueron don Pablo Laurrizaga y don Fran- 
cisco Javier de Ecliagúe. Gran negocio debió ser este cuan- 
do tenían los expendedores oficinas con personal de em- 
pleados, y casa propia. La Casa de las Bulas es el nombre 
con que es conocida, hoy mismo, una de la calle de Santo 
Toribio. 

Antes de vencerse el biénio se recibía de Espana gran 
cantidad de ejemplares. La 1 legada de las Bulas era anun- 
ciada con general repique de campanas, y empezaban los 
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preparativos para una gran fiesta que se efectuaba el 21 de 
Diciembre, dia de Santo Tomás. 

La víspera se iluminaba la Casa de las Bulas, ponién- 
dose en la sala principal, bajo dosei, la Bala de la Santa Cru- 
zada. Había orquesta de música, fuegos artificiales, repiques 
de media en media hora, y se servia un refresco á todas las 
personas notables que invitaba el Comisario. 

A las diezde la manana dei dia siguiente venian en co- 
che á la Casa de las Bulas la Audiência, Oficiales reales, 
Tribunal de cuentas, Cabildoetc. y se dirigían ála Catedral. 
El Comisario iba, solo, en el coche dei Virroy. que este te- 
nía la atención de enviarle, llevando la Bula, y en la igle- 
sia se sentaba bajo dosei ai lado dei Evangelio. Para esta 
ceremonia usaba el Comisario un sombrero redondo muy 
grande, negro, de ala extendida, adornado con muchas 
borlas también negras, de mayor á menor, de la misma cla- 
se y figura que se hallaba pintada en la Bula sobre el escu- 
do de armas dei Comisario General. Çon este sombrero 
puesto entraba en la Catedral, y solo se lo quitaba ai tiempo 
dei Ofertório, cuando entregaba la Bula á un clérigo para 
que la leyese en el púlpito. ])espués no se ponía el sombre- 
ro sino en la puerta dei templo. El regreso ya no era en ce- 
remonia, y solo algunos amigos acompaiiaban ai Comisario 
á su casa. 

A esta función de iglesia nunca asistian el Virrey ni el 
Arzobispo. 

Desde el dia siguiente ai de la publicación empezaba á 
venderse la Bula, y era obligatorio compraria antes dei dia 
de ano nuevo. 

El producto de las Bulas, en los víltimos tiempos dei 
coloniaje, no bajaba de trescientos mil duros ai biénio. 

Ocasiones hubo en que, para hacer más solemne la fies- 
ta de la proniulgaci6n, se condujo bajo palio la Bula de la 
Cruzada, desde San Francisco á la Catedral. 

En época dei Arzobispo Luna Pizarro, y creo que á pe- 
ticion suya, se restablecieron las Bulas, encabezándolas el 
nombre y titulos dei Arzobispo, y cada dos afíos hacía la 
promulgación, viniendo procesionalinente de San Francisco 
á la Catedral. También el Arzobispo Pa^quel hizo igual ce- 
remonia una vez. 
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El Tribunal de la Santa Cruzada se estableció en Lima 
por los anos de 1G03. El personal y dotación era el siguiente: 

Un Comisario Delegado con mil pesos ensayados de 
sueldo ai ano. 

Un Asesor, que lo era el Oidor más antiguo, con dos- 
cientos cincuenta pesos. 

Un Contador con três mil pesos. 

El Fiscal de lo Civil con doscientos cincuenta pesos ai 
ano. 

Un alguacil de corte con cien pesos ai ano. 

Un escribano que solo ganaba sus derechos. 

Un solicitador fiscal con cien pesos anuales. 

Los tesoreros dei arzobispado y obispado eran los que, 
por pliegos secretos, hacían mejores propuestas. 

En las Audiências de Charcas, Quito, Panamá y Chile 
había Tribunal de Cruzada, funcionando los Oidores más 
antiguos de asesores; de contador, el de la real hacienda; y 
de fiscal el que lo era en lo civil; pêro dependiendo para la 
expedición de Bulas dei Tribunal de Lima. 

Los Martes y Viernes, por la tarde, funcionaba el Tri- 
bunal en la casa de las Bulas. 

En cuanto ai cargo de Tesorero General de la Santa Cru- 
zada en índias, estuvo vinculado en la casa de los Fernán- 
dez de Córdova, de la familia de los marqueses de Guadal- 
cázar. Al extingui rse, en 1786, los antiguos ofícios de Cru- 
zada, quedando el ramo incorporado á la corona, el Rey in- 
demnizo á los poseedores de los oficios que eran juro de he- 
redad. 

XXIV 

Canongías. 

Cuando, en 17 de Setiembre de 1543, el primer obispo 
de Lima don fray Gerónimo de Loayza verifico la erección 
de su Catedral, estableció diez canongías iguales y suspendió 
la provisión de cinco, porque no se contaba ai principio pa- 
ra sostenerlas con que los diezmos rindiesen completamente 
renta. A fines dei siglo ya estaban cubiertas todas aquellas 
sillas; y fué por entonces que mando el Rey crear las cânon- 
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gías de oficio. Por roal cédula, fechada en el Cabildo á 24 
de Mayo de 1597, dirigida ai Virrey de México don Liiis de 
Velasco, y comunicada luego ai dei Peru, se dispuso que se 
presentase un jurista, graduado en estúdio general, para un 
canónica to doctoral; este es el abogado defensor; otro letra- 
do teólogo, graduado tanibien, para otra magistral, que tu- 
viese el púlpito con las obligaciones que en Espana. Que 
así mismo se presentase un letrado teólogo, aprobado por es- 
túdio general, para leer la lección de la Sagrada Escritura; 
y otro letrado, jurista ó teólogo, para un canonicato de pe- 
nitenciário. Que los cuatro dichos canónigos fuesen dei nú- 
mero de las iglesias; que se introdujese la provisión de esas 
slllas en las metropolitanas de índias y catedrales de Char- 
cas y Cuzco, y por suficiência, oposición y examen como se 
hacía en Granada. Que conforme fueran vacando canongías 
hasta cuatro, se pusiesen edictos para que se diesen como 
correspondia, escogiendo três sujetos para cada una, en cuya 
elección votasen el Arzobispo, Dean y Cabildo, dándose 
cuenta ai Rey para que senalase la persona. Mando se le in- 
dicase á qué otras Catedrales podría consignarles canongías 
de oposición, y manifesto su deseo de animar á la juventud 
á que siguiese las letras, pues que la conservación de las 
Universidades era cosa imi)ortante, como estaba probado con 
haber salido de ellas grandes sujetos; con lo que se ennoble- 
cía la tierra y se ocupaban sus hijos en loables ejercicios, y 
se aplicaban (i las carreras de la Iglesia, dei gobierno y de la 
defensa de pleitos. 

Posteriormente fueron creándose en las demás Catedra- 
les dei Peru canongías de oposición. Las dei Cuzco y Hua- 
manga tuvieron magistral y penitenciaria. En la primara se 
erigieron, en tiempo dei obispo don Manuel Mollinedo. Las 
de Arequipa, que se establecieron en tiempo dei obispo don 
Ant'>nio de León, fueron dos, doctoral y magistral, como en 
Trujillu; todas las cualesse conservan hasta el dia, así como 
en el coro de Lima las canongías doctoral, magistral, peni- 
tenciaria y teologal. 

El primer doctoral que hubo en el coro de Lima, fué el 
doctor don Gaspar Sánchez de San Juan. 

El primer magistral fué el doctor don Carlos Marcelo 
Corni, después obispo de Trujillo. 
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El primer penitenciário, el doctor don Baltazar Padilla. 
El primer teologal, el doctor don Andrés Garcia de Zu- 
rita, después obispo de Huamanga y de Trujillo. 



XXV 
Monasteríos de monjas. 

Los trece conventos de monjas que, en Lima, crearon los 
espanoles fueron fundados en los siguientes: 

Âiios 



El de la Encarnación en 1558 

El de la Concepción en 1573 

El de la Trinidad en 1580 

El de las Descalzas en 1595 

El de Santa Clara en 1597 

El de Santa Catalina en 1624 

El dei Cármen en 1625 

El dei Prado en 1640 

El de Trinitarias en 1C82 

El de Santa Rosa en 1704 

El de Nazarenas en 1727 

El de Mereedarias en 1732 

El de Jesus Maria, que principio como beaterio, tuvo 
clausura desde 1688. 

Los trece monasterios de la época colonial, pues con la 
república decayó la afición femenina á la clausura conven- 
tual, subsistirán aún por un tercio de siglo lo menos. En 
1880 se albergaban, en Ioh trece monasterios, 458 monjas, 
de las que 261 eran mayores de cincuenta anos. (*) 



(*) Al principio dei sielo XX, según la Memoria pasada ai Oong^reso en 
A£^to de 1901 por el mlnlsterío de Josticia v Culto, eran 334 las monjas en- 
omadas en los trece monasterios, ascendienoo á 192 las mayores de cincuen- 
ta afioB. Resultan 124 monjas menos de las que habla en 1880. 

6 
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XXVI 
Fiestas. 

En los principies de la dominación espaíiola en el Pe- 
ró;guardaron por costumbre, no solo las principales fiestas 
de obligación en el mundo católico, sino otras de las que 
regían en Espana. Autorizáronse después en los Sínodos li- 
menses, y el Concilio de 1582, en la sesión 4^, capítulo 6, se- 
fialó las que habían de observarse, distinguiendo las tocan- 
tes á espanoles v las de precepto para índios. Todas cons- 
tan en el capítulo 2"?, título y libro 2^ de las Sinodales expe- 
didas por el arzobispo don Bartoloiné Lobo Guerrero . en 26 
de Octubre de 1613, y son las siguient^s: (*) 



ENERO 



MESES 



FEBRERO 



MARZO 



ff 10 La Circunci- ff 2 La Purifica- f 19 San José; en 
sión. ción. Lima y no en 

ff 6 La Epifania 3 San Blas, en el campo. 

6 Reyes. Lima y no en ff 25 La Anuucia- 

16 San Marcelo. el campo. ción. 

20 S. Sebastian. ff 24 San Matias. 



ABRIL 



25 San Marcos. 



MAYO 



JUNIO 



f 1 Santos Felipe 11 San Bernabé. 
y Santiago. f í 24 S. Juan Bau- 
f 3 La invención tista. 

de la Santa ff 29 San Pedro y 
Cruz. San Pablo. 

30 L a Conme- 
moración de 
San Pablo, en 
Lima y no en 
el campo. 



(*) Oon este signo f sefialaremos los dias de obligación que no comprendían á 
Índios, y con este ff los que comprendían á indios y espafioles. 
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JÚLIO 



f 2 LaVisitación 
22 Santa Maria 
Magdalena. 
ff 25 Santiago. 
26 Santa Ana. 



AGOSTO 

4 Sto. Domin- 
go, en esta ciu- 
dad y no en el 
campo. 
6 La Transfi- 
guración* 
f 10 San Lorenzo. 
ff 15 LaAsunción. 
16 San Roque, 
en solo Lima 
á solicitud dei 
Cabildo secu- 
lar, como de- 
fensor contra 
pestes. 
20 San Bernar- 
do, en Lima y 
no en el cam- 
po. 
f 24 San Bartolo- 
mé. 
ff 28 San Agustín, 
en esta ciudad 
y no en el 
campo. 



SETIEMBRE 

ff 8 La Natividad 
f 21 San Mateo. 
27 San Cosme y 
San Damián, 
en esta ciu- 
dad y no en el 
campo, 
f 29 La dedica- 
ción de San 
Miguel. 



OCTUBRE 

4 San Francis- 
co, en esta ciu- 
dad y no en el 
campo. 
18 San Lucas, 
f 25 San Simón y 
San Judas. 



NOVIEMBRE 



DICIEMBRE 



1 Todos Santos, ff 8 LaConcepción 



San Martin, en 
esta ciudad y 
no el campo, 
f San And rés. 



de Ntra. Sra. 

18 La Especta- 

ción, en esta 

ciudad y no 

el campo. 

f 21 Santo Tomás. 

ff 25 La Natividad 

dei Senor. 
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' tt 26 San Esteban. 

t 27 San Juan. 

t 28 Los Inocen- 
tes, en esta 
ciudady noen 
el campo. 

Adernas de las dichas fiestas se mandaron guardar: 

tf Todos los Domingos dei ano, en uno de los cuales está 
el de la Trinidad. 

tf La Pascua de Resurrección con los dos dias siguientes. 

ff El de la Ascensión dei Senor. 

ff La Pascua dei Espíritu Santo con los dos dias siguien- 
tes. 

ff La fiesta de Corpus Christi. 

En las indicadas Sinodales se anade «que si alguno por 
devoción quisiere guardar otras fiestas, además de las ya 
prescritas, no se les impedia; y que, por el contrario, desean- 
do favorecer su intento, se concedia á los que lo hicieren 
cuarenta dias de perdón, pues no habia el ânimo de inno- 
var cosa alguna en lo tocante á las fiestas que se guardaban 
en los lugares de este arzobispado.» También el referido 
Concilio de 1582 declaro: «que si habia algunas introduci- 
das por costumbre aprobada 6 por privilégios legítimos, se 
guardasen con devoción en cada tierra las suyas.» 

En cuanto á los indios, ese mismo Concilio seflaló, con 
arreglo á una Bula dei Pontifice Paulo IV, las fiestas que 
debian guardar á saber: 

Todos los Domingos dei El dia de Reyès. 

ano. La Ascensión. 

La Natividad dei Sefíor. Corpus Christi. 

El primer dia de Pascua La Natividad de la Virgen. 

de Resurrección. La Anunciación. 

El primer dia de Pascua La Puriflcación. 

dei Espiritu Santo. La Asunción* 

La Circuncisión. San Pedro y San Pablo. 

Estos mismos dias apareceu puntualizados en las Sino- 
dales de l/ilO, repitiéndose que si los Índios quisiesen guar- 
dar otros lo podían hacer, sin que en tal caso se les compe- 



liese á trabajar en ellos. El capítulo 3, título 2, previene 
que en el puerto de Pisco se guarde hi fiesfa de San Clemen- 
te, en 23 de Noviembre, según fué pedido por ese veeinda- 
rio, á consecuencia de haberse encomendado á aquel Santo 
cuando, en su dia, se salió el mar y puso á Ia población en 
gran peligro. 

Después de los dias de fiesta mencionados, que se man- 
daron guardar en 1613, se agregaron otros que son: 



San Isidro Labrador, 

San Fernando, 

San António de Pádua y 



San Silvestre, en loscuales se 
podia trabajar; el de Santa 
Rosa con fiesta entera. 



Recorriendo los antiguos . calendários de Lima hemos 
encontrado que muchos de los dias de fiesta arriba puntua- 
lizados, dejaron de serio con posteriori dad, y son los que pe- 
nemos á continuación, que quedaron solo como feriados: 



San Marcelo. 

Santos Fabián ySebastián. 

San BI as. 

San Marcos. 

La Conmeraoración de San 

Pablo. 
Santa María Magdalena. 
Santo Domingo. 



LaTransfiguración dei Se- 

nor. 
San Roque. 
San Bernardo. 
Santos Cosme y Damián. 
San Francisco de Asís. 
San Lucas. 
San Martin. 
La Espectación. 

Los calendários nos dan á saber que, además de estos 
dias de fiesta supresos. existia la memoria de otros que se 
guardaron en los primeros tiempos, y algunos más tarde. 
Se ven marcados en dichos almanaques con la letra F, que 
indicaba Ia palabra feriado. De estos dias no poços fueron 
los que en Ias Sinodales de 1614 se dejarcn, como ya diji- 
mos, para que los guardase quien quisiese, por devoción y no 
por deber. Los demás eran los feriados para tribunales y ofi- 
cinas, algunos de ellos con motivo de asistencia de las corpo- 
raciones íívísperas, fiestas y octavarios. Citaremos todos esos 
dias remitiéndonos A los almanaques de 1762 y 1786, en que 
constan como tales días feriados: 
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San Marcelo. 

San Sebastián. 

San BI as. 

San António Abad. 

San Vicente. 

San Ildefonso. 

San Pedro Nolasco. 

Santa Juliana. 

San Severino 

San Lázaro. 

San Simón. 

Santo lomás de Aquino. 

San Juan de Dios. 

San Benito. 

San Gregório. 

San Vicente Ferrar. 

Los Dolores de Nuestra Se- 

íiora. 
San Melitón. 
San Marcos. 
San Simón. 
Santo Toribio. 
Santa Oitalina de Sena. 
La Aparición de S. Miguel. 
San Máximo. 
San Bernabé. 
La Octava de Corpus. 
La Conmemoración de San 

Pablo. 
San Buenaventura. 
El Triunfo dela Sta. Cruz. 
Nuestra Senora dei Cármen 
Santa Maria Magdalena. 
San Francisco Solano. 
San Cristóbal. 
San Ignacio de Loyola. 
San Pedro Ad vincula. 
Santo Domingo. 
La Transfiguracion dei Se- 

íior. 



Santa Clara. 

Nuestra Senora de las Nieves. 

San Roque. 

San Bernardo. 

La octava de Santa Rosa. 

San Nicolás de Tolentino. 

E\ Nombre de Maria. 

La Exaltación de la Sta. Cruz. 

Las llagas de San Francisco. 

Nuestra Sra. de las Mercedes. 

Santos Cosme y Damián. 

San Gerónimo. 

Los Santos Angeles Custó- 
dios. 

San Francisco de Asís. 

San Francisco de Borja. 

Nuestra Senora dei Pilar de 
Zaragoza. 

Santa Teresa de Jesus. 

San Lucas. 

Santa Irene. 

La Conmemoración de fieles 
difuntos. 

San Martin. 

El Patrocinio. 

San Diego de Alcalá. 

Santa Isabel, reina de Hun* 
gria. 

La Presentación de Nuestro 
Seiíor. 

Santa Catalina mártir. 

Nuestro Senor dei Milagro. 

San Saturnino. 

San Francisco Javier. 

Santa Bárbara. 

San Nicolás. 

Santa Lúcia. 

Los ninos dei homo de Ba- 
bilónia. 

La Espectación. 
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Al crecido número de dias de fiesta y feriados hay^ 
agregar los de la Semana Santa, Carnaval y Ceniza, los ftbii^ 
octavario de laPiirísima, los de eumple-anos dei Rey, Reina 
y Príncipes, y los que se cuentan desde 24 de Diciembre 
hasta 7 de Enero, período en que se decía estar cerrado el 
punto. Por manera que entre dias de riguroso precepto, 
medias fiestas en que se podia trabajar y feriados para fun- 
cionários públicos, se encuentra casi médio ano,con inclu- 
sión de los Domingos. Y poço cuesta inferir que este fomen- 
to dei ócio y dei abandono, en un país en que todo abunda y 
en donde era tan fácil subsistir sin fatiga, contribuyó eficaz- 
mente á arraigar malas costumbres y dar incremento á los 
vicios. De aqui los desordenes de la plebe y su perniciosa 
holganza, á ejemplo de la conducta de los demás habitan- 
tes; y por esto cada cual descuidaba sus atenciones, contraia 
onerosos empenos, malgastaba el dinero y el tiempo, y po- 
nia en riesgo su salud. Estas fiestas fomentaban el desafecto 
ai trabajo y traian consigo una general inquietud y distrac- 
ción que no ôecesitamos empenamos en probar, desde que 
aún quedan restos y muchos recuerdos de las innumerables 
procesiones, visperas, novenarios, fiestas de patriarcas y de 
hermandades, expediciones á Lurin por San Miguel, ai Ca- 
llao el 28 de Octubre, Cocharcas etc, y las consiguientes 
funciones de toros, lidias de gallos, fuegos artificiales, com- 
parsas de moros y cristianos, y otras extraordinárias, como 
las fúnebres y las llamadas fiestas reales, que absorvian mu- 
chos dias feriándolos para la industria y ocupación. Era cre- 
cido el número de gentes que, en Lima y otras ciudades, asis- 
tia en dias de trabajo á misa y otras devociones y dislribucio- 
nes de Iglesia. Eran estas variadas y constantes, y casi no ha- 
bia dia en el. cual no se atrajese con alguna la atención de 
muchos. La asistencia á las iglesias, con todos esos motivos, 
no era costumbre solo en las clases acomodadas, sino muy 
general en la plebe libre y cn los domésticos, entre los que no 
poços abandonaban el servicio á que estaban obligados, como 
que hasta ellos entraban á ejercicios y concurrian á misiones. 
Las antiguas fiestas duraban largas horas, en senal de so- 
lemnidad y pompa, y alli era donde lucian los intermina- 
bles sermones, objeto de las disertaciones y aún censuras de 
algunos ociosos, cuyas agudezas hasta ahora se refieren. A 
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todas estas prácticas, á las corridas de toros en Lunes, á los 
paseos de Amancaes en el rnismo dia, según usanza dei pue- 
blo, y á tantos otros motivos de disipación, se debió el que 
los artesanos yjornaleros no quisiesen trabajar los dos 6 três 
primeros dias de cada semana, porque estaban cansados de 
las agitacionesy excesos consiguientes á sus regocijos. Las 
consecuencias funestas de todo lo dicho, no podían verse 
con suficiente claridad en tiempo de la dominación de Es- 
pana. Experiméntase ahora que la subsistência es cara en 
demasia, ahora que la plebe se ha hecho insolente y tumul- 
tuaria, porque no es laboriosa ni está doctrinadapara insti- 
tuciones democráticas exajeradas. Por eso ha crecido tanto 
la cifra de presidiários que, en 1830, no pasaban de cin- 
cuenta. 

Volviendo ai asunto principal de este artículo, tenemos 
que manifestar que, á instancias dei Rey Fernando VI, re- 
solvió el Pontifice Benedicto XIV que solo se tuviesen por 
dias de guarda los siguientes: 

Los Domingos. Coipus. 

19 y 2^ dia de Pascua de Ascensión. 

Navidad. San Juan Bautista. 

Circuncisión. San Pedro y San Pablo. 

Revés, titular de Lima. Santa Rosa de Lima. 

19 y 29 dia de la Pascua de Santiago. 

Resurrección y Espi- Todos Santos. 

ritu Santo. 

- Las cinco festividades de la Virgen, Purificación, Anun- 
ciación, Asunción, Natividad y Concepción. 

Asi lo previno el Arzobispo don Pedro António Barroe- 
ta en su edicto de 2 de Noviembre de 1751, anadiendo: aque 
en los demás dias que en esta ciudad y arzobispado se ha- 
bían observado de precepto 6 por mandato de la Silla Apos- 
tólica, ó por Sinodales dei arzobispado, 6 por otra cualquie- 
ra causa, aunque fuese por voto expreso hecho por los 
mayores, en cuyo caso se nos concede la facultad de conmu- 
tarlo, solo se deberá oir misa, pêro se podrá trabajar y ejer- 
citar con cualesquiera obras serviles sin niftgún escrúpulo 
de conciencia.» 

Convencido el gobierno espaíiol de la necesidad de dis- 
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minuir los dias festivos, y principalmente los feriados, fué 
dictando providencias para lograrlo, en beneficio de las la- 
bores dei público y de las oficinas y juzgados. Con esto, 
desde fines dei siglo pasadoy princípios dei presente, no ha- 
bía otros dias de media fiesta que los de 



San Matias. 

San José. 

Santos Feh*pe y Santiago. 

La Cruz. 

San Isidro. 

San Fernando. 

San António de Pádua. 

La Visitación. 

Santa Ana. 



San Lorenzo. 
San Bartolomé. 
San Agustin. 
San Mateo. 
San Miguel. 
San Simón y Judas. 
San And rés. 
Santo Tomás. 
San Silvestre. 



Los tercer dia de las três Pascuas y el cuarto de la de Na- 
tividad: total 23; y no se observaron otros hasta el ano 1821. 

En cuanto á los feriados, se redujeron de tal manera que, 
ya en los últimos anos, solo hubo los siguientes. 

Los três de Carnaval. Nuestra Senora dei Pilar. 

El de Ceniza. Conmemoración de los fieles 
El Triunfo de la Sta. Cruz. difuntos. 

Porciúncula. 

Lo que se Uamaba el punto tenia lugar dos veces: una, 
cerrándose los oficios el Sábado vispera de Ramos hasta el 
Miércoles de la semana de Piiscua de Resurrección; y laotra, 
desde la vís|)era de Navidad hasta el dia 2 de Enero. En 
cuanto á la primera hubo variacion desde 1815, en que solo 
se dejaba de asistir ai ser vicio público en los dias de Jueves 
y Viernes Santo. No eran feriados ni los dias de cumple- 
anos de los reyes, ni los de aniversários de sucesos politicos 
y militares, niel de la Virgen de las Mercedes, patrona de 
las armas. 

Muchos de los dias feriados, en lo antiguo, lo fueron por 
el grande influjo de las comunidades religiosas, que quisie- 
ron fuesen de vacación los de los fundadores y de algunos 
otros santos. También, con ocasión de penitencia y oracio- 
nes, entraron en lista los dias de aniversario de los repeti- 
dos terremotos que se experimentaron en los siglo XVI y 
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XVII. Fueron así mismo feriados los dias de ciertos santos, 
cuya intercesión se invocaba para que Dios librase ai país 
de epidemias y de enfermedades; entre estos se contaban los 
de San Blas, San Roque etc; los de los santos titulares de 
las parroquias y hospilales, y por último algunos que, en 
Espana, eran patrones de ciertas ciudades ó reinos. 

Los autores y protectores de tan crecido número de fe- 
riados y fiestas en lo antiguo, promovieron cuestiones sobre 
el privilegio otorgado á los indios do guardar los dias que 
quisiesen de los que no obligaban sino á espanoles. 
Estos sostenían que podia precisárseles ai trabajo. Sobre lo 
cual las niejores opiniones convinieron en que, si los indios 
se prestaban voluntariamente, se les ocupase, como fuere en 
partes donde, de hacerlo, no resultase escândalo; pêro que 
no debían ser apremiados por los espanoles para el trabajo; 
y en esto se halla conforme el Concilio limense con muchas 
reales cédulas que así lo declaran. Apesar de todo, en dife- 
rentes tiempos y lugares se obligó á trabajar á los indios en 
dias de fiesta, siendo constante que elloshan querido, por lo 
general, guardar las fiestas de los espanoles Han tenido in- 
clinación á reconocer cuantas había, aunque esto bien pu- 
do ser efecto de la doctrina que, con fines particulares, les 
daban los curas y los que ejercían autoridad. 

En algunas ciudades dei Peru, eran de media fiesta 6 
feriados ciertos dias correspondientes á santos titulares, ó íi 
otros que fueron objeto de especial devoción y reconoci- 
miento por algún especial motivo. Difícil seria dar noticia 
de estas fiestas 6 dias de celebridad en tantas poblaciones 
como encierra el pais, y teniendo todas sus respectivos pa- 
trones y funciones propias y obligatorias. 

Por fortuna, según ley dei último Con greso (1878) que- 
da sancionada una bula de León XIII que reduce en mu- 
cho el número de dias festivos. 



Fiestas de tabla. 

Dábase este nonibre á aquellas á que asistían el Virrey, 
Tribunales y Cabildo secular. Ignoramos ciiales fueron las 
fiestas de esta categoria eii lossiglos XVI y XVII. Sin em- 
bargo, hemos conseguido datos suficientes para puntuolizar 
los dias eii que aquellas autoridades concurrían á funciones 
de Catedral, á mediados dei siglo XVIII, y son los siguien- 
tes: 

El 5 de Enero, íi las vísperas que precedían ai paseo 
dei estandarte. bA 6, á la fiesta de la Adoracíón de los Re- 
yes, patrones titulares de Lima. 

El 2 de Febrero, ií la fiesta de la Candelária 6 Purifica- 
ción de Nuestra Sefiora. El Miércoles de ceniza, por la ley 
6; título 15, libro 3 de índias. 

Domingo de Ramos. -Jueves Santo á los ofícios y, en 
la tarde, á los estaciones. - Viernes Santo. 

El segundo día de Pascua de Resurrección, segíin la ci- 
tada ley i'e índias. 

El Lunos despuÉs de Cuasiniodo, en Santo Domingo, 
fiesta á Nuestra Sefíora dei Rosário por el patronato de Ias 
armas, con ví.speras, segi'in reales cédulas de 10 de Mayo 
de 1743 y 30 de Junio de 174f).-El día de Santo Tori- 
bio, por »cr propía dei Cabildo eclesiástico. - La víspera de 
Corpu.s, en la tarde. - La fiesta y procesión de Corpus. - El 
último día á la procesifin dei octavario. 

El 2 de Júlio, á la fiesta de la Visitación y sus vísperas, 
por voto dei f'abildo secular liechoen 14 de Agosto de 1656, 
á consecuencia de un temblorque arruino Ia cíudad. 

El 15 de Agosto, día de la Asunción, por la ley de ín- 
dias citada. -El 2!) y 30 de Agosto íi las vísperas y proce- 
sión de Santa Rosa, por real còdula do 4 de ilayo de 1711. 

El O de Ketiembre, octava de Santa Rosa, en Santo Do- 
mingo, por la misma real cédula. 

El 28 de Octubre, día de San Simón y San Judas, por 
voto que hi/,o la ciudad con motivo dei terremoto de 174(). 

El día dei Patrocínio. - El 29 de Noviembre, tlesíjs.v*s^- 
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petua dei Sacramento, y en acción de gracias por haber lle- 
gado á salvamento una flota de galeones en 1625. -La dei 
Dulce Nombre de Maria en Santo Domingo, en virtud de 
la cédula de 1743 y 1746 ya citadas. 

El 7 de Diciembre á las vísperas, y el 8 á la fiesta de la 
Inmaculada Concepción; y todos los dias dei octavario, se- 
gún reales cédulas de 1670 y 1711. - El tercer dia de Pascua 
de Navidad. 

Los dias dei Rey y Reina. - Y por cédula de 11 de No- 
viembre de 1669 se mando reconocer, como fiesta de tabla, 
la de San Fernando, Rey de Espana, el 30 de Mayo. 

Por otra real cédula de 25 de Junio de 1782, la de San 
Francisco Javier en la iglesia de San Pedro, como patrón 
jurado dei real Tribunal dei Consulado. 

En el presente siglo concurrian á veces el Virrey y au- 
toridades á la fiesta y procesión de Cuasimodo, y el 2 de 
Mayo á la función fúnebre por las victimas dei 2 de Mayo 
de 1808 en Madrid. 

Habia asimismo una fiesta de tabla en San Pedro, el 12 
de Mayo, dia de San Gregório. 



XXVIII 

Lâ procesión dei Senor dei Trínufo. 

Sale esta anualmente el Domingo de Ramos, á las cua- 
tro de la tarde, de la capilla dei Baratillo, fundada en 1635 
por el padre jesuita Francisco dei Castillo, muerto en olor 
de santidad, y cuyo expediente de canonización está parali- 
zado en Roma, por ftilta de dinero. Forman la procesión dos 
andas: en una va con túnica nazarena el Senor, montado so- 
bre una borrica, á la sombra de una palmera en la que está 
encaramado Zaqueo; la otra anda lleva á la Virgen de Do- 
lores. 

Sobre el origen de esta tan popular procesión leemos en 
una crónica de convento que un yerbatero, dueíío de una 
chacarita en el valle de Ate, y de una casa ó callejón Abajo 
dei Puente, fué el fundador; y que, ásiimuerte, dejó sus bie- 
nes á un compadre suyo, de oficio botonero (pasamanero) con 
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la obligación de mantener ese culto. El compadre formo 
una hermandad, entre los de su oficio, la cual continuo ha- 
ciendo los gastos deesa fiesta que, en algunos anos, fué sun- 
tuosa, hasta la época de la Independência en que se disolvió 
la hermandad, y aíín se evaporaron los bienes. Después si- 
guió haciendose la procesión por algunos devotos botoneros, 
con limosnas que colectaban entre los vecinos dei Puente, y 
aunque con menor fausto, la procesión anual se mantiene. 



XXIX 
Campanas. 

En poças poblaciones hubo reunidas más campanas que 
en Lima. Cada uno de sus muchos templos ha contado con 
cuantaft podían colocarse en sus torres y otros parajes; y pa- 
rece que, á competência, se fundían y aglomeraban las de 
mayor voliímen y sonido, como si se tratase de ver qué con- 
vento tenía más médios de hacer ruido y molestar á los ve- 
cinos, enfermos ó sanos. En todas las iglesias de Lima se re- 
picaba y doblaba hasta que se cansaban los campaneros; y 
era de temer, en muchos barrios, (jue llegase la fiesta dei pa- 
tron 6 santo titular de alguna orden ú otras festividades, 
porque era seguro que el abuso de las campanas no dejaba 
ni hablar en las inmediaciones. Se creería que la devoción 
en semejante exccí^^o, ó que los objetos y distribuciones reli- 
giosas exigían el más odioso y petulante golpe de las cam- 
panas. En vano los Virreyes dictaban expresas disposicio- 
nes, en virtud de varias reales ordenes; en vano los mismos 
Arzobispos coadyuvaron átan justo intento. La tendência á 
resistir y contrariar á las autoridades se sobreponía á todo, 
con el apoyo de una costumbre arraigada. Para memoria de 
las pragmáticas que se expedían, limitando y arreglando el 




razonabley ajustado á lo permitido y autorizado en la maté- 
ria. Gil recibió para esta reforma una real orden, fecha 1^ 
de Marzo de 1794,quecitó en su bando de 30 de Júlio de 
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1795, y en consonância á estas disposiciones sanciono dicho 
prelado lo siguiente: 

El repique de un cuarto de hora quedo permitido solo 
para la llegada de noticias de Espaíia, para la entrada de Vi- 
rreyes y Arzobispos, alunibramiento de la Reina y para la 
víspera de la publicación de Bulas. 

Los de ocho minutos para las fiestas solemnes de Cor- 
pus etc, patrones de Espana y de Lima, y eleccionesde pre- 
lados de las ordenes religiosas. 

Los de cinco minutos, con solo três campanas, se per- 
raitían con ocasión de todas las demás fiestas, mas no por 
las mensuales, semanal es 6 novenas. 

Mandáronse extinguir las campanas volteadoras, y se 
sujetaron á regias todos los toques y senales, prohibiéndose 
de noche, á excepción dei de animas 6 casos de incêndio. 

Los dobles generales cada hora quedaron solo para la 
muerte dei rey, la reyna, virrey, pontífice y arzobispo, des- 
pués de darse en la Catedral las doscientas campanadas y 
dosei entos clamores. 

Los dobles particulares con todas las campanas se arre- 
claron también, lo mismo que el número de clamores: 90 
por el dean, 80 por las dignidades, 70 por los canónigos, 50 
por los racioneros, 25 por los médio racioneros, y para to- 
dos doce minutos de dobles por la maíiana y por la tarde; y 
así en proporcion para los demás sacerdotes, párrocos, pre- 
lados etc. 

Los dobles de três campanas con três clamores debían du- 
rar diez minutos, y eran por los jefes de justicia. tenientes go- 
bernadores, alcaides ordinários, rejidores y títulos de Lastilla. 

Los dobles con dos campanas (precediendo três clamo- 
res por hombre y dos por mujer) debían ser de três á cinco 
minutos. Ultimamente se ordeno ocurrir ai Arzobispo en 
todo caso no previsto que sobreviniese, y se dictaron otras 
regias y advertências sobre el uso de las campanas en algu- 
nos casos más. Esta pragmática, que por el pronto se cum- 
plió, fué dcspues perdiendo su fuerza. Combatida por los 
antiguos hábitos, poço quedo de ella, y la duración excesi- 
va de los repiques y dobles continuo para crecer después, co- 
mo los modernos abusos que la vana ostentación ha intro- 
ducido en los toques fúnebres. 
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Concepción de Maria. 

Esta fiesta que fué desde el siglo X muy soleinne eii 
Espana, y de la cual tienen iillí por autor á San Ildefonso, 
era de libre observanoia hasta el Concilio de Basilea en 1439, 
6 más bien hasta que cl Pontífice Sixto IV la confirmo por 
exprcsas constituciones de los anos 1476 y 1483. Alejandro 
VII ratifico estas, por bula de 8 de Diciembre de 1661. Por 
entonces el Key Felipe IV ordeno que todos los predicado- 
res de suí estados alabasen la Concepción Inmaculada alco- 
menzar sus sermones, y de terró á Pena de Franciii, en 1622, 
ai provincial Juan Martinez de Prado, porque pidió se ex- 
ceptuase de esa ley ív los reli^qosos do su orden. 

Entre tanto, en virtud de cédula de aquél Rey, se hÍzo 
en Lima el 8 de Diciembre de 1654 una solemne ceremo- 
nia, en Ia cual el Virrey conde de Salvaticrra, los Tribuna- 
les y todos los funcionários pi'ibIicos juraron, ante el Arzo- 
bispo don Fedro Villagomez defender la pureza de Ia Vírgen 
Sanlísima. En 105G se recibió en Lima el breve pontifício 
relativo ai mismo asunto, que se ;elebr6 por Ia Universidad 
de San Marcos con una magnífica función, siendo rector el 
doctor don Diego de Loón Pinelo. Con mucha anteriori- 
dad, el Virrey Príncipe de Esquilache, adicionando Ia reco- 
pilación de Ias ordenanzas de Ia Universidad, que se publi- 
caron en 1G24, dispuso que ai cuiifeni"se los gralos promc- 
tiesen los que lo reeibían liacer Ia misma defensa. 

El citado Papa Alejandio \'II había extendido íí Ias ín- 
dias Ias fiestas de guarda en Espaíia, y posteriormente nian- 
dÓ que tanto en Ia Península como en Amórica se hiciese Ia 
fiesta de la Inmaculada Conce|>ción, que quedo establecida 
como de riguroso precepto, según Ia bula arriba citada de 8 
de Diciembre de ItiOl. 

En el afio de 1670 se recibió una real orden para que 
perpetuamente se celebrase en esta Catedral, con octavario, 
el mistério de Ia Concepción. Mandaba el Peru el conde de 
Lemos, Virrey que fué notable por su devoción, y acaso <ys- 
mo ningún otro esmerado en promovet ftV Vís\-t^~^ xcis.sfyi"^- 
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cencia de las funciones religiosas. La que se hizo con este 
motivo dejó memoria por la suntuosidad que sobresalió en 
todos sus aparatos y ceremonias. Quiso la Universidad de 
San Marcos se senalase un dia, á fin de que los gastos fue- 
sen de su cuenta; mas como estuviesen ya distribuidos los 
octavarios en otras corporaciones y autoridades, el Virrey la 
hizo el encargo de costear y manejar todo lo relativo á un 
altar que debía levantarse en la esquina de la calle de Bo- 
degones, para que, con los demás que se formasen en otros 
lugares, cooperase á solemnizar la gran procesión que se hi- 
zo de la imágen de la Purísima. Y en ateución a la prefe- 
rencia que merecían los derechos de la Universidad. por 
ser defensores de aquel mistério, le senaló el conde de Le- 
mos un dia fijo de los dei octavario, para que hiciese la fies- 
ta con sus propias rentas en los venideros dei ano. Desde 
1671, quedo arreglado que los gastos dei primer dia fuesen 
satisfechos por el Rey, los dei segundo por el Virrey, los dei 
tercero por la Audiência, los dei cuarto porei Tribimal de 
Cuentas, los dei quinto por el Arzobispo, los dei sexto por 
la Universidad, los dei soptimo por el Tribunal dei Consu- 
lado y los dei octavo por el Cabildo. El Consulado, desde 
su orígen, tuvo en su escudo de armas por leyenda Maria 
concebida sin pecado original 

Esa distribución siguió de una manera inalterable has- 
ta 1820. Fué el octavario de la Purísima para la ciudad de 
Lima objeto de gran devoción, y causa también de un des- 
medido lujo en la concurrencia escojida que acudia á ceie-* 
brarlo. El Virrey y los Tribunalesasistían á la Catedral con 
aquél aparato régio que brillaba en todos los actos públicos 
y de etiqueta. Alcanzamos dichas funciones en todo su ex- 
plendor, y recordamos que á cada persona de las que com- 
ponían la comitiva que precedia ai Virrey, se le daba un ra- 
mo de rosas ai entrar ai templo. Pronunciábanse en los ocho 
dias elocuentes sermones que servían de estímulo á nuevos 
oradores. El Consulado era, entre los Tribunales, el que los 
pagaba con más largueza: daba cien pesos ai sacerdote que 
ocupaba el púlpito en su correspondiente dia. 

El culto de la Purísima Concepción fué muy sostenido 
y cultivado en todo el Peru. En los más templos de Lima 
se encuentran capillas y altares que le están consagrados des- 
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de la autiguedad. Fueron muchas las cofradíaa y fiindacio- 
nes que se hicieron imponíendo capitales para fiestas, cape- 
Uanías, dotee, limosnas, misas y otro8 objetos piadosoa. En 
la Catedral, adernas de la capilla denominada de la Purísi- 
ma, que servia de panteón á los ministros de la Audiência y 
Contadores mayores, hay otra que se titula de la Sola, por- 
que Ia Vírçen que está allí pintada, en una tabla, fué la pri- 
mera y única de esa advocación que por algíin tiempo se 
venero en dicho templo. Erigieron esta capilla el Oidor don 
Pedro Diego de Orozco y dona Meneia Gallegos, costeando 
su altar, y era dei cuidado dei ayuntamiento hacer algunos 
de los gastos dei culto. En Ia otra capilla los practicaba el 
Cabildo eclesiástico con las rentas propias de ella, y se cele- 
braba una misa cantada y con música por el canónigo y ra- 
cioneros que iban á entrar de semana todos loa Sábados dei 
afio. Hacíanse otras funciones en la festividad de Ia Purísi- 
sima, en la misma Catedral, no solo por los cofrades, sino 
por las fundaciones que hicieron Ãlonso Beltrán de Lugo y 
Cristóbal de Burgos. 

En el templo principal de la orden de San Agustfn la 
imágen de la Purísima está en el altar mayor; en el de San 
Francisco ocupa uno de los más notables, cuidando de su 
culto la archicofradía que existe desde muy lejana época; en 
la gran iglesia de San Pedro son dos los altares en que es 
venerada tan solemne fie&ta; en las de Ia Concepcióu y Tri- 
nidad le está dedicado el altar principal, lo mismo que en 
los bcaterios de Amparadas y Viterbo. 



XXXI 

Antos de fé. 

Dábase esta denominación ai solemne espectáculo en 
que so publicaban las sentencias de los indivíduos juzgados 
por el Tribunal dei Santo Oficio. Se celebraban en Ia Plaza 
mayor, y á veces en alguna iglesia 6 en la capilla de Ia mis- 
ma Inquisición. Hallábanse presentes los reos que iban con- 
ducidos en burros, y los reconciliados que, habiendo aban- 
donado SUB errores, presenciaban los castigos. Unos y otros 
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llevaban eoroza y sambenito en senal deafrenta. Era 6ste 
un capotillo 6 escapulário de lienzo ó pano de color amari- 
11o, que llegaba á las rodillas, y en el cual se veia el retrato 
dei que debía sufrir el último suplicio, ardiendo entre 11a- 
mas, rodeado de dragones y otras figuras horribles con que 
se creia copiar á los demónios. En el sambenito de los con- 
denados á otras penas se representaba la aspa de San An-* 
drés, de color rojo; y en el de los relapsos, no reconciliados, 
unicamente la hoguera. La eoroza era una montera forma- 
da de papel engrudado en forma cónica y de una vara de 
alto: en ella estaban pintadas las llamas, los diablos ú otros 
signos que variaban según los casos. Solia verse pendiente 
de la eoroza una larga cola enroscada, cuando el reo era dog- 
matizante 6 maestro de la ley de Moisés. Los impenitentes 
llevaban una vela apagada, los reconciliados encendidas, y 
eran de color verde 6 amarillo. A los blasfemos se les sacaba 
con mordaza; áun las había á la mano en los autos de fé, 
por si alguno insultaba ai Tribunal. 

El escapulário 6 sambenito se colocaba después en la 
parroquia á que el reo pertenecia, para que sirviera de opro- 
bio á su memoria y familia. 

Del ceremonial de los autos de fé, que era muy pesado 
é imponente, podemos dar las noticias que siguen tomadas de 
un libro dei Cabildo. Treinta y cinco dias antes salían de la 
casa de la Inquisición, á las doce dei dia, el alguacil mayor 
y los secretários, familiares y ministros dei Tribunal, todos 
á caballo, con trompetas y atabales, á pregonar el auto por 
la ciudad. Se armaba después un tablado muy espacioso en 
la Plaza, delante de la casa dei Ayuntamiento, y otros ta- 
blados más á las inmediaciones. 

La víspera de la función sejuntaban en la casa dei San- 
to Oficio todas las comunidades religiosas, y con los minis- 
tros y oficiales de él, salian á las cuatro de la tarde de la ca- 
pilla y venían á la Plaza en procesión; el alguacil mayor 
delante, con el estandarte; seguianle los religiosos en dos 
hileras, los familiares, comisarios, y calificadores; y luego el 
Vicário general de Santo Domingo con una cruz verde, de 
dos y media varas de alto, y veinticuatro religiosos de su or- 
den con hachas encendidas. Lss inquisidores solo acompa- 
fiaban la cruz hasta el exterior de su capilla. De la Cate- 
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dral salía el coro cantando el himno VixiUia Regis, y acaba- 
do este el salmo Deus laiidem mcam, y continuaba con la 
procesión hasta el cadalso, donde se colocaba la cruz verde 
en el altar que estaba allí preparado. Ladejaban rodeada de 
hachas encendidas, y de religiosos y familiares que velaban 
aquella noche con cuatro caballeros, á quienes el Tribunal 
nombraba por gobernadores, y ejecutaban sus ordenes arma- 
dos de bastones negros. Luego líamaba la Inquisición á los 
prelados de los conventos y á los calificadores, para que en 
la misma noche aconsejasen á los reos. Al dia siguiente, en- 
tre ocho y nueve de la manana, sacaban á los penitenciados 
con la cruz de la parroquia de la Catedral, cubierta con un 
velo negro, significando el ir entre excomulgados; llevában- 
la cuatro curas y la clerecía, cantando el Miserere mei. Cada 
penitente iba entre dos familiares, y otras personas seguían 
én comitiva, cerrándola el alguacil mayor y los secretários 
dei secreto, quienes en cofres de plata llevaban las sentencias 
de los condenados hasta llegar ai tablado. 

Entonces salía de Palácio el Virrey, marchando delan- 
te la compaíiía de gentiles hombres arcabuceros; luego 
los vecinos y caballeros, el Tribunal dei Consulado, los co- 
légios, los doctores con sus insígnias, la Universidad y sus 
bedeles, estos á caballo y con mazas. Seguían los dos Cabil- 
dos eclesiático y secular, con sus ministros y maceros, y el 
pertiguero con ropa y pértiga negra; los regidores y pre- 
bendados de dos en dos, (los eclesiásticos á la derecha) los 
dos reyes de armas con sus cotas y mazas, el capitán de la 
guardiã, el alguacil mayor de la corte, y de dos en dos los 
fiscales, Alcaide dei crímen y Oidores; por último el Virrey, 
y á su lado el Oidor decano. Detrás iba el General de la ca- 
ballería, capitán de los gentiles hombres de la guardiã dei 
reino, caballerizo y pajé de guion, cerrando la retaguardia 
la companía de lanzas. Esta procesión iba á la casa dei Tri- 
bunal de la Inquisición. * * * 

Entraba la Audiência ai primer pátio, y el Virrey has- 
ta el segundo, á donde hallaba á los inquisidores con som- 
breros piíestos sobre unos bonetes que llamaban de mito de 
fê, insígnia de delegados dei Papa. El Inquisidor Fiscal es- 
taba á caballo con el estandarte. Después dei saludo dei Vi- 
rrey, el Inquisidor más antiguo mandaba romçer kv \ssax- 
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çha, y entonces se dirigia todo el acompafiamiento á la Pla- 

za mayor. El Virrey iba en médio de los dos inquisidores. y 

Formaba toda la guarnición, rendían las banderas des- 
de que se divisaba el estandarte de la fé, y hacían luego salva. 
En el tablado se formaba altar, y ai costado de este había 
un bufete para los secretários, colocándose ai frente asien- 
tos para el Virrey, Inquisidores, Oidores etc. El Inquisidor 
más antiguo recibía ai Virrey el juramento que, en Espana, 
bacia el Rey de «defender la fé católica, perseguir á los he- 
rejes y apóstatas, dar ayuda y favor ai Santo Oficio para 
prenderlos y castigarlos, sin omisión ni excepción de per- 
sona alguna.» 

Luego se decían allí misas, una de ellas destinada ai 
Virrey, con sermón alusivo á las circunstancias y á lo útil 
que era el castigo de los enemigos de la religión. Después 
juraban la Audiência, el Gabildo y el pueblo: «que denun- 
ciarían á los que se hicieran reos de cualquier delito contra 
la fé, y que no darían amparo ni ocultarían á ninguno de 
ellos ni á los excomulgados, así fuesen sus padres, hijos 6 
her manos.)) 

En seguida los relajados eran entregados ai alguacil ^ 

mayor dei Cabildo, quién con el de la Inquisición y sus mi- 
nistros los llevaban á ajusticiar. A los reconciliados los ab- 
solvia el primer Inquisidor con sobrepelliz y estola. Si la 
condena lo exigia, iban los reos á la hoguera vivos, 6 des- 
pués de ahorcados que era lo más común. El Virrey y las 
corporaciones volvían,en procesión, á dejar á los inquisido- 
res en la casa de su Tribunal. 

El Cabildo ayudaba á hacer 'el gasto de los tablados 
con los fondos de propios, como estaba establecido. Tam- 
bién costeaba la lena, paios y cordeles para los autos de fé, 
y en los dias en que estos se celebraban se pagaba de los 
mismos propios una comida para los alcaides y regidores, 
que gravaba á aquellos, lo menos, en 200 pesos. 

El primer auto de fé que hubo en Lima, después de es- 
tablecida la Inquisición, fué el Domingo 15 de Noviembre 
de 1573, en el cual se ejecutaron siete reos, incluso el fran- 
cês Mateo Salade, á quien se calificó de hereje contumaz, y 
se le quemó. 

El segundo el Domingo 13 de Abril de 1578. Fueron 

% 
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dieciseis los sentenciados, y relajados y ajusticiados los teó- 
logos fray Francisco de la Cruz y fray Alonso Gasca, y 
el doctor don Agustín Valenciano. Fray Pedro Toro, que 
murió antes, salió en estátua, como reconciliado. En cuan- 
to á Valenciano mando, muchos anos después, la Inquisición 
que se le restituyesen honor y bienes. 

El tercer auto fué el Domingo 29 de Octubre de 1581, 
dedicado ai Virrey don Martin Henriquez, que acababa de 
tomar el mando. Fueron veinte los sentenciados; relajado y 
quemado Juan Bernal^ natural de Flandes, por bereje lute- 
rano. 

El cuarto fué el Domingo de Guasimodo 5 de Abril de 
1542, con cuaren ta sentenciados, y de ellos relajados y ahor- 
cados Henrique Axli, Duarte Mendez y Walter Tillit. 

Fué el quinto el Domingo 17 de Diciembre de 1595. Los 
reos relajados)^ ajusticiados fueron Juan Fernandez de las 
Heras, Jorge Nunez, Francisco Rodriguez y Pedro Gon- 
treras, portugueses. 

El Domingo 10 de Abril de 1600 presentáronse en el 
sexto auto treintay cuatro hombres; sentenciados cuatro por 
blasfemos, dos por hechiceros, doce por matrimonio doble, 
uno por voraz, uno por haber dicho misa sin ser sacerdote, 
uno por sospecha de herejía, uno por idem de ser judio, diez 
herejes reconciliados, y dos relajados y ahorcados que lo 
fueron Baltazar Rodriguez de Lucena y Duarte Nunez de 
Cea, portugueses. 

Celebróse el sétimo el Domingo 13 de Marzo, tercerode 
Cuaresma dei ano de 1605. Hubo en él cuaren ta sentencia- 
dos: dos por blasfemo.^, ocho por bigamos, uno por haber ce- 
lebrado funciones de sacerdote, dieciocho portugueses recon- 
ciliados (entre ellos António Rodriguez Gorrea, que tomo 
después el hábito de religioso y llegó á morir en olor de 
santidad); ocho relajados en estátua, y três en persona que 
fueron Duarte Anrique, Diego López de Vargas y Gregório 
Diaz, portugueses. 

Estos siete autos de fé se verificaron en la Plaza mayor. 

El octavo fué en el cementerio de la Gatedral, Domin- 
go de la Santísima Trinidad, 10 de Júlio de 1608, con dieci- 
ocho indivíduos. Relajóse aí bachiller don Juan dei G^^^v- 
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lio, natural de Lima, hijo de português, quemado por haber 
sostenido con fuertes argumentos la ley de Moisés. 

También fué el Domingo de la Trinidad el noveno au- 
to de fé, en 17 de Junio de 1612, en la capilla de la Inqui- 
sición, y hubo ocho reos; entre ellos el escribano real Her- 
nando de Nájera Araus. 

El décimo fué en la Plaza mayor el 21 de Diciembrede 
1625; compareeieron veinticuatro personas de ambos sexos, 
una de estas la célebre Inês de Castro, (a) la Voladora, y 
fueron relajados y ajusticiados los portugueses Diego de 
Aranda y Juan de Acuna y Noronha; en estátua y liuesos 
Garcia Mendezde Dueíias, que se había ahorcado el aíio an- 
terior, y el presbítero Manuel Nuíiez de Almeida, que murió 
por no haber querido comer desde que se le puso preso. 
Después de quemados los dichos reos, se echaron ai fuego 
los papeies y cuadernos de la Castro, y ella ai ver volar las 
cenizas, decía: «echa ílores)). 

El 27 de Febrero de 1031 se celebro el undécimo en la 
capilla de la Jnquisición, apareciendo três hombresy cuatro 
mujeres castigadas, y á quienes se había calificado de hechi- 
ceros y blasfemos. 

^En el duodécimo que fué el 17 de Agosto de 1635, en 
la misma capilla, hubo doce sentenciados y castigados, á fin 
de desocupar calabozos; pues en la noche dei 11 dei mismo 
mes se había aprisionado á cerca de cien personas, y alarmado 
con esto la población. Los más eran comerciantes portu- 
gueses. 

El Domingo 22 de Enero de 1630 se celebro el décimo 
tercio en la Plaza mayor, con odienta personas: siete salieron 
con palmas en cabal los blancos, por haberseles declarado ino- 
centes; seis mujeres penadas por hechiceras, que fueron: Ana 
Maria de Contreras, mulata esclava que dijo ser zahorí, na- 
tural de Lima; Ana de Campos, de Huamanga; doíia Beatriz 
de Lavandera, natural dei Cuzco; dona Estefânia de Mene- 
ses, dei nuevo reino de Granada; Luisa de Ona, zamba de 
Lima, y Mariana de Olava, dei Cuzco. Siete abjuraron de 
veheruenti por sospechosos, cuarenta y ocho reconciliados, y 
llevaron sambenito treinta portugueses: doce relajados, que 
fueron quemados vivos en el Pedregal (camino de Aman- 
caes^ por judios, á saber: los comerciantes don António Ve- 
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ga, don Antouio Espinoza, don Diego de Fonseca, don Juan 
Rodriguez Silva, el bachiller don Francisco A. Maldonado 
de Silva, cirujano, natural de Tueumán, don Juan Acevedo, 
don Luís de Lima, (los liermanos de este don Juan y don 
Tomás fueron de los reconciliados), don Rodiigo Baez Pe- 
reira, don Sebastián Duarte, don Tomas Cuaresma, cirujano, 
y por último don Manuel Bautista Perez, comerciante de 
mucho crédito, niayordomo dei Santísimo de la Catedral, 
hombre á quien se dedicaban en la Universidad actos lite- 
rários, y á quien otros judios tenían por oráculo y lo llama- 
ban El Capitãn grande, También fueron quemados los huesos 
de don Manuel Paz Estravagante, queseahorcó en la cárcel. 

De estos doce, nueve eran de Portugal. Leídas las sen- 
tencias, se levanto un huracán nunca visto en Lima, el cual 
echó abajo un gran telón que había en el tablado. Enton- 
ces Maldonado de Silva, dijo: «Permite todo esto el Dios de 
Israel para verme caraá cara desde el cielo.» Al siguiente 
dia salieron por las calles los condenados á azotes. De este 
auto de fé escribió una relacion circunstanciada el licencia- 
do Fernando de Montesinos, presbítero, natural de Osuna, y 
se vé impresa en el Seminário Erudito de Madrid de 7 de 
Febrero de 1640. Dícese en ella que el proceso de los reos 
que comprende duro cuatro anos, y que los inquisidores que 
juzgaron en él fueron don Juan de Manosca, don Andrés 
Juan Gaitán, don António de Castro y dei Castillo, don 
León de Alcaira Lartáun y fiscal don Luis de Betancurt y 
Figueroa. 

El auto de fé décimo cuarto se verific', en la copilla de 
la Inquisición, el Domingo 17 de Noviembre de 1641. Hubo 
dieciseis sentenciados, uno por matrimonio doble, catorce 
portugueses por judios, y por hechicería dona Maria de la 
Cerna y Badillo (a) la Tucumana. Esta y três de los portu- 
gueses fueron azotados ai siguiente dia. 

El décimo quinto fué en 23 de Enero de 1664, en la 
Plaza mayor, y entre los castigados fueron relajados don 
Manuel Henriíjuez, en persona, y doíia Meneia de Luna en 
estátua. 

El décimo sexto se celebro en la capilla de la Trinidad 
el dia 16 de Febrero de 1666; comparecieron en él siete sen- 
tenciados por diversas causas. 
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En 8 de Octubre de 1667 fué castigado don Gesar Nico- 
lás Vandier, francês, que había venido ai Peru de médico 
dei Virrey conde de Santisteban. Díjose que era ateo, y que 
entre sus crínienes se encontraba el de injuriar diariamente 
á un crucifijo y á una iraagen de la Vírgen que tenía en su 
habitación. Fueron conducidos á la Catedral y hubo roga- 
tivas, misas solemnes y sermones con ese motivo. Luego se 
colocaron dichas imágenes en la iglesia dei Prado. Se con- 
tará el auto de fé de Vandier por el décimo sétimo. 

El décimo octavo fué en la iglesia de Santo Domingo, 
el Lunes Santo 16 de Marzo de 1693, sufriendo catorce in- 
divíduos diferentes penas. 

El décimo nono se verifico también en Santo Domingo, 
en 20 de Diciembre de 1694, y fueron penados seis reos y la 
beata agustina Angela Carranza, cuyo proceso se imprimió 
y es de muy entretenida lectura. 

El dia 23 de Diciembre de 1736, se celebro en la Plaza 
mayor el vigésimo. Quemóse á una mujerconocida por ma- 
dama Castro, por judia; y también las estátuas dei padre je- 
suíta Juan Francisco Ulloa y de su discípulo Juan Velasco 
que había muerto. En el periódico el Mapa^ N^ 38, están los 
detalles de ese famoso auto de fé. 

El vigésimo prlmero ocurrió el 11 de Novlembre de 
1736, en la iglesia de Santo Domingo. 

El vigésimo segundo se verifico el 19 de Octubre de 
1749 en la capilla de la Inquisición; en él salló vindicado 
don Juan de Loyola, Iqueflo, á qulen se acusaba de hereje. 
Fero como había muerto en la prlslón se hlcleron las cere- 
monlas con su estátua. 

En el vigésimo tercero, que fué público y tuvo efectoel 
6 de Abril de 1761, en la sala de audiência dei Tribunal, 
fueron sentenciados á azotes y destierro seis Indivíduos: 
Diogo Pnoheco, natural dei Cuzco, por haber dicho mlsa en 
varias poblaciones, bautizado y casado á muchos, sln ser sa- 
cerdote, condenado ai presidio de la islã de Juan Fernandez 
perpetuamente; Francisco Moyen, francês, por hereje, á dlez 
afios en Arlca sln poder volver á Espaíia; Matias Ponce de 
León, natural de Tucumán, por celebrar mlsa no slendo sa- 
cerdote, á diez aíios en Valdlvla; Rafael de Pascual y Ceda- 
no, nacldo en Cadlz, por bigamo, á la Isla de Juan Fernan- 
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dez; Francisco Toro Venero, natural de Cajamarca, por igual 
delito, íi Guayaquil por cinco afios; y Juan Salas, jaujino, 
por L'l mismo crímen, á la Ísla de Juan Fernández, por cin- 
co anos. 

El vigésimo cuarto fué cn 18 de Febrero de 1800; se 
castigaron y afrentaron pfibli cimente fi dos horabres quece- 
lebraron misa sin ser sacerdotes. 

El vigésimo quinto fué en 27 de Agosto de 1803; fue- 
ron castigadas dos niujeres apellidadas la Rivero y la San 
Diego. 

El vigésimo sexto fué el 10 de Setiembre de 1805, en 
que se pene A un individuo por blasfemo. 

El vigésimo sétimo fué en 17 de Júlio de 1806, en que 
se peno £i otro por sortilégio. En varias ocasiones posteriores, 
algunos fueron azotados en las calles públicas, sacándose en 
burros -X otros éÍ la afrenta, con sambenito y coroza, por dife- 
rentes delitos y faltas. 

Estos fueron los veintey siete autos de que bemos vis- 
to noticias, y á los cuales bay que agregar três que se efec- 
tuaron por orden dei primer Arzobispo don fray Gerónimo 
de Loayza, que como los demás prelados de América ejerciô 
jurisdicción en matérias de creencia religiosa, antes de que 
se plantificase en Lima el Tribunal de la Inquisición. El pri- 
mero fué el ano de 1548, habiéndose relajado y quemauo á 
Juan Millar, flamenco, por luterano; el segundo ocurrló en 
1560, y el tercero en 1565. Carecemos de datos para dar por- 
menores acerca de estos trcs autos, que con aquellos forman 
un tofal de treinta. 

El número de sentenciados que resulta con inclusión 
de diecisiete mujeres, es el de 371, debiendo anotarse quede 
sesenta extrangeros, que hubo entre estos, casi todos fueron 
poitugueses. Ignoramos si liubo algunos niíis no nacidos en 
Espana y América, porque no hemos conseguido saber el 
nombre y país de niucbos de los penados. 

El lector observará que, desde mediados dei siglo XVI 11, 
los autos de fé fueron poços y de casi ninguna importância. 
La última persona que murió queinada fué la madama Cas- 
tro, en 1736. 

De este auto y dei de 1737 escribió relaci6n circunstan- 
ciada el doctor don Pedro Jraé Bermúdez de La Torre y So- 
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lier. También se dió á luz, con licencia dei Santo Oficio, 
noticia de los celebrados en 1578 y 1694, y sabemos que al- 
gunas otras veces se imprimieron extractos de las acusacio- 
nes y de las sentencias, como sucedió con las respectivas ai 
auto dei ano de 1761 que hemos leído. 

Don Ricardo Palma publico, en 1863, con el título Ana- 
les de la Inquisnción de Lima, un libro que contiene curiosas 
noticias sobre los autos de fé. y posteriormente el senor 
Odriozola, en su colección de Documen/os Históricos, ha re- 
impreso la curiosa relación en que está el extracto prolijo 
dei proceso de la beata Angela Carranza. 



XXXII 
Capíllas de propiedad partícnlar en las iglesías de Lima. 

En los primeros tiempos, y ai edificar los grandes tem- 
plos, se adoptaron por bs comunidades vários arbitrios, con 
el fin de ser ayudadas por los particulares, en los inmensos 
gastos que tales obras demandaron. Fué uno de ellos, el 
aceptar propuestas venidas de los conquistadores que, desean- 
do singularizarse y teniendo riquezas de S3bra, pretendie- 
ron tomar parte en la con^trucción de las igle^ias, con tal de 
que se les reconociese derecho de propiedad y patronato á 
las capillas que tomasen la advocación que ellos quísieran 
darles, y fuessn panteón ó Ju^ar de entierro para sus perso- 
nas y las de sus deudos. Este último objeto, más que el de 
pura piedad y devoción, sin negar por esto que predomina- 
sen entonces, parece que faéel más positivo en estaclase de 
pretensiones, porque daba alimento á la vanidad, y era un 
tcstimonio dei poder de varias familias, que desde luego 
eran y tenían que ser las primeras y más respetadas en un 
país enteramente nuevo. Concurrieron, pues, ciertos veci- 
nos pudientes y de representación á levantar á su costa no 
poças capillas, y á fundar patronatos con grande utilidad 
para los conventos, ya por lo que impendieron en esas fá- 
bricas, ya porque además compraron sus derechos con cuan- 
tiosas dádivas y benefícios. En la iglesia de Santo Domin- 
go, son ejemplo de esto la capilla de Santiago (hoy el Rosário) 
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propiedad dei conquistador dou Diego de Agíiero, y la de 
San Gerónimo (hoy de Santa Rosa) de Gerónimo Aliaga; y 
asíotras en diversos templos. También hubo contratos en 
que las comunidades cedieron la propiedad, derechos y pa- 
tronato de capillai co istruidas ya, en favor de ciertas fami- 
lias y para entierro de los individuos de ellas, en cambio de 
fincas que donaron, de obras pias que instituyeron y de dá- 
divas que hicieron de sumas de dinero. P]ntre las que se 
hallan en este caso, se cuenta la capilla de Nuestra Seíiora 
de Gracia, en San Agustín, propiedad de doíia Juana Zepe- 
da, mujer dei conquistador Hernando Gonzales de la Torre, 
cuyos descendientes, los Fernández de Córdova, la poseye- 
ron. En la misma Catedral hay capillas que se dieron en 
propiedad á particulares fundadores de ellas, como la de los 
Reyes á Melchor Maio de Molina; la de Santa Ana á los 
Avalos 6 Dávalos, &. Y esto fue tan acostumbrado y aun 
bien visto, que en antiguos documentos vemos menciona- 
das las capillas que en tales casos se hallaban en diversas 
iglesias, diciendo: *^es pro[)iedad de tal persona'' 6 *^costó 
tanto á su dueno'\ 

Estando muy adelantada la obra de la Catedral, por 
los afios de 1621, como que hallándose espedito el cuerpo 
principal se había colocado el Santísimo Sacramento y se 
celebraban allí los divinos oíicios, la Audiência de Lima, que 
gobernaba en aquel ano, consulto ai Rey donde se coloca- 
rían los cadáveres dei Gobernador Francisco Pizarro y dei 
Virrey don Martin Henríquez, que estaban enterrados en 
la parte que fue la iglesia antigua, y que tenían capellanías 
fundadas en « lia. Así mismo se darían, como deseaba el 
Cabildo eclesiástico, algunas capillas dei nuevo templo á 
personis que las dotasen, locual aiín no estaba autorizado, 
bicn que ya se hubiesen seguido autos sobre varias solicitu- 
des de este gónero ante el arzobispo.Lobo Guerrero, de cuya 
orden se tasó Ia capilla titulada entonces de San José, soli- 
citada por el Contador Mayor Hernando de Santa í 'ruz y 
Padilla, natural de Lima, que se estimo en cuatro mil pe- 
sos, y fue despues de Santa Apolónia. 

El Rey dispuso, en vista de dicha consulta, (jue los res- 
tos de Pizarro y Henri(iuez se trasladasen á la capilla ma- 
yor, y que se colocasen segíin y de la manera que hubiesen 
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estado en la iglesia vieja, sin permitirse que en el cuerpo 
principal de la nueva hubiese bulto alguno: que en la nav3 
de la derecha se erigiese una capilla para entierro de Oido- 
res, Alcaides dei Crimen, Fiscales, Contadores Mayores y 
(Jficiales Reales; y que las demás capillas se diesen á las 
personas principales que las dotasen, con orden y licencia 
dei Virrey, y no de otra manera. 

Este fué el origen dei domínio que tuvieron varias fa- 
mílias en las capillas de la Catedral de Lima, y que el en- 
tierro de sus indivíduos se hiciese en ella. Fué el estilo usa- 
do en los casos que ocurrieron, que el Eclesiástico partici- 
pase ai Gobierno los términos en que los contratos podían 
celebrarse, según las propuestas de los interesados. El Vi- 
rrey daba su aprobación y expedia á cadacual provisión en 
forma, encabezada por el Virrey, insertando en ellas los an- 
tecedentes y actuaciones habidas: la autorizaba el Canciller 
con el escudo de las armas reales, y en su consecuencia se 
daba ai dueíio de la capilla posesión en la forma debida. 

Cuando Hernando de Santa Cruz solicitaba la capilla 
que consiguió en la Catedral, pretendió se seííalase sepul- 
tura para él, su mujer é hijo en el cuerpo dei templo y de- 
lante dei coro, ofreciendo para esto fundar dos memorias 
principales en cada un ano, y dos capellanías de misas que 
se dijeran en su capilla, además de cierta cantidad que ofre- 
cía por dicho asiento y sepultura; pêro no alcanzó su obje- 
to, habiendo declarado ai Cabildo eclesiástico, en sede va- 
cante, que aquello no era permitido; pêro que se le concede- 
ria si alguna vez se consintiese verificarlo. 

En la iglesia de San Pablo, hoy San Pedra, la Compa- 
nía de Jesus dió en propiedad capillas á los particulares. 
Aunque no tienen laextensiSn é independência de las de la 
Catedral, y por lo regular solo se franqueaba extensión sub- 
terrânea para entierros á lo más de ocho cadáveres, es cons- 
tante que se vendierou á diez y doce mil pesos. 
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XXXIII 
Archicofradía dei Rosário. 

Veinticuatro espanoles acaudalados se congrep[aron, en 
los últimos anos dei siglo XVI, para dar forma concreta á 
la herraandad que existia desde el segundo decénio de la 
fundación de Lima. La Virgen dei Rosário era tenida por 
la patrona de las armas espanolas, y en la Archicofradía de 
Lima se inscribieron todos los militares de alta gerarquía, 
caballeros de hábito y títulos de Castilla, contribuyendo á 
su esplendor, prestigio y riqueza con fuertes limosnas y do- 
nativo de fincas que producían subida renta. Así se explica 
que solo las andas en que sacaban á la Virgen en procesión 
pesaran mil marcos de plata, y que las lámparas, cálices, 
frontal, trono dei altar, camarín etc.,etc., especificado todo 
en los inventários de entrega que bacia cada mayordomo 
á su reemplazante, subieran los marcos de plata a poço más 
de cuatro mil. 

En los inventários de 1815, ano en que la Archicofra- 
día contaba 98 hermanos, aparece el siguientc pormenor de 
las piedras preciosas que componían la custodia: 

Diamantes.., 1300 

Rubíes 522 

Esmeraldas 1029 

Amatistas 45 

Topacios 2 

Perlas grandes 121 

y la corona de la Virgen constaba de: 

Diamantes 102 

Rubíes, 102 

Esmeraldas,, 1 50 

Además poseía la Virgen gran cantidad de alhajas co- 
mo carabanas ó aretes, anillos, pulseras, cintillos y otras 
prendas de piedras finas y perlas valiosas, aparte de dos 
mantos adornados 6 bordados con pedrería. 
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Grandísima parte de este tesoro fué embarcada en los 
primeros anos de la guerra de Independência, y no ha vuel- 
to á tenerse noticia de él. 

El tercer domingo de Noviembre se efectuaba unasolem- 
ne procesión llamada dei Dulce nonihrc, á la que concurría 
el Virrey con las corporaciones. Precedían a la imagen cin- 
co ángeles, llevando cada uno en la mano una gran letra, 
hecha de brillantes, rubíes, záfiros y esmeraldas, de la pala- 
María. Era esta la procesión en que se desplegaba mayor 
lujo. 

La Archicofradía distribuye todos los anos cierta suma 
en dotes para las hijas de los cofrades, y á la muerte de es- 
tos les hace exéquias solemnes y les dedica muchas misas. 
Tienen además los cofrades multitud de gracias y privilé- 
gios acordados por el Papa. 

Aunqne hoy no posee la Archicofradía su antigua ri- 
queza en alhajas, no por eso está desprovista de ellas. Con 
menos esplendor es cierto, el culto subsiste, y las propieda- 
des raíces de la Archicofradía se conservan. En 1815 las 
rentas daban un producto anual de 16,500 pesos que se in- 
vertían en las fi estas y pago de dotes. 



XXXIV 
Beneficência pública. 

Antes de laa Independência eran las cofradías 6 her- 
mandades las que cuidaban de los hospitales, administran- 
do á la vez las rentas que les eran propias por legado^ 6 do- 
nativos. 

Fué en Junio de 1820 cuando, por un decreto, se creó 
una dirección general de Beneficência, disponiéndose que el 
provecho que dejasen cl ramo de suertes y el arriendo de la 
plaza de toros incrementase las rentas. 

En 1831 la dirección (juedó sustituida con una sociedad 
de cuarenta miembros, nombrados por el Gobierno. y su 
primera sesión se verifico el 19 de Junio, siendo el Director 
don Juan Gil y el Vicedirector don Gerónimo Agíiero. 



En 1848 so aumento íí sesenta el lulnioro de sócios, y en 
1853 se elevó íi la cifra <ie noventa. 

Desde 18õ8soncicn los miembros de Ia Bsiiefioeiíciade 
Lima. 

XXXV 

Fniversidad de San Marcos. 

Carlos V, por re.il cédula de 11 de Mayo de 1551, fun- 
do en Lima la regia Lniversidad que, por liuia <ie Pio V 
expedida en 25 de Júlio de 1571, fué también declarada 
pontifícia. 

Estuvo en los primeros tiempos á cargo de los domini- 
cos, hasta que Felipe II la secularizó. 

La Universidad funciono primitivamente en un terre- 
no que colinda con la iglesia de San Marcelo, y en claustro 
de 22 de Diciembre de 1574 se la di6 por patrón á Sari Mar- 
cos, que fuL^ cl evangelista favorecido por la suerto, pues no 
pudo reunir votación ninguno de los otros santos propues- 
tos. 

En 157G fué cuando se construyó cl edifício de Ia pla- 
xa de la Inquisición, en el eual la capilla era de muchísimo 
mérito arquitectónico. En esta capilla funciono Ia Câmara 
de Diputados hasta 1868 en que se Ia echó abajo para re- 
construiria, porque mi asustadizo propalo Ia espécie de que 
araenazaba derrumbarse, afirmación que resulto sin funda- 
mento cuando ya era t;irdc para .=iuppendpr \n destrucción. 

Data de esa época la tran.slaci('in de Ia Univer--iiiiid ai 
local en que estuvo el Convictorio de San Carlos, quedando 
los Diputados en posesión de Uh antiguos salones y claustro, 
gravándose el físco eu el i>ago de una pcnsión niensual ií Ia 
Universidad. 



XXXVl 
Rihlioteca. 

Aunque, en el tiompo de la dominación espaíiola, tuvo 
la capital dei Ferú bibliotecas de importância por la g,raiv 
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copia de obras que encerraban, no la hubo pública para 
que los libros se consultaran y leyeraii libremente por 
quienes quisiesen solicitados. AÍ sistema de gobierno que ^ 

entonces regia se atribuye comunmente la falta de un esta- 
blecimiento tan necesario y útil para protejer la ilustra- 
ción y amor á las letras. Pêro es preciso no perder de vista 
que á toda persona que desea estudiar una matéria, rectifi- 
car alguna opinión, 6 ampliar sus conocimientos en maté- 
rias lícitas y permitidas en su época, era fácil conseguir la 
lectura y exámen de las obras que se depositaban en las bi- 
bliotecas de la Universidad y de los conventos y colégios de 
las ordenes religiosas. En eilas había obras cuya lectura se 
vedaba, á no ser que lo intentasen personas autorizadas: mas 
estas por lo general poseían librerías suyas en las que poço ó 
nada faltaba de lo conocido en Espana. Entre los particu- 
lares existían en Lima muclias bastante bien surtidas de li- 
bros históricos, científicos y de bella literatura, que sin difi- 
cultad se registrabaíl por gran número de indivíduos. No 
existían en estas colecciones las obras filosóficas, políticas y 
anti-religiosas reprobadas por el gobierno espaíiol. queel po- 
der eclesiástico vedaba y que la Inquisición perseguia. Esto 
no se bacia solo en el Peru por negar especialujente la ins- V 

trucción y privar de estúdios y progreso á los entendimien- 
tos americanos; era una práctica afirmada é invariable en 
toda la monarquia; y lo que en este orden pasaba en el Pe- 
ru, era lo mismo que se veia en Espana, donde las bibliote- 
cas no estuvieron á merced dei público, gino desde época re- 
ciente que la Real de Madrid fué abierta para cuantos qui- 
siesen consultai*la; y esto, con excepción de un catálogo de 
obras que no se franqueaban á la lectura común. 

Don José Agustin Pardo de Figueroa, marquês de Valle- 
umbroso, peruano célebre por su alta capacidad y conocido 
sabor, acopió en Europa y América un crecido número de 
bingular uiérito. Condujo ai Cuzco esta biblioteca que, para 
su conservación, penso vincular en su casa con libre mane- 
jo á los literatos que quisieran servirse de ella. Su repenti- 
na muerte no dió lugar á su establecimiento, y entregada ai 
desbarato, sus dispersos libros se acabaron vendiéndose para 
usos impropios, y acaso en precio más bajo que el valor dei 
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papel. Algunos, sin embargo, recogió la curiosidad y dili- 
gencia de don Kusebio LIanos Zapata. 

Este acreditado literato limeno premedito la formaci6n 
de una biblioteca pública on Lima; persamiento digno dei 
que, en sujuventiid, había sostenido la academia dei idioma 
griego en su pátria. 

El iino de 17õ8 escribía desde Cíldiz ai Arzobispo do 
Charcas don Cayetano Marcellano y Agramonte, de ciiyas 
letras ha quedado grata memoria, excitándole para que pro- 
moviese la creacióii de la biblioteca, y con su inliujo y re- 
cursos allanase los embarazos que podían opoiíeifíe á tan 
nuevo 6 interesante provecto. Eamentaba l^Ianos Zapata 
el que desde el establecimieiito de la Univei-sidad de Lima 
no se hubiese formado una biblioteca pública, y referia los 
grandes tropiezos que se tocaban para acopiar materiales y 
dates para los estúdios históricos dei Peru, habiendo pere- 
cido con el tiempo y la incúria tantos libros y manuscritos 
que era difícil reunir y procurar su conservaciíín. Decíaque 
habíaii en Espafia muchosque rnejor estarían en Lima. Ha- 
llaija salida ii las dificultades que preveía se tocarían para 
la plantificación de la biblioteca. Queria que la Universidad 
la íbrmase: que todos los que se graduasen diesen obras es- 
cojidas; él ofrecía quinientos volúmenes de merecido apre- 
cio. Proponía para la dirección dei estableciraiento á los 
doctores don Pedro Bravo de Castilla, don Esteban José Ga- 
llegos, don Gaspar Pérez de Urquiza, don Tomás de Quere- 
jazu y don Miguel Saenz de Valdivieso y Torrejón. Asegu- 
raba que las iibrerías de ewtos distinguidos peruanos eran 
superiores íi las que había visto en los colégios de Sevilla 
que tenían bibliotecas de conocida fama; y que en Lima se 
hallaban y pagaban bien libros interesantes, que no se cono- 
cían en Espafia ó eran más escasos. Mencioiiaba muchísi- 
mas obras de primer orden on diversos idiomas que se en- 
contraban en Lima, y de que ai presente no queda ni noti- 
cia. Por último, proponía que para subvenir á los gastos se 
anadiera una propina más sobre la que se pagaban por los 
exámenes y grados. 

El Arzobispo Marcellano falleció antes de que llegaseá 
sus manos la carta con los proyectos de LIanos Zapata. Deplo- 
ro entonces la perdida de ese literato americano, y euvtó ^^-èx- 
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tás dirigidas ai mismo intento ai Deán de Lima dou Jiian José 
Marín de Po veda. En una, fecliada en Cadiz el aíío de 1762, 
le recomendo é insto para que diese pasosy procediese á la 
creación de la Biblioteca pública. El doctor Poveda había 
sido Rector de la Universidad. y fué uno do los hombres 
más interesados en el adelanto de la instrucción. Ambos es- 
tuvieron de acuerdo en cuanto á la necesidad que se expe- 
rimentaba de establecerla en la capital donde se reunían los 
ingenios sud-amsricanos; pêro falto ai Deán Poveda la vida, 
antes de que se viese el fruto de sus conatos. Desapareció 
también Llanos Zapata, y la Universidad de Lima, que fué 
perdiendo otras muchas de sus antiguas columnas, empezó á 
decaer desde fines dei siglo XVIIL No por esto dejó de con- 
servarse la librería que, desde tiempos más distantes, se había 
ido acoplando en ella, y que en 1822 paso á servir de base á 
la Biblioteca pública, creada por el General San Martin, que 
hoy tiene Lima, y en la cual se reunieron muchas obras, de 
las que poseían los conventos y colégios religiosos. 



XXXVII 
Tribunal dei protomedicato dei Peru 

El Rey Felipe II, en 11 de Enero de 1570, mando crear 
el empleo de Protomédico general, cuyaautoridad compren- 
día á todas las províncias que entonces formaban parte dei 
Peru, con inclusión de Panamá y Portobelo. Declaro que 
ese Protomédico lo era en primer grado, y dispuso tuviese la 
superintendência y leestuviesen sujetos los demás que se es- 
bleciesen en dichas provi ncias. Era de su obligación infor- 
marse de los médicos, cirujanos y herbolarios, así espafioles 
como Índios, sobre lo que hubiese de las yerbas y semillas 
raedicinales que se encontrasen en el país, instruirco de sus 
espécies, como se cultivaban y en qué clima, haciendo espe- 
riencias sobre su aplicación y escribiendo lo que conviuiese 
á su mejor conocimiento. 

El Protomédico podia examinar y dar licencia para 
ejercer la facultad á indivíduos que llegasen de otras provín- 
cias; mas no le era permitido impedir que curasen los que 
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presentaren licenciadequienhubiese podido daria. Losdere- 
chos de exámeiies y licencia los tasaba la Audiência eii los 
primeros tienipos, dando cuenta ai Consejo. 

En los casos deejercicio de jurisdicción debía cl Proto- 
niédico, para dar dar sentencias, acompafíarse con un Oidor. 
Y si la causa se ofrecía en un lufíar de trânsito debía iicom- 
panai-sc' con el Gobernador, Alcaide rt Correjidor. 

Por real orden de 12 de Ft-broro de 17-59 se prohibiô 
ul Protoniédico dsir licencia íi ningun médico, cirujano, bo- 
tíeario, barbtTO ó iilgebrista para ejercer su profesión si no 
comparecia personalmente á ser examinado, y resultado há- 
bil y expedito parti desempenarla. Los derechos de licencia 
eran três veces mayoresqueen Kspaiia, lo mismo que losque 
se satisfiicían en las visitas de boticas. Practicábanse estas 
por el Protomédico, y antes de que aquel Io hubiese se hacían 
por los profesores, ííquienesel Virrey comisionaba segíin 
real disposieión de 10 de Abril de 1Õ38. 

IMandóse por Felim' IV, en 9 de Junio de 164(í, que Ia 
cátedra de prima de la Universidad de San Marcos eatu- 
viese unida ai (rargn dei Protomódico. 

Como fué corriente que loa eclesiásticos ejercieran Ia 
medicina y obtuvieran cátedra de la facultad, con dispensa 
que alcauzaban dei Papa, luil» Protoniédicos presbíteros co- 
mo el doctor don Pedro de Requena y el doctor don Francis- 
co Vargas Machuca, á quienes f 'lemente II otorgó la licencia. 

Los Protoniédicos eran alcaides de los leprosos, y á ellos 
toeaba clnsificar este mal y determinar fue^en los enfermos 
de él recojidosy apartados dei trato coniiín. Competíales 
también cuidar de que fuesen debuenacalidad los remedias 
que se veiidían en las boticas, y vijilar que sus precios no 
excediesen de Io justo 
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Lutos 

Para dar idea de los abusos que prevalecían en el luto 
y funerales. bastará dueir que se usaba Into de utio á dos aíios 
por la muerte de padre», abuelos, hijos, marido, mujer y b-vj-w 
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hermanos, siendo de seis meses para los demás parientes, sin 
excluir á los compadres. En los primeros meses de luto ha- 
bía de usarse media de lana, zapato de cordován sin ribete, 
y ninguna prenda de seda 6 que tuviese lustre. Después 
venían los meses de médio luto, en los que era permitido ha- 
cer alguna alteración en la calidad de la tela. 

Para manifestar duelo y sentimiento estuvieron en bo- 
ga algunas estravagantes prácticas. Se tapizaban con telas 
negras las paredes de las habitacioneç, y en las puertas, sen- 
tadas en el suelo y cubiertas con grandes mantos, veíanse al- 
gunas mujeres que se alquilaban para llorar, Eran conoci- 
das con el nombre de lloronas 6 planideras. 

En los dias de entierro, honras y cabo de ano 6 aniver- 
sario filnebre, había en la casa mortuoria gran banquete ai 
que, exceptuando los deudos más próximos, asistían todos 
los invitados á la funcion de iglosia, 

Todo esto y otras cosas, tan raras como escandalosas, 
fué proliibido por el Arzobispo La Ke^i^uera (x tenor de la 
pragmática dei Virrey Gil y Lemus de ^^0 de Júlio de 1795. 
y conforme á la real orden de 1^ de Marzo de 1794. 

Segun ella, el luto riguroso por personas reales debía 
durar hasta el dia de las exéquias. El luto por padres, 
abuelos, hijos, nietos, ma,rido, 6 mujer solo podia usarse por 
seis meses, y el de hermanos por três meses. Por los de- 
más parientes solo en los dias de entierro y honras. Pêro 
estas prescripciones fueron tan obedecidas por la sociedad 
limena como aquellas relativas á las tapadas. 

Prohibióse enlutar á los criados dei difunto y de sus 
parientes, permitiéndose solo y por un mes á los esclavos 
dei inmediato servicio dei finado. Se di6 licencia para en- 
lutar el suelo de la habitacion de recibo y poner cortinas 
negras en las puertas, las cuales se recojían por un nudo íi 
la mitad en seíial de médio luto, cuando llegaba esta época. 
En la casa llamada de la Pregonería, calle de San Marcelo, 
se alquilaban cortinas de duelo á las familias que no podian 
hacer el gasto de ellas. 

Se mando reducir á seis el número de achas ó blandones, 
que Uevaban lacayos con librea, y que se extinguiera la cos- 
tumbre de adornar el paíio dei atahud con franjas de oro y 
plata. Proliibiéronse los pobres de acha y la asistencia de 



varias comunidades, permitióndose solo la de una. Qui- 
tcironse los altos túmulos, sustituvíndolos con una valia 
que no exoediese de una vara do alto, y sin que pudiese ha- 
ber mfis de diez y seis luces. TamUien í\\6 prohibido decir 
misas rezadas ai tiempo dei enlierro. Se suprimio la mu- 
sica, dejando solo el lúgubre canto llano, y se redujeron á 
docíe los clérigos acompanantes. Finalmente se hicieron 
otros arreglos, aplicables segun la calidady rango de his per- 
sonas. La ley 5, título 18, libro 1^ de Índias, recomendaba 
que se bicieran con la mayor economia los gastos de fune- 
rales de las ])ersonas cuyos berederos estuviesen en P^spaíia. 
Que casi todas estas prescripciones fueron letra muerta 
lo prueba el que, ai proclamar.se la lnde;)ondencia dei Pe- 
ru, tuvo el ministro Monteagudo que formular un decreto 
sobre luto y funerales; y, en nuestros dias, ha sido necesario 
que el gobierno em[)Iee todasu energia para abolir las exé- 
quias de cuerpo presente en las iglesias. 



XX XIX 



Tapadas. 

Cruda guerra hicieron los Virreyes íi la costumbre fe- 
menina de cubrirse el rostro. En el tercer Concilio limense 
se declaro que incurrían en censura las tapadas, (^uejíronse 
ellas, aunque en vano, do somejante rigor, y muchas seiío- 
ras de Lima prefirieron quodarse en sus ca^as á asistir á las 
fiestas con el rostro doscubierto. Las que concurrieron á \*às 
celebradas con ocasioii de ese ( 'oncilio, lo hicieron ostentan- 
do en sus vestidos un lujo exngerado. Doíiâ Bernarda Nino 
83 presento con una bascjuina bordada de oro, que costó más 
de três mil pesos. Dona Beatriz Aliaga, dona Juliana Por- 
tocarrero, dona Beatriz (la Cova) de Lovola, dona Luisa 
Ulloa y otras, á competência, deslumbraron con susjoyas y 
adornos. No fuo preciso muclio tiempo para que se gastase 
el poder de la excomunion, y las mujeres volviercm, con 
más fuerza que antes, a la costumbro de taparse. Ganaban 
en ello los maridos, porque econo:nizal):in el gasto de lujo- 
sos trajes. Cem fecha de Diciembrede 1024 el Virrey mar- 
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quês de Guadalcázar expidió iin decreto, manifestando que 
el Rey tenía ordenado en diferentes leyes y pragmáticas, 
que ninguna mujer decualquier estado, calidad y condicion 
que fuese pudiera ir, en sus reinos y senoríos, conel rostro 
tapado; que los anteriores Virreyes, á pesar de haberlo man- 
dado cumplir frecuentomente, no lo habían ejecutado con 
el rigor que demandaba el caso; que esa costumbre causaba 
danos y escândalos, y turbaba la devocion en los templos y 
procesiones; que los Cabildos eclesiástico y secular pedían y 
suplicaban, en fundados meinoriales, se quitase hábito tan 
pernicioso; que la Audiência era de igual parecer, no menos 
que muclias otras personas ilustradas; que por tanto, y en 
cumplimiento de las leyes citadas numdaba que, desde el 
quinto dia de la publicación de su auto, ninguna mujer 
anduviese tapada con el hábito ó de otra manera por las ca- 
lles dela ciudad y alameda, así cuando fueren á pie, en co- 
che 6 en silla de manos, 6 cuando estuviesen en balcones o 
ventanas, sino que todas habían de traer los rostros descu- 
biertos, para que pudiesen ser vistas. y conocidas, y que ca- 
da cual fuese estimada y tenida por quien fuese por el buen 
ejemplo (jue diese con su proceder, y esto se hubiese de 
guardar, y guardarse mucho mns apretademente cuando 
estuviesen en las iglesias 6 en los claustros de los conven- 
tos, en los dias que había procesiones en ellas. Que las 
que contrariando la disposici(''n fuesen bailadas y apre- 
hendidas estando tapadas, 6 se probase que lo habían estado, 
perdiesen los mantos, aplicándose estos ai alguacil que los 
quitase o ai denunciante, y además la condena de sesenta 
pesos para la câmara, juez y denunciante por terceras par- 
tes, y además diez dias de cárcel. Que si fuese mujer noble, 
fuese la prisión en casa de un alguacil, 6 ai arbitrio dei juez. 
Que si las tapadas fueson negras, mulatas 6 mestizas, tuvie- 
sen la misma pena pecuniária y perdida dei manto, y trein- 
ta dias de cárcel, y si reincidiesen las misnias penas con más 
un ano de destierro de la ciudad. Que cuando dichas tapa- 
das fuesen en coche, además de las dichas penas se quitasen 
las mulas, y su valor se aplicase por terceras partes, como 
queda dicho, aunque se probase que el coche era ajeno, co- 
sa que debían tener presente los dueíios ai prestado. Que 
también prohibe á los hombres platicar con las mujeres en los 



templos, claustros y eementerios, peiui do cm\ pesoa, y la 
espada y d;iga p:iiM el nlguacil, y veinto dias de cdrcel. Con- 
cluyó urdeiiando á las justicias y dcmíis ejeciitcircs su cum- 
plimiento on Lima, on el Oallao y deiiiás ciiidades y puc- 
blo9 dei reyiio, iniblicáiidosc por Ijaiiiio y progi'in. 

Otros Virreyes proiiui]f;aroii taiiibién idênticas disposi- 
ciones, que no lograrou ver respetadaa. El bellosexo se 
mantuvo eii constante é invencible rebeldia, burliindoso do 
las ordenes de la untoridad. 

r,a saya y el manto, traje peculiar on las tapadas lime- 
nas, deaapareció después de ISÕO. La moda f.ié ni;'is podero- 
sa que los gobernatites, 



Cafées rn Lima. 



El café, tan conocido en Arábia y Egipto, y dei cual 
Zacarias Mahometo fu6 el primero que eseribió en el siglo 
IX, no se generalizo en Europa sino en el siglo XVIIL Es- 
pana lo aceptó entonces, y como se extendiese rapidamente 
su uso, haciendo decaer la bebida que se conocía con el nom- 
bre de aloja, fué desaparcciendo el título do Alojería de cier- 
tas tiendas pilblícas que tomaron el de Café. En Lima se 
acostunibró, en los princípios, lo mismo que en Espana, por 
la gente acomodaibi y de buen tono; luego la siguieron mu- 
chos individuo?, y vin:) íV s'^'r aficióii ó n'jjesi;l.id lo quceni- 
pezó por lujo ú moda. 

Hasta cl ano de 1771 no Inibo en Lima niugfín Café 
pi'iblí{;o. El modo de disponcr bJen la babida d^ este nom- 
bre no estaba ai alcance general, bien que todos quisiesen 
tomarlo con los recpiisitos t^ue la liacen más agradable. FA 
café no presenlaba los inconvenientes qne el mule para ser- 
virse con prontitud y seueille/ il euantos lo pidiesen íí un 
mismo tienipo. Esto y la reflexión de que mncluis personas 
acudían íi tomarlo íi un parago especial, particularmente los 
comerciantes y empleados que, por esperarlo eu sus casas 
no habían de atrasarse en asistir á su3 tiendas y oficinas, 
desperto el espíritu de empresa en don Franciaco tíerÍQ^ \<i- 
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cino de laciudad, qulon pro3'ectó establecer un ('aíe en el 
cual se sirviese esta bebida y se agregasen otras, eon algu- 
nos artículos más de couockía demanda. Kucoatró apoyoen 
el Virrey don Manuel de Amat y, con licencia de este, esta- 
bleció un salón en la calle dei Corro > Viejo, ea diclio afio 
de 1771, con su correspondiente dotacion de mesas y sillas, 
el alumbrado posible entouces. y su mostrador de despacho 
para licores. Todo apareció en el país como unanovedad 6 
extrafia invención. 

En el si^uienteaíío, un individuo apellidado Salazar 
dispuso otro Café, y lo abrio para el púl)lico en la calle de 
Espaderos. Fué conocido por el d(» Fravcisqurn, el cual 
más tarde sirvio de fonda bajo el título de Jaóu de oro. 
A don Francisco Serio produjo su especulación el buen re- 
sultado que esperaba; y en 1775 puso expedito un Café me- 
jor y en paraie más desahogado, la esquina de la calle de 
Judios para la de Ibarra 6 Carrera, conocido por Café de las 
Animas, Este nombre (jue se dió á diclio Café lo conservo 
después una fonda que liubo allí por largo tiempo. El Café 
de Santo Domingo lo tomo por traspaso otro empresário, 
y continuo muchos anos. Existia aiín en 1819, y contaba la 
casa con algunas habitaciones altas en que se alojaban foras- 
teros y transeuntes, prefiriéndolas á los tambos. 

Entre tanto, se había preparado un tercer Café, á la ba- 
jada dei Puente, y quedo en ejercício aquella misma época 
con el nombre de Lato. Hay tradición que lo cita como lo 
más aseado y distinguido por su vista ai rio. Y aunque su 
fundador adopto luego otra ocupación, creemos que la casa 
casa continuo ó ai menos se restableció despues. Fué la que 
se ha conocido bajo la denominación de Caje dei Puente. Tam- 
bién se plantificó otro en la calle de Phimeroros, acreditán- 
dose con este aumento de Cafées, en poços anos, que los pri- 
mcros fiieron bien recibidos, que se generalizo la costumbre 
de concurrir á ellos, y que, en consecuencia, las ganâncias 
de los que crearon esta industria compensaron ai trabajo más 
que liberalmente. 

Don Francisco Serio, á quien perteneció el mérito de 
haberle ensayado, viendo el progreso que le favorecia, dejó 
en 1776 el Café de la esquina de las Animas, y arreglo otro 
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eii mayor escala eii la calle de liodegoiies, el ciial tuvo bas- 
tante nombradía y permaneci 6 hasta poc-o después de 1851). 
El afio de 1878 ao abríó un Café más en la calle dei 
Rastro, y con este llegaron a, siete los que á un mismo tiem- 
po existieron en Lima. En todos se colocaron mesas para 
biliar, con cuyo motivo tomo cuerpo la afición á tal juego, 
que vino á ser un vicio dominante y de perjudicial ejem- 

glo para la juventud. Hubo en diehos Cafées expendio de 
elados, dulcefi y diferentes bebidas, y en las mananas al- 
morzabaen ellos todo el tjue queria hacerlo íl hora fija y 
proutamente. Del acreditado de Bodegones salían, por lo 
regular, las provisiones para postres de los conventos y gran- 
des concurrencias. 

El servicio de los Cafées en Lima, el aseo y todo su me- 
naje estaban en la proporciíin que el estado^del país permi- 
tia. Tampoco Espana se hallaba en esto muy adelante; y así 
nosería justo criticar y mirar como atraso los defectos de 
unos establecimientos enteramente nuevos en la ciudad. 
Las mejoras fueron posteriormente fruto dei tienipo, como 
acontece en todas partes yen todas las cosas. El aseo y el 
servicio de los de Madrid, casi á fines dei siglo pasado, no 
estarían en tan bueri pie cnando entre varias prevenciones 
de la autoridad de policia, publicadas en el Memorial literá- 
rio, tomo 10, se encuentra una para que en los diclios esta- 
blecimientos se blanqueasen las paredes y se pintasen las 
paertas; otra para que á cada persona se le pusiese plato lim- 
pio, auniue se juiitasLMi variai, pu;^s ai sacar los vasos de las 
salvillus se d:nMinib.in lo< líquidoí en la mesa, y íinn se 
mancliab.in el vestido y cap.i de lo.s eoncurrentes; otra para 
que los sirvientes .se presentasen aseados, sin redecilla ni 
gorro y, si fuese posible, peinados, eic. 

El Café do Mercaderes, en la calle da este nombre, fué 
el octavo ()ue se abrió en Lima. ya en el presente siglo. A 
él y ai de Bodegones asistían cemerciantes y personas de 
distinción; pêro íí las de alta clase, títulos y funcionários de 
elevada categoria, no se les veia en dichos paraje.s. Creemo.'! 
que hasta 1821 no hubo más establecimiento de esta espé- 
cie (jue los que hemos recordado. 

Por illtimo, los principalos Cafées, íi fines dei siglo pa- 
sado, eran en Lima lugares de desahogo y sociedad cara. TO.v\r 
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chás personas que ya no los frecuentaban solo para tomar el 
desayuno, cafó y refrescos á diversas horas, sino para leer la 
Gaceta, ocuparse de novedades y sostoner conversacionos 
sobre las matérias que Hamabau la pública atención. El Ca- 
fé de Bodegones, por ejemplo, era desde 1820 hasta que de- 
sapareció, conocido con el nombre de Mentidero; pues era el 
lugar donde tenían origen todos los embustes o bolas políti- 
cas. También se le Uamaba por el pueblo el Café de los vlejos, 
por ser tantos los ancianos que á él concurrían, que supera- 
ban á la gente moza. 

En resúmen, los Cafées fueron puntosde tertúlia y es- 
pansión, y solo después de 1800 empezaron á ser reemplaza- 
dos por los Clubs. El primer ('lub que hubo en Lima fué el 
Club inglês, fundado en 1843 y que tuvo poços aíios de exis- 
tência. Era con^rrido casi sólo por comerciantes europeos, 
y rarísimo era er aperuano que en 61 se veia. 



XLI 

Teatro 

El abuso de fumar en 61 es tan antiguo, como lo era el 
plaudir exageradamente las comedias ridículas en que se re- 
presentaban pasajes de religión y aparecían santos y demó- 
nios, lances milagrosos é invencionee las más extravagan- 
tes. El Mercúrio Peruano de 13 de Enero de 1791, ai cen- 
surar aquellas faltas y atribuirias á atraso de la civilización, 
critico que los cómicos estudiaban poço, y los apuntadores 
se desempenaban mal, 6 intento también combatir algunas 
preocupaciones, especialmente la que se oponía á que cual- 
quiera persona concurriose ai pátio sin que la clase de su 
vestido o su peluca fuesen embarazo para ello. De aqui se 
infiere que no estaba admitido el (jue las gentes de distin- 
ción tomason asiento en el pátio. En cuanto ai cigarro, 
aconsejaba no lo usasen sino en los entreactos, lo que prue- 
ba ({ue fumaban durante el tiempo de la representación. 
Este mal procede de ({ue en los princípios, por poça cultu- 
ra y falta de prohibición severa, se introdujo y arraigo la 
eosiumhre de fumar en el teatro, costumbre que aún no es- 



JJÍ. 



— 83 — 

tá completamente estinguida. Se funiabalibremente en las 
visitas, y como las mujeres decentes tambien gastaban ci- 
garro, se carecia dei apoyo dei bel lo sexo para reprobar un 
hábito indecoroso que, de otro moclo, babrían corregido los 
hombres, 6 mejor dicho, no hubiera tomado tanto cuerpo. 

liCyendo la vida dei Arzobispo de Lima don Fernando 
Árias de Ugarte, que escribió su mayordonio y limosnero 
don Diego Lopez de Leon, y se imprimió en estaciudad en 
1G38, nos llamó la atención leer que este Prelado iba ai tea- 
tro, y veiiinios en conocimiento de que los Arzobispos asis- 
tían, en lo antiguo, en ciertas ocasiones á estos espectáculos. 
Árias de Ugarte fue hombre de pro])ada virtud y recogl- 
miento; y así dice el escr tor de su vida que **en las fiestas 
de Corpus, en que era fuerza asistir á las comedias, estaba 
allí como en un potro/' No hemos podido descubrir más 
acerca dei particuhir, aun({ue tal vez Lopez de Leon quiso 
decir que los Arzobispos concurríaii ai átrio de la ('atedral 
donde, en Corpus, se representaban autos sacramentales y 
sainetes. 

El primer teatro de Lima estuvo en el ângulo de las 
calles de San Agustín y Argandona. Después dei gran ter- 
remoto de 174(5 se edifico el que conocemos po.i Teatro prin- 
cipal. 

xLir 

Corridas de loros 



Casi tan antigua como la fundacion de Lima es, en esta 
ciudad, la lidia de toros. Se efectuaba en la Plaza mayor y 
plazuela de conventos; después en el campo de ()tero;y ul- 
timamente, en la denominada plaza firme de Hacho, (hoy 
Acho). Según unos Hacho era el apellido dei propietario 
dei terreno, y segun la Academia so llama Hacho todo sitio 
alejado desde donde sc^ descubre el mar. 

La afición de los espanoles á este es|)(»cláculo se cultivo 
á medida (jue se propagaba la buena raza de toros que in- 
trodujeron, y conforme fue experimentándose (jue el clima 
de esta costa era aparente i)ara conservar el vigor y feroces 
cualidades de los cornúpetas. El Cabikio destino para esta 
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(liversión cuatro dias en cada ano; y desde 1559 se verifica- 
•ron, la primera corrida el dia de la Epifania 6 Pascua de 
Reyes, la segunda el de San Juan, la tercera el de Santiago 
y la cuarta el de la Asurfción. 

La primera corrida que se dió en Lima fué en 1540, Lu- 
nes 29 de de Marzo, segundo dia de Pascua de Resurrección, 
para celebrar la consagración de óleos lieclia por el obispo 
fray Vicente Valverde. 

Poço á poço se introdujeron mejoras en" cuanto ai mo- 
do de disponer la Plaza mayor para que el concurso se colo- 
case con más comodidad á presenciar esas funciones, y llegó 
á establecerse el formar en los cuatro lados de aquella mu- 
chos cuartos y graderias espaciosas y sólidas, en que se sen- 
tase la gente pagando una cuota proporcionada á la distin- 
ción ó ventaja dei lugar que cada cual elegia. Cerrábanse 
con barreras y tablados las ocho bocacallcs ó avenidas, co- 
locándose el toril en la de Judios. En Iodas estas obras se 
invertia sin tasa maderasy dinero. Repartíanse diversos tre- 
chos de los tablados y cuartos de la Plaza entre los que nego- 
ciaban con el alquiler deiusientcs, (juienescuidaban decons- 
truir la parte de que se encargaban con sujeción á las regias 
de seguridad y uniformidad que se les daban por el Cabildo 
6 por los comisarios ó asentistas de las funciones, á los cua- 
les abonaban Ia suma que habian fijado en sus contratos. 

Además de las fiestas ordinárias de toros que se diri- 
gian por empresários sujetos á contrato con la ciudad, ha- 
bia otras que disponia el Cabildo, en las que sus agentes se 
entendian para consultar el mayor decoro y lucimiento. 
Eran estas las que se hacian con ocasión de la jura de Rey, 
nacimiento de Principe, matrimónios reales, entrada en Li- 
ma de nuevo Virrey ó Arzobispo, y fundaciones ó aconteci- 
mientos plausibles, como lo fueron la beatificación de Santa 
Rosa y de otros santos. También se hacía funciones ex- 
traordinárias de toros que carecían dei aparato de aquellas, 
siendo asimismo inferiores en todo á las de costumbre en 
cada ano, tales como las que costeaban los que recibian el 
grado de Doctor en la Universidad de San Marcos. Para es- 
tas y otras de poça importância no se empleaban más pre- 
parativos que los absolutamente precisos. El lector debe 
saber que la Plaza mayor de Lima estaba siempre ocupada 
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con el mercado público de los víveres de primera necesidad; 
frutas, flore», legumbres etc, y que para Ias corridas de toros 
tenía que removerse todo y trasladarse el mercado á las pla- 
zuelas de la Inquisicióii, Santa Ana y otras. 

En los priuieros tiempos el Virrey, los Oidores y altos 
funcionários, concurrían con sus fainilias«1 ver los toros á 
la galeria de Cabildo, cuya corporacion les hacía servir dul- 
ces y colaciones; y en esto, desde el ano de 15(33, se gastaba 
en cada tarde una cantidad que salía de la renta de propios. 

A la lidia de toros seguían 6 precedían en Ias fiestas 
reales, las caiias, alcancías y otros juegos de antiguo gusto 
en Ia Metrópoli. En estas ocasiones se presentaban en Ia 
plaza caballeros principales de Lima que, á su gran osten- 
tación en galas, caballos y pajés, unían la gallardía y des- 
treza con que se desenipenaban en diferentes suertes, y cuan- 
do picaban á los toros con rejoncillos. Había tanibien to- 
ros y aquellos juegos, cuando se recibía noticia de arribo á 
Paita de nuevo Virrey: esto fué en los primeros tiempos. 

Ya en el siglo XVITI se verifícaron las corridas ordiná- 
rias de toros en la plaza de Otero. Eran oclio y un encierro, 
habiéndose mandado ])or el Hey, en cédula de G de Octubre 
de 1798, que fuosen en dia Lunes, á consecuencia de nnti- 
gua oposici(5n de la autoridad eclesiástica á que se celebra- 
sen en dias de precepto, porque, con el alboroto de la lidia 
de toros, dejaba mucba gente de oir misa. El encierro era 
una función con que terniinaba la tempora'lii, y en la cual 
lio morían los toros que se jugaban. La plaza de Otero se 
armaba y prepara ba anualmente con galerias, cuartos y ta- 
blados. 

Cuando ocurrían sucesos notables, las fiestas con que se 
festejaban no se hacian Abajo dei Puente, sino en la 
Plaza mayor y con todos losantiguos pieparativos. Así fué 
que en ella hubo toros en 1773, con motivo de haber reci- 
bido el Virrey don Manuel de Amat Ia Gran cruz de Ia or- 
den de San (íenaro. También los hubo en 1812, por crea- 
ción dei Regimientode la Concórdia y porei nombramien- 
to de Consejero de Estado lieclio en don Jcsr» Baquijano y 
(^'arrillo, conde de Vista Florida. Las últimas corridas de 
toros que hubo en dicha Plaza principal fueron las de 181í>, 



^ 



— se- 
cou motivo dei ingreso ai mando dei Virrey don Joa- 
quín de la Pezuela. 

Los Virreyes y tribunales dejaron de concurrir á ver to- 
ros en la galeria dei Cabildo, desde que se construyeron laS 
que estaban sobre las tiendas conocidas por la ^^Rivera," en 
el lado de la Plaza que forma el frente dei Palácio. En 
esas galerias se colocaban el Virrey, ai centro de las dei la- 
do derecho; á uno y otro costado las familas de Oidores, 
Contadores mayores, Canciller, Asesor general y otros fun- 
cionários; y en las dei lado izquierdo el Intendente, Oficia- 
les reales, Jefes de la Casa de Moneda y Estanco, Tribunales 
dei Consulado y Minería etc. 

Para las funciones de toros en la Plaza, la boca-calle de 
Bodegones la cerraba y armaba el colégio de San Fernando: 
las de Mercaderes y Mantas, el Tribunal dei Consulado y la 
casa de Expósitos; las de Santo Domingo y Palácio el colé- 
gio de San ( -arlos: y las de Pescaderia y Arzobispo, el colé- 
gio de Santo Toribio. En la avenida de Judios estaba el 
toril, como se ha dicho: el tablado de encima lo construia 
el Cabildo, y en él tenia su galeria el Alcaide que, en cada 
tarde, bacia de juez y presidia el espectáculo. El otro Al- 
caide, los Regidores y Asesores, con muchas personas de al- 
ta clase de la ciudad, ocupaban la galeria propia dei Cabil- 
do. Los gastos de cerrar y componer las boca-calles, salian 
dei producto de los asientos de los tablados que se cons- 
truian; con cuyo ingreso se cubrian las acreencias (i que tenia 
derecho el asentista de la plaza de Otero, 6 de la de Acho 
en tiempo posterior, porque no se hacian en ellas corridas 
de toros ol ano en que las liabia extraordinárias en la Plaza 
princi[ ai. 

Se estrenó el circo de Acho en 1768, y alli lidiaron 
constantemente los toros de la temporada anual ordinária 
de ocho Lunes y el encierro, empezando siempre en el mes 
de Diciembre. 

Se permitio repetidas veces jugar toros con el fin de 
aplicar los productos liquidos de las funciones a obras pia- 
dosas y de beneficência. Para esto se celebraba previamente 
un convénio con el dueno ó asentista de la plaza, quien to- 
nuiba algunos derechos y el importe de los gastos. 

Destruído el hospital de San Lazaro por el terremoto 



X 



— 87 — 

de 1746, se hicieron por dos anos, en los dias de Carnaval, 
dos corridas de toros. Las cuatro produjeron como cincuen- 
ta mil pesos libres, que sirvieron para la reedificacion dedi- 
cha casa. En 1814, para ayudar a la tabricación dei conven- 
to de San Francisco de Paula, se dio una función en Acho 
que rindió diezmil pesos. Ya había servido el mismo arbi- 
trio de jugar toros para costear la iglesia dei pueblo de Be- 
11a vista. 

El ano 1765, el Virrey don Manuel de Amat asignó por 
renta ai Hospício de pobres dei Cercado mil quinientos pe- 
sos anuales de los productos de la plaza de toros, mandando 
que ai empresário de ella se le diesen mil pesos por ano, 
hasta que reembolsase su costo y quedase la plaza para el 
Hospicio. Estas disposiciones las aprobo el Rey, previnien- 
do (entre otras cosas) no se lidiasen toros en la distancia de 
ocho léguas de Lima, condición que no siempre fué cum- 
plida. 

En real orden de 2 de Mayo de 1815 concedió el Rey, 
á pedimento dei asentista de la plaza de Acho, una no- 
vena corrida á beneficio dei colégio de San Fernando, y po- 
dia el Hospicio tomar esta tarde por su cuenta, dando ai 
Colégio milquinientos pesos. 

No creemos estará de míis dar una ligera idea de las fies- 
tas de toros que, con magnificência y ostentación, se verifi- 
caban en la Plaza mayor con motivo de acontecimientos ex- 
traordinários. Los siguientes apuntes son sacados de la re- 
lación impresa de las fiestas reales que hubo en Lima en 
1790, con motivo de la coronacion de Cnrlo-^^ IV. Se hicie- 
ron por el ( -abildo três corridas de toros en los día^ 11, 15 
y 22 de Enero: una por los abastecedores de pan, el 26; otra 
por los pulperos, el 1*-^ de Febrero;otra por los plateros, el 6; 
y una el 9 por los indígenas, con encierro por la manana. 

Los alcaides ordinários don Juan Francisco Árias de 
Saavedra y el marques de. Feria con los receptores y oficia- 
les de vara, despejaron la Plaza dando vuelta a ella despues 
de saludar ai Virrev. Iban se^juidos de doce toreros con ca- 
pasde terciopelo y tisú, doce arlequines ridiculamente ves- 
tidos y con variedad de colores, dos conductores de las des- 
jarretaderas, y dos que llevaban el repuesto de garrochas: 
unos y otros con mon terás de terciopelo con lâminas de pia- 
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ta, en las que ostaban grabadas las armas dei Rey y las de 
la ciudad. Seguían cuatro mulas, costosameíite adornadas, 
y cuyo destino era arrastrar los vencidos toros y saearlos dei 
circo. Despues se emplearon caballos con este objeto. 

Salió luego, por la puerta principal de Palácio, la coni- 
panía de alabarderos con su capitán el coronel de milicias 
don Domingo Ramirez de Arellano, caballero de la orden de 
Calatrava; se incorporo ai desj:)ejo, y concluído este, se co- 
loco en forniación debajo de la galeria dei Virrey. 

Empezaron los toros, (jue fueron mu}^ escocidos, según 
el empeno dei conde do Monteblanco, comisario encargado 
de la función. Llev^aban exquisitas enjalmas, llenas de mo- 
nedas y planchas de plata, y estrellas en sus testas. 

En cada una de las tardes subsiguientes. los toreros es- 
trenaron ricos vestidos, y hubo nuevos objetos de diversión 
y lujo para hacer variado 6 interesante el espectáculo. A la 
mitad de él, se sirvieron ai Virrey^ y corporaciones helados, 
dulces y contituras, de las que se esparció ai pueblo copiosa 
parte Era permitido que las tesorerías gastasen ciertas can- 
tidades en estos refrescos, indispensables en tan clásicas fies- 
tas. 

En las corridas extraordinárias de toros, en la Plaza 
mayor, se bacia parecer que se daba permiso para que la li- 
dia principiase; y así cuando acababa el despejo, se dirigia 
desde el lugar en que el Virrey estaba hasta el toril, un sol- 
dado de la guardiã de á caballo que cruzaba la Plaza á gran 
galope con el brazo derecho levantado, manifestando una 
llave grande de oro con un listón de cinta roja. Era esta la 
seiíal que se esperaba para que se abriese el toril y saliese el 
primer toro. La llave, que se entregabaal Alcaide que bacia 
de juez, se remitia ai pnje de servicio de Palácio para que 
sirviese en la subsiguiente tarde, y pasada la última, se da- 
ba de obsequio ai Virrey. 

A lunciones de esta categoria, no solo asistían los Tri- 
bunales, la Inquisición, corporaciones y colégios en reunión 
oficial 6 de ceremonia; hasta el Arzobispo y Cabildo ecle- 
siástico se presentaban en los balcones dei Palácio arzobis- 
pal. Yo vi, en 1816, que los toreros fueron á hacer vénia ai 
Prelado, y recibieron su bendición puestos de rodillas. En 
estas corridas de toros de gran solemnidad, muchas personas 
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pudientes arrojaban dinero á la Plaza para premiar la perí- 
cia de los toreros. 

En toda corrida de toros, en la Plaza mayor 6 en la de 
Acho, se publicaba ante todo uii bando con formalídad de 
escribano y pregoneros. Era un decreto dei Alcaide, hacien- 
do varius prevenciones para la policia y buen orden de la 
función, coiiminando con penas A los que rinesen, se em- 
bríagasen, profiriesen pulabras desvergonzadas, 6 arrojasen 
cascaras, vidrios, ú otros desperdícios á la plaza. 

Después que hubo plaza firme en Acho, tuvieron prin- 
cipio los llamados despejos militares que servían de prelu- 
dio ai espectáculo, luego que se publicaba el bando. El pri- 
mer despejo se hizo en 1778, gobernando el Virrey don Ma- 
nuel Guirior, y no en tiempo de Abascai como afirma D. Ri- 
cardo Palma. Unacolumna de cien infantes salíaal redondel 
con banda de música, y en este acto se retiraba toda la gen- 
te que, á pié, se hallaba paseando ai rededor dei circo. 
Aquella fuerza, desplegada eii batalla, daba frente á la ga- 
leria dei Virrey á quien hacía honores. Después, é. toque de 
cajá ó corneta, ejecutaba algunas variadas maniobras que 
servían de recreo y recomendaban ai capitán qus las manda- 
ba. Se cuidaba de que estos despejos fuesen originales, y 
nunca iraitación ó repetición de otros. Presentábanse visto- 
sos lances, y se figuraban castillos y ataques con fuegos y 
granadas, concluyendo siempre por circular la tropa Ia pla- 
za y subirse íí los tablados, ai toque de fagina. Los oficiales 
reunidos hacían cntonces un saindo ai Virrey. y seretiraban. 

Durante la lidia de toros en Ia Plaza mayor, permane- 
cían, debajo do la galeria dt-l \'irrey, cuatro ó seis soldados 
de la guardiã de -X caballo, los cuales servían deordenanzaa 
en los casos que ocurrfan. En los toros por recibimiento de 
nuevo Virrey, liacían de capeadores algunos soldados de esa 
companía, poro siii el traje militar. 

Adernas de la tropa destinada ai despejo, iban piquetes 
de inftmtería á hacer servicio en las puertas y tablado, íi fin 
de conservar el orden. En época reciente .se introdujo la 
costumbre de que los cuerpos enviasen cierto ntímero de sol- 
dados desarmados á ver toros, y se les franqueaba entrada y 
asiento grátis. 

Las listas de toros que ho pregonaban en las calles y ex- 
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pendían á real,- desde dos dias antes de cada corrida, eran 
en lo antiguo manuscritas. Se ponían en ellas, numerados y 
con sus nombres, los diez y seis toros, los toreros, el juez de 
plaza y alguna otra particularidad. Después de constituído 
el circo de Acho, esas listas se vendían en un pliego impre- 
80, en el cual se daba noticia de todo lo que hermosearía el 
espectáculo, de la procedência y mérito de cada toro y de las 
suertes y novedades que habría. Llf^nábase el papel con diá- 
logos sobre diferentes objetos, siempre en verso, que por lo 
regular eran obra de clérigos 6 frailes, y que estaban llenos 
de sátiras groseras, burlas de mal gusto, y aún deslices y 
equívocos nada decentes. La imprenta de los Huérfanos te- 
nía el privilegio de dar á luz las listas de toros. En tiempos 
de la república muclios notables poetas han escrito preciosas 
letrillas en esos listines. 

El capeo á caballo no se hizo ai principio por toreros 
pagados, sino por indivíduos que tenían afición a ese ejerci- 
cio: y aún las personas de clase no se desdenaban en ir á 
buscar lances que los acreditasen de ginetes y de valientes. 
En el presente siglo, este capeo, peculiar á Lima, quedo en 
las corridas de toros solo para hombres de la plebe y asala- 
riados. En 1815 apareció una mujer, la Juana Brena, ca- 
peando en el circo de Acho, y después se han visto otras. 

Hubo también en esta plaza picadores de vara larga, 
como en Espana; mas no agradaron y dejó de emplearseles. 
Los toros se mataban con rejón, espada 6 puíial; y los tore- 
ros inteligentes que venían de Espana ensenaban 6 adies- 
traban á los dei país, entre los cuales no poços les aventa- 
jaron. 

Conocíase por lance de moharras el esperar ai toro cua- 
tro 6 seis indíjenas, por lo regular muy ébrios, que armados 
de rejones cortos, apoyados en el suelo, y sentados 6 echa- 
dos, llaniaban 6 provocaban ai toro con unas pequenas ca- 
pas encarnadas. Algunos morían en su empeno de perseguir 
á la fiera y hostilizaria por muchas veces: el toro pasaba so- 
bre los tales hombres 6 levantaba en el aire á los que podia. 
Unos Índios de Huarochirí se asegura que fueron, si no los 
aut<:)res dei choque de moharras, ai menos los que lo intro- 
dujeron en la plaza de Acho. 

Lo que se denomina lanzuda, invención desconocida en 
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Espafía, no se us6 en Lima en los prímeros tiempos, sino 
desde el siglo pasado. Ha dejiido ya de verificaráe por sei* 
un exccso de barbárie. Consistia en esperar ai toro, á corta 
distancia, delante dei toril, un indígena con una grande lan- 
za que se fijaba en un madero clavado en la tierra. El toro 
salía violentamente y se atravesaba; poças veces moría en 
este acto, y más bien continuaba por la plaza arrastrando 
consigo aquel lanzón hasta que ei concurso de toreros lo 
mataba. En ocasiones, el toro salía dei toril siii precipita- 
ción, y por un lado de la lanza atropellaba ai que la soste- 
nía y le había Ilamado con un pafio colorado. De este de- 
sagradable espectíiculo gusttiba el Virrey don Joaquin de la 
Pezuela, y bacia algunas veces que la lanzada se repitiese. 
Como las funciones de toros subsisten y coulinuaríiu en Li- 
ma por mucho tiempo, es escusado escribir aqui particula- 
ridades relativas ai templador, garroclieros, desjarretadores, 
banderilleros, toro ensillado y de perros, figuras con cobe- 
tes, tinajón, danzas y otras invenciones que hacen míís inte- 
resantes y ooncnrridas las lidias de toros, á las cuales mu- 
cha gente acudia destle por la manana para acomodarse y 
almorzar en la plaza de Acho. 

Los llamados boletos con que el Alcaide, jiiez dei es- 
peotículo, gratiticaba íí los toreros que funclonaban con pro- 
piedad y gallardía, eran de cuatro pep.os cada uno, envueltos 
en papel. No daba dos boletos sino en caso notable, y três so- 
lo cuando había algnna circunstancia de especial mereci- 
miento. Se negaba el boleto ai que deseuipeíiaba mal el car- 
go de mat-ar el toro, y se conducía preso ai terero ([ue qne- 
brantaba las i-eglas que debía seguir en el uso de la espada, 
ó cometia otras faltas contra los princípios dei oficio y prác- 
ticas recibidas. 

Nunca faltaba en los tablados banda de bulliciosas chi- 
rimías, y en los recientes tiempos música militar, sin per- 
juicio do aquellas. El juez tenía A su inmediaclón unos or- 
denanzas montiidos para trasmitir sus ordenes, y un clarín 
con cuyo toque se annnciaba, tanto la salida dei toro, como 
el momento en que debía procederse fi darle muerte. 

Por los anos de 1757 el ilustre limeíío don Pedro José 
Bravo de Lagunas y Castilla, tan conocido por su profundo 
saber, escribió un disi^urso histórico jurídi(;o solire la funda- 
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ción, derechos y exenciones dei hospital de San Lázaro de 
esta capital. Eu esta obra, publicada en 1761, se ve uua di- 
sertación acerca dei juego de toros, en la cual el autor, de- 
fendiendo que es lícito y que en nada dana á la moral y 
buenas costumbres, se extiendecon un lujo apreciable de eru- 
dición á manifestar el orígen de esa diversión y las vicisitu- 
des á que estuvo sujeta con el trascurso de los tiempos. 

Censuróse en Lima que se hiciesen corridas de toros con 
motivo de fiestas ú objetos religiosos y de piedad, y tal fué 
la causa que excito aí doctor Bravo de Castilla á emplear 
su elocuente pluma en no poças páginas de aquel folleto, 

Í>ara juetificar su conceptoy parecer afirmativo en favor de 
as lidias de toios. Defendió la cuestión con esmero v brio, 
sin renunciar razón 6 fundamento histórico que conviniese 
á su propósito. El combatió las opiniones de los teólogos 
Suarez y Concino y dei historiador Mariana. Contrad jo las 
dei Cardenal Jimenez de Cisneros, y sin negar que el juego 
de toros fué muchas veces reprobado y prohibido, registro 
multitud de hechos y concesiones en sentido contrario, y 
no poças resoluciones de los Pontífices permitiendo ese re- 
gocijo y dándolo por lícito y sano, ó derogando censuras y 
disposiciones restrictivas á instancias de los monarcas espa- 
fioles. Recorrió así mismo todo lo que otros moralistas, y no 
poços jurisconsultos, adujeron en apoyo de la diversión de 
toros, acostumbrada en Espana hasta para celebrar los gra- 
doj de la Universidad de Salamanca, ciiyo ejemplo sirvió á 
la de Lima para practicar lo nrsmo, autorizindolo en sus 
constituciones. 

En esta disertación histórica, el magistrado partidário 
ardiente dei juego de toros discutiu la matéria hasta donde 
le alcanzaron sus fuerzas, ó mejor dicho, hasta dejarla ago- 
tada. Defendiendo que aún podia hacerse promesa ó voto 
de lidiar toros con fines religiosos y caritativos, cito algunos 
casos y copio una real orden dirigida ai Virrey dei Peru 
marques de Mancera, en la cual consta que el (íabildo de 
Lima represento ai Rey que las fiestas votivas, como la de 
la Purísima, Santa Isabel y otras, se celebraran con toros, y 
que el Virrey conde de Chincílión lo había estorbado á mé- 
rito de hallarse prohibido por breves pontifícios; y que ha- 
biendo suplicado ai Rey hiciese merced de mandar conti- 
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nuar aquella usanza, lo concedió así npara que los habitan- 
tes de Lima no se desalontasen ni tlisgustasen." 

La general y veheniente aficÍ6n que en Lima tuvieron 
todas las clases sociales ai espectáculo de toros, se haeía no- 
tar de muchos modos, y se coiiocía en diferentes costumbres 
y propensiones. Los pintores vulgares, en las paredes de pá- 
tios y calles, pintaban lances de las lidias de toros; los mu- 
chachos en Ias esquinas y placas figuraban aquella diver- 
sión. Reuníanse muchos indivíduos de la plebe, y sin escu- 
sar gastos hacían en cuahiuier paraje de ia ciudad un simu- 
lacro de toros en <iue se veían banderillas, capeo, saertes de 
espada, etc; formaban sn toril, habíajuez, boletos y otras 
particularidades. Los que salían de toros llevaban eostosas 
enjalmas y astas de toro, en las manos, para embestir. 

Ultimamente, aún en las ciiestiones universitárias se hi- 
zo sentir la inclinación dominante dei paíf. Kn la disputa 
sobre la conexión de la omnipotência se opuso una grave di- 
ficultad, en circunstancias de IÍdÍarso toros por fieítas reales 
en esta ciudad, y como un toro de color barroso liiciese niu- 
■clias heridasen la plaza, compaiaron con el poder de ese ani- 
mal el que tenía el nuevo argumento que se había proi)ues- 
to, y por tanto denominaron á este cl Harrom. 

La lidia de toros no fué solo, en Lima, objeto de ufición, 
pues en todos los pueblos y haciendas de la costa se usõ con 
motivo de las fiestas religiosas y regocijo.s. También en las 
poblaciones de la sierri se practicó siemprc con i;íuales mo- 
tivos, bien que no mataban los toros sino que los suc.iban de 
los circos después de agitíirlos y cansarlos para iiitroducir 
otros. Los indígenas, que no son tan ignorantes ])ara tore- 
ros de espada ni para capear íi caballo, se entregan también 
/í la diversión espaíiola con entusiasmo, tomando así más 
ocasiones para embriagarse, Kii alguno.-* parajes hemos vis- 
to que, en vez de cerrar las escjuiniis de la plaza con niade- 
ras, fijando barreras, se colocan grupos espesos de Iiuml>re3 
que, í\ pié firme, resisten á las tentativa-^ dei toii» y Vi espan- 
tan de diversas maneiras para que no salga dei recinto. Kn 
el Cuzco se solía armar circo para la lidia, construyendo 
sólidos tablados y galerias. 

Despué.^ de la Independência ha seguido el juegode to- 
ros, y en la plaza de Acho son frecucntes las corridas con 
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cualquier pretesto, y en dias festivos, sin que puedan alcan- 
zar nada contra esta diversión los que la censuran, porque 
la fomentaron los espanoles, sus propios ascendientes, y por- 
que la rèprueban los extranjeros de quienes aquellos son 
eco. No advierten que en una sola carrera de caballos hay 
más víctimas en Londres que en el Peru por los toros en un 
ano, y que naciones en que los hombres se matan Inchando 
á puíiadas, 6 se recrean viendo agonizar á los gallos, no tie- 
nen ningún título plausible para ser intolerantes con las cos- 
tumbres de otros países. 
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Circo de gallos. 

A niuy poço de fundada Lima ya era general la afición 
á la lucha de gallos, en las calles, piazuelas y solares. El Vi- 
rrey Amat reglamentó esta afición, accptando en 1762 una 
propuesta de D. Juan Garial, quien se obligaba á construir 
un circo, pagando anualmente por la exclusiva 500 pesos ai 
hospital de San Andrés y 1000 á las cajás de la ciudad. El 
circo se construyó en la plaza de Santa Catalina, en terreno 
lindante con la muralla. 

Las lidias eran en dias festivos y en otros dos de la se- 
mana. 

En 1781 termino el privilegio de Garial, y se le renovo 
por la pensión anual de 3600 pesos, de los que quinientos se 
pagarían como sueldo ai Juez de las lidias nombrado por el 
Cabildo. 

En 1790, muerto ya Carrial, se subastó el circo, y lo 
obuvo D. Calixto Pozo por la suma de 7000 pesos ai ano. 

En 1805 se pasó el circo á la pnrroquia de San Marcelo, 
en un solar de la calle que desde entonces se llamó de los 
Gallos. 

En 1822, por un decreto dei General San Martin, se de- 
claro abolido el juego de gallos; pêro dos anos después se 
restableció, disponiéndose que la renta se aplicase ai sosteni- 
miento dei Seminário toribiano. 

En 1832, el ministro D. Manuel Lorenzo Vidaurre de- 
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claro que era inmoral aplicar lo producido por el vicio ai 
mnnteniinieuto de un colégio, y ordeno la clausura dei co- 
liseo. 

En 1838, y sin necesidad de dt-creto, se toler/> Ia rea- 
pertura para una tarde, y de tolerância eii tolerância, se llc- 
gó ai punto de que hubiera lidia três dias cn la semana, ade- 
rnas de los domingos. 

El presidente D. José Balta mando cerrarei circo dela 
calle de los Gallos, permitiendo que pudiera construirse 
otro en los barrios extremos de la ciudad. Data desde cn- 
tÓDces el actual de la Pampilla, colindante con la calle de 
Malambito. 

Felizmente, en elogio de la cultura dei país, ha decaí- 
do infinito la afición á los gallos, y no es ya crecido el iiti- 
mero de personas dei pueblo que vaal circo de la Pampilla. 
Hasta 1860 encumbrados personajes y acaudalados comer- 
ciantes eran asiduos concurrcnt<s ai coliseo de la calle de 
los Gallos. Hoy esta diversión ha quedado relegada á ias 
chacras y pueblecitos vecinos á la capital. 



XLIV 
Apnntes sueltos. 

— El 18 de Enero do 1535 (y no el 6 como asegura Al- 
cedo), se fundo esta capital de Lima, dándole Carlos V el 
título de Ciudad Real eu 7 de Dici. mbrede 1537. El de 
Ciudad de los Reyes le viene por Di-u Carlos y su uiadre Dn- 
fia Juana, la Reina loca. Así lo testifican las iniciales J. y K 
(Johana y Karolns) que se ven en el escudo de Lima. 

— Cuando Gasca regresó á Espana llevó para el rey 
millón y médio de pesos, y otro tanto para particulares, lia- 
biendo dejado en Panamá seijcientos mil pesos, por falta de 
nave en que trasportarlos. 

— En 1557 fué jurado en Lima por Rey Don Felipe II, 
en Domingo dia de Santiago, y en ese dia se labró Ia prime- 
ra moneda que hubo en el Peru. 

— En 8 de Noviembre de 1542 se dieron leyes á los dei 
Peru, que se llamaron Ordenanzas. 
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— En 1548, esto es, veintidos aííos antes de que se esta- 
bleciera eii Lima la Inquisieión, se celebro por el arzobispo 
Loayza el primer auto de fé. 

— El viernes 18 de Enero de 1558 apareeieron três so- 
les y un cometa, y sus efectos fueron alteraciones y guerras, 
como escribe un cronista de esa época. Al anosiguiente hu- 
bo en el Perií tal falta de vino que la arroba Uegó á valer 
quinientos pesos. El arzobispo Loayza consiguió con muclio 
osfuerzo la limosna de una arroba de vino para que, en Li- 
ma, pudiesen los sacerdotes celebrar misa. 

— Francisco Drake, nacido abordo de un navio, fué el 
primer pirata que vino ai mar dei Sur, en 1567. Pasando 
porei estrccho de Magallanes vino ai Callao, y se llevó un 
buque cargado de plata. Llegó á Inglaterra con su botín, 
que se estimo en ochocientos mil pesos. Hizo otra espedi- 
ción sin êxito, pues murio repentinamente en la costa de 
Portobelo. Drake no era inglês plebeyo, sino todo un lord 
dei reino. 

— Según Montesinos la Hamevica fué poblada por Ophir, 
nieto de Noê, y después vinieron tirios, fenícios y de otros 
pueblos dei Ásia (x acrecentar la población. En cuanto á la 
palabra Hamêr/ca (que él escribe siempre con H), dice que es 
misterioso anagrama de Hec MarUi, la madre de Cristo. 

— El 28 de Alayo de 1568 desembarcaron en el Callao 
los pri meros jesuítas que vinieron ai Peró para la fundación 
de la Compaíiía. Se hospedaron en el convento de Santo Do- 
mingo. En ese dia liubo en Lima un gran eclipse de sol, lo 
que produjo gran alarma en el vecindario y el que se tuvie- 
se á los jesuítas por aves de mal agíiero. Este eclipse fué 
el primero que liubo en Lima en los três siglos dei colo- 
niaje. 

— La Inquisieión, inaugurada en L570, se estableció pri- 
mitiviniente, mientras se fabricaba edifício apropiado, en la 
casa JVouteriza á la portería dei convento de la Merced. (*) 

— El 23 de Junio de 1552 se promulgo en Lima una 
real cédula por la que el monarca hacía merced por diez 
aííos á Cebriau de Carite para introducir camellos en el Pe- 
rCi. Estos se aclimataron facilmente y procrearon en Lima é 



(*) Esta es la casa que hoy reconstruye la família Forero. 
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Ica. Por desgracia el introductor ignoraba la manera de 
domesticarloa, y A. los cuatro ó cinco afios descuido las ma- 
nadas, y los caraellos se faeron poço íi poço íi los montes, 
donde sirvió sn carne de alimento íí los negros cimarrones. 
En 1575 murierou los dos últimos camellos. Tanto el padre 
Cobocomo el liceiíciailo Montesinos hablan dei asunto. 

— Dice el cronista Montesinos en sus Anales dei Peru 
(que inéditos se conservan en Espana) que en 1529 se pro- 
puso Francisco Pizarro aprender fi leer, y que su empeno 
íué sin fruto, contentándose con aprender á firmar. Agrega 
que AImagro.se reía de esto diciendo: ijue firmar sin saber 
leer era lo mismn que recibir una herida sin poder daria. 

— Sobre la edad en que nmrió Pizarro tanto Montesi- 
nos, en sus Anales, como el limofio Llanos Zapata, en sus 
Memorias, convienen en que fué íi los sesenta y cinco anos, 
Otros cronistas dieen que murió {i loa sesenta y oclio. 

— El pueblo ck' Lima rree generalniente que los conju- 
rados para «.sesinar á Pi/arro salieron dei que lioj' se cono- 
ce por callejôn tle Pelatcros, y que entonces se llamaba tle los 
Mercatleres dei call/jáii. Los cronistas de esta época están 
uniformes en que Hada y sus companeros salieron dei mllí- 

jón de los Glêrigos que es, en el portal de liotoneros, la mo- 
derna casa que colinda hoy con los balcones dei Club de la 
Unión. 

— En la época de gobievno dei Virrey Toledo fné el 
descubrimiento de las minas de azogue de Huancavelica. 

— El estandarte de la conquista que ostento Pizarro en 
Ciijamarca el <!ía de la captura de Atabualpa, fué depositado 
por don Francisco en el C_'uzco, donde se conservo hasta des- 
pués de la batalla de Ayacuclio, en que Sucie lo envio íi 
Bogotá, y de allí se remitió á Caracas en cuya Muicipalidad 
existe. 

— En L399 se recibió en Lima la real cédula derogando 
otra en que se prohibió la plantación y cultivo de vinas en 
América. 

— La Real Audiência se fundo en 1541. 

— El primcr patriarca do las índias íué don António 
de Rojas. EsUv dignidad la creó Clemente VII; en 1534, íi 
petición (lei emperador. 

— Al tiempo de salir ( íasca de Espana le dijo el rey: — 
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el castigo ha de ser de poços y el olvido de muchos — Al re- 
gresarse para P]spana, despues de pacificado el Peru, quisie- 
ron en I^ima regalarle sesenta mil pesos, obsequio que el 
rehusó diciendo (jue su magestad lo liabía autorizado para 
dar, pêro nó para recibir. 

— Por uíui cédula dei eni}>ercidor Carlos V, consta que 
el conquistador Alongo Diaz hacía escupir las entranas ai 
Índio á quien estrechaba entre sus brazos, y que cuando se 
le cansaba el caballo lo echaba sobre sus hombros sin despo- 
jarlo de arneses. En esa cédula le prohibía el monarca dar 
abrazos. 

— Cerca de Quito se admira una fuente quebulle y ha- 
ce espuma cuando se grita cerca de ella, y que baja y se so- 
siega cuando cesan los gritos. Lo trae así un cronista. 

— En los distritos de Cajatanjbo y San Mateo se crían 
(según otro cronista) unos pequenos árboles que dan por 
fruto unas crucecitas tan bien formadas que con escuadra 
y compás no saldrían más pertectas. 

— La primera peste de viruelas, en Lima, fue en 1580. 

— El convento de mercedarios lo fundo el padre Mi- 
guel Orenes, que vivió ciento diez anos. La fábrica costó 
setecientos mil pesos. En su sacristia se custodian cinco 
cabezas de las once mil víriíenes, asi como en el monasterio 
dei Prado, asegura en su (■rónica el padre Calanclia, se con- 
serva una redomita con leche verdadera de ^Nlaría Santísima. 

— La cebada, el arrC)Z, el trigo y la linaza llegaron ai 
Peru cuando aún vivia Pizarro. El olivo y la vid se tuvie- 
ron poços anos más tarde, asi couio los rábanos lechugas, 
coliflor, ajos, ceboUas, lentejas, anis, cominos, orégano, be- 
rengenas, perejil, mostaza y yerl)abuena. Tampoco se cono- 
cian en el Peru las naranjas, limones, higos, manzanas, pe- 
ros, melocotones, albaricotiues, ciruelas, membrillosy melo- 
nes. De las flores eran igualmente dcsconocidas las rosas, 
claveles, Jazmines, azucenas y otras muclia.-. 

— La j)rimera misa (jue se dijo en Lima fue celebrada 
por un fraile de la Merced, fray Aiitonio líravo — en altar 
portátil que se colocaba en el terreno que es la Plaza mayor. 
Misas posteriores secelebraron en una como ermita en el ce- 
rro de Sipi Cristobal, y fue á fines de lo^G cuando se fabri- 
co la capillita de la bajada dei Puente que mide 15 varas de 
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largo por 7 de ancho. Fuó dedicada á las ad vocaciones dei 
Cármen y dei Rosário. 

— El privilegio do celebrar três misas ea el dia de fina- 
dos se acordo por el Papa Boiíedicto XIV, en Bula de 20 de 
Agosto de 1748, privilegio (jue habia sido solicitado por el 
peruano don fray Bernardino de Cárdenas, obispo dei Pa- 
raguay. 

— También la institución de las Trcs horas, en el Vier- 
nes Santo, se debió á un jesuita de Litna, y una Bula ponti- 
ficia la hizo extensiva á toda la cristiandad, 

— La conocida por IWurln de Cristo Xxwo igualmente 
su origen en Lima, 

— El segundo eclipsi^ total de Sol que se vió en Lima, 
despues de la conquista, tuvo Inpir el 15 de Agosto de 1719. 
VA ])rimer eclipse dejainos ya consignado que fué el dia en 
(jue desembarcaron los jesuitas. 

— El 22 dcj^larzo de 17í)0, en la noche, fue el incên- 
dio de la ijirlcsia ae Santa Ana. 

— A lo.s Virreyes, cuando concurrían ai teatro, seles 
asignaban o/lio pesos para n^tVescos y dulces. El virrey 
(iuirior fue el único ([ue, en 177r), lo-i ccdio de limosna áun 
hospital. 

— En las c:)rridas (h^ toros (Mi Acho, tainl)ien percibía 
el ma3'ordomo dei \'irrey una onza de oro para refrescos, y 
la carne deun toro se c(slía ai cochero y pajé, los que la ha- 
cían vender ai dia siuuiente cn v\ mercado. 

— En 1780 se c -nsumían anualmente en Lima 4,0()() 
bueyes y vacas, 0,000 cabezas de gana to de cerda, 2.200 car- 
neros, :!00,()i)0 fanegas (h^ trigo y'2O.000d(» maíz, 9,000 arro- 
bas de azúcar v 10,0!}0 arrobas de niicl v de chancaca. 

— El 8 d(* Enero de 1701 se inccndiaron los almacenes 
dei molino de la pólvora con oncL» (juintales elaborados el 
dia anterior. La ex])losion causo muchos danos en la huer- 
ta llamada de las Alzamoras y en lascasitas dei Martinete 
Afortunadamente no perecio ninguna persí)na. Los danos 
se calcularon en 20,000 pesos. 

— - El sibio francês Mr. Frezier, autor dri Vcnaur i/uns 
IWnuriiiur d// SvfJ^ murio a la edad de ciento un anos. Fue 
el viajero mas notable <le los venidos ai Peru, antes de 
Ilumboldt. 
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— Eli 1608 se estableció el Tribunal de Cuentas por el 
Virrey conde de Monterrey. 

— En amurallar la ciudad de Trujillo se gastaron por el 
Virrey duque dela Palata, en 1683, ochentaicuatro mil pe- 
sos. El mismo invirtió setecientos mil en las murallas de 
Lima. 

— En los oehentaicinco arcos que forman los portales 
de Lima gasto el Virrey conde de la IMonclova veinticinco 
mil pesos. 

— El 18 de Febrero de 1601, dia de carnaval, fué la 
gran erupción dei volcán de Omate ó Huaina-Putina. 

— Fué en 1641 cuando, por mandato régio, principio 
en el Peru el uso (y también el abuso) dei papel sei lado. 

— Una flotilla armada en el Callao, ai mando dei mari- 
no Quirós, fué, en 1604, la descubridora do las islãs de 
Otahití. 

— El primor grabado sobre acero se hizo en Lima en 
1612, por el padre agustino Francisco líejarano. 

— En 1780 fué en Lima lafundación de la lotería pú- 
blica ó suertes, como generalmente décimos. 

— La pila de la píaza de Lima se construyó en 1650, y 
cos to oclient ai cinco mil pesos. 

— La cebada y el trigo, que no se conocían en el Peru 
antes de la conquista, progresaron en los valles vecinos á 
Lima; peroel terremoto de 1683 esterilizo el terreno para la 
producción de estos granos. Durante cuarenta aíios, después 
dei terremoto, fué casi nula la producción agrícola de Lima. 

— En tiempo dei arzobispo don Gonzalo de Campo se 
leyó en las parroquias de Lima edicto de excomunión con- 
tra los barberos que trabajasen en domingo ó dia festivo. 
Después de largo litigio, y muerto ya el arzobispo, consi- 
guieron los barberos la revocatoria. 

— Dice Llanos Zapata, en sus Memorias Jnstoriales, que 
en 1557 se halló en una mina un arbolillo de casi una vara, 
todo él de plata vírgen, y parecido ai ciprés en sus bojas y 
ramas, objeto que como muy curioso se envio ai virrey 
marquês de Caíiete, y mucbas personas de Lima tuvieron 
ocasión para verlo en palácio. El padre Calancha habla de 
otro arbolillo de plata de una cuarta de altura. 
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— Fué en 1738 cuando el mineral dei Cerro de Pasço 
einpezó á gozar de importância. 

— En 1747 filé Ia creación dei Real Estanco de Taba- 
cos, en el local en que ahora funciona el colégio de Guada- 
lupe, en la viceparroquia de los Huérfanos. 

— En ese mismo ano de 47, se declaro ai de los francis- 
canos de Ocopa colégio de propaganda fide. 

— Eu 1801 cuando, en el recinto de las rnurallas de Li- 
ma, Ia población no alcanzaba á 60,000 almas, el ntímero 
de coches y caleaas de propiedad de las famílias, era de 629. 
El delosbalaneines de empresas particulares, para ir de jw- 
seo á las chacras, á Ohorrillos y pueblos vecinos d Ia ciudad, 
era 144. El nilmero de carretas pnra el transporte de bultos 
era 170. 

— La fábrica dei cuartel de artillería de Santa Catalina 
se principio en 1802. 

— En 1806 empezó ii emplearse on Lima el fluido va- 
cuno, con no poça resistência de Ia plebe. 

— En 1805 se plantaron los arboles de la Alameda de 
Acho. 

— El Miirtcs 31 de Mayo de 1808 se inauguro el ce- 
menterio general, en cuya fábrica se invirtieron 112,000 pe- 
sos. 

— Fué en 1H14 cuando, por primera vez, se dió opera 
italiana en el teatro de Lima. 

— En 1810 fué Ia inauguración dei Colégio de Medici- 
na, bajo Ia advocación de San Fernando. 

— El Colégio de Abogíidos se estableciú en 1808. 

— En 1813 hubo en Lima el fenómeno de nu huracán 
que arranco de raiz árboles en las Alamedas. 

— El 28 de Knero de 1821 fué el motín de Aznapuquio 
que reemplazé ai Virrey Pezuela con el Virrey La Serna. 

— La capitulación de Rodil, en el Callao. fué el 23 de 
Enero de 1826, e.sto es, treee meses después de ia batalla de 
Ayacucho que puso término á la dominación de Espana. 
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El ilustrado eanfihigo de la (!iittviral dei t-uzco, dfn-tor 
Fernando Pacheco, di» principio, en 1887, A la publinu-ión 
de este curioso manuscrito, prodnccií'in de la misnin anAni- 
ina pluma que escribiera los Anai.ví* dki. <H'z<u f/fWc }/HH> 
hdíila 1750. Impresos los siete prinieros pliejíos, se vií") nues- 
tro amigo el doctor Pacheco f()rzad() á suspender la impi-c- 
sión por cansa fácil de adivinar, y hahiéiidonos obsequiado 
el manuscrito para la Hiblioteca Nacional, lo hemos leído y 
encontrádolo de grandísimo interéa histíírico, sobre todo por 
las noticias que proporciona relativas ií los Incan. 

Este trabnjo [»uede consideriiree como introducción com- 
plementaria de los Ana],kh nEr, i)v7.v*> que dimos A luz i'U 
el afio illtimo. 



Lima, Octubre de [002. 




PROEMIO 



Afio de 16Õ6 de la creaeión dei mundo y el 2344 
antes dei nacimiento de nuestro Redentor Jesucristo, fué el 
Diluvio universal, dei que no se Hbraron más que ocho per- 
sonas en el Arca, que fueron Noé y su mujer, sus três hijos 
Sem, Cara y Jafet con sus mujeres. 

Ano de 1770 de la creaeión dei mundo y 5230 dei na- 
cimiento de Jesus, IHdespuésdeí Diluvio, se eonfundieron 
ias lenguiis en el campo de Sennar, donde se fabrico la ciu- 
dad y torre qae, por la dicha confusión, tomo el nombre de 
Babel, y divididas las gentes se eaparcieron á diversas regio- 
nes. 

Ano de 1931 de la creaeión, según el cômputo dei pa- 
dre Tornelio en sus Anales, se poblaron machos lugares por 
los hijos y desoendientes de Noé; y es verosímil que se hu- 
biese comenzado á habitar esta parte de la América, que fué 
á los 275 anos después dei Diluvio, y 161 después de la con- 
fusión de lenguas. El que antes dei Diluvio se hubiese ha- 
bitado esta tierra lo afirman vários con bastante fundamento. 

Los mexicanos, que blasonan de muy antiguos, dicen 
haberse fundado Ia principal ciudad desu império en el ano 
de 1325 de Ia creaeión dei mundo: lo cual no puede ser por 
haber acaecido el Diluvio en el de 1656, si no es que los es- 
critores se hayan equivocado en los números, poniendo 1325 
en lugar de 1925; pêro en sus cômputos hay grande varie- 
dad. Sus ruedas y calendários eran cada 62 anos, que hacían 
entre ellos un siglo, dando á cada ano 18 meses de á 20 dias; 
y los cinco dias ai cumplimiento de los 365 los gastaban en 
fiestaa, como lo refiere Enrique Martinez cosmógrafo de Mé- 
xico, pues dice haberse poblado á los 800 afioa dei naci- 
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miento dei Senor, segiin sus historias, y haber comenzado á 
reinar su primer monarca el de 1384 de la cristiandadiy se- 
giín esto fué más antigua la población dei Peró. 

Contaban también los mismos mexicanos cinco soles 
desde que Dios creó el mundo, que son cinco edades: e' pri- 
mer sol dicen que se perdió por agua: el segundo sol pereció 
cayendo el cielo sobre la tierra, cuya caída mato la gente, y 
que entonces quedaron los huesos de gigantes, cuya estatu- 
ra era de veinte palmos: que el tercer sol salto y se consu- 
mi6 por fuego, con que ardió muchos dias el mundo, abra- 
sándose los hombresy animales: que el cuarto sol, que fene- 
ció por aire, derribo te d os los edifícios y penas, y no pere- 
cieron los hombres sino que se convirtieron en monos: el 
quinto sol, que es el presente, nació después de acabado el 
cuarto sol; se oscureció todo el mundo, y estuvo en tinie- 
blas veinticinco anos, y a los quince formaron los dioses un 
hombre y una mujer; que luego tuvieron bijos; y á los diez 
aíios apareció el sol recien nacido, y três dias después mu- 
rieron los dioses. 

Estos soles enigmáticos denotan solamente algunos acae- 
cimientos notables, con que dividían los tiempos, ai modo 
que en las Historias sagradas y profanas se suelen distinguir 
varias edades. Y así, el primer sol que se perdió por aguas 
claramente denota el Diluvio. El segundo huele á Giganto- 
maquia fabulosa, originada de la torre de Babel y confusión 
de las lenguas. Por el tercer sol se puede entender alcún in- 
cêndio 6 epidemia general de fiebre El cuarto se puede ale- 
gorizar por algun terremoto, en que se hubiesen retirado á 
las montanas y bosques. El quinto sol, más oscuro que los 
demás, necesita de un Édipo, si bien por lo que toca ai Per d 
lo podemos explicar por el gobierno de Manco-Kapac, quien 
prohibió adorasen otros dioses, excepto el sol, cuyo hijo de- 
cía ser, segíin Garcilaso. De cuantos anos constase cada sol 
de estos es muy incierto; aunque algunos los hacen de más 
de seiscientos, y aún los mismos mexicanos los computan 
con mucha desigualdad. 

El padre Blas Valera de la Companía de Jesus, diligen- 
te investigador de antigíiedades y noticias, citado por Gar- 
cilaso, dice lo siguiente: «Esta manera de contar por sole-í la 
« edad dei mundo fué cosa común y usada por los de Mexi- 
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« CO y el Peró, y según la cuenta de ellos, los anos dei lílti- 
« mo sol m cuentan desde el ano dei Senor de 1042:» cuyo 
cálculo se comprueba con el cômputo retrógrado dei gobier- 
no de los Incas, desde Atahuallpa hasta Manco-Kapae. 

Que haya sido antiquísiraa lá población dei Períí, entre 
otras nizones, se colige dei color adusto de sus naturales, ma- 
yormente viviendo desnudos en estos climas, y eu una bar- 
bárie extrana y remota de lo racional hasta eí tiempo de Ia 
monarquia de los Incas. 

Acerca dei orígen de esta gente no hay noticia cierta, 
sino meras conjeturas. Unos los hacen descendientes de 
Cam, liijo de Noé, fundados en la semejanza de su idolatria 
y lenguaje. Favorece á esta opÍni6n el color moreno quecon- 
trajeron los hijos de Cam, por la nialdlción dei patriarca 
Noé, como lo pruebaTorquemada (Monarq. Ind. p. 2.). por 
no satisfacerle las causas naturales que otros asignan. Y pa- 
rece se verifica en estoí aquella cláusula de servus scrvorum 
erit fratrihiis suis. 

Otros los derivan de Sem, haciéndolos judios, y de la 
dispersión de laí^ tribus de Israel por Salmanasar, y de este 
sentir son muchos, fuiidándose en la semejanza dei traje, 
idioma, idolatria y otras seíiales muy débiles y ridiculas, 
que se pueden ver en un tratado copioso que dió á luz don 
Diego Andrés Rocha, Oidor de la Audiência de los Reyes, 
afio de 1661, siguiendo la dicha opiníón. 

Los que más se acercan á la probabilidad son los que 
hacen á estos descendientes de Jafet, de cuyos hijos se dice 
ab his dixisse sujii multíe gentiitm in retjwtúbiis snin, y descen- 
diendo en particular entre los hijos de Jafet, algunos son de 
parecer vienen de los griegos, alegando una autoridad de 
San Jerónimo en las cuestiones hebraicas, donde habinndo 
de los descendientes de Jafet dice el santo doctor: Legavitis 
Varo7iis de niUiqiiUatibus libras, et Ciuu cttjtUonis et Gneciim 
Pleyonta, aeteroHqiie eriídUissimos niron, et videiiimn-^ pene oiii- 
nes Insulas, el totiiis orbis littora, /errasqiie mari viciíuis, Gi'ie- 
cis accofis occupatas, qwi ah Amouo et Tamo irMntibii^, omnia 
maritima loai iisque ad oceanum possíderc Britaniiicmn. El 
padre António Calancha, en au crónica agustiniana de las 
províncias dei Peru, les dá el origen de tártaros, y el ya ci- 
tado Rocha en parte los deriva de espanoles y descendientes 
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de Tiibal, y sobre cosa tan incierta no hay que detenernos 
en adiviíiar. Véase á Solórzano (Polit. Indiana.) 

No tuvo esta región un nombre genérico que compren- 
diese sus provincias, como otras naciones 6 partes dei mun- 
do. Y lo que es más aiin, toda esta parte que cae ai polo an- 
tártico, como ignorada de los antiguos, fué también innomi- 
nada, aunque Rocha dice se llamó Anahuac, que suena tie- 
rra regada por todas partes de aguas, citando á Torquemada. 
Pêro en lo primero convienen todos los demás; porque ín- 
dias, América 6 Peru, son nombres nuevamente impuestos 
por los descubridores. El de Tahuantiii-suyo, que dice Gar- 
cilaso, es puramente apelativo, con que los naturales dei Cuz- 
co significaban las cuatro provincias capitales de la monar- 
quia de los Incas, que son Kolla-suyo, Cunti-suyo, Chincha- 
suyo y Anti-suyo. 

Gobierno político y urbano tampoco lo tuvieron antes 
de Manco-Kapac, sino meras behetrías, como lo dice el pa- 
dre Acosta. El padre Buenaventura Salinas refiere la tradi- 
ción de algunos que afirman liaber pasado desde la pobla- 
ción de esta tierra hasta Manco-Kapac cuatro edades, y en 
ellas haberse senalado cuatro insignes capitanes. En la pri- 
mera, que duro más de mil anos, Huari Vir acocha Runa y su 
mujer llamada Huarmi, En la se«»:unda, que duro más de 
500 aíios, Huari Runa, descendiente dei primero, y su mu- 
ier Puccllo, En la tercera de 1000 aííos, Puvun Rana. En la 
cuarta, de más de 1100 aíios, el capitán Auka Runa. Si esto 
tiene algo de cierto, aquellos Capitanes y otros Curacas de 
las provincias que sujetaron los Incas, nunca salieron de 
aquelia bárbara, inculta y torpe idolatria, en que se mantu- 
vieron por más de treinta siglos, como lo advierten los his- 
toriadores con Garcilaso, quien llama primera edad aquel 
tiempo, 

Cual de los Apostoles hubiese predicado en esta tierra, 
no consta de historia alguna. Algunos son de parecer que el 
glorioso San Bartolomé, y otros que el apóstol Santo Tomás. 
El padre Calancha, prueba latamente, que el apóstol Santo 
Tomás y otro discípulo, cuyo nombre se ignora, fueron los 
que evangelizaron en estas tierras, fundando esta conjetura 
en muchas tradiciones que se hallan esparcidas entre los au- 
tores que tratan sobre este asunto, que se reducen á los si- 
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guieiítes: Que, íi los doce anos después de la Ascensión dei 
Beíior, pasó Santo Tomás á estas Islãs occidentales y provín- 
cias dei Peril, predicando en el Brasil, Paraguay, Santa Cruz 
de la SieiTa, Santiago de Chile, 'larija en los Chunchos, Si- 
easica y Calango, á quince léguas de Lima. No se sabe donde 
se aparto el apóstol dei discípulo. Después de haber predi- 
cado Santo Tomás eu esttis partes pasó á la índia oriental, 
donde padeció martirio á los treinta anos de la muerte de 
Cristo. El discípulo, ó de vuelta á Panamá 6 Tierra firme, 
como lo averiguan Botanzos y fray Gregório Garcia, estuvo 
en las províncias de Parinacochas, Collaguas 6 Arequipa, 
donde dejó la sandália, aporto á Pachacamac, donde predi- 
co y obro muchos milagi'os; vino á este lugar dei Cuzco, con- 
tinuo su predicación, confirmándolacou muchas maravillas: 
salió de aqui, entro en Cacha, pueblo de gran gentio en la 
província de Canas, más de quince léguas dei Cuzco, y ai 
quemarle los infieles les abraso el fuego. Pasó á Tiahuana- 
co, Carabuco, atravesó la laguna Titi-kaka, donde los de 
Chucuito lo martirizaron, dándole la misma muerto y tor- 
mentos que los de Vilcabamba ai venerahle fray DiegoOr- 
tiz, arrojando el cuerpo á la laguna, y lo llevó el rio dei De- 
saguadero hasta el pueblo de los AuUagas. Tienen estas no- 
ticias gran pupularidad en punto de conjetura, á que no 
poço favorecen las tradicíones y vestígios que acerca de este 
hallóel Ilustrísimo don LorenzoPerez de Grado, Obispo dei 
Cuzco, en 1627. 

Asentado brevemente este Proemio, que el curioso po- 
drá verlo extensamente en la multitud de escritores quedei 
propósito tratan, y procedicndo ya á la Cronografía dei Cuz- 
co, seguiré en la de los Incas d Garcilaso, y lo que esto 
omitió se suplirá por otros: advirtiendo que los aiios, que 
se dirigen en el progreso de esta monarquia, no se han de 
entender exactos, sino eon algunas diferencias; esto es, ya 
completos, ya incompletos, conforme se pudieron averiguar 
de los relatores de sus qmpox (> nudos liistoriales; y que 
aunque, en las edades antecedentes á Manco-Kapac, los na- 
turales de esta tierra hubiesen computado sus aíios eon de- 
sigualdad, que no sabemos de cuantos los componían, pêro 
ya reducidos á urbanidad y trato político, los contaban ca- 
bales de á doce meses, comenzando el círculo desde el sois- 
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ticio estivo común y trópico de Câncer, que antes de la co- 
rrección gregoriana era á 11 de Junio, aunque algunos dicen 
era por el estio persiano que es en Dicienibre; porque para 
este efecto tuvieron sus torres y coluninas, por las que obser- 
vaban cierto punto en el término de los 265 dias, en que re- 
conocían el solsticio por la sombra, y principiaban el ano 
desde aquel punto, celebrando lagran festividad dei Sol que 
llamaban Hathm Raymc, como lo advierte Garcilaso. Con- 
venían en esto con los atenienses, que también comenzaban 
el ano en el solsticio estivo. 

Acerca dei principio dei ano por el mes de Junio, asien- 
ta lo misnio Diego Fernandez el Palentino, donde pone los 
nombres de los meses y sus fie>tps. FA padre Calancha dice 
que principiaban el ano por Diciembre, por orden dei Rey 
Pacha-Cutic, y que antes de esto lo comenzaban por Enero, 
y afiade que informaron mal ai Palentino. Lo cierto es que 
Garcilaso se informo de los mejores qtfipocariKryos 6 relato- 
res más antiguos de esta corte. 




Manco-Kapac Inca, primer Rey dei Cazco. 

El ano de 10Í3 dei nacimiento de N. S. Jesucriato y 
siglo XI de nuestni redenciôn, fué fundada esta gran Ciudad 
dei Cuzco porei Inca Manco-Knpac, primero de este nom- 
bre. Acerca dei principio de esta imnaiquía y su primer 
Inca varían los autores, y los más con António de Herrera 
y Francisco Fernández de Córdoba, asienten á, las fôbulaa 
historiales de Pakarec-Tambo, y las hechicerías de las dos 
hermanas Mama Huako Okllo y Pillco Sisa, autorizando su 
creencia con los quipos ó nudos que suponen de Aukiruna, 
quipo-camayo 6 cronista antiguo; y dei mismo sentir es 
fray Buenaventura Salinas. 

Pêro dejando estas y otras opiniones, lo más verosímil 
y moralmente cierto os lo que Garcilaso, por relación de un 
Inca deudo suyo, asienta en sus Comentários, y es en suma: 
que Manco-Kapac, varóii astuto y sagaz, con su hermana 
Mama Huíico Okllo, con quien cas6 á. los 14afÍ08 desu edad, 
ambos residentes en una iala de Ia gran Laguna nombrada 
Titikaka, que es la de Chucuito, donde había un adoratorio 
(i templo dedicado ai Sol, salió con únimo de reducir á su 
domínio la gente que vivía esparcida en estas províncias: de- 
terminaron por obra de comíín acuerdo poner su intento. 
Para lo cnal tomo por médio eficaz el fingirse Hijo dei Sol, 
y que este le tenía mandado por oráculo el que pusiese en 
orden y redujese {\ su culto â todos los que habitan en be- 
hetrías, y que caminando íi este efecto hincase en cada man- 
sión ó '■;l;iV!iso en el suelo una pequeíia barra de oro, que su 
padre le liabía dado en sefial, para que donde esta se hun- 
diese ai primer golpe, liiciese allí su asiento y corte. SaliÓ 
pues de Tialuianaco con MamaHuaco Hokllo y algunos otroe, 
caminando por el setentrión con la diligencia de labarrilla, 
sin que esta se hundieso en jornada alguna, basta que llega- 
dos ai cerro de Hiumnamyi, sito ai médio dia de este valíe, 
nombrado Kosko, se hundií» la diclia barrillla ai primer gol- 
pe, tal que no Ia vieron más; la cual era de media vara de 
largo y dos dedos de grueso; lo que visto por los suyos, les 
propuso se debía efectuar el mandato de su padre, respecto 
de habcrsc cumplido la seiial dei oriículo; y así lofueron di- 
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vulgando entre los de este valle y su comarca, cuya simpli- 
cidad se persuadió con las razones industriosas de Manco- 
Kapac, teniéndolo por hijo dei Sol, á que no poço les mo- 
vió el traje extrano y lúcido en que venía. 

Reducidas así muchas familias, luego en el ano de 1043, 
fundo Manco-Kapac esta ciudad con el mismo nombre de 
Kosko, que significa omhligo, médio 6 centro^ según Garcila- 
so, por serio de estas provincias. En una relación de la ge- 
nealogia de Carlos Inca se lee haberse fundado esta ciudad 
el ano de 1100, y que Manco-Kapac fué proclamado por In- 
ca, que quiere decir rey 6 seíior, y dió principio á la monar- 
quia hacien do su corte esta ciudad. Ia que dividió en dos 
partes: la septentrional, poblada por los que redujo el Rey, 
se llamó Hanan-Kosko, y la meridional que ocuparon los 
reducidos por la Reina Hurín Kosko. 

Mando edificar templos para el Sol, el primero en el 
cerro Huanacuri, y el segundo en Kori-fancba. Tuvo su 
palácio en el cerro do Kolkam-pata, donde boy está la pa- 
rroquia de san Cristobal. lustituyó sacerdotes para el culto 
dei Sol, establecio el gobierno y di6 leyes arregladas á la ra- 
zón natural. Prohiliió (jue adorasen a otros ídolos 6 dioses 
fuera dei Sol. Por insignias de la nobleza instituyó la ton- 
sura; el llaito ó Ilanto, que era cierto género de capuces, y 
las orejeras, de donde tomaron el nombre de orejones. Es- 
tas insignias las dió por apellidos á diversas naciones, pasa- 
dos algunos meses y anos como lo dice Garcilaso. De ellas 
usaba el Rey con distinción de los demás, y de las que traía 
en la cabeza reservo una para si, y para los royes sus des- 
eendientes, la cual era una borla colorada, A manera de ra- 
pacejo que se tendia en la frente de una sien á otra. El prín- 
cipe heredero la traía amarilla y menor. Esta borla amarilla 
se llamaba mascapaichay y era la insignia real, como la coro- 
na de los demás reyes. 

Reducidos á urbanidad los de la comarca dei Cuzco les 
ensenó la agricultura y otros oficios necesarios para la vi- 
da humana, como tejer, hacer su ropa y calzado, que Ua- 
man usiita. Ordeno que los frutos anuales se guardasen en 
común, para dar A cada uno lo que hubiere menester. Fuso 
pena de muerte á los adúlteros, homicidas y ladrones. Man- 
do que no tuviesen más de una mujer y que se casasen dç 
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veinte afios arriba dentro de la parentela, por que no se 
confundiesen los linajes. Todo lo cual, dijo, habérselo re- 
velado su padre el Sol, ív quien tambifn dedici') una casa de 
mamaconas 6 inuieres escogidas, á maiíera de monasterio en 
estaciudad. 

A los seis ó siete anos de su reinado, sogún Gar- 
cilaos, tuvo bastante gente de guerra, liabiéndoles ense- 
fiado á hacer sus armas como laiizas, arcos, flechas, porras, 
llamadas en su lengua quichua makanaa, y otras de que usa- 
ban. Redujo y conquisto pov la parte de oriente hasta Pau- 
cartambo, y ai poniente áiez y seis léguas hasta Apurimac, 
y ai mediodía diez léguas Iifista Quiquijana. En este distri- 
to mando poblar más decien pueblos, qnc fueron eii Anti- 
snyo trece de la naeiÓn llamada Puques, ai poniente; en 
Cunti-suyo, treinta de las naciones Masca, Chilque, Pap-ri. 
Al norte de Ia ciudad veinte de los cuatro apellidos Mavi, 
8ancu, Chinchay-pucyo, Limatambo, que los míís están en 
el valle de Sacsa-huana, hoy Anta, y el míís distante de la 
ciudad cn fhincha-suyo siete léguas. íill médio dia de la 
ciudad treinta y siete pueblos; los diez y oclio de la naeión 
Ayomarca, en el camirio de Colla-suyo, y los demás de las 
naciones Quipicanchi,, Moyna, Urcos, (juehuar, Huaroc, y 
Caliuina. En cada pueblo puso un Curaca 6 senor de los 
demás para doctrinarlos. 

Viéndose ya viejo Manco-Kapac, convoco íi los princi- 
pales de sus vasallos y les hizo merced dei nombre de Inca, 
con que se nombraban los Reyes, y el aditamento de Sapan 
Inca, Kapac Inca &. Y cercano íí la muerte hizo un razona- 
miento á sus hijos, que eran muchos, iisí de su mnjer la Rei- 
na Mama HuacoOcllo como de las concubinas, encargándo- 
les el culto dei sol y la observância de sus leyes. Murió en 
esta su corte habiendo reinado cuarenla y cinco afios. Dejó 
por heredero dei reino y sucesor á Siiichi Roka, su hijo pri- 
mogénito y de su mujer y hermana Mama HuacoOcllo. 
Fueron sus descendientes, según el íirbol real de las doce 
casas: Apuchima, Huahua, Culla-chima, Anian-< 'Iiima, Apu 
Quilles-cachi, Auki-tokay, Kullu-fhima. Apu-anta, Cliinti- 
hualla y otros muchos capitanes, y el muy sofialado capitán 
de Atahualpa Inca, llamado Clialcuchima, nieto de Viraco- 
cha Inca por parte materiui. Esta parcialidad se llamó Ay- 
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lio Chima Panaca, quedando desde este monarca estableci- 
da la ley de casarse los reyes con sus hermanas por el dere- 
cho á la sucesión de la corona, que esto denota el nombre de 
Panaca en la descendência de los infantes fuera dei príncipe 
heredero. Fué Manco-Kapac muy querido de sus vasallos, 
lloráronle por muchos meses, y embalsamado su cuerpo (no 
se sabe el material dei condimento) le sepultaron en esta 
ciudad en el templo dei Sol, Uamado Kori-cancha, y áun le 
adoraron por dios é hijo dei Sol, ofreciéndole sacrifícios. Du- 
raron las exéquias un ano, y se observo lo mismo con los de- 
más reyes. 



Sinchi Roca Inca, II Rey dei Cnzco. 

Ano de 1088 dei Senor y 46 de la Monarquia dei Cuzco, 
se coronó con la mascapaicha ó borla carmesí, y tomo pose- 
sión dei reino el Inca Sinchi-Roka, el cual después de haber 
gastado un ano en las exéquias de su padre, convoco en 1089 
á los curacas y capitanes dei reino para tratar con ellos so- 
bre las conquistas y aumento de la corona; con cu3'0 acuer- 
do salió liácia Colla-suyo; y buenay pacificamente redujo las 
naciones de Puchina y Canchi, y poço á poço fué conquistan- 
do hasta llegar á Chungará, que está veinte léguas más ade- 
lante de lo que su padre había reducido, Otros dicen que pa- 
sóadelante y conquisto muchos pueblosy naciones, y fabrico 
el castillo dePucará, y por la parte de Anti-suyo ganó has- 
ta Calla-huaya (hoy Carabaya), y los pueblos entre Calla- 
huaya v el camino real de Oma-suvo: todo lo cual fué sin 
guerra alguna, aunque fué muy valeroso. 

Habiendo reinado Sinchi-Roka veintinueve aíios (ó co- 
mo dicen otros treinta que se han de contar incompletos) 
murio en el Cuzco. Dejó por sucesor y heredero dei reino á 
Lloqque Yupanqui, su hijo primogénito en su mujery her- 
mana Mama Carachimpo Cuca. Fuera dei príncipe heredero 
dejó otros en su mujer y en las cDncubinas de su sangre, so- 
brinas suyas, los cuales se llaman legítimos en sangre, 6 na- 
turales, y de estos fueron descendientes Apuanansi, Huanca, 
Cachuncar, Roka Yupanqui, Auyui Chuma, Auqui Alcay, 
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Ppiíias Tupa, su hermana Cusi Chimpu: esta parcialidad 
se llama Ayllo Raurahna Panaca. Dejóasí misnio otro graii 
ntímero de Iiijos bastardos, eii las concubinas alienígenas, 
que tuvo muchas. Miirió Siiichi Roka de 74 anos. 



Lloqqoa Yapanquí Inca, III Rey dei Cuzco. 

Afío de 117 dei Sefior y 75 de esta monarquia, tomo 
la mascapaicha y posesión dei reino el Inca LIoqque Yupan- 
qui, tercor rey dei Cuzco. Fray Buenaventura tíalinas dice 
que fué mal agestado, de áninio incivil y perversa incli- 
nación, lascivo, Hojo, y que vivió siempre aborrecido de 
sus vasallos. Garcilaso dice lo contrario; pudo ser que por 
zurdo (que esto quiere decir Ifoqque) le atribuyesen aque- 
Uas perversidades. 

Gasto Lloqque YupaiKjui un ano en las exéquias de su 
padre, y en 1118 visito perõonalmente el reino, en que no 
se sabe el tíenipo que tardo, que cuando miis seria un bié- 
nio, y volvióse ai Cu/.o. 

Poço dtíspués salió con seis ó siete mil hombres á Ia con- 
quista de Colla-suyo, y requiri ó á los de la província Kaua, 
quienes le prestaron la obediência. Pasó ív loí Ayaviria, re- 
sintiéronse estos, púsoles cerco, y los sujetó á fuerza de ar- 
mas, como también íi los de Pucará, y se vino ai Cuzco, don- 
de fué recibido con grarí fiesta y regocijo. No se sabe qué 
tiempo gasto en diclia conquista. 

Pasados algunos anos, aunque poeoí, volvió íi salir el 
Inca Lloqque Yupanqui, con oeho ó nueve mil bombres á 
proseguir la conquista de Colla-suyo, y desde Puearii envio 
mensajeros íi Paucar-colla y Atun-colia, cuyos babitantes, 
con el ejemplarde los Aya viris, se le siijetaron, siliéndole íí. 
recibir con cantares y festejos. Kecibiólos el Inca con benig- 
nidad, hízoles varias mercedes, dióles ropas y otras cosas, y 
se volvió ai Cuzco. Tampoco se sabe el tiempo que gasto en 
esta conquista. 

Después de algunos anos que estuvo en estacíudad, en- 
tendieodo en el gobierno y beneficio común de los vasallos, 
visito el reino segunda vez, y vuelto ai Cuzco, salió con diez 
mil hombres á continuar la conquista de Àtun-colla, requi- 
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ri6 á los de Chucuito, quienes le dieron obediência, como 
también los de Ilavi, Juli, Poinata y Cepita, y otros hasta 
el desagíie dei gran lago Titi-kaka. Mostróse afable con to- 
dos, hízoles muchas mercedes y dádivas, como á los otros; y 
despedido el ejército, pasó allí el invierno próximo, ocupán- 
dose personalmente en instruir á esos pueblos. Por el vera- 
no siguiente envio desde aquel país con diez mil hombres 
de guerra, cuatro maestres de campo, y por su general á un 
Hermano suyo, ai poniente de donde estaban á la provincia 
llamada Hurin-Pakasa, los cuales redujeron á los que se lia- 
llaron en el espacio de veinte léguas, hasta la cordillera y 
sierra nevada, en cuya redención y enseíianza tardaron cer- 
ca de três anos, y volvieron á dar cuenta de todo ai Inca, 
quien en ese tiempo se ocupaba en visitar su reino, y en 
mandar sacar nuevas acéquias y hacer vários edifícios como 
pósitos, puentes y caminos. 

Vuelto el Inca Lloque Yupanqui á esta su corte con el 
general y capitanes, cesó en las conquistas, habiendo redu- 
cido, de norte á sud, más de cuarenta léguas de tierra, y de 
este á sud-este más de veinte y cinco, hasta la cordillera ne- 
vada. Gasto lo restante de su vida con quietud en beneficio 
de sus vasallos, y dictó providencias de gobierno. Envio á 
su hijo Maita Kapac, príncipe heredero, á visitar el reino 
por dos veces, acompaiiado de hombres ancianos, Y, ya cer- 
cano á la muerte, encargo ai príncipe é infantes tratasen 
bien á los vasallos y que observasen las leyes, y á los jefes y 
curacas que obedeciesen ai rey y mirasen por los pobres. 

Habiendo reinado el Inca Lloqque Yupanqui veinte y 
ocho anos, murió en esta ciudad, casi á los 90 de su edad. 
Lloráronle en todo su reino con gran dolor y sentimiento, 
porque era muy querido de sus vasallos por sus excelentes 
virtudes. En su hermana y mujer legítima Mama Cahuana, 
natural de Huanta-uma, no dejó otro hijo varón más que el 
príncipe heredero May ta Kapac, y dos 6 três hijas. En las 
concubinas dejó muchos hijosé hijas. Los descendientes que 
quedaron de esta casafueron: Apu Condemayta, Orohuaran- 
ca, ApuTisoc Condemayta, Conde Aucalli, Mayta Poryan, 
Kayan Yahuaysa, Paucar Yalli. Esta provincia ó parcialidad 
se llamó Hahuainin Ayllo. 






Mayta Kapac iBca. IV Rpy dei Cazoo. 

Afio de 1145 dei Senor, y 103 de Iji monarquia dei 
Cuzco, recibió la borla carniesí ó niascapaiclia eii esta corte 
y comenzó á reinar el Inca Mayta Capac, cnarto rey dei ('iiz- 
co. Francisco Feniández de Córdova y fray Buenavontura 
Salinas, dicen se coronó cun borla azul, manta encarnada, 
camiseta blanca y verde salpicada de mariposas carmesíes, 
que le llamaron el Melancólico, (|ue fu6 muy valiento en las 
guerras. Todo es verosímil excepto lo de la borla azul. Gas- 
to Mayta Kapoc un ano en las exéquias de su padre, sef^iin 
rito. 

lin 1147 salió á visitar el reino personalmente; pêro no 
ae sabe el tiempo «jue pistó en Ia visita; Io regular era un trié- 
nio, Vuelto ai Cuzco, despnés de algunos meses salió el Inca 
con doce mil Iiombres lia-íta el Desaguadeio dei Titi-kaka; 
habiendo hecbo grande.s balsas para el ejórcito, redujeron 
grandes pueblos y el de Tialuianaco, cuyos edifícios y e.sta- 
tuas eran piedras de extrana grandeza y antigiiedad, segiln 
refiere Pedro de í!ieza León. Rindióie tambiíín vasallaje la 
província Atun Pacaiia, y pasando adelante llegaron & un 
pueblo grande llamado Kairabiri, cuyos babitadores se re- 
sistieron. Reqiiirióles el Inca repetidas veces, y viendo que 
resistían les bizo guei-ra, en que muríeron nmcbos; y los ven- 
cidos, eehando por delante viejos, mujeres y nifios, y los cu- 
raeas con sogas ai pe.scuezo |)idieron perdón, y Io consiguie- 
ron de la clemência dei Inca con aumento de mercedes, lo 
que movió á otras provincia.= ií darse esiiontííneaniente: tam- 
bién se rindieroii las de Caníjuicura, Maliama y Huarina. 

Marcbando bacia el Cuzco. pasado el Deíaguadero, en- 
vio desdc! Atun-colla toda la fuerza dei tjéreitfl con cuatro 
maestres de campo ai ponienlede aquel pneblo, y dada esta 
providencia í^e vino ai Cnzco. Ellos llegaron il nna provín- 
cia diclia Cbucliuna, en <jue siendo resistidos desde un fuer- 
te por los dei pai.-;, Ics piisieron cerco, sin dejarles de bater 
contínuos requerímientos Je paz. Duro esta porfia más de 
cinciieuta dias, rindíéronse ai fin, y los maestres les Iii- 
cieron mercedes debonray dádivas en nombre dei Inca, á 
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(juien enviaron cuenta de todo, pidiendo gente para poblar 
dos coloniiis, la que envio el Inca, y poblaron á Kuhcuna, ai 
pie de de la sierra donde liabían hecho el fuerte, y á Moque- 
hua. Y proveidas varias cosas de gobierno se volvieron ai 
Cuzco, donde el Inca les recibio con mucha honra. 

Pasados algunos anos salio el Inca Mavta Kadac á pro" 
seguir las conquistas, y l legado <i Pucará de Onía-suyo, pa- 
s6 de allí ai levante, y redujo sin n sistencia alguna la pro- 
víncia de Laricaja, de donde fue á otra diclia Sangabán, que 
tíimbién le rindio la obediência, como así niismo la de Paca- 
sa, que es parte de la (jue conquisto Lloqque Yupanqui. Lle- 
go ai camino real de Onía-suyo cerca dei puebK) que llanian 
Huayclio, donde supo que adelante liabía gran numero de 
gente para liacer Ia guerra. Fueel Inca á su demanda, sa- 
liéndole á defender el paso de un rio nomV>rado Huicho tro- 
ce 6 catorce mil guerreros de diversos apel lidos, que reque- 
ridos con la paz se mostraron más altivos. I)i6se sangrienta 
batalla, en que se vieron vencidos los de Haicho y los (Jo- 
llas; fueron muchos los lieridos y muertos más de seis mil, 
y de la parte dei Inca murieron solo íjuinientos. Los ;endi- 
dos pidieron perdon, hízoles mercedes el Inca, v les restitu- 
y 6 sus ritos y leyes, con cuyo ejemplar otros pueblos que 
t^nían formados escuadrones para resisti rle, losdeshicieron, 
viniendo á su obediência, que son todos los (jue ha')ía desde 
Iluaycho hasta Callamarca, camino de los Charcas, ai me- 
diodíaen treinta léguas. 

De Callamarca pas6el Inca por el mismo camino otras 
veinte y cuatro léguas hasta la laguna de Paria, atrayendo 
á su domínio todos los pueblos (jue estaban a una y otra par- 
te. Desde allí volvíó hácia el levante a los Andes, y llcgó ai 
valle de Chuquiapu, en (niyo distrito mando fundar mu- 
chos pueblos. Del valle deCaracutu fue hasta Uh faldas de 
la gran cordillerade los Antís, que dista más de treinta lé- 
guas dei camino real de Uma-suyo. En toda esta jornada re- 
dujo poblaciones, di6 ordenanzas y gasto el Inca May ta Ka- 
pac três anos, y se volvió ai Cuzco, donde fue recibidocon 
gran fiesta y regocijo. 

Habiendo descansado en el Cuzco dos 6 três anos, salió 
á Ia conquista de Conti-suyo, y para que pasase el ejército 
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mando hacer el puente de Apurimac, el ciial hecho niarohí') 
el [nca con doce mil hotnbres. Causo tal admiración á los 
naturales Ia obra, que sola fiié bastante para que si n con - 
tradiccifin le recibieran ai Inca por seíior mochas provín- 
cias, entre ellas la de Chumbivilcas, de veinte léguas de lar- 
go y más de diez de ancho, en el distrito de Cnnti-suyo. Sfj- 
lo en un pueblo nombrado Velille hall6 alguna resistência, 
donde los naturales, habiendo hecho un fuerte fuera dei 
pueblo, se recojieron en êl. Mandóles cercarei Inca por to- 
das partes, y á los doce 6 trece dias se rindier -n y fueron 
perdonados por el Inca; qiiien de allí atraves6 el despoblado 
de Cunti-suyo, que tiene diez y seis léguas de travesía, don- 
de bailando un mal fango de três léguas de ancho que im- 
pedia el paso ai ejéreito, mando hacer una calzada de pie- 
dras, trabajando el mismo Incaen dar la industria y ayudar 
á levantar las piedras grandes, la que se acabo en poços días, 
con ser de seis varas de ancho y de alto. 

Pasando por la calzada entro en una província nombra- 
da Allka, donde salieron muchos de guerra á defender el 
paso, que era de asperísimas cuestas y maios caniinos. 
Procedió el Inca con tanta prudência, eonsejo y arte militar, 
que aunque se defendieron y murió mucha gente de una y 
otra parte, siempre fué ganando tíerra ií los enemigos, los 
cuales después de dos meses y más de resistência se entrega- 
ron,y entro el Inca en el pueblo de Allka con grande triun- 
fo. De allí pasó áotras províncias cuyosnombresson Taua- 
risma, Cotabuas, Pumatampn, Parihuana-kocha, que por 
síncope llaraan los espaíioles Parinococbas. De Parihuatia- 
koeha pas6 adelante, y atravesó el despoblado 'le Ooro-pu- 
ma, donde hay una eminentísiimn piríímide de nieve. que los 
naturales llanmn Huaka. y la adoraban por su hermosura. 
Entr6 en la provinda llamada Aruni, yde allí si otra que 
dicen Oollagua, que se extíende basta el valle de Areciuipa. 
Todas estas naciones y províncias redujo el Inca Mayta Ka- 
pac con mucha facili<lad. Kn cada una pasó el tiempo ne- 
cesario para el asiento y orden de buen gobiern". En el va- 
lle de Arequipa fundo cuatro fi cinco pueblos A uno de 
ellos liamó Chimpa, á otro Sacahuaya; y dejando en ellos 
gobernadores y ministros se víiio ai Ouzco. habiendo gasta- 
-lo en esta segunda conquista três afios, en los c(h.\\.çã t«.^xiN{o 
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á su império, en el distrito de Cunti-suyo más de noventa 
léguas de largo y diez á doce de ancho por unas partes, y 
por otras quince. 

Fray Luis Jerónimo de Oré, religioso franciscano, obis- 
po de Chile, en el prolegómeno de su Sínodo católico india- 
no dice lo siguiente: **En servicio de Mayta Kapac, Inca 
(( que tuvo por mujer á Mama Yachi, natural de los Col la- 
ce guas, hicieron los indios una grande casa toda de cobre, 
(( para aposentar ai Inca y á su mujer, que como á su pátria 
« le vinieron á visitar, de lo cual tuve relación en aquella 
« provincia; y con diligencia que puse en descubrir el cobre, 
« hallé una cantidad en poder de un indio viejo depositário 
«de él, y se hicieron cuatro campanas grandes, y aun sobro; 
«y preguntando por lo demásque faltaba, dijeron lo hubían 
« dado á Gonzalo Pizarro y á su ejército para hacer herra- 
« duras de caballos, con temor de que á un oapitán princi- 
(( pai que no lo quiso descubrir lo hizo quemar el tirano.» 
Lo mismo refiere fray Diego de Córdoba, hablando dei pa- 
dre i^ré. 

En el Cuzco fué recibido el Inca con grandes fiest-is, 
baile y cantares de sus hazaíias, y habiendo regalado á sus 
capitanes y soldados con favores y mercedes, despidió el ejér- 
cito, V trato de descansar, ocupandose en dar leves v orde- 
nanzas para el l)uen gobierno desu reino en beneficio de los 
pobres, vindas y huérfanos. 

Habiendo gobernado Mayta Kapac treinta y un anos 
(Garcilaso dice treinta poço másó menos) fallecio en es::a su 
corte llcno de trofeos y hazanas. Su edad |)asaba de 90 
aíios, porque ya era de míis de fJO cuando recibió la borla. 
Lloránmle por un ano, según la costumbre de los Incas. 
Fu6 muy querido por sus vasallos, muy valeroso, y el que 
aquieto toda la comarca dei Cuzco. IXjó, según fray Bue- 
naventura Salinas, grandes riquezas ai templo d *1 Sol, quien 
anade tuvo cincuenta hijos de diferentes mujeres, criados 
todos con grande majestad, que le acompanaban continua- 
mente en 1 s guerras. También le atribuye la conquista de 
la provincia de los (Charcas, hasta el famoso cerro de Potosí; 
pêro esta la hizo su liijo Kapac Yupanqui, á quien nombrn 
porsu universal heredero, comoá primogénito suy o y de su 
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liermana y miijer Mama Tancaray Yachí Chimpu Urma Ko 
ya, natural de Sacaray. 

Los descendientes de Mayta Kapac, aegún el arbol real, 
fueron: Tarco Huaraau, Paucar Mayta, Apu Kori Mayta, 
Apii Orco-huranka, Aqu hahuascha, Apu Uscamayta, Cun- 
ti Mayta, Apu Cliima; Michi Yupauqui, Apu Tisoc Yupan- 
qui, Apu Yupauqui, Auqui Huarin Anco, Auoui Copalli 
Miiyta, Aqu Siiylla, Kaka Auqui, Auqui Gliuma Huicsa, 
Quisquis Llau(iuiri Mayta, Huaka Mayta, Huayta Mayta, 
Inti Cuti Mayta, Auqui Tarqque,. Tampu Usca-Mayta, 
Auca marca, Apu Clioko, Aukaylli Qqueso Mayta, Auquí 
Llamac ('hima, Auqui Yanaiira, Auqui Ttocay, Kaliin Tu- 
pa, Auqui Sutic, Auqui CulHii Oliima, Auqui Hualla, Au- 
qui Alka, Koohan Cunti Mayta. Esta parcialidad re;il .-e 
Uamu Ayllo Uaca-raayta Panaca. 



Kapac Yapanqni Inca, V ftey dei Cazco 

En 1176 dei Sefior y 134 de esta monarquia, recibió la 
borla colorada ó ma^cipaycha el Inca Kapac Yupanqui en 
esta au corte, y comenzó á reinar. El padre Salina.s dice se 
coronó cou borla azul, manta carmesí y camiseta verde, lo 
que lio se puede admitir en cuanto ai color de la borla. 

Ano de 1117,liabiendo cu'nplidocon Ias ceremonias fá- 
nebres de su padre, salió el Inca Kapac Yupanqui íi la visi- 
ta dei reiíio, enque gast'> dos aíios: volvióseal Cuzco, man- 
do apercibir gente y bastiment^ par el ano siguiente, en que 
determino saiir íi ia conquistíi de Conti-suyo, donde había 
grandes províncias; y para pasar íi ellas mando que en el 
gr.iu rio Apurimac y paraje nombrado Huaka-ehaca se hi- 
cieso otro puente, más abajo dei de Akoha, el que se hizo 
con toda diligencia. à 

Ano de 1180, salió dei Cuzco cl Inca Kapac-Yiipjinquíl 
llevaudo casi veinte mil hombresde, 
que estii casi íi ocho léguas de esta^ 
nos, de donde pivV) á Ia província q 
mero de esos pueblos, llamado Pitil 
jo, recibiéndoie por sefior y dándoli 
ejemplo viuieron los demás cm 
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cieron lo mismo que los de Pitic. El Inca ancluvo por to- 
dos esos pueblos haciendo mercedes. Pasó á otra província 
llamada Aymará, y en un gran cerro que decían Mucansa 
halló multitud de armados para resistirle el paso y entrada. 
Cercóles el Inca, á quien después de un mes de resistência se 
le rindieron los de Aymará, suplicándole conquistase á los 
de Uma-suyo, que eran sus enemigos, y les hacían mucho 
robôs y danos. Admitióles el vasallaje, reservando á su ar- 
bitrio lo pedido en orden ásus disensiones. Al dia siguien- 
te vinieron los que se habían retirado, que eran más de do- 
ce mil, y puestos de rodillas se entregaron por sus vasallos, 
presentándole oro, plata, plomo y otras cosas de aquella tie- 
rra. Recibióles el Inca eon la acostumbrada clemência y 
mando proveerles de ministros. 

De allí pasó ai pueblo de Huaquirca de la misma pro- 
víncia Aymará, de donde mando mensajeros á los de Uma- 
suyo, á que compareciesen en su presencia sobre las discór- 
dias con los de Aymará, y para darles leyes y ordenanzas. 
Los curacas de Uma-suyo respondieron no necesitaban ai 
Inca para ir adonde estaba, y que él fuese á sus tierras á 
buscarles, donde aguardaban con las armas en las manos, 
que no sabían si era hijo dei Sol, ni que este fuese dios, pues 
ellos tenían sus dioses, y en cuanto á sus leyes y pramágti- 
cas las diesen á otros, porque no querían más leyes que las 
armas; y que si aguardaba otra respuesta se la darían en el 
campo como valientes soldados. El Inca, caminando de dia 
y de noche con ocho mil soldados, se puso en muy breve 
tiempo en la província de Uma-suyo, donde no le esperaban 
en más de un nies. así por el numeroso ejército, como por 
otras dificultades, máxima que observo el César contra Pom- 
peyo, y la canta Lucano, 

Dum frepidant iniUa forma/oe rohore p^irtes 
Tolle moras: semper nocii t diffeiTe paratis. 

Pêro fué más con ânimo de atemorizarlos que de hacer- 
les guerra. Los de Uma-suyo desprevenidos pidieron per- 
dón, confesando ai Inca por hijo dei Sol. Recibióles benip;- 
no, remitiéndoles lo pasado, instruyéndoles en sus leyes, y 
ellos las abrazaron, y dejando sus propios ídolos tributaron 
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culto ai Sol. Paaó el Inca ai pueblo llamado Chiquirque, 
donde, para obviar discórdias entre las dos províncias, man- 
do ecliar mojones, que fueron los primeros que se pusieron 
en este reino. Y habiendo ifnpuesto leyes y ordenanzas en 
aquellas províncias, se volvió Kapac Yupanqui ai Cuzco. 
donde entro en forma de triunfo en sus andas de oro y á 
honibros de enracíis y la gente noble de las três províncias 
luievainente ganadiis, íí quienea rodeabim los capitanes y la 
gente de guerra en orden militar y escuadrones por antigíie- 
dades. tíalió laciudad á re<'ibirle con bailes y cantares co- 
mo era costumbi'e. Duro esta conquista eurca de três anos 
hasta 1183, y estuvo {quieto el rey gobernando esta ciudad 
cuatro anos hasta 1187, en quemandó prevenir bastimentos, 
armas y gente para el siguiente aiio. 

Aíio de 1188 envio el Inca Kapac Yupinqui á su her- 
mano Auqui Titu por general, y cuatro Incas de los parien- 
tes más cercanos, por maestres de campo, con cinco r.iil 
hombres á cargo de cada uno para proseguir la conquista de 
Cunti-snyo. Fuécon ellos el rey hasta el puentede Huaka- 
chaca, de donde se volvió ai Cuzco. El general y maestres de 
campo entraron con su ejército en una província nombrada 
Cutapampa, cuyo cacique y el de otra queise díce Cotanera, 
ambas de la nación Queshua, salieron acanipafiados de mu- 
clia gente con bailes y cantares á recibir á Auqui Titu, y die- 
ron la obediência ai Inca muy gustosos, significívndole esta- 
baii para bacerlo en el afio veniilero. Dieron mucho oro 
parael rey, y manifestáronle las tiranias y opresÍ6n en que 
lesteiiíun lo-s de las naciones Chanca y Huanco-hayllo sus 
enemigos. Au(iui Titu y los maestros de compo, dejando 
buen orden en las dos províncias, pasaron á otra llamada 
Huanian-palpa, que tanibién se redujo sin guerra ni contra- 
dicción; y dei mismo modo las que había íi una y otra parte 
dei rio de Amancay, comprendidas bajo el apellido de 
Queshua. 

De ai li salieron ai despobladode Huallaripa, y cami- 
nando [)or otro de treinta y cinco léguas de travesía, bajaron 
á los llanos y costa dei mar y ai valle de Acari, que teiiía 
miis de veinte mil vecínos, que con la mismafacílidad sesu- 
jetaron, como tambiC>n los valles de Huiiia, Camaná, Cara- 
velí, Picta, Quilca y otros dela costa norte sur en espacio 
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de sesenta léguas de largo, todos sin batalla algiina. Die- 
ron ciienta de todo ai Inca, v como entre los de la costa ha- 
bía algunos particulares que secretamente usaban el vicio 
sodomítico, mando el rey viniesen ai Cuzco, y castigar á Ibs 
dei vicio nefando, lo que se ejecutò con severísimas penas, 
que quedaron por rey. El genejal y maestres de campo 
fiieron recibidos enesta ciiulad en forma de triunfo, habien- 
do tardado en esta conquista cerca de un triénio. 

Pasados algunos aíios el Inca Kapac Tupaníjiii, habien- 
do nombrado por su lugarteniente 6 gobernador ai general 
Auqui Titu, dándole por con sej eros á los cuatro macistres de 
campo, salió dei Cuzco en prosecución de la conquista de 
Colla-suyo con veinte mil hombres, y otros cuatro maestres 
de campo y vários capitanes, llevando en su CíMnpaíiía ai 
príncipe heredero Inca Roka, que pasaba de los diez y seis 
anos necesarios para armarse caballero, con laceremonia de 
la Huaraka, la que era previa para la dicha expedición. 
Llegaron á la laguna de Paria, y redujeron los pueblos de 
aquella comarca, donde comprometiéndose alínea los dos 
curacas Cari y Chipana, que estaban en continuas y diutur- 
nas guerras, se sujetaron á su império con todas las provin- 
cias y pueblos de sus gobiernos, que eran los de Pocoata, 
]Murumuru, Maccha, Caracará y otros, con las dos provin- 
ciíis de Tapacarí y Kochapampa. Vínose el Inca aí Cuzco 
trayendo consigo á los dos curacas, que fueron muy-bien re- 
cibidos y festejados, y después de algunos dias se fueron con 
licencia dei rey a sus estados. 

Habiendo mandado hacer puente en el Desaguadero de 
la laguna de Titi-kaka, salió el Inca con el príncipe herede- 
ro hasta las provincias de Tapacarí y Kochapampa, de don- 
de fueron á la de Choyanta. Mando el Inca ai príncipe en- 
viase mensajeros con los reciuirimientos acostumbrados, co- 
mo lo hizo. I.os de Chayanta para dar la respuesta entra- 
ron en consulta, y divididos en pareceres contrários, final- 
mente resolvieron entregarse. y despues de algunos dias res- 
pondieron que observarían las leyes dei Inca, como fuesen 
justas. Aceptada la condicion fue el Inca á Chayanta, don- 
de fue recibido con régio aparato, y explicadas sus leyes las 
recibieron, yal Inca por su rey y seíior, haciéndole grandes 
festejos. 
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De Chayauta pasaron el Inca y príncipe á las provín- 
cias de Charcas, en el distrito de Colla-suyo, que las más 
principales son Tutura, Sipi-sipi, Chaqui, y ai levante de es- 
tas las de Chamuro y Sacaca hácia los Antis, que todas se 
redujeron sin necesidad de armas. Gasto enesta conquista 
dos anos, oiros dicen que três. Volvióse ai Cuzeo, visitan- 
do su reino por una parte, y el príncipe por otra. Entro en 
esta ciudad rodeado de sus capitanes, y delante de los cura- 
eas de las províncias nuevamente reducidas con gran fiesta, 
y con la misma entro el príncipe Inca Roka á poços díap. 
Hasta aqui se estendió el reino liacia la parte dei sur más 
de 180 léguas dei Cuzco; por Ia dei poniente hasta el mar 
dei sur, que por una parte son más de 60 léguas desde esta 
ciudad, y por otra más de 80, y ai levante dei Cuzco hasta el 
rio de Paucartambo, que son 13 léguas derecho ai este; ai 
sud-este hasta Kallahuaya 40 léguas dei Cuzco. 

Estuvo el Inca Kapac Ynpanqui en esta ciudad seis 6 
siete anos en quietud, emhelleciendo la casa dei Sol, y la de 
las escogidas, que habia fundado Manco Kapac. Mando ha- 
cer vários edifícios en la <'Íudad, y en las províncias, como 
acéquias, puentes y nuevos caminos. 

Pasado dicho tiempo envio ai príncipe con veinte mil 
hombres á proseguir la conquista de Chincha-suyo, que es ai 
septentrión dei Cuzco desde el rio Limatambo, que era has- 
ta donde había reducido Manco Kapac. El príncipe Inca 
Roka pasó en balsas el río Apurimac hasta Carahuasi y 
Abancay, cuyos comarcanos le díeron la obediência, como 
también las províncias Lura, Apucura, Rucana y Atun-ru- 
caiia, todas buenamente por hallarse discordes entre si, y sin 
fuerzas para resistir. De alli pasó ai valle Nanasca (hoy La- 
na.«oa), donde también fué obedecido pacificamente, y dei 
mismo modo en los demás valles, desde Lanasea hasta Are- 
quipa, que los princípales son Acari y Camaná, los menores 
Ático, Ocofía. Atiquipa y Quilca. De Lanasea saco gente y 
puso colónias, que llaman Mitmak, en laa riberas dei río 
Apurimac, y se volvió ai Cuzco, 

Después de algunos afíos de quietud, murió viejo el In- 
ca Kapac Yupanqui en esta corte, habiendo gobernado 52 
afios. Fué embalsamado, y puesto en el templo dei Sol con 
sus padres. Lloráronle en todosu reino con gran sentimien- 
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lo. Fué valerosísimo príncipe, aunque el Palentino dice no 
haber hecho conquista algu na, constando lo contrario. Fray 
Buenaventura Salinas dice de este monarca lo siguiente: 
«Uamáronlo el Avariento, por ser amigo más que todos de 
oro y plata. Dábale mal de corazón, y para alegrarse ordeno 
que se descubriesen muchos minerales de oro, plata y azo- 
gue, y los sacasen de las entranas de la tierra, atesorando 
con esto iumensas riquezas en los templos de Titi-kaka y el 
Cuzco.» Conquisto los Queschuas, Cotabambas y Aymaraes. 
Promulgo leyes: 1^ que sus vasallos diesen de comer y be- 
ber á sus ídolos: 2^ que todos sus vasallos se enterrasen con 
todas sus preseas de oro que tenían, haciendo enterrar tan 
grande suma de tesoros para sacarlos después. 

Dejó Kapac Yupanqui por sucesor ai Inca Roka, su hi- 
jo primogénito y de la CoyaMama Curi Ylpay Colahua, na- 
tural dei Cuzco, su legítima mujer y hermana. Dejó otros 
muchos hijos é hijas, legítimos y bastardos, que pasaron de 
80. Sus descendientes, segdn el árbol real que se remitió á la 
majestad dei senor Felipe II, fueron: Auqui Aupu May ta, 
Apurimachi Mayta, Auqui Huallcakan, Kurin Yahuayra, 
Paucar Yalli, Thaka Chucar-mancha Yupanqui, Kuchun, 
Ppiruru, Ticlla Mayta, Auqui Quisquis, cuyo tataranieto fué 
el gran capitán Quisquis de Atahuallpa Inca. Esta parciali- 
dad y família real se llamó Ayllo Apu-mayta Pnaca Kosko. 



Inca Roka, VI Rey dei Cnzco 

Ano 1228 dei Seiíor y 186 de la fundación dei Cuzco, co- 
meu zó á reinar el Inca Roka, sexto rey, en esta su corte. 
Coronóse con la borla carmebí como los demás reyes, y no 
con borla encarnada como diceel padre Salinas. Las plumas 
que acompanaban la borla 6 masc^upaicha eran dei ave que 
lianian koreqvenque, que es el sacre, y las usaron los reyes 
Incas. Son una aves medianas que se crían en una laguna 
de Vilcanota, con las plumas jaspeadas de blanco y colora- 
do, á modo de las codornices. Entre ellas es superior un 
macho y uni henibra. Luego que se coronabael rey le arran- 
caban una pluma dei ala derecha ai macho, y otra de la 
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ala Jzquierda á la hembra, y las fijaban en el llautu á loa 
kdos de la borla con que se celebraba la ínauguración. 

Pasado el ano de las exéquias, salió el Inca Roka á vi- 
sitar su reino en 1229, y después de três afios volvió ai Cuz- 
zo en 1232, y mandando hacer un puente en el río Apuri- 
mac, partió en 1233 con veinte mil hombres y cuatro mães- 
três de campo ií la conquista de Chincha-suyo, que es íí la 
parte septentrional dei Cuzco. Llegado ai puente hizo pasar 
la gente en escuadrón fortnado de três hombres en tila, en 
sefial de su estreno. Delante dei valle de Abancay redujo 
líw naciones de Tacmara y Quinualla. En Cochaciíjas man- 
do hacer un gran pósito. Redujéronse loa puebloá de Curara- 
pa con gran facilidad por la poça pente. Pasó á la provín- 
cia de Andahuaylas de la nacíón Chanca, gente rica y beli- 
cosa, en que se incluyen muchas naciones como Hankohua- 
llo, Utumsulla, Urumarca, y otras que después de haber 
ganado muchas províncias, y hecho guerra á los Queshuas, 
les obligaron á pagar tributo. El Inca Roka envio desde 
Andahuaylas los requeriniientos acostumbrados á los Chan- 
cas, quienes consultando el caso, y divididos en vários pare- 
ceres sobre resistir 6 entregarse, estuvieron muchos dias sin 
resolverse, hasta nue requeridos segunda vez, acercándose el 
Inca con su ejército por último apercibimiento á su rebeldia, 
se entregaron por entonces con simulación y cautela. Dados 
los ministros á Ias províncias, pasó el Inca á la de Ucumar- 
ca, tambi n brava y guerrera, que se rindifi, aunque con al- 
gtin desabrímiento y resistência, y dei misrao modo las de 
Hankohualloy Huilcas, todas con áninio fingido. Prohibió- 
les el Inca con gravísimas penas el rito inhumano de sacri- 
ficar ninos, y gasto en todo lo dicho más de un afio. 

De Huilcas pasó á las províncias de Suya y Utunsulla, 
de iníís de cuarenta mil vecinos, que ganó con algiín traba- 
jo en três anos, y se volvió victorioso ai Cuzco en 1237. Des- 
pués que el Inca Roca estuvo algunos anos quietamente go- 
bernando su reino, envio ai príncipe Yahuar Huakac, que 
quiere decir el que Hora sangre. Sobre asignar la causa de 
haberse llamado así, hay gran variedad entre los historia- 
dores. La que da Garcilast» es de haberse sacado ai nacer 
algunas gotas de sangre en los ojos, Io que se tuvo por mal 
agíiero y pronóstico infeliz entre los naturales. Salió Ya- 
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huar Huakac dei Cuzco con quince mil hombres y três 
niaestres de campo; fué con buen suceso hasta el rio de Pau- 
curtambo, pasó á Challabamba y redujo sus vecinos, y más 
adelante á los de Pilcopata, donde fundo cuatro pueblos; re- 
dujéronse también los de Hu^huisca y Tuno, y con aumen- 
to de treinta léguas á su im|)erio volvió ai Cuzco. 

Pagado algún tiempo, salió de esta ciudad el Inca Roka 
á proseguir la conquista de las províncias de Charcas, que 
su padre Kapac Yupanqui había principiai lo. Llevó treinta 
mil hombres y seis maestiesde campo; ejército (jue hasta 
entonces no lo había levantado ningunode sus predecesores. 
Dejó por gobernador dei reino ai príncipe Yahuar Huakac, 
dándole cuatro Incas por consejeros. Fué por el camino de 
(^olla-suyo, recogiendo la gente de guerra que había. Llegó 
á los confines de las províncias Chuncara, Pucana y Muyo- 
muyo, requirióles por sus mensajeros, conmoviéronse los na- 
turales, los mozos tomaron las armas para defenderse, los 
ancianos fueron do parecer contrario, y con un razonamien- 
to niuy prudente lesconvencieron á rendirse, y unos y otros 
fueron á recibir ai Inca, los viejos con dádivas y los mozos 
con arma'', ofreciéndolas con sus personas para servirle en su 
ejército. Gratíficóles el Inca, y proveídos los ministros ne- 
cesarios pasó adelante, y redujo facilmente las províncias de 
Misqui, Sacaca, Machaca, Caracará y otras hasta Chuquisa- 
ca, y habiendo extendido en esta jornada su império más 
de cincuenta léguas de largo norte á sur, y otras tantas de 
ancho este-sudeste, volvió ai Cuzco, despidió ai ejército y 
promió á los caciques. 

Estando gobernando quietamente su reino el Inca Ro- 
ka, murió en esta ciudad, habiendo reinado cuarenta y nue- 
ve anos, ó casi cincuenta segiln el padre Blas Valera, y fué 
embalsamado como los demás reyes. El padre Buenaventu- 
ra Salinas d ice: que le llamaron el Arrogante ó Hablador por 
el sonido de la voz, y que fué muy animoso é inclinado á 
vários juegos y á mujeres. Fundo escuelas donde ensenaron 
sus (nnafUai<, así llaniaban á los sábios, las ciências que al- 
cAnzaron, como la poesia y cantares, los quipos ó nudos pa- 
ra las cuentas, historias y anales, algo de filosofia moral y 
astrologia. Establec*ió muchas leyes, y las más principal es 
fueron: Que no convenía que los hijos de la gente comiín 
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aprendiesen ciências, y quebaataba lea ensena-sen los oficios 
de sus padres; que ahorcasen eiii remédio ai ladrón, homici- 
da, adúltero 6 incendiário; que los hijos sirviesen á aus pa- 
dres hasta los veinte y cinco aiios. í)e Ia hermosura, res- 
plandor y grandeza dei cielo iiifirió el Inca Roca el gran 
poder de Pachacamac, que es Dios. Dijo también que si ha- 
hía de adorar alguna cosa inferior ai cielo, había He ser ai 
hombre sábio y discreto: pêro el que tiene principio y fin, 
crece y muere, ni puede librar^e de la muerte, ni cobrar la 
vida que perdió, no debe ser adorado. Así lo reftereel padre 
Blas Valera, citado por Garcilaso. 

Dejó el Inca Roka por heredero y suceaor dei reino ai 
Inca Yahuar-Huakac, su hijo'primojénito y de su mujer le- 
gítima y hermana Mama Michay, ó como dice Garcilaso, 
Micay-Chimpu, natural de Huayllacar, eu la cual tuvootroa 
dos que fueron Apu-Maytfl é Hllcagisi. Dejó otros muchos 
legítimos, que según fray Gregório Garcia libro 3° dei Orígeii , 
de los Índios, fray Geróninio Román en el libro de la Repú- 
blica de los índios y António de Herrera, llegaron ai núme- 
ro de seiscientos, y todos juntos !e acompaiiaban y servían 
en Ias guerras. De esta descendência quedaron Auqui Hue- 
kaquiran, Inca Pancar Huamatauri, Auqui Mayta, Auqui 
Roka. Huaní Titu, Auqui Usca Yupanqui, Auqui Huaran- 
ki, Huamán Tupa, Huaka Mayta, Tampu Toko. Esta par- 
cialidad, casay família, se llama AylloHuekaquiran Panaca 
Hanan Kosko. 



Yahnar Hosksc Inca Ynpanqni, VII Rey dei Ouzco. 

Aíío de 1277 dei Sefíor y "i^iõ de la fundación dei <'uz- 
coy de esta monarquia, recibió la mascapaicha en esta corte 
el inca Yahuar Huakac, sétimo reydel Cuzco. El padre Sa- 
linas dice que se coronó con borla blanca, pluma de oro, ca- 
miseta negra y manta azul salpicada de lagartijas, La borla 
era amarílla en los príncipe^i y carniesí en los reyes, y Ias plu- 
mas dei ave que hemos (íiclio. En lo demás bien pudo aer 
lo que dice el padre Salinas. 

Después de haber cumpiido el afio de las exequiiis dei 
rey difunto, estuvo Yahuar Huakac quieto hasta los nueve 



— 30 — 

6 diez anos de sii gobierno, sin emprender conquista algu- 
na por el mal agiiero que ha tenido concebido de su naci- 
miento y nombre. En este tiempo visito el reino três veces, 

Ano de 1287 envio el Inca Yahuar Huakac ásu herma- 
no May ta, á quien nombró por general, llamado desde en- 
tonces Apu-Mayta, con veinte mil horabres y cuatro maes- 
tros de campo, ai sudeste dei Cuzco costa adelante de Are- 
<|uipa, á conquistar las tierras que restaban por esa parte, 
los cuales con gran prospendad redujeron todo lo que hay 
desde Arequipa hasta Atacama, que es el território dei Peru 
por la costa, y se volvieron ai Cuzco, habiendo tardado más 
de dos anos. 

Afio de 1294 acordo el Inca conquistar las províncias 
de Carany, Ullaca, Lipez, Cinchas, Ampara, en el distrito de 
CoUa-suyo^ pobladas de mucha gente belicosa, y hallándose 
neutral entre miedos y esperanzas sin resol verse á la jorna- 
da, le sobrevino otro cuidado mayor que le daba más pena, 
y fué la condición áspera de su hijo primogénito, el cual 
desde nino daba indicios de cruel, ejecutando con los de su 
edad y gente plebeya acciones más nocivas que pueriles, 
muy contrariais á la afabilidad de sus progenitores, en quie- 
nes no tuvo lugar aquel apotegma: Herum filii noxii. Ha- 
biéndole reprendido el rey muchas veces con los ejemplos 
de sus mayores, y aun con algunos disfavores, pêro sin fru- 
to, hizo la última experiência con propósito de desheredarlo, 
si no se enmendase, desterrándole de su casa poço más do 
una légua ai levante de la ciudad á^ unas dehesas que 11a- 
man Cchíta, donde apncentaseel ganado dei Sol con los de- 
m ás pastores régios. Aceptó el príncipe este destierro á los 
diez y nueve anos de su edad. Dada esta providencia envio 
el Inca á cuatro parienteí suyos por visitadores dei reino, 
repartidos por províncias, en que gastaron más de três aíios. 

Ano de 1298, á los três aíios y más (jue estuvo destemi- 
do el príncipe, se le aparecio un fantasma en forma de un 
hombre de hábito y figura extrana, con barbas en la cara de 
más de un palmo, el vestido largo y suelto hácia los pies, 
que traía atado por el pescuezo un animal no conocido, y dí- 
jole: sobrino, yo soy hijo dei Sol y hermano de Manco-Ka- 
pac y de la Koya Mama Okllo Huako, íumujer y hermana, 
los pri meros de tus antepasados, por lo cual soy hermano 
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de tu padre y tío vuestro; llámome Viracocha Inca. Vengo 
de parte dei Sol nuestro padre a darte aviso para que se lo 
des ai Inca mi hermano, como toda la mayor parte de la» 
provindas de Chincha-suyo snjelas íi 8U império, y otras de 
las no sujetaa, están reveladas yjuiitan mucha gente para 
venircon poderoso ejército á derribarle de su trono, y des- 
truir nuestra imperial ciudad dei Cuzco. For tanto ve ai 
Inca mi hermano y díle de mi parte que se aperciba y pre- 
venga, y mire por lo que le conviene acerca de este caso. Y 
en particular te digo á ti, queen cualquiera adversidad que 
te suceda no temas que yo te falte, que en todas ellas te so- 
correré como t\ mi carne y sangre; por tanto, no dejes de aco- 
meter cualquiera hazana por grande que seay que convenga :'i 
tu sangre y á la grandeza de tu império, que yo esta ré si em - 
pre á tu favor y amparo, y te buscaré los socorros que hu- 
bitres menester. Dichas estas razones desapareció el fantas- 
ma. El príncipe vino en el mismodía á dar noticia á su pit- 
dre, quien aunque se indigno de su venida y le nego la en- 
trada, finalmente le oyó sin dar crédito ií su relación, si bien 
loa agoreros le persuadieron ai ascenso de ella, pronostican- 
do por sus circunstancias alglín mal suceso y venida de 
nueva gente, y ocultando á la plebe este vaticiuio. 

Três meses deapués vino ai Cuzco la nueva dei alzamien- 
to de las províncias de (íliinclia-suyo, y á poços dias otra, 
aunque todavia bien dudosa. Ultimamente llegó tercera no- 
ticia de haberse rebelado las naciones Chanca, Urainarca, 
Huylca, Hutunsulla, Hankohuallo y otras circunvecinas, y 
que venían contra el Cuzco con un e)ército de más de cua- 
renta mil hombres, convotiados por três curaca.'^ ó reyezue- 
losy por general Hankohuallo príncipe de los Chancas, mo- 
zo de veintisi'is afios, y por capitones 6 niaestrej* de campo 
Tuniay, Hnaraka y Astu Huarka. 

El Inca Yahuar Hiiakac. aunque tuvo certeza de la re- 
belión, viendoque ya no tenía tíempo [)ara armar la gente 
y sal ir ií Ia defensa, desamparo la ciudad y se retiro con los 
poco^' Incas que pudieron seguirle ai paraje uonibnKh) Mo- 
hina, cinco léguas ai sur de esta ciudad, tratan<l(> también 
de buir los más de los vecinos d« ella. 

El príncipe, con noticia de todo lo sucedido, apercibió 
gente, y pasando íi Molina, lleno de polvo y sudor, con una 
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lanza en la mano, se puso delante dei rey, y resueltamente 
se ofreeió á la defensa de la ciudad. Vínose con sus hernia- 
nos y otra niuclia parentela y gente hasta el número de cua- 
tro mil hombres. Esforzáronse tanto con esto los demás, 
que con un ejército razonable salió el príncipe á un llano 
grande, poço más de media légua ai norte de la ciudad, don- 
de se detuvo para esperar á los que le seguían, que por todos 
fueron ocho mil hombres. En este pueblo tuvò noticia de 
que los enemigos quedaban á nueve 6 diez léguas de la ciu- 
dad, y que pasaban ya el rio Apurímac. Otro dia llegó nue- 
va de la parte de Cunti-suyo de un socorro que le venía de 
veinte mil hombres de las naciones Cotabambas, Queschua, 
Costanera, Aymaraes y otras. I^s doce mil llegaron poço 
después con sus curacas, dando noticia como, dos jornadas 
atrás, venian otros cinco mil, á los que el príncipe dió orden 
que quedasen en celada para el tiempo de la batalla. 

Dos dias después de la venida de los Queschas, asomó 
por los altos de Limatambo la vanguardia de los Chanc^is, 
los cuales todos juntos llegaron aquel dia á Sacsahuana, três 
léguas y media de]donde estaba el príncipe, quien les envio 
requerimientos de pazy perdón de lo pasado. Los Chancas 
despidieron á los mensajeros sin oírles. Otro dia salieron de 
Sacsahuana, y caminaron un cuarto de légua cerca dei ejér- 
cito dei Cuzco. No dejaba el príncipe de re^uerirle^ por 
n jevos y vários mensajeros; mas los Chan ca-* no querian oir- 
les, y á los últimos respondieron con desprecio: — mifíanji se 
verá quien merece ser rey, y quien puede perdonar. — 

Al dia siguiente, ordenados los ejércitos de una y otra 
parte, caminaron á encontrarse con grande vocerío y SDnido 
de atabales, trompetas, bocinas y tamboriles. El príncipe 
(juiso ir delante de todos los suyos, y fué el primero que ti- 
ro á los enemigos el arma que llevaba. Fué esta costumbre 
de los griegos y romanos, á que alude Virgílio en la Eneida. 

Trabóse luego una bravísima refriega, matándose unos 
á otros con gran crueldad y coraje hasta la mitad dei dia, 
sin que se reconociese ventaja de una ú otra parte. A cuyo 
tiempo saliendo de las quebradas los cinco mil hombres de 
la celada, con gran denuedo }■ alarido acometieron ai lado 
derecho dei escuadrón de los Chancas, haciéndoles mucho 
dano, y retirandoles atrás, aunque ellos rehaciéndose pelearon 
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con mucho esfuerzo hasta más de dos horas largas, con Ia 
misma actividad; pêro en adelante aflojaron los Chancas 
viendo los iiuevos socorros que á cada paso venían á loa dei 
Cuzco. Loa Incas decían á grandes vocês que las piedraa y 
arhiístos de aquel campo se convertfan en hombres para pe- 
lear por el príncipe hijodel Sol; lo que causo total desmayo 
eu el ejército contrario, originándose de aquí otras fábulas 
que cuentan de esta batalla. Declaróse la victoria por el 
príncipe, quieii habiondo seguido por un rato á los que 
huían, mando tocar á retirada, perdonando á Ia multitud, 
hizo curar á los heridos y enterrar á los muertos. Duro la 
refriega más de ocho horas, tan sangrienta que dicen los na- 
turales haber corrido sangre por un arroyo seco que había 
en aquel llano, cuyo nombre antiguo eraChontaorkopampa, 
y en adelante se le impuso el de Yahuarpamp >., que quiere 
decir campo de sangre. Murieron más de treinta mil hom- 
bres, los otros de los dei Cuzco, y los demás de Ias naciones 
enemigas con dos maestres de campo. Tuniay Huaraka y Has- 
tu Huaraka y el general Hankohuallo quedaron prisio- 
neros. Acaeció esta memorable batalla el mísmo ano de 
1298. 

El príncipe victorioso envio el mismo día três mensaje- 
ros, uno ai templo dei Sol y sus sacardotes, para que ofre- 
ciesen sacrificios en acciíSn de gracias por la victoria: otro 
dando noticia de ella á las mamaconas ó vfrgenes escogidas, 
y el tercero á su padre que estaba en Mohina, dándole cuen- 
ta de todo lo sucedido. 

Dos dias dcspuís s.ilió el príncipe con sois mil hombres 
armados y dos tíos suyos por maestres de campo en segui- 
miento de los Chanca?, á fiii do pacificarlos y perdonarlos 
en el todo. Llegó á Andahuaylas de donde salieron á reci- 
birlo las inujeres y ninos con nimos verdes, á manera de 
otras naciones dei mundo, como se vé en las historias. Vs6 
de clemência con ellos, signi6cándoles tenfa ya perdonados 
á todos, y habiendo recorrido en breve tiempo las provin^ 
cias que se habían rebelado, y dejando en ellaa ministros y 
otras providencias necesarias, en un mes desde que salió, 
volvió á esta ciudad, donde entro á pie, por mostrarse solda- 
do, por la cuesta de Carmenca, rodeado de la gente de gue- 
rra, en médio de sus dos tíos maestres de campo, y lo% ^'c^■- 
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sioneros detrás. Fué recibido con grandísi ma alegria y acla- 
macióii dei piieblo. Los aneianos salieron adorándolepor hi- 
jo dei Sol, y se iiietieron entre los soldados por participar 
dei triunfo. Su madre, la Cova Mama Chig-ya, con toda la 
parentela y gran número de Palias con vários cantares, unas 
abrazándoley enjugándole el sudor, y otras echándole flores 
y yerbas odoríferas. De esta manera fué ai templo dei Sol, 
de donde pasó á visitar á las escogidas. 

/Después partiu el príncipe á Moliina, donde estaba su 
padre Yahuar Huakac, y habiendo tenido con él una con- 
versación larga y secreta se resolvio á dejarle en un suntuo- 
so palácio entre MoliinaA' (^uispicanchi, y tomar á su cargo 
el reino, lo (jue ejecutó lueo;() que se vinoála ciudad, dejan- 
do la borla amarilla y recibiendo la colorada, de común a- 
cuerdo de sus consejerosy capitanes, éintitulándose Viraco- 
cha porei ííintasma que vió. 

Hasta aqui reino el Inca Yahuar Huakac 21 aíios, y los 
que le quedaron de vida, que no se sabe cuantos fueron, los 
pasó en el dicho palácio de Mohina, desposeido dei reino 
por su propio liijoy desterrado de la corte, con loque parece 
que secumplióel pronostico fatal que, á su nacímiento, die- 
ron los agoreros. Tuvo excelentes propiedades de valiente, 
sábio, jusiiciero y compasi vo, aunque severo con los avarien- 
tos. Fué también, según otros historiadores, muy dado á los ri- 
tos y adoraciones de Pachakamac y el Sol, y el primeroque 
introdujo penitencias y ayunos en honra de los dioses, y pro- 
cesiones para ahuyentar postes y otras calamidades. 

Tuvo por mujer á Mama Chuqui Chig-ya Yllpay, na- 
tural de Ayarmaca, madre do Viracocha Inca, y fuera does- 
te dejó otros 162 hijos eu diferentes mujeres. Sus doscen- 
dientes fueron Orkohuaranka, Apu-Maruti, Chima Cha- 
huic. Inca Sihui Roka, Pahuac Cullicay Mayta, Tupa Hua- 
mán Chiri, Auqui Aucaylli, Apuyqui Yupanqui, Auqui 
Chara, Tupa Quosso Huamán Rimachi, Atun Yupanqui, 
Kullu Tupa Yupamjui, Auqui Tecso Ututapa Panaca Chal- 
co Mayta. Esta parcialidad se llama Ayllo Aycaylli, Pa- 
naca. 



Víracocha Inca, VIU rey dei Gazco. 

Afio de 1298 dei Sefior y 25G de lii fiinduciún dei Cuz- 
co coiTienzóií reinar L'l Inca Viracocha, oitavo rey de esta 
monarquia, á. los 23 a fios desu edad. Corouóse, no como po- 
iie friíy Buenaventura Salinas con borla azul, sino carmesí, 
ni con otra pluma más que dei ave Kore-quenque, aunque 
pudo ponerse la nianUi y camiseta rosadas. El misnio 
ano pas6 ai pueblo de Caolia, que está. íi 16 léguas ai sur de 
esta ciudad, y allí fabrico un templo dedicado á su dlos Ví- 
racocha, que se le liabía apurecido, cuya estatua mando co- 
locar en 61. 

El Inca Viracocha, después de haber gratificado á los 
Queschuas y otros que le sirvieron en la batalla contra los 
Chancas, visito el reino eu lo que tíirdó un biénio, y vuelto 
ai Cuzco determino, con acuerdo de sus consejeros, conquistar 
las províncias de Carangas, Ullaca, I>ipoz y Chinchas en 
prosecución de lo acordado por su padre. Mandú apercibir 
para esta jornada treinta mil honibres, y por capitán gene- 
ral iv su bermano Fpahuc-Mayta, con cuatro Incas por con- 
sejeros y maestres de campo, los cuales habiendo salido por 
el verano de 1302 redujeron aquellas províncias, aunque 
con algunos reencuentros de poço momento, en que gasta- 
ron três anos, y dejando eu ellas ministros y otras provi- 
dencias, volvieron ai Cuzco, donde fueron recibidos con 
grandes fiestas. 

Poço después el niisnio Inca Viracocha, dejando por 
gobernador á su bermano Ppabuac-Mayta, saliócon un ejér- 
cíto de treinta mil hombres y seis maestres de campo ií la 
conquista dv Cbincha-suyo, la que fut' el afio 130;"», en (jue 
8U bermano volvió á Carangas. Llegó á Andaluiaylas, don- 
de le recibieron los Chancas con gran regocijo y fiestas, íi 
quienes hizo muchas mercedes y visito sus provincias. De 
allí fué á Huaytanl, de gente rica y belicosa, y dei bando de 
los rebelados, quienes le riiidieron la obediência ai primcr 
mensaje. 1'asando adelanle redujo pacificamente Ias provin- 
cias de Poc-ra, por otro nqnibre Jluamanga, las Arancarus, 
Parcos, Picoy y Aços. Despedido el ejército, entre otras co- 
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sas que proveyó en beneficio de sus vasallos fué la más sefia- 
lada la traza y orden de que sacasen una acéquia de más 
de doce pies de hueco, que corria más de 120 léguas de lar- 
go, empezando de lo alto de las sierras que hay entro Par- 
cos y Picoy, de unas hermosas fuentes que allí hacen, laque 
corria hácia los Lucanas para regar los pastos. 

Proveido lo necesario para la acéquia, pasó el Inca en 
1307 á las provincias de ('unti-suyo con ânimo de visitar 
todosu reyno, comenzando por Ja de los Queschuas, y las 
principales que son las de Cotabambas y Cotanera, cuyo 
servicio y socorro contra los Chancas eran dignos de favores 
más amplios y especiales mercedes. Visito las demás pro- 
vincias de aquel distrito hasta la costa dei mar, sin dejar las 
de la sierra, ni los valles, con muj^ exactas inquisiciones 
acerca dei proceder de los ministros en sus cargos y ofícios. 

De Conti-suyo paFÓ á visitar las provincias de Colla-su- 
yo, en que se detuvo el ano de 1308; y estando en la pro- 
víncia de Charcas le vinieron embajadores dei reino llama- 
do Tucma, que hoy llaman Tucumán, doscientas léguas de 
los Charcas ai sudeste, con regalos y dones, pidiéndole en 
nombre de sus curacas les recibiesen por sus vasallos. Admi- 
tióles el Inca con toda afabilidad, hízoles brindar y les retor- 
no á sus dádivas. Envio Incas que instruyesen á los de aque- 
11a nación con ministros para cultivar la tierray sacar ase- 
quias. Los embajadores después de algunos dias se fueron gus- 
tosos, dándole también noticia individual dei reino de Chile, 
la que el Inca mando tomar por memoria en los quipos. 

En el mismo ano de 1308, andando el Inca Viracocha 
en la visita de la província de los Charcas, lo llegaron las 
nuevas de la huida dei bravo Huankohuallo rey de los 
Chancas, quien después de nueve 6 diez anos que había go- 
zado dei suave gobierno de los Incas con todo el regalo y 
suave tratamiento que se le hacía en esta ciudad dei Cuzco, 
salió de ella con ocho mil hombres de guerra de los de su 
nación, y se retiro por Tarma ó Pumpa, que hoy llaman 
Bombón, á las grandes montanas de los Andes, sin saberse 
donde entro 6 hizo asiento. El Inca envio orden que su her- 
mano Ppahuac-Mayta, gobernador dei Cuzco fuese con dos 
consejeros á visitar á los Charcas, y pacificar los (jue :;on es- 
te suceso se hubiesen alterado. El gobernador y consejeros 
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fueron á aquellas províncias, y habiendo visitado sus pue- 
blos y las dos famosas fortalezas de Huanko-huallo, nombra- 
das Chalcumaria y Suramarca,, se volvieron ai Cuzco. 

Afio de 1309, acabada la visita de Colla-suyo, entro el 
Inca Viracocha eii Anti-suyo, donde, por ser los pueblos 
menores y de ningiin caudal, le re^ibieron ( on arcos triun- 
fales de madera por los caminos adornados de juncia y flo- 
res. Gasto en esta visita três anos, siu dejar de celebrarias 
fiestas dei Sol y las dein1,s, desde su partida, y entro en- el 
Cuzco en 1310, donde fué re:íÍbido con la grandeza acos- 
tumbrada, y nuevos cantares de sushazafías. Promulgo luc- 
go algnnas leyes para obviar rebeliones. Envio colónias á 
las províncias de los Chancas en número de diez mil veci- 
nos, para resarcir los muertosen la batalla de Yahuar-pam- 
pa y los que se huyeron en Huancohuayo. 

Después de lo dicho mando hacer grandes y suntuosos 
edíficios en todosu império, particularmente en el valle de 
Yucay, y más bajo en Tampu, que hoy llaman Ollantay- 
tambo. Amplio el templo dei Sol, así en riquezas como en 
edifícios y ministros. 

Hizo otras dos visitas generales dei reino, que tardo 
cuatro afíos en cada una. No se sabe el tiempo deellas, aun- 
que SC creeque fueron íl mediadosde 1310 hasta 1319. En 
las cosas referidas se ejercitó el Inca Viracocha algunos afios 
en suma tranquilidad y paz de su impeiio. Al primor hijo 
que le naci6 de la Cova Mama Runtu Kahua, natural de An- 
ta, su legítima mujer y liermana, el que se llaraaba Titu 
Manco Kapac le mudo el nombre en Pncha-cutic, que aun- 
que era más propio ai Inca por haber restaurado el império 
de la invasión de los Chancas, pêro como había ya tomado 
el de Viracocha, quiso que se le pusiese ai príncipe heredero, 
para que en este se conservase la memoria de sus hazaiias, y 
el pronóstico que de la visión dei fantasma quedo entre los 
Incas, quedespuôs de cierto número de Reyes había d; venir 
íicstatíerranueva gente, que les quitasen sus ritos é império; 
que fué una de las razones que tuvieron parallaiuar víraco- 
cnas á los espanoles. Mandfse ocultar por entonces el pro- 
■nóatico hastíi los liempos de Huayna Kapac, quien lo di- 
vulgo. 

Ano de 1347 nació en el Cuzco cl Inca Yupanqui, bÍjo 
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primogénito de^aclia-cutic y nieto de Viracocha Inca, sien- 
do este de setenta y dos anos, El ano de 1349 murió en es- 
ta ciudad el Inca Viracoclia, VIII rey dei Cuzco, á los 74 
aíios de bu edad, habiendo reinado cincuenta y un anos. 
Nació el 1275, fué desterrado á Chita en 1294, de diez y 
nueve afíos, y comenzó á reinar en 1298, á los veinte y três 
anos de su edad. Fué su cuerpo embalsamado y sepultado 
en el templo dei Sol, donde estaban los de sus antecesores. 
Lleráronle universalmente en todo su império, adorándole 
por hijo dei Sol, y ofreciendo mucho sacrifícios. Fué gentil 
hombre, de corazón manso, afable desde que reino, y dota- 
do de gran entendimiento, pêro no fué blanco, como dicen 
algunos. Hizo leyes contra los adúlteros y bandoleros. 
Decía que los hijos se debían criar en un médio, ni con mu- 
cha blandura ni con demasiada aspereza. Tuvo su palácio 
en el sitio donde está hoy la santa Iglesia Catedral. Ganó 
once províncias, las cuatro ai mediodía dei Cuzco y las sie- 
te ai septentrión. En el paraje donde residiósu poder, en- 
tre Quispicanchi y Mohina, mando esculpir en una pena al- 
ta dos aves que llaman (hintur, 

Fuera dei príncipe heredero dejó otros hijos é hijas en 
varias mujeres. De esta descendência fueron Inca Orkon, 
Auqui Tecse, Sihuy Inca Koka, Inca Sucsu, Auqui Tecse 
Yupanqui, Kolla Tupa, Apu Chalcu Yupanqui. Huayna 
Yupanqui, Auqui Ynaca Ttupa, Curu Eupanqui, Qnispe 
Sueíío, Auqui Michi, Apu Yanque, Auqui Ttupa, Ttupa Ra- 
rico, Paucar Ucno. La cual familia y parcialidad se llamó 
Sucsu Panaca. 



Pacliacutic Inca, IX rey dei Cuzco 

Ano de 1349 dei Senor y 307 de la fundacióndel Cuz- 
co, recibió y se coronó con la borla carmesí en esta corte el 
Inca Titu Manco Kapac llamado Pachu-cutic, noveno em- 
perador de estas provincias. António de Herrera coloca an- 
tes de Pacha-cutic ai Inca Vrco il (hcón, poniéndole en la 
serio y número de los reyes Incas; pêro Garcilaso y los de- 
niíís no hacen mención de él. 

Habiendo cumplido el Inca Pacha-cutic con las exéquias 
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de su padre en un aiio, se ocupo otros três en el gobierno 
de su reino, sin salir de su corte basta 1353, en que coineii- 
26 pei-sonalniente la visita general sin dejar provincia algu- 
11a; á los três aiios volvi6 ai Cuzco. 

Salió el Inça con su hermano Kapac Yupanqui, en el afio 
1357, y con treinta mil hombres ai distrito de Cliincliíi-suyo, 
y habiendoles enviado desde Vilca íi conquistar aquelhis pro- 
víncias se vino ai Cuzco. Kapac Yupanqui entro con su 
ejército á la província de Sausa, que tenía míis de treinta 
mil vecinos, todos con el apellido Huanca, que comían pe- 
rros, de cuya efigie era su ídolo, les rednjo con buena mana, 
y quitados sus abusos les dividió el general en Ires parciali- 
dades, nombradsis Sausa. Marcahicilca y Llacsa pai lança. 
Esta provincia de Huancaliileii lioy se Ilama Huancaviliea. 

Con la misnia indusitria y orden redujo Kapac Yupan- 
qui otras muchas províncias de aquel distrito, que las más 
principales eran Tarma y Bombón, aunque con algunas pe- 
leas y muertes. Pasando adelante sujetó otras provindas ai 
oriente sur, y otras tantas este-oeste. Ganótambién la pro- 
vincia Chucurpu, poblada de gente belicosa, bírbara.de con- 
dición áspera y malas costumbres, cuyo ídolo era uii tigre: 
rindiéronse despues de algunos encuentros, en que murieron 
más de cuatro mil hombres de ambas partes; abrazaron las 
leyes dei Incay por su dios ai Sol. Yendo á mano derecha 
dei camino real, redujo sin ningón trabajolasdos províncias 
Aucara y Huayllas; y en esta castigo severísimamonte á al- 
gunos que usaban el nefando vício sodomíco. Habiendo 
ganado en esta conquista más de scscnta l( giiiis norlo-.iur. 
lo que hay de los llanos hasta Ia sierra nevada, vohÍ6 ai 
Cuzco despuôs de três aíios que había salido de e ta ciudad, 
y entro en ella en 1360. Fué recibido dei Inca con gran- 
des fiestas queduraron más de un mes. 

Pasados algunos meses, salió el Inca Pacba-cutieá visi- 
tar el reino, y en las províncias más ricas y nobles mandA 
edificar templos ai Sol, casas de escogidas, casas reales, mu- 
clias fortalezas y pósitos en cada pueblo para los bastimen- 
tos. Ordeno leyes arregladas á las costumbres antiguasde 
cada provincia, y despuf's de três anos volvió ai Cuzco. 

Ano de 1364, con acuerdo de los de su consejo, envio el 
rey Pacha-cutic un ejército de cincuenta mil liombrea â-V». 
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conquista de las províncias de Chinclia-suyo. Por genera- 
les ai mismo Kapac Yupanqui y ai príncipe heredero Inca 
Yupanqui, el que era de 16 anos, y por el mes de Noviem- 
bre dei ano antecedente de 1363 le habían armado cabal lero 
con las insígnias de la Huaraka, a fin de que se ejercitase en 
el arte militar. Saliendo los dos generales con el primer 
tercio caniinaron hasta Chucurpu, requirieron á los de Pin- 
cu, quienes luego rindieron vasallaje. Al contrario los de 
Huaras, Pisco-pampa, Conchuco y otras províncias, los que 
convocándose para su común defensa respondieron que que- 
rían antes morir que recibir nuevas leyes, ni adorar nuevos 
dioses, y con gran presteza se retiraron á sus fortalezas, al- 
zando los bastimentos y cortando los caminos. Kapac Yu- 
panqui dividió su ejército en cuatro escuadrones de diez mil 
hombres y seencaminó á las más próximas, á cada uno con 
orden de que no llegase á rompimiento, sino que les apreta- 
sen con el cerco hasta rendirles. El se quedo con el prínci- 
pe en Pincu para socorrer á su tiempo, enviando ínterin á 
las províncias por más bastimentos. Duro esta guerra cer- 
ca de seis meses, y habiéndose dado una batalla cruel ísima 
con grande mortandad de ambas partes, se rindieron envian- 
do embaj adores, quienes fueron recibidos con clemência, y 
volvieron muygustosos á sus pueblos. 

Prosíguiendo su conquista los dos generales el mismo 
ano á los confines de la província Huamachuco, cuyo cura- 
ca dei mismo nombre, siendo requerido, presto la obediên- 
cia, saliendo ai camino con dádivas, hicieron muchas mer- 
cedes, honras y privilégios, y por su pedimento redujeron 
en pueblos las behetrías de aquel distrito, mandando prego- 
nar las leyes dei Inca, y que tuviesen por Dios ai Sol, dejan- 
do las piedras de vários colores que adoraban. 

Deallí pasaron á los confines de la provincia de Caja- 
mni^cn poblada de mucha gente belicosa, cuyos curacas y 
vecinoò conniovidos con los requeri míen tos de los Incas for- 
tificaron sus plazas, y tomados los caminos y maios pasos 
respondieron con altivez. Acercándose los Incas tuvieron 
reencuentros vários en las estrechuras con muchas muertes de 
una y otra parte, y en las batallas campales que se dieron, 
haciendo sus asai tos de las fortalezas y penas, y así duro la 
guerra cuatro meses, ai fin de los cuales enviaron sus emba- 
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jadores rimliendo la obediência, y viniendo eii pos de ellos 
el curacíi, los noblos pidioron les reeibiesen por vasallos, El 
príncipe y el general so niostraron niuy afables, perdonán- 
doies lo pasado, y reducidos sus caseríos á pueblos, ordena- 
ron se faoricase (emplo para el Sol y casa para las escogidas. 
Estas casas fueron de las más principales que hubo en el 
Perti. Pedro Cieza de León dice lo siguiente. « Ga nada y 
« conquistada esta piovincia de Casamarca por los Incas, 
« afirman que la tuvierou en mucho, y mandaron hacer en 
« ella su palácio, y edificar templo para el Sol principal, y 
H había ntímero grande de depósitos. » Diéronles maestros 
para sua ritos, ministros para el gobierno y hacienda real 
ydel Sol, é ingenieros para Ias asequias y tierras de labor. 
En todo lo que se oouparon basta el aíio de 1365. 

Afio de 13Gfl, viniCndose pani el Cuzco el príncipe y el 
general, trataron de conquistar de camino la província de 
Yauyos, áspera de sitio y gente belicosa. Escogicron para es- 
to doce mil bombres, y despidioron íl los deniás Requeridos 
los de Yauyos, despufsdemuclios pareceres que tuvieron en 
sus juntas, se entregaron recibiendo eon muclia fiesta á los 
Incas, quiene.s les hicioron muchas mercedes, dando íí sus 
capitanes y nobles cantidad de ropa, así de la fina que 11a- 
man chumpi como dela coiniln que llaman akun^ca. Y de- 
jando allí sus providencias, prosisuieron su camino y llega- 
ron ai Cuzco. 

El rey Pacba-cutic salió á recibirles con solemne triun- 
fo, mandandc ontrasen en anditsíí horabros de los recién con- 
quistatins. l']ntn') por dL'I;uiti,' hidu el acomptiniimiento de la 
ciudad conforme law naciones, tu cuadriíla cada una, con di- 
ferentes instrumentos de atabales, bocinas y tambores, con 
nuevos y diversos cantares de las bazafuis dei príncipe y dei 
general; seguíause los soldados con sus armas, y cada nación 
de por si, cantando el valor, destreza militar y demíis exce- 
lencia>; dei ])ríncipe y dcl general, repitiíndolas con el Ay- 
lli, (juo era el canto triunfal. Venían lueiro los de la sangre 
real con las armas eu la mano, y en médio de estos los In- 
cas, y presidiondo íí todos el rey Pacba-cutic en sus andas do 
oro. Con esta orden fueron fi Kori-candia, templo dei Sol, 
á quien dieron las gracias con las ceremonias de su rito. 
Garcilaso dice baber sido este triunfo de los más solemnes 
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que hasta entonces vieron en esta ciudad. Hiciéronse luego 
varias fiestas que duraron por an mes. 

Después de haber estado el Rey y los Incas en esta corte 
três o cuatro anos, entendiendo en el gobierno y vários edi- 
fícios, salieron en 1370 á la conquista de los llanos con treinta 
mil liombres, quedando apercibidos otros treinta mil para re- 
mudar los ejercitos de dos en dos meses. Llegaron á las pro- 
víncias de Rucana y Atun-rucana, donde se quedo el Inca 
Pacha-cutic. Los Incas, tio y sobrino, pasaron hasta Nanasca, 
requirieron á los dei valle de Ica, quienes pidieron plazo 
para la respuesta: y ai fin de algunas diferencias, viendo el 
suave gobierno de los Incas, se entregaron: lo mismo hicie- 
ron los dei valle de Pisco, aunque con alguna dificultad, por 
el socorro que podían esperar de los de Chincha, donde se 
hace mencióu de la acéquia que sacaron los Incas en aque- 
llos valles. 

Desde allí requirieron á los dei grande y poderoso valle 
de Chincha, que dió nombre á todo aquel distrito de Chin- 
cha-suyo, una de las cuatro partes de este império, cuyos 
habitantes respondieron que se dcfenderían con sus armas. 
Movieron los Incas el ejórcito, salió el curaca de Chincha, 
pêro ni los unos ni los otros pudieron pelear por la mu- 
cha arena. Los Yuncas, así llamaban á los dei valle, se 
metieron en Chincha á defender la entrada, mas no dejaron 
de perder sitio en el que se alojaron los dei Inca. Trabóse 
una batalla cruel que duro muchos dias con muertes y he- 
ridos de ambas partes, y requeridos con la paz porfiaban sin 
admitir partido: y por haber pasado dos meses renovaron 
los dei Ciizco su ejército, y (i poços dias de haber llegado el 
nuevo se salió el príncipe con los demás. 

El general apreto la guerra sitiándoles más estrecha- 
mente, talando sus mieses y quebrando las acequiíis; mas 
ellos estuvieron portinaces por otros dos meses, sin aceptar 
la paz que les ofrecian los Incas, cada ocho dias, haciendo 
sacrifícios y promesas á su dios (/hincha-camac. El general 
Kapac Yupanqui les envio una embajada, que si dentro de 
ocho dias no se rendían les pasaría á cuchillo, con orden ai 
mensajero de que dado el recado se volviese, sin aguardar 
más respuesta. Los Yuncas por sus embajadores pidieron 
paz, y aí otro dia fué el curaca con sus deudos y otros no- 
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bles íi dar Ia obediência. Hízoles el general muchas merce- 
des en uombie dei rey, dáiKloIe?< otras presoas do ropa de 
grande estlmacíón. Dió ciienta de todo ai Inca, pidiendo 
nuevo ejército para continuar la empresa; ínterin asentr» cl 
gobierno con la instrucción de Ias leyes, y íl los dei nefando 
y feo vicio de la sodomia dií) castigo tan severo, que liizo 
quemar vivos á todos eil im día, hacieiído derribar sus ca- 
sas, beredades y Imertos. 

Con el ejÍTcito nuevo, que onvi6 el Inca, salieron Ka- 
pac Yupanqui y el príncipe ai valle hermoso de Luna-hua- 
iiií, y este y otros três ai norte de él, Mamados Iluarcu, Ma- 
la y Chilca; eran de ini senor llaniado Obuquinianco, el cual 
se trataba como rey entre los do su comarca; salió con gente 
íl impedir el paso dei rio. Ilubn reencíuentros con muclias 
muertes de ambas partes, Los Incas pasaron en balsas. CIiu- 
quinianco para dar batalhi en Huarco no resistió en Luua- 
huaiiá, que ganaron los Incas en menos de un mes, y dejan- 
do allí gente de guarnición mareharon íi Huarco, donde se 
dió cruel batall.i por la miiclia gente que tenía C-huquiman- 
co y ardides nceesarios. K! áninio do los Incas era resistir y 
vencer sin niat:irles. Dnró Ia porfia m'is de oclio meses con 
sangrienta.s batallas; renovaron su ejército los Incas três ve- 
ces, y aiín cuatro. Y para dar à los Yuncas á entender no 
saldrían de aquel puesto hasta vencerlos, y cuan íi su gusto 
estaban los soldados en él, como si estuviesen en la corte, Ua- 
maron Kosko ai sitio donde tenían su campaniento, ponion- 
do en Í03 cuarteles los nombres de los miís principales ba- 
rrios de esta ciudad. 

El rey Cliuquimanco, así por el hambre que padecíati 
los suyos, como por Ips importunas instancias de \os de Lu- 
naliuaná, quienes temieron que los de Cliincha tomasen sus 
casas, como enemigos de Oluiquimanco, dieron noticia à los 
Incas dei estado de sus fuerzas y Iiambre, y con acuer<Io de 
los más principales fné con ellosal campo de los Incas, don- 
de puest<is de rodillas pidieron perdón. Fueron gratificados 
por el príncipe y general con ropas y otnis presoas, é instruí- 
dos de sus leyes se fueron gustosos. 

Ano de 1374 pasaron los dos Inc:is ií los valles de Pa- 
chacamac, Rimae, Chanciíy Huamiín, Iioy cl Barranco, su- 
jetos ai gran Cuismanco, que dominaba como rey, el que £i 
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los requeri mien tos de los Incas respondió que tenía por dio- 
ses ai Pacha-Camac, sumo Dios y criador dei universo, ai 
ídolo Riraac, á la Zorra por sus astúcias, á Mama-kocha (el 
mar) que les sustentaba, y que estaba apercibido á pelear ó 
defenderse. Acercáronse los Incas con ânimo de reducirle 
con buenas razones. Cuismanco salió con gente armada. Ka- 
pac Yupanqui le envio íi decir que suspendiese la pelea has- 
ta que, por una y otra parte, se ventilase acerca de sus dioses, 
y que darían culto ai dios Rimac con tal que ellos le die- 
sen ai Sol, d que anadieron otras razones. El rey Cuisman- 
co y los suyos habiendo oído los partidos, y asentadas tré- 
guas, conferenciaron por muchos dias. Finalmente conclu- 
yeron las paces con las condiciones siguientes: 1^ Que los In- 
cas adorasen ai Sol: 2^ que hiciesen templo ai Pacha-Camac 
y le hiciesen sacrifícios, pêro no de sangre humana: 3^ que 
echasen los ídolos dei templo de Pacha-Camac: 4^ que en 
aquel valle fundasen casa de escogidas, como en el Cuzco: 
5* que el rey Cuismanco quedase con su dominio, recono- 
ciendo por supremo senor ai Inca dei Cuzco, y guardase sus 
leyes: (5^ que los Incas tuviesen en veneracion ai ídolo Ri- 
mac. Asentadas las paces con estas capitulaciones y puesta 
la guarnición necesaria, se volvieron ai Cuzco el príncipe y 
general en 1376, trayendo ensu compaiíía ai rey Cuismanco. 

El Inca Pacha-cutic, que se había vuelto de la provín- 
cia Rucaca á esta ciudad, salió á recibirles con el mismo apa- 
rato de fiesta y triunfo como la vez pasada, mandando en- 
trase Cuismanco con lo3 Incas de la sangre real. Hízolemu- 
chas mercedes y le envio á su tierra lleno de favores y hon- 
ras. Después de esto estuvo el Inca Pacha-cutic, gobernando 
por seis aíios, en los que amejoró su reino con edifícios, leyes, 
ordenanzas, ritos y ceremonias; particularmente enriqueció 
el templo dei Sol en Kori cancha. 

Aíio 1383 envio ai príncipe su hijo por general, coii 
treinta mil hombres y seis Incas por maestres de campo y 
consejeros, á proseguir la conquista de la costa. A Kapac 
Yupanqui su hermano, á quien por sus hazanas le llamaba 
su brazo derecho, hizo quedar en el Cuzco por su lugar-te- 
nientey segunda persona, con poder absoluto en todosu im- 
pério. El príncipe fué con el primer tercio por sierra. y en 
Yauyos espero a todo el ejército, y junto çon él marcho has- 
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ta Rimac. Fui este Inca Yupanqui el prímeroquevióel mar 
dei sud. Los curacas flinquiiuaiico y Ciiisnianco le salieron 
á recibircon pente de guerra, con laque !e sirvieron en aque- 
lla jornada. Visito el teiupio dei Sol, el de Paclm-Camac y 
el de Rimac, de cuyo oi';\eulo tuvo rospuesta dei próspero 
suceso de su empresa; y desde el valle de Iluamáti requirió 
ai grau (.'himíi, sefior de los (]ue liay desde el Barranco has- 
ta Trujillo, (]ue los ni;'is priíicipales son Parniimca, Huallmi, 
Santa, Huanapo y Chinnl, lioy Trujillo, corte de aquel senor, 
también de majestad régia, (piieii respondió que estaba pres- 
to con las armas en delcnsa de su pátria, leyes y costumbres, 
y que enterado el Inca de esta respuesta no espsrase otra. 

La cual oída, camitió el príncipe hasta el valle de Par- 
munca, donde le esperaba Clilmú, cpiieu salió con un bucn 
escuadrón íí escaramuzar, y peleó gran espacio de tietnpo 
por defender la entrada dei valie. Cíanáronsela los dei Inca, 
y se alojaron en su sitio, aunque íi costa <le ranchos muer- 
to3 y hcridos de ambas partes. El príncipe, viendo la reáis- 
tencia de los contrario?, envio niensajeros á su padre pidién- 
doíe veinte mil bo'nbres para abreviar la guerra: ínterin la 
apretó cou los dos curacas de Pacha-caniac y Hnna-huanac, 
quienes se niostraron miiy enemigosde Chimú, por sus fre- 
cuentes guerras y opresión en que les tenía. 

Anduvo la guerra muy sangrienta, y en poe03 dias ga- 
naron el valle de Parmunca, eehando á sus naturales ai de 
Huallmi, donde también Inibo peleas, y se retiraron ai de 
Santa, cuyos vecinos se mostraron más belicosos, y rcsistie- 
ron con grande Animo por muclios dias sin reconocerse ven- 
taja. Cliimú, fiado en el valor de los suyos. embromaba sin 
admitir los partidos (pie le cnviaba cl Inca á sus tienipos; 
iba esforzando la guerra más cruel cada dia con muchos 
ninertos y heridos de ambas partes, y fué la más refiida que 
tuvierou los Incas hasta eiitonces, que fué en el aiio de 1384. 

A este tiempo llegaron los veinte mil hombres que ha- 
bía pedido el príncipe, con los cuales reforzó su ejército, ai 
paso (jue desmayando el contrario, persuadían los suyos á 
que ( 'himú se rindiese antes (|ue fuera mayor el dafio, quien 
á otro niensajc pacífico ilel Inca respondió que se aconse- 
jaríacon los suyos, y conferenciando el negocio con sus ca- 
pitanesy pavientes, dijeron era muy justo obedecer á un 
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príncipe tan piadoso como el Inca, que áun teniéndoles casi 
rendidos les convidaba con su amistad. Con cuyo parecer 
mando sus embajadores, suplicando ai Inca usase con él la 
misma clemência que con los demás. El príncipe les reci- 
bio muy afable, hízoles regalar, y les mando trajesen á su 
curaca para que oyese ol perdón de su propia boca, y reci- 
biese las mercedes de su mano, Venido Chimíi, se postró 
en su presencia, y le adoro repitiendo la misma súplica. El 
príncipe le trato con muclio amor, mandando á dos capita- 
nes le levantasen dei suelo, y dijo le pordonaba lo pasado, y 
le bacia seiíor de sus estados, y que los poseyesecon tal que 
arrojando los ídolos y figuras de peces y animales, adorasen 
ai Sol, y sirviesen ai Inca su padre 

Asentadas las paces y vasallaje de Chimú, visito el prín- 
cipe los valles de su estado, hermoseandolos con edifícios, 
asequias y otras fábricas, de las que dió la traza y orden, y 
puestos los ministros necesarios se volvióal Cuzco en 1385, 
donde fué recibido con la solemnidad de triunfo y fiestas. 

Ya viejo el Inca Pacha-cutic, habiendo aumentado á 
su império más de eiento treinta léguas de largo norte-sur, 
y de ancho desde la cordillera hasta el mar, por partes sesen- 
ta leguivs este-sudeste, y por otras setenta y más, le pareció 
conveniente descansar entendiendo solo en el gobíerno. En 
este tiempo de quietud, que fueron 22 anos hasta que murió, 
se ocupo en las cosas siguientes: 

Fundo muchos pueblos de advenedizos y colónias en 
tierras esteriles, á fuerza de asequias que hizo sacar. Edifi- 
co muchos templos ai 8ol, á imitación dei que había en el 
('uzco, y muchas casas de escogidas. Hizo renovar y labrar 
muchos positos de bastimentos, armas y municiou para los 
ejércitos y casas reales, donde se alojasen los Incas, y otros 
positos de mantenimientos para los anos de necesidad, y 
mando se abasteciesen de sus rentas reales y de las dei Sol. 
Reformo los ritos y ceremonias de su idolatria, quitando 
muchos ídolos; y en cuanto á la vida moral dió nuevas leyes y 
pragmáticas, prohibiendo muchos abusos y costumbres bár- 
baras, por donde le convino con más propiedad el nombre 
de Pacha-cutic, que en la lengua general queschua significa, 
el que laada el tiempo 6 parte el mundo^ porque renovo su im- 
pério, como gran rey y gran sacerdote, y como gran capitán 
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reformo la milícia ampliándola en favores, honor y mer- 
cedes. 

Progrcsó esta ciutiad dei Cuzco con edifícios y veciíioíJ. 
Adelantaron las escuelas que liabia fundado su bisjit iielo el 
Inca Roka, y ív iniilación de este (que para liareriíis nicjor 
tuvo su palaeio cercano íl eilasen Coracora, sitio que dos- 
pués fu6 de Gonziilo Pizarro) hizo labrar el suyo, aumentan- 
do sus honores y el námeiode preceptores y maestros, aca- 
demia tanto máspausible cuanto laboriusa, sin el subsidio 
de las letras. Mando también que todos lossefiorcs de va- 
sallos, capitanes y sus biios. y generalniente todos los oficia- 
les y soldados hablasen en la lengua dei Cuzco. y que no se 
diese gobierno, dignidad ni senorío, sino ai que la supícse 
con perfección, para lo ciial destino maestros muy peritos. 

Así mismo prohibió e( que fuera de los príncipes y sus 
hijos, ningún otro pudiese traer oro, plata, piedras precio- 
sas, plumas de diversos colores, ni vestir lana de vicuíia. 
Estas y otras muelias leyes estnbleció el Inca Pacba-cutic, 
las cuales y sus apotegmas y dichos sentenciosos refiere el 
padre Blas Valera. 

Parael culto dei Sol instituyó muclios sacerdotes y en- 
tre ellos uno supremo, que Uauiaban en su idioma Huillac 
Hunia, quien daba las rsspuestasde los oráculos y demáspe- 
fiales que observaban como los griegos y ot ras uacionos. Este 
Inca fué el que emprendió la obra de la gran fortaleza dei 
Cuzco, en el cerro nombrado Sacsay-huamán, que estA íí la 

fiarteseptentrioiíal de esta ciudad; dejóla trazada y abiertos 
os cimientos, y gran eantidad do pie íims (\ penas 'le rxtnina 
magnitud para principiaria, SL-guu ti Pideiitiiio, (l.irfilaso 
y oiros. 

Con haber sido este Inca tan ajustado, no faltaron quienoa 
loinfamasen. El padre Salinas dice lo siguiente: « Fué dado 
« á todo género de abominaciones. y en su tiempo casi todos 
« eran sodomitas, y por cso cerro I)Íos los cielos para que 
« no Uoviese en siete aííos. Hubo muchas hambres, pestilen- 
« cias y extraordinárias calamidades, y estuvo algunos afios 
« tan afligido el reino con temblores de tierra y bramidos de 
«mar, quepensaban todas aquellas gentes se trastornaba el 
«mundo, y para significarlonsí lo llamaron Pacha-cutic, 
■ nombre que en su lengua lo comprende todu.» No tuvo 
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Pacha-cutic más abominacíón que su idolatria, y la sodomia 
la castigo severamente. Los» siete aíios de secas no los re- 
fiere Garcilaso. Pado haberlos enviado Dios por otras causas 
^'Quis ejns eonsilidriusfuitf Lo mismo digo de las demás ca- 
lamidades, y estas no faltarían eu tiempo de otros Incas, 
como ni tampoco los temblores que son frecuentes en todo 
este reino. El nombre de Pacha-cutic se le impuso por su 
padre; no fue profeta, j)or las razones ya dichas. 

Aiio de 1408 dei Seiíor murio ea esta ciudad el Inca Pa- 
cha-Cutic, IX rey dei (-uzco, habiendo reinado 59 anos. El 
padre Acosta d ice (jue reino ôO anos, los que se han de enten- 
der incompletos. Algunos dicen que reino mis de 50, y 
otros le dan rnás de (ÍO, como refiere Garcilaso para nuestro 
computo exacto. Vivió Pacha-cutic más de 80 afíos, por 
que un ano antes que se coronase nacio su hijo Inca Yupan- 
qui, y entonces pasaba de los 20; fue muy obedecido de sus 
vasallos y cjuerido por su prudência y gran gobierno, y 
puesto en el número de sus dioses. Embalsamáronle como 
á los demás, y le pusierou en el templo dei Sol, y con gene- 
ral sentimiento le Uoraron jmr un ano, acompanando el 
llanto con las demás ceremonias fúnebres de su rito y con 
sacrifícios. 

Instituyó por su universal heredero ai Inca Yupanqui, 
su hijo primogénito, y habido en la Koya Anauharque, na- 
tural de Lhoko, su legítinia mujer y hermana, en quien tu- 
vo otros cuatro hijos, y fueron: Amaru Ttupa Inca, Kapac 
Huairi Achachi, Sinchi Roka, y Huaylla-tupa, sus herma- 
nas Usuy Sisa, Ancas Palia, CoUque Cuca. Dejó otros hi- 
jos é hijas que pasaron de trescientos, y según otros de cua- 
trocientos, legitimos é ilegitimos. 

De los legítimos de esta descendência quedaron, según 
el árbol real, los siguientes: Inca Uturuncu, Aqu Achachi, 
Apu Yllaquita Inca Titu, Tupa Yupanqui, Iluayna Yanque 
Yupanqui, Ttilla Yupanqui, Apu Yanque Yupanqui, Huay- 
na Yupanqui, Huayna Achachi. Auqui Ttupa, Chanca Ttu- 
pa, Ahua Panti, Kori Ttupa Yupanqui, Iluallpa Ttupa, 
Auqui Larico, Huaichao Lliclla, Ttupa Yupanqui, SutaTjusi 
Huallpa, Paucar 'itupa, Paucar Huamán, Pillco Ttupa, Au- 
qui Yuquill-ttupa, Huamán Achachi, Huayna Yupanqui, 
Mayta Yupanqui, Puma Supa Yupanqui, Auyui Qqueso, cu- 



— 49 — 

yo hijo fué el capitán Qqiiiso Yupanqai, Paucar Ttupa, Ma- 
yón Ttupa, Tito Ttupa Yupanqui, Chahua Rimachi Huall- 
pa, Atoe Rimachi Huallpa, Anti Ttupa, Auqui, Huila Api, 
Inca Calla Chuucuy. Llamóse esta parcialidad Ayllo Yíia- 
ca Panaca. 

Los demás historiadores, fuera de Garciliiso, no obser- 
varon la puntual genealogia en la auceslón de los reyes In- 
cas, particularmente en este lugar; porque unos confuuden 
ai Inca Yupanqui, décimo rey, con Pacha-cutic su padre, 
que fué el noveno. Otros ponen en la serie de los reyes á 
Ttupa Inca Yupanqui por hijo de Piicha-cutic, siendo su 
nioto, y omiten á Inca Yupanqui, y consiguientemente con- 
funden los' anos dei Inca Yupanqui con loa de Ttupa Inca 
Yupanqui, de donde nació el decir que este vivió más de 
200 afioR, y para evitar este yerro tan grave es preciso no 
apartarse de los historiadores más concienzudos. 



Inca Yapaaqni, X Rey dei Guzco. 

Afio de 1408 y 366 de la monarquia y fundación dei 
Ouzco, se coronó con Ia borla carmesí ó ma3ca|>aicha, en es- 
ta corte, el Inca Yupanqui, décimo rey, á los 61 afios de su 
edad. 

Ano de 1409. habiendo cumplido con las exéquias de 
su padre, salió Inca Yupanqui á visitar su reino, en que gas- 
to três ano.s y volvió á la corte. 

Afio de 1413 acordo el Inca Yupanqui el proseguir la 
conquista de los Antis. Salió con su ejército hasta el río 
Amiiru-mayo, y fabricadas grandes balsas pasaron en ellas 
diez mil hombres, los caales 3'endo río abajo, á fuerza de 
mnchas batallas con los de la nación Ohunc^io, los sujeta- 
ron en 1416; fiindaron un pueblo cerca de Tuno, veintey seis 
léguas dei Cuzco, y reducidas otras nacionea llegó á la de 
Musu, hoy Mojo, cuya nuiltitud belicosa, siendo requerida, 
se dió en amistad y confederación á los Incas, poblando es- 
tos eii sus tierras. 

Ano de 1419, á ios cuatro anos después de pasado el 
río, determino el Inca Yupanqui reducir á su dominio la 
provincia Chirihuana, ai levante de los Charcas-, ew^xb «ítí^- 
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ploradores, y aunque estos le informaron de la aspereza de 
la tierra y suma barbaridad de sus habitadores, sin embargo 
envio un ejército de cuarenta mil hombres con copiosos bas- 
ti mentos, maestres de campo y capitanes Incas, los cuales 
despuésde muchos meses que se ocuparon en esta con(juista, 
con las diligencias posibles, todas inútiles, por la insupera- 
ble maleza de pântanos, fangos, lagos y montarias bravas, 
volvieron á salir de ella á los dos anos. Dieron cuentaal In- 
ca, quien mando descansasen para otra jornada. 

Ano de 1424, con consulta de sus consejeros, salióel In- 
ca Yupanqui á la conquista de Chile, Llegó á Atacama, úl- 
tima provincia de su império, de donde mando corredores y 
espias, que descubrieron el paso, notando las dificultades 
dei camino. Los dcscubridores llevando guias de Atacama y 
Tucma, para que á cada dos léguas diesen aviso, fueron por 
aquellos desiertos, con grandes incomodidades y trabajos. 
senalando los parajes por donde pasaban. Abrieron un ca- 
mino de ochenta léguas de despoblado que hay desde Ata- 
cama á Copiapó, de donde volvieron á dar cuenta ai Inca 
de lo que habían visto. 

Ano de 1424, el Inca Yupanqui, conforme á la relación 
de los exploradores, envio diez mil hombres con el general 
Sinchi Roka y dos maestres de campo sus consanguíneos, y 
mucho bastimento; los cuales habiendo llegado cerca de Co- 
piapó enviaron mensajeros en la forma acostumbrada. Re- 
sistieron la entrada los de Copiapó, y hubo algunas peleas 
ligeras, y estando perplejos en defenderse ó rendirse, llegó 
un socorro de diez mil hombres, que envio el Inca, á cuya 
vista se entregaron luego. Dieron noticia ai Inca, quien la 
estimo mucho, y envio otros diez mil hombres para que 
con los demás prosiguiesen la conquista. 

Ano de 1426, el general y los trein tamil hombres pasa- 
ron otras ochenta léguas hasta el valle y provincia de Co- 
quimbo, que sujetaron, conquistando desde allí todas las na- 
ciones de aquella carrera hasta el valle de Chile, que dió 
nombre á aquel reino, el que tambií^n se redujo, proveyendo 
el rey continuamente de gente, armas y basti mentos, hasta 
haber puesto en Chile más de cincuenta mil hombres, ai pa- 
so que los Incas le daban aviso de todo. Tardaron en la re- 
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.ducciôii de Chile más de doa afios, y por todo duro esta con- 
quista, desde que salieron de! Cuzco, mâs de seis anos. 

De allí fueroii adelante hácia el sur, conquistando na- 
cioues que hay hasta el rio Maule, caai cincuenta léguas; de 
Chile pasaron el río con veinte mil hombres. requirieron á 
los de lii província de Purunauca (que los iiuestros llama- 
b:in Promaucass) lo3 que confederados con los de Ancalli, 
Pincu y Cauqui, respoiídieron que los vencedores serían se- 
fíores de los vencidos; y á Ins três ó cuatro dias se pusieron 
á la viáta con sus ali-idos en número d(! diez y ocho á vein- 
te mil hombres; y ai segundo requerimiento dijeron venian 
resueltos á, peLear hasta vencer, y pelear sin gastar tiemiw 
en razones, y que se apereibiesen para el día siguíente, sin 
enviar mis mensiijes. El día emplazado salieron adubos ejér- 
citoí, pelearon con valor todo el día, sin que se reconociese 
ventaja, con machos muertos y heridos, y por la noche ae 
retiraroii á sus aIojamieiito.í. Kl segundo y tercer dia se re- 
piti('i la pelea con la misma pertimieia. Al fin de la tercera 
batall.i vieron que filtabíi de un-i y otra parte más de lami- 
tad, que eran muertos. y de los vivos casi todos estaban he- 
ridt)3. El cuar;o día, annque loí unoí y los otros se pusie- 
ron en e^cuadroiies, no 8j.lieron de sus puestos, esperando so- 
lo á defenderae cada uno de su contrario. Así eítuvieron por 
ties dias, después de los cuj,les se retiraron á sus distritos, 
teniendo cada parte nuevo socorro de los suyos. Los Puru- 
na,uca3, con la vanagloria de haber resistido á las armas de los 
Incas, se volviero I á su-í tierras cantando victoria, y publi- 
cando haberla ganado enteramente. Los Inias, con consulta 
de sus capitanes, resolvieron en velveráe á sus dominios, 
senalando el río Maule por término dei irnpôrio, sin pasar 
adelante bosta tener nueva orden de su rey, quien con noti- 
cia de toiio, les envio á decir no conquistasen más tierras, 
sino que cultivasen las ganadas. Con esto cesaron los Incas, 
fortificaron sus fronteras, pusieron deslindes, priveyendo lo 
necesario para el gobierno, y se volvieron para e^^ta ciudad. 

En el misnio aiio el Inca Yupanqui, á los 2'i de su rei- 
aado, dejadas las conquistas, comenzó la fábrica memora- 
ble de la gran fortaleza que su padre dejó ideada en el cerro 
nombra do Sacsay-huainán, ai septenti i6n de esta ciudad, con 
muchísimas piedras ó peiias de considerable magnítud^if %':%.'^ 
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número de oficiales y operários bajo la dirección dei Inca 
Apu Huallpa Rimachi, peritísimo artífice y primer maestro 
mayor que entendió en esta obra. 

Mando también labrar en todo su reino en diversos tiem- 
pos, otras muchas fortalezas, nuevos y grandes edifícios de 
templos para el Sol, casas de escogidas, pósitos reales y comu- 
nes, asequias grandes y muchísimos andenes para utilizar la 
tierra que, por coUados y laderas, no se podia cultivar. Afiadió 
riquezas ai templo de Kori-cancha, conservando el lustre de 
esta corte en el orden y grandeza que la dejaron sus antece- 
sores. Tuvo su palácio en el sitio nombrado Atun-cancha, ai 
raedio dei lugar donde está hoy la santa Iglesia Catedral. 
Diéronle el renombre de pio, por lo próbido de su gobier- 
no, y por la vigilância en remediar y socorrer las necesida- 
des de sus vasallos. 

Afio de 1438 murióen estaciudad el Inca Yupanqui, 
décimo rey de esta monarquia, á los treintaanos de su rei- 
nado, y 91 de su edad, habiendo extendido el império más 
de cincuenta léguas de largo á la parte dei sur, desde Ataca- 
ma hasta el rio Maule, y por la de la costa ai norte más de 
ciento cuarenta léguas, desde Chincha hasta Chi mil Fué 
embalsamado y puesto en el templo dei Sol, con la misma 
ceremonia que los demás reyesy número de sus dioses; hi- 
ciéronle las acostumbradas exéquias por un ano. 

Sucedióle en el reino Tupac Inca Yupanqui como here- 
dero legitimo é hijo primogénito suyo y de la CoUa Chim- 
pu Okllo, su mujer y hermana, quedando también otros 
muchos hijos é hijas, legítimos y no legítimos, que pasaron 
de doscientos cincuenta. 



Ttnpac Inca Yapanqai, XI Rey dei Cazeo. 

Afio de 1438 dei Senor y 366 dela monarquia yfunda- 
ción dei Cuzco, se coronóen esta corte con la borla carmesi el 
gran Ttupac Inca Yupanqui, XI rey. Pasado el ano de las 
solemnes exéquias de su padre, salió á visitar el reino en 
1439, y despuésde cuatro anos volvió á esta ciudad. Man- 
do apercibir cuarenta mil hombres para proseguir ai ano si- 
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guiente la conquiata de Chachapoyas, famosa por el valor y 
buena dÍ9po3ÍeÍ6n de 9U9 habitadores, mujeres liermoíiaa y 
numeroso gentio, que pasaba de cuàrentamil vecinos. 

Salió Ttupae Inca Yupanqui con su ejército,y fué hasla 
Cajamarca, de donde enderezÓReá la província Huakracii- 
cho, rle gente feroz y belicosa. Pusiérnnse los naturales en 
defensa, fiados en la aspereza de sus caminos que les pare- 
cíanintransitables.enijuehúboalgunasrefriegascon miiertes 
de ambas pnrtes. Habiéndolea ganado el Inca algunos pues- 
tos fuert€f>, les envi6 á requerir con Ia paz y aniistad. Confe- 
renciando el negocio con los ancianos y mozos, prevaleció la 
opinión de estos, y continuaron la guerra con gran furor. 
Mandóles acometerei Inca por muclias partes, repartiendo 
el ejército por tercios. Al segundo combate en que el Inca 
ganó muchas plazas y pasos, viéndose estrecliados se rindie- 
ron, pidieron p2rd6n, y sus curacas reeibieron ropa y basti- 
mentos. Lo cual fué ^-yr el veran •>, y hasta el siguiente afio 
mandfi el Inca parar el rjército, apercibiendo otros veinte 
mil hombres más, porque no sedilatasen sus conquistas co- 
mo la pasada. 

En el verano de 1447 marcho cl Inca con su ejército k Ia 
província de Chacliapoyas, y envi6 un trompeta con los re- 
querimientos de paz ó guerra. Los C-liachapoyas respondíe- 
ron estar prontos para la defen.sa de su libertad, Díóse bata- 
11a cruel con muclios muertos y herído^ de ambas partes; ga- 
nó el Inca, aunque con perdida de mucha gente, algunos pa- 
sça estrechoa y fortalezas, y Ias primaras en Ia cuestay pue- 
blo de Piai, que habían desamparado, dejando lo» viejo-;, 
mujeres y niííos, â quienes mandfi tratar con regalo y mo- 
cha piedad. De Pias pas6 a(!elante. y en Ia sierra nevada de 
Chirmaka^a se le heUiroii trecíentos soldados eacogidos, que 
iVian delante descubrienfio la tierra, sín que pudiese pasarel 
ejército por muchos día«. 

Pasado el ri-íor de Ia nieve, por el miínio mes de 
Mayo pr03Ígui('> el Inca conquistando hasta el pueblo de 
Cuntur-marca, cuyos naturales hicieron gran resistência; pê- 
ro á vista de la multitud contraria -se ríndieron con otros 
pueblos pequefios. y usfi el Inca desu acostumbrada clemên- 
cia. De aqui pasó á Cajamarquilla, uno de los principales 
pueblos de aquella província, el que después de al^uao* «i.ç^'^- 
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íiictos quedo sujeto, y más adelante con más facilidad el 
piieblo Papa-marca. 

Desde priíicipios de Junio fué conquistando todos los 
pueblos que halló en término de ocho léguas hasta Raymi- 
pampa, pueblo en adelante llamado así por haber celebrado 
el Incaen él la fiesta principal «lei Sol, dicha Hntun Raimey 
(jue se soleinnizaba nueve dias desde el solisticio estivo co- 
mún, que antes de la corrección gregoriana era por Junio. 
(íanó también sin resistência el pueblo de Santa y el de Lla- 
vantu, último principal de la provi ncia de Ohachapoyas, 
que toda la sujetó á su dominio, aunque con niucho trabajo, 
y á costa de mucha gente hasta fines de Junio de 1447; y 
aunque decían los Ohachapoyas que primero se había reti- 
rado el Inca, y huido de ellos feamente, según Pedro de Cie- 
za, fué jactância de ellos fundada en la detención dei ejérci- 
to en Chirmac. Dió el Inca á los Ohachapoyas, en el Ouzco, 
sitio para sus casas en Oarmenka. 

Por Júlio de dicho ano, envio el Inca desde Llavantu 
parte de su ejército á reducir los de la provincia de Muyos, 
por donde había entrado á los Antis el famoso Huanko- 
huallo, los cuales y los de Oascayunca se ^ujetaron con faci- 
lidad. Mando el Inca sacar acéquias y romper tierras, y que 
descansase el ejército hasta otro ano. Llegado el verano de 
1448, fué el Inca Ttupac Yupanqui con su ejército de cua- 
renta mil hombres á la provincia de Huanca-pampa, la que 
redujo sin necesidad de combate; [)er() gasto más tiempo en 
instruir á sus naturales, por ser estos más bárbaros y rudo-». 

Ano de 1449, pasando adelante, requirió á loí de Oassa 
Aya-huacay Oallua, y áotras provincias de diversas nacio- 
nes, quienes se pusieron en armas. Trabóse cruel ísi ma bata- 
11a, en que murieron más de ocho mil de la parte dei Inca, 
quien les apretó de suerte que se rindieron. Recibióles muy 
afable, hízoles regalos, y por haber quedado sus tierras des- 
pobladas por la gran mortandad en la guerra, puso colónias 
en ellas de gente de otras provincias: vínose ai Ouzco y des- 
pidió ai ejército. 

Ano de 1451 nació en esta corte el príncipe Huayna 
Kapac, hijo dei gran Inca Ttupac Yupanqui y de la Ooya 
Mama Okllo, su legítima mujer y hermana. El rey Ttupac 
Inca Yupanqui se ocupo algunos afios en visitar su reino y 
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en embellecerlocon edifícios de fortalezas, cnsas de eacogidas, 
pósitos reales, acéquias y otras obras, poníendo gran calor 
en la fortaleza dei Cuzco, que su padre el Inca Yupanqui 
dejó empezada. En todo lo dicito gasto seis anos, dando á 
un tiempo las ordenes para cada cosa. 

Ano de 1457 volvió el gran Ttupac Inca Yupanqui ií 
las conquistas de las províncias dei norte y Chincha-suyo; 
fué á la de Huánuco, que comprendía muchas naciones de- 
sunidaíi y entre si guerreras, que Ijis redujo aunque con al- 
gunas refriegas, en que, mostrándose más pertinaces los de 
Huánuco, usaron lon capitanes dei Inca cruelmente de !a 
victoria, pasándolos á cuchillo. Recibieron la idolatria y 
gobierno dei Inca, quienes enuoblecieron la provincia de 
Huánuco haciéndola cabeza y metrópoli de su comarca, edi- 
ficando también templo ai Sol y casa de escogidaa, á cuyo 
servicio asistían, segiln Pedro Cieza, treinta mil naturales. 
Gasto el Inca en esta cunipiista dos anos. 

Aiio de 1460, en el verano de este afio, fué el Inca á la 
provincia de Cafiari con un poderoso ejército; de paso con- 
quisto la de Palca con caricias y regalos, sin necesidad de 
armas. Puesto eu los confines de los Canaris los requirió, y 
salieron lon mucha fiesta á darle Ia obediência, á quíen si- 
guieron los demáscuracas. Gasto el Inca personalmente mu- 
cho tiempo en instruirles en su idolatria y leyes. Volvió ai 
Cuzco donde se detuvo, gobernando pacificamente hasta el 
afio de 1464 en que previno la conquista de Quito. 

Ano de 1465 salió Ttupac Inca Yupanqui, con su ejér- 
cito, hasta los confines de Tumi-pampa; ganfi muchas pro- 
víncias en espacio de cincuenta léguas hasta los términos de 
Quito, que Ias in;>s principales fueron Chanchán, Moca, 
Quesna, Puma-liacta, Ticsampi. Tuskasa, Tayampi, UrcoUa- 
so, Tincuraco y otras; en cuya instrucción tardíl más que en 
la reducción. Estando cu esta conquista, dice Pedro de Cie- 
za. tuvo en Palta embajada de los de Puerto vieio y Huan- 
Cíi-huilca. quienes pedían les recibiese por va.salíos. Admi- 
ti óles el Inca, dándoles ministros, ingenieros y maestros, á 
quienes, luego que salií'> el Inca de allí, los mataron con 
grande crueldad é ingratitud, cuyo delito disimuló el Inca, 
omitieudo por entonces el castigo por algunos inconvenieu- 
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tes, seíçiín el niismo Pedro Cieza, y se vino ai Cuzco en el 
aíio de 1467. 

Entrando el verano de 1469, tiempo que acosturabra- 
han (ronio otras niucluus naciones para sus jornadas, salió el 
Inca con cuarenta mil lioninres á la conquista de Quito. 
Puesto en Tumi-panipa retjuirió ai rey, áspero decondición, 
belicoso y temido de todos los coniarcanos porsu muchopo- 
<ler; quien, fiado en sus fuerzas-, respondió con niucha arro- 
gância. Dedarose la guerra sin Uegar á romper el Inca en 
muclios meses: hubo solamente escaramuzas y batallas lige- 
ras con muchos muertos y heridos de amigas partes hasta 
1470, en que el inca, viendo se dilataba la conciuista, mando 
llamar á su hijo el príncipe Huayna Kapac, que era de 19 
aiios, para que se ejercitase en la milícia, con orden de que 
Uevase doce mil hombres de guerra. 

Ano de 1471 partió de esta ciuda<l el príncipe Huayna 
Kapac á la referida con(|UÍsta. Reforzó la guerra, y fue ga- 
n ando poço á poço el reino de Quito. El inca se vino ai 
(Juzco dejándole poder absoluto para lo militar. En 147o, 
despues (íe vários combates, y muerto de pura aHicción el 
rey de Quito, se entregaron sus capitanes y se acabo do ga- 
nar aquel reino á los cinco afios de su expugnación por el 
Inca, y tercero por el príncipe que la continuo, quien hizo 
muclias mercedes á los rendidos, y mando fabricar templo 
para el Sol, casa de escogidas y varias acéquias, siendo la 
próxima victoria instrumento de la fácil reducción de Qui- 
llacencha. Pasto 6 Tahuollo, de gente más política y guerre- 
ra, y sucesivamente la de Caranque, también belicosa y bár- 
bara, que ai principio hizo alguna resistência. En estas re- 
ducciones se detuvo el príncipe hasUi el ano de 14/0, en que 
volvió ai Cuzco. Fué recibido con festiva y triunfal pompa, 
y el mismo ano caso segunda vez con su segunda hermana 
Itahua Okllo, por<|ue en la primera mujer y hermana ma- 
yor Pillac Huaco no tuvo hijos. Caso también legitimamen- 
te, según las leyes, con su prima hermana Mama Runto, lii- 
ja de su tio Auqui Amaru Tupa Inca, hermano segundo de 
su padre. Confirmo estos matrimónios el Inca su padre con 
loj de su consejo. En Rahua Okllo tuvo á lluascar, y de 
Mama Runtu á Manco Inca, quien nació en Tiahuanaco, 
província dei CoUao, segiin Cieza. 
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El Inca Tupac Yupanqui, desde el afio 1471 que volvió 
de Quito, estuvo gobernando con quietud en esta su corte; 
visito el reino á tietnpoa; y el de Chile por sus gobernaflores 
cada triénio. Fuso grande esfuerzo en la obra de la fortale- 
za dei Cuzco, en que trabiijaban más de veinte mil oficiales 
de todas naciones, con gran orden y concierto. Tuvo íju pa- 
lácio en I'uca-marca. sitio oriental frontero á AcUaluiasi. 
donde hoy está el monasterio de Santa Catalini;su recreo 
ordinário era en el panije nonibrado Urpí-huata. en el valle 
de Urqiiillos. El Falentino diceque este Inca ordeno los c/i</.*(- 
f/».is, pêro estos fueron estiiblecidos desde los prinieros reyes. 
Fudo ser que este Inca los formalizase, pues otro autor afir- 
ma que destino una província para los porreos. fíl padre 
Blas Valera dice que este Inca demostraba «jue el Sol no po- 
dia ser el sumo Hacedor de todas laa cosas, porque muchas 
se hacían en ausência de este planeta, pues ni ailn era vi- 
viente, porque no se cansaba en la carrera de su movimien- 
to. Aunque en rigor lógico no fuesen legítimas estas ilacio- 
iies, por lo mismo t£ vi maieria' son evidentes, y arguyen bas- 
tante ingenio en quien carecia de los demás princípios. 

HailÉndose nuiy enfermo el gran Tíupac Inca Yupan- 
qui, llamí» ai príncipe Huayna Kapac y á los demás hijos. 
Encómend.les por su última voluntad la paz. la ju-sticia y 
el beneficio de los vasallos. Al príncipe heredero encargo 
en particular la reducción de los bárbaros, y el castigo de la 
traición de los de Puerto viejo y Huacahulca. Murió en el 
ano de 1481. habiendo reinado 43 anos, en los que dejó per- 
petua memoria de su piedad, clemência y mansedunibre, y 
los muchos benefícios que hÍzo á todo su império. 

En su legítima Mama Okllo, natural dei Cuzco, tuvo, 
fuera dei príncipe heredero Huayna Kapac, otros cinco hijos 
varones: Auqui Amam, Ttupa Inca, Queimar Tupa, Hualtpa 
Tupa, Inca Yupanqui, abuelo materno de Garcilaso, Tito In- 
ca Pimachi, Auqui Maytii. Adernas de estos dejó muchos le- 
gítimos, según el íirbol genealógico de esta casa y parciali- 
dad de Atum Ayllo, y fueron los siguientes: Kapac Huari, 
Auqui Tupa, su hermana Cuqui \jkllo, Apu Sahuarauru, 
capitán célebre, y su hermana Chafian Kori Coca, Auqui 
Tuniac Tupa, Ayarraanco YunquJ Tupac, Tumis-calla, Au- 
qui Chilko Kallo, Auqui Ttumac, Cahui Tupac, Sinchi Ru- 
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kaua, Quehuar Ttupac, Huari Tito, Qiiispe Huallca, Tupac 
Yupanqui, Auqui Suma Huallpa, Sinli Ttupac, Asuac Cu- 
si Huallpa, Puric Tupac, Auqui Manu, Yurca Huallpa, Kori 
Tapac. Ciianka Tupac, Auqui Hanca, Manco Tupac, Tecse 
Huallpa, Auqui Huallpa, Ttupac Rimachi, Ttupac Tikollo 
Paysi, Auqui Sutanka, Tupac Huamán, Auqui Kanac, Au- 
qui Atahuallo, Pilco Tupac. 



Hnayoa Kapac loca, XII Rey dei Ouzco 

Ano de 1481 dei Senor y 439 de la fundación y monar- 
(juía dei Cuzco, se coronó recibiendo la borla carmesí ó mas- 
capaycha el gran Inca Huayna Kapac, XII emperador, en 
esta su corte, á los treinta anos de edad. 

Pasado el ano acostumbrado de las paternas exéquias, 
salió el Inca en 1482 á la visita general dei reino, y á los 
princípios de ella tuvo noticia dei nacimiento dei príncipe 
hijo de Rahua Okllo. Volvió luego ai Cuzco á celebrar las 
fiestas, y después de veinte dias y más que durarou los rego- 
cijos, acordo el solemnizar á los dos anos el destete y pri me- 
ra tonsura dei príncipe heredero, á quien llamaron In ti Ou- -4 
si Huallpa, con magnificência régia y extraordinaiias fiestas, 
siendo la más principal la de la cadena de oro que mando 
hacer para dicha fiesta. Dada la orden y traza para todo, 
volvió á continuar su visita, en la que anduvo algo más de 
dos aíios. 

Ano de 1484, Alonso Sánchez, natural de Huelva en el 
condado de Niebla, navegando de Canárias con un temporal 
recio y tempestuoso, arribo á una de las islãs de Barlovento, 
y muertos sus doce compaiíeros llegó á la Tercera, donde 
halló á Cristobal Cólon genovês, y le dió noticia de la dicha 
islã. Este fué el orígen dei descubrimiento dei Nuevo Mun- 
do, que refieren algunos hist(>riadores. 

Ano de 1485, vuelto el Inca á esta ciudad, se hicieron 
grandes fiestas por el asunto ya dicho; y con un baile solem- 
ne de los Incas en la plaza maj^or nombrada Aucay-pata y 
Cusi-pata, se estrenóaquel la cadena de oro, que celebran tan- 
to las historias; la cual dice Garcilaso, que tomaba los dos 
lienzos de la dicha plaza mayor, y tenía según este computo 



:í50 pasos de largo que hacen 700 pies, y cada eslabón era 
tati grueso como la mufieca de una mano, y de tal magni- 
tud que doscieiítos Ín<ilios orejones trabajaban en levantaria, 
segiin Agustín de Zarate; aunque otroa dicen, que uiás de 
seUcientoa. Al príncipe se le puso el nombre propiode Inti 
Ousi Huallpa, con el apelativo de Huascar, en memoria de 
la dicha cadena. 

Arío de 1486, después de las fiestas reales dei príncipe, 
piísó Huayna Kapac á Quito con cuarenta mil hombres, to- 
nii'» por concubina á la hi.ja primogénita dei rey difunto de 
Quito, en la cual tuvo X Atahualipa y otros. El mismo afio 
entro Cristobal Colón .1 U corte de Oa^ítilla, y pidió favor pa- 
ra el descubrimieiíto dei Nuevo Mundo á los reyes católicos 
don Fernando y dona Isabel, quienes por eiitoncea tuvieron 
en poço su pretensión. 

Ano de 1487 bajó el Inca Huayna Kapric á la costa dei 
mar, á fin de conquistaria. Llegado ai valle de Chimó, hoy 
Trujillo, inandó requerir á los ilel valle de Chacma y Pa- 
casmayo, quienes respondier.m <iue se holgaban mucho ser 
vasalIoH dei Inca. Con este ejeniplo hicíeron lo tnismo los de 
Zaiia, Collque, Cintu. Tuní, Sayanca, Mutupi, Pichiu y Su- 
llana. Renovando el Incia en esta jornada, que dur6 un bié- 
nio, três ó cuatro vetes sus tropas, evito el riesgo de la salud 
de los mediterrâneos en toJa la costa, á causa de los excesi- 
V03 calores. Volvió á Quito en 1482, donde se ocup6 otro 
biénio en su gobierno, y en vários edifícios y acéquias. 

Aiio de 1492 bajó el Inca Huayna Kupac con cincuen- 
ta mil hombre:! á la co.st..v dei mar, y desde el valle de Su- 
Uana requirió á los de Tumpu, gente regalada y viciosa, 
quienes respondieron que de buena gana le recibían por se- 
íior; y lo mismo dijeron los de otros valles de la costa y na- 
ciones de la tierra adentro, como Chunana, Chintuy, Co- 
Uonche, Tacasal y otras muchas. Entro el Inca en Tumbez, 
donde mando fabricar fortaleza, templo ai Sol, y cisa de es- 
cogidas; y pasiiulo á las províncias donde habían muerto á 
los capitaiiei y inie.^ítrod ingcnieros puestos por Ttupac Inca 
Yupanqui, liizo degollar ia décima parte por siieites de ca- 
da diez; y á los de Huancahuillca, 'principales autores de la 
alevosía, mando sacar á cada uno de ellos dos dientes de la 
parte superior y otros do^ dientes de la parte i.nfe\\'aiX. 
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Ano de 1492 el rey Hua yiia Kapac, después dei castigo 
de los Huancahullcas, subió á visitar el reino de Quito, y V^ 

regresando de allí ai mediodía prosiguió la deseada visita has- 
ta el Cuzco, y pasó hasta los Charcas, camino de más de se- 
tecientas léguas de largo, y envio visitadores ai reino de 
Chile. Tardo en todo lo dicho casi cuatro anos hasta el de 
1495, y descanso otros dos en el Cuzco. La hija dei rey de 
Quito parió en aquella ciudad á Atahuallpa, ano de 1492, 
luego que Huayna Kapac pasó á los Charcas. Pedro Cieza 
de Le6n asienta el nacimiento de Atahuallpa en el Cuzco, 
contra los que decían haber nacido en los aposentos de Ca- 
ranque, y según esto fué Atahuallapa menor (jue Huascar en 
10 anos. 

A 17 de Abril de 1492, ante el escribano Juan de Colo- 
ma, se ajusto la capitulación de los reyes católicos con Cris- 
tóbal Colón, acerca dei descubrimiento dei nuevo orbe, que 
á los 13 dias se confirmo por un privilegio real. A 3 de 
Agosto de dicho ano 1492, dia viernes, partió Colón dei 
puerto de Paios de M<guercon ciento veinte hombres, entre 
marineros y soldados, y en três carabelas. En la capitana, 
Uamada la Gallega, iba el mismo Colón por capitán y piloto ^ 

de la flota. En la segunda, llamada la Pinta, iba por capi- 
tán Martin Alonso Pinzón, y en la tercera, denominada la 
Ninay iba por ca[)itán Francisco Martin Pinzón con su her- 
mano Vicente Yanez Pinzón. Llevó consigo Colón á su 
hermano Bartolomé Colón, que también eradiestro marine- 
ro. Yendo por el rio de Saltos tomaron tierra en la Come- 
ra, y saliendo de allí á 6 de Setiembre siguieron su derrota 
ai poniente, y después de 33 dias que navegaron desde Ca- 
nária. 

Viernes 12 de Octubre de 1492, á las dos de la manana, 
entrando el dia descubrieron tierra. El primero que la vió 
fué Rodrigo de Triana, natural de Lepe, quien dijo tierra, 
tierral A cuya dulce palabra acudieron todos, y de rodillas 
dijeron: TeDeum laiuj/amví^ &, Uorandode placer. Llegado 
el dia enderezaron la proa á tierra, y desembarcaron en una 
islã llamada Huanahuani, que es una de las Lucayas, á la . 
que pusieron por nombre San Salvador, la cual está en al- 
tura de 25 grados, y casi ai nordeste dei cabo oriental de la 
Is}â de Cuba. Tomóse en ella luego la posesión de las In- 
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dias por loa reyes de Castilla. A-^í que sdlt6 eii tierra Cris- 
t6bal fíilón, puesto de rodillas, besAiidola inuehas vece.-», al- 
ZAndo tas manos ai cieio hizo la oraciíin siguieiite, segiíii 
Pedro Mártir en aus Décadas de índias, y el adicionado de 
Pedro Beiíso. Dnmimt Dem teternr cl omitipoleiít: saem tiio 
verbo Gaslnm et Tenam et Maré creiíxti; henedicatur d fflorifice- 
txr nomen tniim: lauâetnr t»i,a vinjentns, qtia- di;)Hnt(i ed per 
InimiUem serimm titum procurare, nl tniim .tarrum itomnt. aff- 
tioncatnr, et pubUcetur in hac alfnre mnudi purtc. 

La misma oración hicieron otros descubridores, cromo 
Balboa, Cortês, Pizarro y otros por instrucción de los reyes 
católíoos. Acerca de eate de^ciibrimiento véase á Gonzido 
Fernandez de Oviedo en su Historia de Iniliaa y íí FrancJseo 
Lopez de Gomara. Colóii, habieii<lo desciibierto varias islãs 
y ia Espanojã, voIvi/i nuiy alejíre á Espana; llegó íV Paio» 
á loseincuentadíaa. Entro en Lisboa á 4 de Marzo de 149:i, 
y en Castilla viernes 15 de dicho mes. Vtiê recibido con 
mucba honra por los reyes católicos, á quienes dijo había 
deacubierto otraí* índia.-*, con alunión á lasdescidiiertas y ga- 
nadas por los portugueses en el oriente, por encarecer su mag- 
nitud y riqueza. I>e aqui ()ued6 el llamar Indiox A los na- 
turales de toda esta tterra. por sola apropiación dei vocablo, 
como los llamarenios eu adelante. 

Ano de 141)3 íi 25 de Setiembre partió Oristobal Colón 
con 1Ò3 suyos de ('ádiz, descubrió la isla Dominica á 'A de 
Noviembre. llegó á la Espanola y puerto de Navidad á 28 
de dicho mes; descubrió otras islas; halló que los soldadoa 
que había dejado eran muertos en ia Kspafiola; liizo vários 
castigos, y fabrico fortidezas. Su prisión y deinás trabajos y 
otros servicioR que hizo íi E.-pana, reíieren largamente los 
historiadores, de que hace un breve resuinen Enrique Mar- 
tinez. Mui-ió el Almirante Colón en Valladolid. á 20 de 
Mayo de 15(M>. Llevar^nsus bueaos á Ias cuevas de Hevilb-. 
de donde loa pasaron á la crudad de i-aiito Dcmiingo. y es- 
tíin sepultados en la capilla mayor de su C!;itedral. 

Afio de 14'.I7, fué el descubrimiento de toda esta tievra 
pasada la línea epuinoccial ai mediodía, la cual se tiama 
América, tomando este nombre de Américo Veapucio, floren- 
tino. Kn esto convienen todoa los escritores y geóffrafo?; 
pêro en cnanto á signar la causa de est-ii deuoiuivxa.txís^ V.-íc^ 
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í^ran diferencia entre ellos; porque Américo Vespucio dió 
nombre á esta parte por haberla descubierto, por que Colón ^ 

nunca pasó la equinocial, y en este ano 1497 se hallaba en 
Espana. (,)tros, con todo el resto de historiadores y cosmó- 
;^rafos, deíienden que Colón fué el descubridor de la Améri- 
ca; pêro que tomo este nombre la tierra por haberla demar- 
cado Américo, lo cual se prueba porque á 22 de Marzo de 
1507, habiendo detenido el rev católico á Américo en Sevi- 
lia para hacer las marcas, le dió el título de piloto mayor, y 
fué el primero que lo obtuvo; y á 6 de Agosto de dicho afio 
le nombró S. M. por examinador de pilotos; y de aqui toma- 
ron estas índias el nombre de América, y en el Consejo real 
se declaro que Américo Vespucio no fué su descubridor ni 
conquistador. Estos son los fundamentos de ambas partes, 
y el mismo Justinio deja este punto ai arbitrio de los lectores. 

Ano de 1498 salió dei Ouzco el Inca Huayna Kapac há- 
cia Chincha-suyo con cincuenta mil hombres, que mando 
juntar en aquel distrito de los términos de Tumbez, después 
de haber visitado los templos dei Sol en aquellasprovincias, 
y consultado el ídolo Pacha-camac y el ídolo Rimac, que le 
aseguraron la prosperidad de su jornada. Pasó adelante vi- ^ 

sitando los valles que hay hasta Tumbez, y re(}uiri6 á los de 
la islã llamada Puna y á su curaca Tumpalla, quien con 
acuerdo de los suyos envio embajadores rindiendo la obe- 
diência ai Inca, con dolo y ficción. Tomada la posesión á 
su nombre, y dadas las providencias, pasó á la islã, donde 
estuvo vários dias instruyendo á los isleíios en sus leyes, y 
dada orden á algunos capitanes de la sangre real para que 
fuesen á doctrinar á los de tierra firme, 'se volvió á Tumbez. 

Los capitanes, luego que salió el Inca de ^.quella islã, 
previnieron balsas para pasaraqnel brazo de mar. Los cu- 
racas de Puna, secretamente conjurados, viendo la ocasión 
que se les ofrecía para ejecutar su traición, no quisieron traer 
todas las balsas que pudieran, por llevar á los capitanes en 
dos viajes y matarlos en el mar. Embarcada la mitad de 
la gente y parte de los capitanes, llegando a cierto lugar dei 
mar destinado para quitarles las vidas, desataron las 
balsas echando á los capitanes y iw gente ai agua, donde les 
mataron, y lo nusmo ejecutaron con los <jue habían queda- 
do para el segundo viaje. Mataron también á los maestros 
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de Ia islã, y á los de otras províncias confederadaf?, Sintió 
eii extremo. Huayna Kapac este siiceso, viatió luto, y pasó 
con 311 pente á Ias províncias rebeldes, y laa repriniió. Lo.-, 
dela islã, aunque hícieron algima resistência porei mar, 
fueroii ai fin vencidos, y liabiendo castigado el Inca á todos 
los autores de la conjuracíóu alevosa con diferentes penas 
de muerte, ordeno el hacer calzada por el rio de Guayaquil. 

Ano de 1502 vísító generalmeiíte el Inca Huayna Ka- 
pac su império, desdes Tumbez hasta los Oliinehas, de donde 
envio visitadores ai reino de Tucna y Chile, y después de 
cuatro anos y meses voivíó ai Cuzco. Visito tambiéu la for- 
taleza de Sacsay-huamán, (pie se iba concluyendo. Puso 
las manos eii algunas cosas de las obras, por honrar a.fl y es- 
forzar á los maestros niayores y oHciales. 

Ano de 1503 fiif electo Sumo Pontífice en Roma Júlio 
II, de génio astuto y nada quieto, segíin l.is historias; gober- 
n6 10 anos, Pur líula de 10 de Noviembre de 1503 confir- 
mo todo lo eonce<iido por su predecesor íi los reyes católi- 
cos, en cuanto ai domínio de las índias. Por otra de 28 de 
Júlio dei ano de 1508 concedió el patronato en todas las 
índias, y que no se puedan edificar ni erigir iglesias metro- 
politanas 6 catedrales en índias sin expreso consentiniiento 
de los reyes de Castilla; y así misnio concediíí el poder pre- 
sentar los arzobispos y obispos ai Pontífice, y las dignida- 
des, prebendas, y benefícios Ã los prelados de Ias iglesias: que 
si dentro de díez días no dieren Ia instituciíVn, Ia pueda dar 
ciialquier obíspo. Muríó á 25 de Febrero de 151 3. 

Afio de 1507 e! Inca Huayna Kapac, prosiguíendo su 
conquista desde Tumbes híícia el norte, Ilegí) á Ia província 
de los Cafiaris, donde le trajeron nuevas de liuberse rebela- 
do los Ohacliapoy;is. dando muerte á sus gobernadore^', ca- 
pitanesy nuichon soldados. El Inca regresócon su gente y re- 
quirió ií Ios(.'hachaiM>yiisofreciéndole9 perdón: mas losrebel- 
<Ies maltrataron de muerte á los niensajeros. Kl Inca pasó 
un rio grande con su ejírcito liáciji Cajaniarquilla, con pro- 
pc^ito de destruir y asolar á los culpados, los cuales, temien- 
do el castigo, huyeron íi los montes, dejando á los viejos y 
demíis gente in<lefensa, quienes ocurrieron ;1 una matrona 
chacliapoyana, natural de ('ajamarquilla. viuda dei gran Iti- 
crt Ttupac Yupanquí, para que intercediese por ellos; la cual 
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^suplico ai Inca, haciéndole un razonamiento muy discreto, 

que acompanaron las líigrimas y clamores de qtras nnijercs, 

armas poderosas y las más veces vencedoras. Aplacado el ^ 

Inca, vueltii la ira en clemência, perdonó á los Chachapoyas 

y guio su ejército á la costa. 

Llegado el Inca á los confines de Manta, requirió á los 
de aquelía província, en quienes no hallo repugnância, co- 
mo ni en los de Caran<{ue, cuya provinda se componía de 
lati naciones de Apichiqui, Pichunsi, Sahua, Pecllan-simi- 
qui y otras. Reducida también la província Saramiuc, fué 
ii la de Panau que cae del)ajo de la línea equinoccial per- 
pendicularmente, la (jue, por incapaz de urbanidad, la juz- 
gó indigna de su senorío. Mando regresar el ejército, y des- 
pedidas las tropas se vino ai Cuzco, visitando sus reinos y 
províncias. 

Ano de 1508 y á los 27 dei reinado de Huayna Ka- 
pac, se concluyó y dió íin á la gran fortaleza 6 castillo dei 
Cuzco, fabricado en la cumbre dei famoso cerro de Sacsay- 
huamán, á la parte septentrional de esta ciudad. Dejó laidea 
ó traza de estíi obra, con prevención de piedras de extrana 
grandeza y abiertos los cimientos, el Inca Pacha-culic, ano 
de 1431. Comenzóla su hijo Inca Yupanqui, y Ja conti- 
nuo el gran Inca Ttupac Yupanqui: y ultimamente el 
gran Huayna Kapac puso mayor emj)eno en ella hasta 
acabaria. Tard6 la fáVjrica 77 anos, aunque con algunas inte- 
rrupcioncs, por donde solo los historiadores dicen haberse 
fabricado en más de cincuenta anos. Trabajaron en este sober- 
bio edificio, increíble á los que no lo han visto, más de vein- 
te mil operários, dirigiendo su arquitectura sucesivamente 
cuatro maestros peritísimos: el primero Apu-huallpa Rima- 
chi, el segundo Maricanchi, el tercero Akakuana Inca y el 
cuarto Kalla Chuncay, en cuyo tiempo se trajo aquella pie- 
dra ó pena disforme, desde quince léguas de la ciudad, de 
más allá de OUantay-tambo, según (iarcilaf^o. Pasáronla por 
el rio de Vilcanota, v rodándola por una deaquelhis cuestas 
mato á muchísimos indioí?. y la sangre (jue estos virtieron 
(lio ocasion á la fábula de habcr líorado la piedra; como 
de haberla Uamado S(n/ciií<ka^ que es cansada, por haberse 
ellos cansado en traerla, y no se sabe para que efecto, por- 
que ya estaba la fortaleza acabada. El m icstro mayor la pu- 
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80 au nombre Kalla Ckunaiy, porque en ella se conservase su 
memoria, (véase ai padre Acosta, fray Diego de Córdova y 
otros) lastimándose todos de que una obra tan magnífica, 
que debían conservaria los eapanolcs por trofeo de sus lia- 
zafías, ia hubiesen derribado y deshecho. El Cabildo de eata 
ciudad, siendo teniente gobernador el licenciado António 
de la Gama, mando por acuerdo de 13 de Mayo de 1541, 
que ninguna persona quitase para los edifícios de esta ciu- 
dad piedra alguna de Ia fortaleza ni sus andenes, só pena de 
cien pesos de oro. Ya se había comenzado á desbacer desde 
el ano de 1537, con el pretesto de cortar algúu alzamiento de 
los índios; pêro más fué con ânimo de buscar el oro y la pla- 
ta que, contra toda razón, suponían bubiese en el interior 
de la obra. Hoy ba quedado uu corto vestigio de dos ande- 
nes de algo más de cien pasos, por la parte que mira hácia 
el oriente, y por donde bace frente á la ciudad un andén y 
médio de casi cincuenta pasos. L:i piedra cansada ha pade- 
cido la misma injuria, á tiros de pólvora, desde el ano de 
1733. 

Ailo de 1509 continuando el Inca Huayna Kapac la vi- 
sita de las províncias dei reino, llegó ai Cuzco en ocasión 
que se prevenia la fiesta principal dei Sol, que como hemos 
dicho se celebraba por el solsticio estivo. Asistiendo el Inca 
á esta solemnidad, un dia de los nueve que duraba, miran- 
do ai Sol por un rato con mayor libertad que la que permí- 
tían á los reye^. lo advirtió el sumo sacerdote, por una y 
otra vez, que era grave desaculo el quí; bacíaá ladeidad, 
pues les era prohibida ejta aceióii irreverente y sacrílega 
por sus ceremonias y leyes; :'i que el Inca respondió, que no 
podia ser Supremo Numen este planeta, pues su contínua é 
íncesante tarea era ciertísimo argumento de que tenía otro 
superior á quien obedecer, y otro Senor más poderoso que 
él. Así lo refiere Garcilaso, donde dice que Huayna Kapac 
afirmo esto por lo que o3'ó decir & su padre Ttupa Inca Yu- 
panqui. No debe tenerse por de poea autileza esta demos- 
tracíón en un gentil, cuando la dei gran Padre San Agus- 
tín se vale de seniejantes razones para confutar el error de 
los Maniqueos, por estas palabras: Aon arbitremnr Domi- 
num Jesum Chrislnm Jnim esse solem, queia vidimus oríri ah 
oriente, occidcre in omácnte, cnjiis atrsid lUtx surccdit: ntjiis 
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radii mthe ahurabrcnitur, qui certa de loco in locinn motione 
commigrat. 

Despues de la fiesta salió el Inca á proseguir su visita, 
y andando ella tuvo nuevas dei alzamiento de los Caran- 
ques, adonde pasó con su ejercito; hízoles requerir á los re- 
beldes, ofreciéndoles el perdón, por cuya resistência usó de 
las armas, y niurieron en la refriega muchos rnillares de 
una y otra parte. Finalmente les rindió é hizo degollar á 
todos los que habían muerto á sus gobernadores y minis 
tros, y lo mismo se ejecutó con los demás culpados y sus alia- 
dos, que por todos pasaron de veinte mil, y fueron arrojados 
en una laguna, que desde entónces llamaron YahttarJcochay 
que quiere decir Lago de sangre. Hecho este castigo pasó 
Huayna Kapac á Quito, y después de algún tiempo se vino 
ai Cuzco. 

Ano de 1512, por Pascua de flores, descubrió la Florida 
Juan Ponce de León. 

Ano de 1513, porei mes de Junio, celebrando el Inca 
Huajma Kapac la fiesta solemne dei Sol en la plaza de esta 
ciudad, vieron venir por el aire una águila real, que llaman 
aneaj que la iban persiguiondo cinco ó seis cernícalos y o- 
tros tantos alconcillos, que en la lengua queschua llaman 
huamán^ los cuales alternándose á caer sobre el águila, no la 
dejaban mover, aflijiéndola á golpes. El águila cayó en la 
plaza grande en médio de los Incas, qui^jnes alzándola vie- 
ron que estaba enferma, cubierta de caspa 6 sarna, y casi 
pelada de las plumas menores, y dentro de poços dias murió 
sin poderse levantar dei suelo. Fuera de esto hubo por esos 
anos grandes terremotos, y cayeron muchos cerros altos. De 
los Índios de la costa se supo, ai mismo tiempo, que el mar 
con sus crecientes salía muchas veces de sus términos comu- 
nes. Viéronse en el Cuzco muchos cometas espantosos, y en 
cierta noche vieron la luna con três cercos: uno de color de 
sangre, otro negro y el tercero de color de humo; los natu- 
rales, como tan agoreros, luego pronosticaron sucesos infaus- 
tos y venidade gente nueva. Además de estas seííales, que 
refiere Garcilaso, pone otras três el padre Calancha citando 
á fray Alonso Ramos en su Historia de Copacabana, quíen 
dice: «En el Cuzco parió una india dos niíios, uno blanquí- 
« simo y rubio, y otro negro y crespo, y pidiendo ai demo- 
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e nio la declaración de aquol prodígio, rospondió que yA ve- 
« nían por el mar gentes blancas y negras que los habíaii de 
n sujetar y quitar el reino. Uiia ave de diversos colore?, es- 
n lando los Índios en sus yacrificios en el Cuzco, les dijo: jyres- 
« to se q^abanín viu^slros savrijicios, y por nmehos dfas se vió 
«á la parte dei oriento nn cometa y una pirâmide de fuego.» 
El Inca Huayna Kapac consulto á todos los agoreros dei 
reino y sus ídolos; yen especial envio íi preguntar ai grau 
Paclia-caniac y ai ídolo líimac, sobre el pronóstico de estos 
acontecimientos tan nuevoí é insólitos. Trajéronle respues- 
tas escuras y equívocas, como las que suelo darei demónio, 
que ni dejaban de anunciar algún bien ní de anieuazar mu- 
cho mal. 

A 2õ de 8etiembrc de diclio ano descubrió Vasco N(i- 
nez de Halboa el estreclio de tiorra, junto ai golfo de llraba, 
que divide los grandes mares de norte y sud; y el misiuo 
descubri6 las perlas en e! golfo de San Miguel. 

Afio de 1514 partió el Inca Huayna Capac dei Cuzco 
para Quito, de donde pagados algunos días envio á 11a- 
mar íi su liijo heredero el i)ríiicipe ilusispar Inca, y lle- 
gado este á aquella ciudad convoco el Inca Ti sus liijoslos in- 
fantes, capilaiies y curacas, y en presencia de todos pidíó ai 
príncipe el que á su herniano Atahualpa se le adjudicase y 
asignase en herencia Ia sucesi^n en el reino de Quito, por el 
amor que le tenía.y que le suplieaha diesesu consentimien- 
to, renunciando su derecho. Kl Inca Huascar, que entonces 
era de 38 anos, condescendió álasilplica de su padre, di- 
ciendo tenía gran complacência en obedecerle, y que si fue- 
se servido mandarle el que liiciese renuncia de otras provín- 
cias, las cederia tambií-n íí su liermano. Oon cuya respuesta 
ordení) que el príncipe se volviese ai Cuzco. Puso en pose- 
sión dei reino de Quito i'i su hijo Atahualpa, de edad de 22 
anos. Dióle parte desu ejí''rcito y capitanes diestros y expe- 
rimentados, y él se qued6 de asíento en aquel reino los anos 
que le quedaron de vida. 

Afio de 1515 dei Sefior y 473 <le la monarquíay funda- 
ción dei Cuzco, ft los 35 dei reinado de Huayna Kapar, íí los 
23 dei descnbrimiento de Ias índias por Colón, y IH de la 
América, reinando en Kspana don Fernando el Católico, fue- 
ron descubiertas las costas de Tierra firme y el IVríí, }' la im- 
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posición de este nombre. Uno de los navios de Vasco Nú- 
íiez de Balboa, habiendo salido de Panamá, subió más que ^ 

los otros y pasó la línea equinoccial cerca de ella, y nave- 
gando de costa á costa vió un indio que, á la boca de un rio 
que entraba ai mar, estaba pescando. Los espanoles echaron 
en tierra cuatro hombres y cogieron aV indio, que pregunta- 
do por senas dijo Berxi, que era su nombre propio, y luego 
anadió, Belu, que en su lengua d ice Rio; por donde los es- 
panoles corrompiendo el vocablo llamaron Perii toda esta 
tierra, desde Quito hasta los Charcas, y que esta es la pro- 
pia derivación de este nombre, entre otras muchas que con 
ingenuidad han deducido los escritores; y aún no falta quie- 
nes digan que es voz hebraica, con que antes se nombraba 
esta tierra en las sagradas letras con el nombre de Ofir, que 
por figura de metátesis es Peru, y así lo explican muchos, y 
que el oro de Ofir es el dei Peru, porque en el Paralipóme- 
non se dice 'porro anritm. erat prohathsimumj se lee en el he- 
breo Aurum Pcrvaivi, que por aféresis es Perii á su número 
dual, por los dos Periles mayor y menor. Es opinión de Va- 
tabio, Árias Montano, (Jenebrardo, Marino y otros que quie- 
ren que el Ofir sea el Períí. Véanse los escritores sobre los ^ 

lugares citados. El padre Acosta conviene casi con (xarcila- 
so, porque dice que los espanoles llamaron Peru á toda esta 
costa 6 provincia por un rio de este nombre, á no ser que 
primero hubiesen impuesto el nombre ai rio, de donde se 
extendiese á la provincia. Cae el Peru á la parte oriental de 
la AmérÍ3a, y región la más rica de todas las que hasta aqui 
se han descubierto; su cronografia véase en la historiadores 
y geógrafos. 

El Inca Huayna Kapac, que entonces se hallaba en los 
palácios de Tumi-pampa, con la noticia de que andaba nue- 
va gente por la costa de su império, entro en mayores cui- 
dados, inquiriendo qué gente fuese aquella; porque veia que 
se iban confirmando los pronósticos que había desde el tiem- 
po de Viracocha Inca, con taii repetidas seilales. Y así dijo 
á su gente, que después de sus dias había de gobernar el rei- 
no otro monarca más poderoso que él, y desde entonces se 
publico aquella profecia oculta de tantos anos. El resto de 
su vida lo gasto Huayna Kapac en pacífico gobierno sin em- 
prender más conquistas. 
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Ano de 1522 fué electo en Roma por Sumo Pontífice 
Adriano Florêncio, natural de Utrccíit en Holanda, dean de 
Amberes y obispo de Tortosa, quien se llamó Adriano VI, 
«in mudar su nombre. contraia costumbre de los demás Pon-' 
tífices; gobernó caai dos anos. Por Bula d = 9 de Mayo de 
1522 concedió algunos privilégios A Ics religiosos que pasa- 
ren á índias para la conversión de infielcf!, y la omnímoda 
á los prelados sobre cllos y sobre los demíis eristianos, y lo 
mismo por otra de 22 de Octubre de 1523. 

Afio de 1523 el Inca Huayna Kapac, emperador XII 
dei Cuzco, de una fiebre que contrajo ai banai-sc en iin lago, 
llegó á los illtimos términos de su vida, fui ra de loa pronós- 
ticos que desde antes de su muerte tuvo, ií que precedieron 

Í)róximas senales, como cometas, y uno muy grande de co- 
or verde. En su palácio de Aniaru-cancha, en el Cuzco, ca- 
yó un rayo sobre uno do los aposentos, que después cerra- 
ron los Índios para que nadie babitase en él, y liabiéndolo 
aprovechado los e.spafíoles desde el aíio 1533, contra el dieta- 
men de los Índios, eayó en el mismo otro rayo en el ano de 
1536. En la repartición de los solares fuú adjudicado este 
palácio -X Hernando Pizarro, y en el mismo tuvo sus casas 
António Altaminmo, en cuyo tiempo se balló en su pátio un 
cântaro do oro, rodeado de varias piezas dei mismo metal. 
Hoy tienen en este sitio su colégio los padres de la Compa- 
nía de Jesiis, fundada en 1571. 

Próximo k la muerte el Inca Huayna Kapac, llamaiido 
á sus hijos, parientes, gobernadores y capitanes les dijo que 
se iba á descansar con su padre el Sol, (jue iibierto su cuer- 
po. como se acostumbraba con los veyes, enterrasen su cora- 
zón é 'intestinos en Quito, y el cuerpo lo trajesen ai Cuzco, y 
lo pusiesen con sus padres y abuelos, y que atendiesen y sir- 
viesen íi su liijo Ataliuallpa: encargóles la justicia y clemên- 
cia para con los vasallos, y convocados los demás capitanes 
y curacas les declaro como poços aííos después de su muerte 
vendría nueva gente á dominar esta tierra; mand»'i les obe- 
deciesen y abrazasen su ley; y esto les encargo en lugar de 
testamento, y así Io observaron los naturales. 

De dicha enfermedad muri6 Huayna Kapac en la ciudad 
de Quito, habiendo reinado en todo este tiempo cuarenta y 
três aiios, á los 72 de su edad. Abierto hm cwt^yi ^ «sviía^- 
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samado, lo trajeron ai Cuzco. Por los caminos celebraban sus 
exéquias eon extraordinárias demostraciones de sentimiento 
y alaridos, y en esta ciudad las hicieron más solemnes por 
un ano. No se puede negar que, así Huayna Kapac como 
los demíis re3'essusantecesores, hubiesen obrado grandes ha- 
zanas dignas de memoria. Las de nuestros Incas, según su 
gobierno y leyes, fueron muy arregladas á la ley natural, 
excepto la idolatria y licencia sensual de los príncipes. Pêro 
como la sobra de escritores adelantó en el grande Alejandro 
hazanas que 61 no penso, así la falta de ellos suprimió las de 
los Incas. 

Además dei príncipe heredero Inti Cusi Huallpa Huas- 
car y de su hermana Mama Choqque Huypa, hijos de Rahua 
Okllo, dejó Huayna Kapac otros muchos hijos 6 hijas que 
pasaron de doscientos, á quienes en su ma3'or parte extin- 
guio Atahuallpa. Los de esta descendência, segtín el árbol 
genealógico^ fueron: Manco Inca Yupanqui, su Mama Rutu 
Coya, Tupa Atahuallpa, su madre Tocto Ocllo Coya Cuca, 
esta família es de Atun Ayllo; Huanca Auqui, PauUo Tu- 
pac, su madre Anãs Collque, Auqui Puma Catari, Sayri 
Tupac, Auqui Tupac Amaru, Tupac Atauchi, Choque Hua- 
mán, su madre Mama Cusi Chimpu, Inquiltupa, Cusi Atau- 
chi, Picho Tito Atauchi, Auqui Uaquita, doíia Inês Quispe 
Sisa, doíia Beatriz Quispe Sisa, madre de Juan Sierra, Yun- 

ca Nusta, Atahuallpa Inca en Cajamarca, don Francisco 
Atahuallpa, dona Isabel Palia, Auqui Uaquita, dona Maria 
Asarpay Ninancure, Ruru Auqui, don Carlos Inquiltupa, 
su hijo don Melchor Carlos Inca, nieto de Paullu Tupa, don 
Alonso Pacasa, Auqui I). Juan Huayantuy, Estevan Carlos, 
CoUa Tupac, Huanca Tupac, Auqui Atan Rimachi, Cliicha 
Tupac, Tupac Hualpa, Yanqui Tupac, Manu Tupac, Auqui 
Llupeca, Kana Tupac, Achachi Tupac, Auqui-Huillc-rimac, 
Huayhua Tupac, Auqui Suri, Anti Tupac, Auqui Pacasa 

Muru, Auqui Tacna, Aos Palia Chacha Rusta, Tocto Chim- 

pu Ancas Palia, Tarma Palia, Chilqui Nusta Muina Palia, 
Mimumuy Tupac, Atau Rampa Yupanqui, Huari Titu, Or- 
co-huaranca, Auqui Huamán, Auqui Atok, Chuy Huamán, 

Huyhua >susta Kori Palia, Ipa Huaco Sisa Auqui Rucana, 

Palia Tintay Nusta, Huayranco Collque Palia, Humac Tu- 
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pa, Huroc Talla, Chanca Tupac, Orcon Tiipao, Auqui Lla- 
macTiipa, Inoyoc Tupac, don Fernando Choque Anco, y ku 
hijodon Isidro Fernandez, Aíayta Tupac, Rumay Nnsta, 
Chilco-micmii, Cana Tupac, Choquimbo Tupac, Siclio Tu- 
pac, Auchi Cunti Tupac. Todos estos son descendientes dei 
Inca Huayna Kapac, que componeu la parcialidad Ayllo 
Tumipampa l'anac;i, por una fiesta soleninísima que Iiizo el 
Inca ai Sol en aquel campo, que está en la província do los 
Canáris, cuya memoria quiso (jue se eonservase en el noni- 
bre y apellido de su descendência. 



Huascar Inca, XIII Rey dei Cazco. 

Afio de 1023 dei Sefior y481 de lafundación de la mo- 
narquia dei Cuzco, recibi6 la borla carmesí en esta corte y 
tomo po.=;esi6n dei império el Inca Inti Ciisi Huallpa Huas- 
car, XIII emperador, íi los 41 anos de su edad. Reino sola- 
mente hasta los confines de Quito, porque de allí adelaiite 
reino Atahualpa;y así estaba dividido, pronosticando su fin, 
conforme á aquella sentencia dei Evangeiio de San Lucas 
omne regnum in se divisiim, disolaòitur. 

Ano de 1524 celebraron el famoso contrato de compa- 
nía para la conquista dei Peru don Fernando Luque, senor 
de Taboga, maestre-escuela de Panamá, Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, cuya escritura se otoigó el afio 1525, 
obligándose Luquo á dar el dinero, Pizarro á Ia jornada y 
Almagro á buscar gente y avios; y con licencia de Pedro 
Árias Dávila, gobernador de Panamá, juntaron gente y abas- 
tecieron un navio en que partió Pizarro de allí, Lunes 14 de 
Noviembre de 1525, con ciento doce espanoles y algunos 
índios. 

A los setenta días llegaron Pizarro y lossuyos ai Pucr- 
to que se llamó dei Hambre, de donde ol capitíin envio por 
socorro un navío á la islã de Ias Perlas, el que tardo euaren- 
ta y siete días; y pasaron ai pueblo de Palenque, donde sa- 
lieron los indios de guerra y desbarataron á los espanoles. 
El capitán sal i 6 con siete heridas, murieron cinco, y queda- 
ron heridos diez y siete. De aqui regresó á. Pana,va.4. -^ 4&- 



sembarcíó eu Chincliama, de donde envio el otro navio á 
Panamá, y cuando 6ste llego, poços dias antes había salido 
Almagro en busca de Pizarro con sesenta hombres. Llegó 
ai pueblo de Palenque donde fue tambien derrotado, y per- 
dióun ojo; hizo huir á los Índios y quemar el pueblo que 
habían desamparado. Saliendo de allí llegaron en 24 de ju- 
nio de 1528 ai rio de San Juan, y no bailando allí á Pi- 
zarro volvieron a Chincbama, donde se juntaron todos, y de 
comiin acuerdo parti6 Almagro á Panamá por gente y avios, 
porque ya debian más de diez mil castellanos. Pizarro y los 
suyos quedaron en un lugar que había sido pueblo antiguo, 
llamado Peru 6 Biru, donde hicieron su fuerte y asiento, es- 
perando las remisiones que hiciese Almagro, con la cautela 
de que no se supiese en Panamá los trabajos que allí pa- 
saban. 

En Panamá hubo gran contradicción de parte dei go- 
bernador; pêro finalmente, por la gran constância de Alma- 
gro, se le permitió el que hiciese más gente. Salió de allí 
con ciento diez hombres, de los cuales murieron los sesenta, 
y con el resto llego donde estaba Pizarro, á fines dei ano de 
1525. Los dos capitanes de Pizarro salieron de Chinchama 
con ciento setenta hombres, e iban costeando y saltando en 
tierra donde les parecia haber poblados. De esta manera 
anduvieron três anos. Almagro volvió á Panamá por más 
gente, y Pizarro á la islã dei Gallo á esperarle. Los solda- 
dos, descontentos y medrosos muchos, quisieron volverse á 
Panamá con Almagro; mas no les dejaron ir ni escribir co- 
mo quisieran ai gobernador los contratiempos, enfermedades 
y muertes, ^ el tenerlos forzados; pêro un soldado envio den- 
tro de un ovillo da algodon una carta firmada por muchos, 
pidiendo nl gobernador les diese libertad para irse á Panamá, 
y ai pie de la carta puso esta copla: 

Pnes, scnor Gohernado)\ 
Mirelo hien por enicro, 
Que allâ va el 7'ecofjedor 
Y acá queda el caraicero, 

Almagro dio cuenta de lo descubierto ai nuevo gober- 
nador Pedro de los Rios, el cual por las quejas de los solda- 
dos envio por juez á Juan Tafur, con mandamiento para 
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que los que estaban con Pizarro en la ísla dei Gallo pudie- 
sen libremente volverse á. bus casas, siu que persona alguna 
les detuviese, bajo de graves penas. Intimado el despacho á 
Pizarro, le desampararon los más, quedando con solo trece 
hombres, con los que estuvo cinco meses, y de vuelta entra- 
ron en Panamá, en el mismo dia dei término que el gobev- 
nador les había asignado. 

Ano de 1528, de^ípués que los Incas Huascar y Atahuall- 
pa reinaron pacificamente cuatro 6 cinco aíios, el Inca Huas- 
car envio íí requerir por un mensp.jero pariente suyo á su 
Hermano Atahuallpa sobre el derecho que tenía el reino de 
Quito, pues aunque había prestado su consentimiento poria 
reverencia paterna, no le podía este perjudicar, por ser en 
dano de la corona y justicia de los sucesores á ella, por don- 
de ni su padre le podía mandar ni él se creia obligado íí 
cumplir. A este recado respondió. Atahuallpa, con doloso 
ingenio y astúcia, que reconocía desde antes el vasallaje íí su 
seiicr y hermano Huascar Inca, y que estaba pronto á ser- 
virle renunciando ai reino de Quito. El mensajero envio 
luego está respuesta ai Inca, qaicn muy contento con ella 
mando decir á Atahuallpa que se alegraba en extremo, de que 
su hermano poseyese lo que su padre le tenía dado, y que 
de nuevo se Io confirmaba, con tal de que dentro de cierto 
término viniese ai Cuzco á darle la obediência y hacer el 
correspondi ente homenaje do fidElidad que le debía. Ata- 
huallpa respondió que vendría ai plazo designado; pêro que 
suplicaba á su majostad die.íe licenci:i para que todas las pri- 
vincias de su gobierno viniesen con él á celebrar la? exé- 
quias de su padre el Inca en el Cuzco, y que cumplida esta 
Bolemnidad harían Ia de la jura él y todos sus vasallos. 
Huascar Inca concedió todo lo pedido por Atahuallpa quien, 
habiéndolo mandado publicar en sus provindas, secreta- 
mente envio ai Cuzco más de treinta mil hombres de gue- 
n*a con sus dos maestres de campo Challcuchima y Quis- 
quis, y echó la voz de que él iria con los demás. A todos 
mando dar Huascar Inca bastimentos y buena acogida, sin 
penetrar la cautela y doblez con que venían. 

Habiendo caminado los de Quito más de cuatrocientas 
léguas hasta la cercania de cien léguas ai Cuzco, repartidas 
sus tropas, por el orden de las jornadas, en escalones que te- 
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nía prevenido Atahuallpa, los curacas de Hiiascar, sospe- 
chando la traicion, le porsuadieron soguardase de su herma- 
110, pues no era de buena consecuencia la preniisa de tanta 
gente. Con este recuerdo Huascar, aunque tarde, envio lue- 
go ordenes á los gobernadores de Anti-suyo, CoUa-suyo y 
Cunti-suyo, para que con toda brevedad acudiesen ai Cazco 
con el mayor número de soldados que pudiesen juntar. Los 
de Atahuallpa, viendo el descuido dei Inca, iban cada dia co- 
brando más ânimo; y los primeros que llegaron d cuarenta 
léguas dei Ouzco fueron desde allí acortando las jornadas, 
los segundos y últimos alargandolas, de manera que en poços 
dias se hallaron más de veinte mil hombres de guerra en el 
rio de Apurimac, que pasaron sin resistência, desde donde 
vinieron como enemigqs declarados con las armas, banderas 
é insígnias militares descubiertas. Caminaron poço á poço 
en dos tercios de escuadrón, que eran la vanguardia, hasta 
que se les junto la retaguardia, que era de otros más dediez 
mil hombres. Llegaron á lo alto de la cuesta de Vilcacun- 
ca, que está á seis léguas de la ciudad, y Atahuallpa se que- 
do en lo3 confines deí reino. 

El Inca Huascar, entre tanto que sus enemigos se acer- 
caban, hizo llamamiento de gente con toda la prisa posible; 
mas los de Colla-suyo, por la mucha distancia, no pudieron 
Ilegar á tiempo; los de Anti-suyo fueron poços; de Cunti-su- 
yo acudieron todos los curacas con más de treinta mil hom- 
bres, pêro nada versados en armas. Salió, pues, el Inca 
Huascar, con todos sus parientes y gente dei Cuzco hasta el 
número de diez mil hombres, á recibir los suyos hácia el po- 
niente de la ciudad por donde venían, parajuntarse con 
ellos y esperar la demás gente. Los de Atahuallpa, como 
gente práctica, viendo que en la dilación arriesgaban la vic- 
toria, y con la brevedad la aseguraban, vinieron en busca 
de Huascar para darle batalla, antes que se juntase más 
;ente en su ser vicio. Hallaron le en unos campos grandes, 
listantes dos ó três léguas ai poniente de la ciudad, donde 
después fué la batalla en Quehuepay, que está á una légua 
dei Cuzco, donde finalmente hubo una brevísima refriega, 
sin que de una ni otra parte hubiese precedido ventaja. Pe- 
learon cruelísimamente por todo un dia, con gran mortan- 
dad de ambas partes, en que fueron vencedores los de Quito, 
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los cuales yendo en alcance de Huascar, que iba de huida 
con cerca de mil hombres, le prcndieron, y íi su vista pere- 
cieron todos los que le acompanaban, uiiosá manos de los 
enemigos, y otros quitímdose ellos mismos la vida por ver 
á su rey preso y cautivo. Aprcsaron asímismu íl muchos 
curacas, sefiores de vasallos y capit-anes, eon gran número 
de gente noble. AcíigcÍó esta sangrienta y cruel guerra en 
los primeros meses dei ano de 1 ")2Í>. 

Los maestres de campo Olialcuchima y Quisquis, man- 
daron publicar Ia prisión de Huascar por contener la gente 
nue podia venir en su socorro y defensa, y dieron breve avi- 
so de todo íí Atahuidlpa. No hubo míls reencuentro ni 
eonflicto, porque fué tan acelerado como inopinado el acon- 
tecimiento dei ejúrcito de lus quitenos; y la prisión que di- 
con de Atabuallpa, fui' noveh, como la de haberse converti- 
do en culebra, y la de haberse huido por una pequena aber- 
tura de la reclusión. Usó Atabuallpa cruelisimamente de 
la victoria, porque fingiendo que queria restituir !í Huascar 
en su reino, niaiidó juntar en cl Cuzco á todos los Incas, go- 
bernadores, eapitanes y ministros, y los Iiizo matar á todos 
con diversidad de muertcs. Quit6 tambien Ia vida á dos- 
cientos hernunios suyos, hijos dcI gran Huayna Kapac, y & 
sus sobrinos, hijos y parientesde la sangre real, sin queque- 
dase ninguno legítimo, ni bastardo; porque unos fueron de- 
gollados. otros ahogados en rios y lagos. Extrana fiereza y 
barbaridadsin ejemplar, que podía competir con las mayo- 
res atrocidades que se leen en Ias historias sagradas y profa- 
nas; pues no contento el tirano con las ya referidas, pasó 
tan adelante que hizo matar á todos los criados dela casa 
real y ministros de vários ofieios en el Cuzco, y en los pue- 
bloscomarcanos, los quetauibiéii liizo qiieinar. Vengóse íi 
sangre y fue^^o de los Canaris lealcs á íluascar, mat^tndo se- 
senta mi! de ellos, y asoló la población de Tumi-pampa, con- 
tinuando sus crueldades por espacio de dos anos y médio, 
hasta que vinieron los e;ípanoIes. 

Sus capitanes, no menos inhuinanos, sacaron ií los In- 
çai? y curacas prisioneroH il un llano «ín cl vallc de Sacsahua- 
na, donde estaban, y liaciendo de ellos unaealle larga, pa- 
searou por ella ai Inca Huascar, atadas las manos atrás y 
con xuia soga ai cnello, y los mataron en su presencia <yi'A. 
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sus hachas y perras. Mandaron también quintar todas las 
mujeres y niíios de la sangre real, reservando las de Aclla- 
huasi ó escogidas, y las mataron en el campo de Yahuar- 
pampa de diferentes modos. Al Inca Huascar lo llevaron 
con ignominia á Jaiija, donde estaba Atahuallpa, y según 
dice el Palentino lo trataron tan mal que le daban á beber 
orines portei camino, y á comer sabandijas y cosas muy in- 
mundas. 

Hasta aqui reino el Inca Inti-Cusi Huallpa Huascar, 
XIII emperador dei Cuzco, cinco aíios y algunos meses. De 
sumujery hermana lacoya Chuqui Huypa nodejó hijoal- 
guno. Los demás de la descendência real los extinguió 
Atahuallpa, aunque se librarondesu crueldad cerca de dos- 
cientas personas, que las más notables fueron Paullu y Titu 
(que se bautizaron mAs tarde) y Manco Inca, heredero le- 
gítimo dei império (segiin Garcilaso). De las íli^^tos o prin- 
cesas libraron dona Beatriz y doíia Leonor, hijas de Huay- 
na Capac, en cuya descendência pusimos los demás. 



Atahaalpa, XIV Inca dei Peru. 

El aíío de 1529 dei Senor y 487 de la fundación y mo- 
narquia dei (Juzco, comenzó á reinar en todo el Peró el 
traidor parricida Atahualpa, hijo bastardo de Huaynacapac, 
sin otro derecho que las armas y su traición alevosa, por cu- 
ya razón ni los naturales ni los historiadores lo computan 
por Incay Rey peruano, teniéndolo por tirano é intruso u- 
surpador. Pêro como quiera que fuese, reino de hecho en 
todo el império, y asi lo computamos. Gomara, en el capi- 
tulo 18, dice lo siguiente: '^usurpo mucha tierra á su herma- 
«no Huascar, mas nunca se puso la borla hasta que lo tuvo 
«preso.'' Su residência y corte fué la ciudad de Quito, envian- 
do sus Gobernadores á esta ciudad dei Cuzco: el segundo fué 
el maestre de campo Quisquis, desde el ano de 1532. 

A fines dei ano 1528 6 á prmcipios de 1529 (que en es- 
to no están acordes los historiadores), salió Francisco Piza- 
rro de Panamá para los reinos de Espana á pedir la merced 
de la conquista dei Peru. El emperador Carlos V se la cou- 
ce lio coa los títulos de Gobernador, Adelantado y Capitán 
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Genera). La merced dei hábito de Santiago y escudo de ar- 
mas, demás de 3U linaje y otras niucIíiiR, así para él como 
para sus liermanos y companero^, que las refiere António de 
Herrada en la Década 4^, fueroii posteriores. 

Partió Don Francisco Pizarro do Valladolid íí Trujillo 
su pátria, de donde trajo á. sus cuatro hermanos y otros niu- 
chos de la Extreniadura el ano de lõ:íO. Embarcííse con ellos 
en el puerto de San Lílcar, trayendo en su compauía i1 fray 
Reginaldo de Pedraza, dei oi-den de predicadores, con título 
de prelado, y otros seis religiosos de la misTna orden; y con 
próspero viaje llegó fi. Panamá, de donde salió por Diciem- 
bre de 1530, y en trece dias llegó á la bahía de San Mateo, 
y de allí pasó ií Ia costa de Coaque. Los trabajos de esta jor- 
nada los refiere Garcilaso. De Coaque, que es la islã de Es- 
meraldas, despacho 20,000 pesos á Panamíí y Nicarágua eu 
uno de los navios, el que volvió dentro de siete meses con 
gente y bastimentos. Prosiguió su ruta hasta Puerto Viejo, 
donde se le juntaron Sebastiíín líeualcázar y Juan Flores (á 
quien Garcilaso llama Juan Fern'indez), que veiiían desde 
Nicarágua. 

Con todos llegó Pizarro !i la islã de Puníí, donde le sa- 
lió el cacique con 6,000 Índios en tierra; mataron í\ cuatro 
espafioles, quedando heridos otros muchos, y Hernando Pi- 
zarro en una rodilla; pêro vencieron los espanoles con gran 
mortandad de los índios y muchos despojos, que se repar- 
tieron luego, Io cual fué à, princípios dei aíio lÕíil. Detuvié- 
ronse allí algún tienipo, habiendo puesto eu libertad ft 000 
índios de Turabes, que tenía cautivos el cacique de la Pnná. 

Salíendo de aqui Pizarro llegó en três dias á Tumbes, 
habiendo enviado con três embajadores íi los 000 cautivos 
por médio de paz, la que prometieron los de Tumbes, auii- 
que ai desembarcar Pizarro tuvieron muclias peleas; mas ai 
fin fueron vencidos, y el curaca dió la obediência, con cuya 
noticia Carlos V bizo merced iv Don Fernando Luque de 
presentarlo áSu Santídad por Obispo de Tumbes el niísmo 
ano de 1531. por haber sido la parte dei Períí que tenía 
más nombreen Castilla. Fu6 Don Fernando Luque natural 
de Olivera en Andalucía, maestre-escuela dei Darien, cura 
propio de Panamá, seíior de Taijoga, quien en aquella céle- 
bre compafiia ayudó con su liacienda á la conquista dei Pe- 
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rú, donde no puso los pies por haber muerto en Panamá, elec- 
to obispo, antes de consagrarse. 

Por el mes de Setiembre de 1531 fundo Don Francisco 
Pizarro el pueblo óeiudad de San Miguel, en el valle de Piu- 
ra, 15 léguas de Paita, en cinco grados austi*ales. Fué la pri- 
mera población hecha por los espanoles en el Peril, donde 
se fabrico el primer templo á honra de Nuestro Senor, De 
allí envio Pizarro á Panamá los três navios que tenía con 
treinta mil pesos de oro y plata, fuera de las esmeraldas, pa- 
ra que le enviasen más gente, y se volvió á Tumbes. Envio 
á Hernando de Soto y Juan de Pizarro á marcar la tierra y 
tomar lenguas, y él se quedo en aquella comarca hasta el 
ano de 1532, por no arrojarse por tierras y províncias tanpo- 
bladaa. 

Ano de 1532, jueves 16 de Mayo, partieron Pizarro y los 
suyosde Tumbes á Cajamarca en busca de Atahualpa. Hi- 
cieron mansión en un pueblo pequeno, y en ti es dias siguien- 
tes llegaron á un pueblo cuyo cacique se llamaba Juan, don- 
de reposaron três dias, y de alli pasaron ai rio Turicarami, 
pueblo de Puchi, de donde pasó á Chirac. El martes 26 de 
Setiembre salieron de alli y fueron ai valle de Piura, y á 1^ 
de Octubre á la plaza dei curaca Pa vos; otro dia á una for- 
taleza Motux, donde hay un rio grande; alli le dijeron que 
Atahualpa vénia de guerra. El 30 pasó el rio, y le dieron 
noticia que Atahualpa estaba en Huamachuco con 50,000 
hombres. El 5 de Noviembre salíó de alli, y el 7 entro en un 
pueblo ai pie de la sierra, camino de Chinolta: el 9 subierou 
la sierra, y el Gobernador durmió en una fortaleza, donde 
supo que Atahualpa três dias antes habia entrado en Caja- 
marca. El Domingo 10 de Noviembre, prosiguiendo la su- 
bida, paro en un llano cerca de unos arroyos; aqui tuvo 
mensnjerosde Atahualpa que le trnjeron de regalo unas 11a- 
mas, que los nuestros llaman ovejasde la sierra. Un dia an- 
tes tuvo embajada de Iluascar Inca, preso en Xauja, quien 
suplicaba ai Gobernador le atondiese amparándole contra la 
tirania de Atahuallpa. 

Dos dias después de esta embajada, que fué á 11 de No- 
viembre, durmió el Gobernador en un valle, donde habia al- 
gunos pueblos. Aqui vi no el principal mensajero de Ata- 
huallpa, que fue un hermano suyo, llamado Titu Atauchi, 
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llevando vários regalos. Caniiiiando el día 12 por la aierra 
vino A unos piieblos de Atíihualp:i, adonde el día 13 IIojíi') 
otro meiísajero, y entre este y el antecedente Iiubo una dis- 
ciisíón, Ia que refiere Francisco Xerez, cuyo es este diário. 
El 14 de Noviembre fueron ií doinnir á un valle qne llaman 
Sahuana, A donde vinieron otros mensajeros de Atahualpa 
con vários regalos comestibles. 

El viernes 15 de Noviembre, A hora de vísperas, Uegó 
el Goberiiador Pizarro con los siiyos ai pueblode Cajamarca, 
y luego que Ilegaron cayóiina tempestad con gi"anizo. Fue- 
ron recibidos con ninclia fiesta por orden dei ciiraca Coll- 
quc Huaniiin. AUí fué donde los Índios dieron oro á los ca- 
ballos, por parecerles comían el fiwro de los frenos. Pizarro 
entro en acuerdo con sus liermanos y los deniAs sobre la em- 
bajada que se había de hacer á Atahualpa. Fueron con ella 
Fernando Pizarro y-Ifernando de Soto. llevando por intér- 
prete á Felipe Huaiicavilca. Atahuallpa se hallaba cntón- 
ces no lejos de Caiamarci, en unos banos y palácios, cele- 
brando ciertas fiestas do su gontilida I, y estableciendo 
varias leyes y estatutos A favor de su tirania, autorizando 
sus disposiciones con decir que eran reveladas por su padre 
e! Sol. Llegaron los embajadores. hicieron au alegato, y Ata- 
hualpa los regalo. Volviéi'onse A los suyos, y apercibiéronse 
en orden para el día siguiente. 

El SAbado 16 de Noviembre el Gobernador y demftses- 
panoles salieron armados A recibir ai Inca Atahualpa, quien 
venía en sus andas de oro, con gran niultitud de gente y su 
ejército en cuatro escuadrones de 8,000 hombreí, que gober- 
naban el maestre de campo Ruminahui y otros capitanes. 
Tardo más de cualro horas en cam'nar una légua ha-sta don- 
de estaban los espanoles. No llevaba Animo de pelear, sino 
solamente oír la embajada de parte dei Sumo Pontífice y 
dei Rey de Espana. Habiendo entrado Atahualpa en la Pla- 
za, se llegó A él fray Vicente Valverde, dei orden de predi- 
cadores, con una cruz en la mano y un libro, que unos di- 
cen era la Suma de Silvestre y otros que el Breviário ó Ali- 
sai, y según Xerez la líiblia, y por interpretación de Felipi- 
llo le hizo el alegato y oración que refiere Garcilaso. Ata- 
hualpa dió su respuesta muy racional y aguda. .Gomara, 
Saudoval y otros dicen que fray Vicente confirmaba su dt- 
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cho con la autoridad dei libro. Atahualpa lo miro, abrió, 
hojeó, y diciendo que á 61 no le decía nada de aquello, lo 
arrojo en el suelo. Tomoel fraileel libro y fuese á Pizarro ^ 

voceando: — los Evangelios en tierra! Venganza, cristianos! A 
ellos! A ellos, que no quieren nuestra amistad, ni nuestra 
ley! Pizarro entónces mando sacar el pendón y jugar la ar- 
tiílería; pêro Garcilaso trata de excusar á fray Vicente, di- 
ciendo que ai tiompo dei razonamiento, impacientes los es- 
panole.^, arremetioron con lo3 indios para pelear y quitarles 
el oro, platay piedras preciosas: otros subieron á una torre- 
cilla á despojar un ídolo adornado de oro y plata. El Inca 
mando á los suyos no ofendiosen á los espanoles. Fray Vi- 
cente daba vocês que no peleasen, y con el ruido no oyeron, 
y que fray Vicente alborotado con la repentina grita, se le- 
vanto dei asiento en que estaba con Atahualpa, y dejó caer 
el libro y tambien la cruz, la que dos dias después se halló 
en el mismo lugar. Sea lo uno 6 lo otro, no fuéacción acer- 
tada, y el hecho queda á discreción dei lector. 

Fué tal el furor de los espanoles, que sin resistência de 
los indios mataron míis de cinco mil. El Gobernador y sus 
infantes acometieron á Ataliuallpa con grandísinia ânsia de 
prenderle, y el mismo Pizarro, agarrándolo de la ropa, dió A^ 

con el contra el suelo, y ai caer le quito Miguel Astete jun- 
to con Juan Flores la borla colorada 6 raascapaycha, que la 
guardo hasta el afio de 1557, en que la entrego á Sayri Tupac. 
Duro el estrago (no batalla ,pues no pelearon los indios) po- 
ço más de media hora, porque ya era puesto el sol cuando 
se comenzó. Llevaron preso á Atahuallpa con grandísimas 
muestras de alegria. Los demás sucesos y circunstancias 
véanse en los historiadores, con advertência que en lo dei 
tiempo van desviados, porque Gomara pone esta prisión afio 
de 1583. Sandoval, Herrera, Illescas, el padre Melendez, 
fray Dicgo de Córdoba y otros muchos, la ponen dia de la 
Cruz, 3 de May o de 1533, por hacerla misteriosa. Otros que 
Atahualpa murió este dia. El padre Blas Valera dice, que 
estuvo en la prisión três meses. Garcilaso asienta que por 
Diciembre de 1531 fué la prisión de Atahuallpa, y por Mar- 
zo de 1532 murió. Pêro estos autores no vieron el diário de 
Francisco Renez, según dice Xerez, secretario de Pizarro, 
impreso en Salamanca afio de 1547, en que están escritas to- 
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das las jornadas por su orden desde la primara salida de Pa- 
namá hasta la muerte de Atahuallpa, y refiere su prisión íi 
16 de Noviembre de 1532. 

También se advierte, que el milagro que, con más sin- 
ceridad que diligencia cuentan todos los historiadores, de 
haberse humillado un león y un tigre delante de Pedro de 
Cândia, ai entrar en Tumbes con una cruz en la mano, fué 
quimérico y falso; porque suponen que esto acaeció la pri- 
mera vez que vinieron á lumbes, antes que Pizarro viniese 
de Espana, cuando fué á pretender la conquista dei Porú. 
Y dei diário de Xerez consta liaber arribado los espanoles á 
Tumbes afío de 1531, después que Pizarro volvió de Espa- 
fía, y no antes; porque la primera vez volvieron desde la is- 
lã dei Gallo, y no es de creerse qne Xerez, companero inse- 
parable y secretario de Pizarro, si hubiese sucedido iin caso 
tan notable lo pasase en silencio, ailn refiriendo cosas me- 
ntidas con gran prolijidad; á lo que afiade no poça fuerza en 
lo negativo una probanza que, en virtud de coniisi6n dei 
Virrey don Francisco Toledo, fecha en el Cuzco íi 12 do 
Agosto de 1572, recibió el doctor don Gabriel de Loarte, al- 
caide de corte y corregidor de esta ciiidad, ante Bartolomé 
de Zelada, escribano público de ella, en que declararou 20 
testigos de los conquistadores más antiguos, con sucesiva na- 
rración de todo lo acaecido, desde que Pizarro salió de Pa- 
namá la primera vez hasta el fin de las guerras civiles, la 
que conviene con l;i de Xerez. I/is historiadores no convie- 
ueu eu Ia reliición fabulosa que dlvulgaron los soldados, por 
acreditar sus hechos. 



Carlos V, Rey de Espaiia. 

Pesde 16 de Noviembre en que, con violación de todo 
derecho divino y humano, los cxtrangeros espanoles, guiados 
de su codicia, hícieron presto á Atahuallpa, se computa el 
principio de Ia conquista y despojo escandaloso dei império 
dei Peru por Carlos V, que fué en el ano de la creacién dei 
mundo 6731. Hasta aqui duro la monarquia de los Incas, 
desde la fundación dei Cuzco por Manco Ca\iac, 4QQ 'sS-s^,- 
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Con lo que se aclara la confusión que padeceis los historia- 
dores. El padre Blas Valera citado por Garcilaso dice, ha- 
blando dei arte militar de los Incas, que dominaron más de 
500 anos. Fray Buenaventura Salinas, citando á Auquiruma 
cronista antiguo, Gonzalo Fernandez de Oviedo y otros mu- 
chos asientan que, por legítima sucesión de sus claros proge- 
nitores, de unos en otros poseyeron el Peru los Incas más de 
511 anos. Fray Diego de Córdoba, en su Crónica, dice que 
reinaron 400 aíios, y sogún el padre Blas Valera más de 500 
aííos; aunque en el capítulo sexto, cotejando esta monarquia 
con otras, dice: «Acabóse la de los Incas, como se acabo la de 
los Persas que duro 421 aíios,» y concluyediciendo: esta dei 
Peru duro 500, poço más ó menos. Este suele ser el ciclo tér- 
mino fatal, espacio periódico y número armónico y decreto- 
rio de las monarquias dei mundo, en que padecen notable 
mutación, pasando á senores extraíios y nuevo domínio; 
aunque en esto no puede habor certidumbre. 

Vinieroií á servir á Atahuallpa, en su prisión, todos los 
nobles que habíanhuido de la cruenta invasión deCajamar- 
ca. El maestre de campo Ruminahui, rabioso de ver tanta 
mortandad de los suyos y á su Inca cautivo, por no haberse 
apreciado su dictamen de que no recibiesen de paz á los es- 
pafíoles, ni se fiasen de ellos, se fué con toda su gente á Qui- 
to, con ânimo de alzarse con aquel reino, y luego que entro 
á la ciudad recogió algunos hijos de Atahuallpa con pretex- 
to de defenderse; poço después los mato, y con ellos á Quil- 
liicacha, hermano uterino de Atahuallpa. 

Atahuallpa, tratando de su rescate, prometió para con- 
seguirlo médio salón de oro y plata hasta una seíial que pu- 
so, y porque se certificasen de su promesa mando á sus ca- 
pitanesy curacas llevasen, para este efecto, á Cajamarca todo 
el oro que pudiesen dei Cuzco y demá.s províncias. Fué acep- 
tada la promesa por el Gobernador, quien á pedimento dei 
Inca envio algunos espanoles ai Cuzco y otras províncias á 
ver los tesoros. Garcilaso poniendo en el capitulo 28 la sa- 
lida de estos espanoles, dice en el siguiente: «que poço des- 
pués fué Hernando Pizarro á ver el templo de Pacliacamac. 
Xerez, en su diário, pone primero la ida de Hernando Pi- 
zarro á 5 de Enero de 1533, y la de Hernando Soto y losde- 
más á Jauxa y el Cuzco el 15 de Febrero.» Atahuallpa man- 
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dó pregonar en todo su reino que recibiesen y hospedasen 
á aqueílos Virarochas con todo el regalo y fiesta posible, co- 
mo ]o ejecutaron con díidiviís y sacrifícios, teniéndolos por 
dioses. 

A 20 de Diciembre liegaron á Cajamarca índios men- 
sajeros dei pueblo de San Miguel, con carta en que haeían sa- 
ber ai Gobernador córao habían arribado á esta costa unos 
navios en quevenían ISOhonibres y 84 caballos. I^os navios 
venían de Panamíi. con el capitán Diego de Almagro y 120 
hombres, y las otras três caravelas de Niearahua con 130 
hombres; don Diego y los demás llegaroii á Cajamarca, se- 
gún Xerez, víspera de Pascua 12 de Abril de 1533. Habían 
escrito ai Gobernador que la intención de Almagro era con- 
quistar y gobernar adelante de las 200 legnas de la línea 
equiiioccial, que era la goborniición de Pizarro. Pêro Alma- 
gro exorto ai que esto escribió y esfuvo en paz y amistad 
con Pizarro, á quien pidió la mitad do los despojos en fuer- 
za de la eonipaíiía que teiiían celebrada, segtín Oomara. 

Ano de 1Í533, Domingo 5 de Encro, salió Fernando Pi- 
zarro de Cajamarca íl las províncias de Pachacamac y Hua- 
macbuco, así por el oro de ese distrito, como íí poner los re- 
paros necesaríoK para la gente que tenía con?igo el capitíin 
Clialcuchima. Llevó una cuadrilla de caballoá, y en un dia 
de los de aquel camino vieron en aquella ladera mucha can- 
tidad de oro y plata, (|ue con el re.«plandor dei sol relum- 
braban de mancra qne los quitaba la vi.-^ta. Eran las alhajas 
que (iuiliscncbe llevaba i)ara el rc.^icatc; de su hermano Ata- 
huallpa. Llegado Pizarro ai templo de ]'achacamac vió las 
riquezas, donde también diernn oro á los caballos. Allí es- 
taba Chalcui-liinia, y le persuadiu A (juedespidiendo su ejér- 
cito fueseen su conipaiiía il ( 'ajanuina. En cl camino lierra- 
ron los caballos con ])lata y oro, Hcgún (larciiaso. 

El 14 de Eiiero de diclio ano, que fué íx los scscnta dias 
de Ia prisión de Atahuallpa, le puso cadena el Gobernador, 
segiíu Xerez. Gomara dice: sintió niuclio las cadenas Ata- 
baíiba, y rogo íi Pizarro le tratasen bien, ya que su ventura 
así Io queria. A 20 de Enero entraron en Cajamarca algu- 
nos cristianos con mut^ha cantidad de oro y plata para cl 
rescate de Atabuallpa, (^uien cuido se guardase cou toda di- 
ligencia para prescntar por junto lo prometido. Sábado 15 
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de Febrero partieron de Caiamarca los três espafíoles (Jue 
envio el Gobernador por-el oro á Jauja y el Cuzco, dando 
poder ai uno de ellos para que íi nombre de Carlos V tomase 
posesión de esta ciudad ante el escribano que, era uno de los 
três, con los cuales vino un hermano de Atabuallpa Esto 
dica Xerez; pêro Garcilaso afirma que vinieron Hernando 
Soto, Pedro dei Barco y otros cuatro. No se opone á Xerez; 
porque este, fuera de los três principales que menciona, ana- 
de otros três soldados y un negro. Iban, dice Garcilaso, en 
hombros de índios en unas hamacas. que así lo mando el 
Inca, porque fuesen más regalados y á prisa. Habiendo ca- 
minado más de 100 léguas, llegaron por el mes de Marzo á 
Jauja, donde estaba preso el Inca Huascar, á quien visita- 
ron y consolaron. Huascar les represento la tirania de su 
hermano, que no solamente queria quitarle el reino, que por 
legitima sucesión era suyo, mas también la vida, que para 
esto le tenía preso con tantas guardiãs, que les rogaba y en- 
cargaba no pasasen adelante, sino que volviesen con él para 
asegurarle la vida; porque yéndose ellos le habian de matar 
aquellos capitanes; que el Gobernador, informado de su jus- 
ticia, le restituiria el império; y que entonces él les daria 
mucho más de lo que su hermano les habia prometido: que 
no solamente les henchiría de oro y plata hasta la raya que 
estaba puesta en la sala, sino que la Uenaria hasta lo alto 
dei techo, como que sabia donde estaban todoj los tesoros 
de su padre y de sus antepasados, que era cosa innumera: 
ble. Hernando de Soto y los demás dijeron era orden de su 
Gobernador el pasar nl Cuzco, á que no podían faltar, y así 
se partieron dejando ai Inca Huascar más triste y desconso- 
lado, segun Garcilaso. 

Los capitanes de Atahuallpa le dieron parte por chas- 
qui de todo lo que habia pasado entre Huascar y los es- 
pafíoles; y el fratricida sangriento (que aun estando cautivo, 
no olvidaba su crueldades) recelando el que la justicia y de- 
recho de Huascar y su promesa fuesen causa de su muerte, 6 
por que visto que le preguntaban muchas veces por su her- 
mano, le parecío que hacian más caso de Huascar y no de él, 
y que le dejarian por seíior (segiln el Palentino), dió orden á 
sus capitanes matasen á Huascar, fingiendo con astúcia ai 
mismo tiempo gran dolor y pena de su muçrte. Según Agus- 



— 85 — 

tín Zárate niatarónle cruel fsimamen te en Antamarca, por 
Maizo de 1533, haciéndole cuartos y tasajos, y no se sabe 
donde lo echaron: créese entre los Índios que se lo coniie- 
rnn de rabia: el padre Acosta dice que lo qiiemaron. Mu- 
rió el Inca Inticusi Huallpa Huascar, hijo primogénito de 
Huayna-capac, heredero dei reino, ií los 51) aiíos de su edad, 
habiendo reinado solo cinco. De su niuger y heniiana la 
coya Chinqui Ttuypa no quedo liijo alguno, iii de las otras 
mugeres, porque los extinguió todos Atabuallpa. No se ea- 
be donde tuvo su palácio, y en el libro 1" dei Cabildo de 
esta ciudad, en la repartición de solares, liay un gitio que es- 
tá detriís de Coracora, pasada la calle de Procuradores, que 
se dice la fortaleza de Huascar; y hay tradición de litibeisO 
ocultado sus tesorosen Rumicolca, que es el alto de Maynn, 
camino real de Collasuyo. La cadena de oro, con que cele- 
braron su naciniiento y trasquila, lampoco se sabe donde Ia 
escoiidieron: unos conjeturan que en la laguna de Moyna, 
otrosque en la de Urcos, la cual se bizo con artificio para 
este efecto; lo que movió á algunos espafioles en el ano de 
1557 íi abrir un socabíJn pordebnjo de la tierra, entre el rio 
grande y Ia laguna, para desaguaria, aunquc despuís de lia- 
ber gastado muclio dinero, en vista de la suma dificultad, de- 
sisti eron dei empeno, según Garcilaso. 

Sábado 12 de Abril, víspera de Pascua, entro dou Die- 
go de Alniagro en Cajamarca, como dice Xerez en su diário, 
aunque por yerro de imprenta se puso el 14, Por cl dicho 
mes entraron en el Cuzco Hernando de Soto, Pedro dei Bar- 
co y los demás. Fueron recibidos con mueba fiesta, bailes 
y regalos porei capitíín Quisquis, que desde el afio antece- 
dente gobernaba esta ciudad, tcniínduhien guarda con más 
de 30,000 hombres por orden de Atabuallpa, segiln dioeun 
autor, aunque no hicieron resistência ií los espanoles, como 
lo atestiguan todos. Aposentíironse en Aniarocanclia, que 
era el palácio de Huayna-capac. Otro díasalieron íi pasear 
Ia ciudad en andas, y vieron higrande riqueza dei templo 
y casas reales; vieron cruces en lo alto de los adoratorios y 
palácios, lo que Garcilasu atribuye ai milagro supuesto de 
Cândia en Tumbes, que tenemos advertido fué novela. I,o 
que les movió á los indio.s íi poner cruces fué el liaber visto 
íi los cristianos adoraria, trayóndola de continuo, signándo- 
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se á cada paso con ella, y usando de esta senal en sus jura- 
mentos. Hernando de Soto, en virtud de poder dei Gober- 
nador, tomo oosesión, en nombre de Carlos V, Rey de Espa- 
na, de esta ciudad, ante el escribano dicho y los demás, se- 
gun dice Xerez, aunque no quedo instrumento 6 testimonio 
de ella. Detuviéronse en esta ciudad por ocho dias. 

Martes 13 de Mayo se dió principio con pregones á la 
primera fundición general en Cajamarca, y reducido todo 
en buen oro, fue la totnl cantidad de 1.326,539 pesos debuen 
oro. Sacados los derechos de fundición, importaron los 
quintos de Su Magestad 263,259 pesoí/. En la plata hubo 
5,160 marcos y tocaron á S. M. 10,121. Este es el cômputo 
de Francisco Xerez, y el de Garcilaso es por ducados. 

Viernes 23 de Mayo entro en Cajamarca el escribano 
que había venido ai Cuzco con losotros, que llevó ai Gober- 
nador la razón de haber tomado la posesión de esta ciudad, 
y relación de todo lo que se le había ordenado, y dijo que 
los demás llegarían dentro de un mes. Domingo 25 de Ma- 
yo entro Fernando Pizarro de vuelta de Huamachuco con 
el capitán Clialcuchima, que tomando uiia carga á cuestas, 
(ceremonia que usaban para presentarse á sus reyes), pasó 
á ver á Atahuallpa, y haciendole varias demostraciones de 
sumisión y alhagos, se mostro el Inca, aunque cautivo, muy 
entero y magestuoso (según Xerez). Y de aqui se c aivenco 
no haber nmerto Atahuallpa á 3 de Mayo, como ponen 
otros. Y en esos dias envio el Gobernador á su hermano 
Fernando Pizairo á Espana con la relación de los sucesos 
dei Peru y la cantidad referida de oro y plata para el Rey. 
Garcilaso dice, que fueron cien mil pesos en oro, y cien mil 
en plata. 

Don Francisco Pizarro trato de abreviar la muerte de 
Atahuallpa por varias razones La primera por desechar 
cuidados y estorbos y poseer el oro y plata que había en el 
Cuzco, como dice Garcilaso. La segunda á instancia de los 
de Almagro, sobre la partición de los despojos que dice Go- 
mara. La tercera por que, muerto el Inca, tendría menos 
que hacer en ganar la tierra, segun el mismo Gemara. Al- 
gunos anaden otras razones y motivos. Hízole vários car- 
gos á Atahualpa, que los reliere Garcilaso. Substancio la 
causa, lo sentencio d muerte, conminándole lo quemaría vi- 
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vo si iiose hiiutizaba. Atahuallpa,que yatenía prepafriosde 
su miierte. la agnavdaba por horas, eii especial por iiii come- 
ta verdiuegro, poço menos que de un cuerpo humano de 
grueso y más largo que una pica, que se vió do noclie en 
aquel país, veinte días antes de su nmerte. Pedro Cieza de 
León dice losiguiente: «Guando se prendió ií Atahuallpa 
«enia província de Cajamarca, Iiay vivos algunos oristia- 
« nos que se liallaroii con el marqué-s don Francisco Pizarro. 
« que vierou en ei cielo, de media noclie abajo, una seiial 
« verde tan gruesa como un brazo y tan larga como una lan- 
« za gineta. Y como los espafioles anduvíurou niirondo eu 
« ello y Atabaliba lo entendiese, diccn que pidió lo sacasen 
« para ver; lo sacaron, lo vió, y se puso triste hasta el día si- 
«guiente;y como el Gobernailor don Francisco Pizarro lo 
« preguntara por qué se había puesto tan triste, respondió: 
«que había mirado aquella serial dei cielo y liccho recuer- 
« do que, cuando su padre Huayna-capac murió, se vió otra 
« semejante (" igual íi aquelhi; y dentro de qnince días mu- 
« rió Atabaliba.» Oon estos y otros pi'esagios que refiere 
Garcilaso, y los demíis que mostraban los espafioles que le 
acusaban por instantes, y también por que no le quemasen 
vivo, pidió el santo bautiamo. Fray Vicente Valverde tu- 
vo cuidado de instruirle en la fe inuchos días antes que Ic 
matasen, segun el padre Blas Valnra. 

Sábado 31 de Mayo fué bautizado el Inca Atahuallpa 
por fray Vicente Valverde con el nombre de Juan Atahualt- 
pa, á los seis meses y médio que ewtuvo proso; y por la tar- 
de, á la misma hora de la fatal invasión en {|.iií U) apresa- 
ron, según Xerez, losacsiron ai suplicio con voz de pregonc- 
ro, y lo abogaron en un paio en Cajamarca, por orden de 
don Franoisco Pizarro, domara díce losiguiente. «Mu- 
« rió' Atabaliba con esfuerzo, y pidiendo llevasen svi cuerpo 
«íi Quito, donde los Keyes sus antepasados, por parte de 
« madre, estaban. Si de corazón pidió el bautismo, díchoso 
« ê\; y si nó, pago las niuertes que había hccho. Era bien 
« dispuesto, sóbrio, animoso, franco y muy litnpio y bien trai- 
« do; tuvo muchas mugeres, y dtjó algunos hijos.» Xerez 
dice que era bien apersonado y dispuesto, algo generoso, el 
rostro grande, liermoso y feroz, los ojos encarnados en san- 
gre, bablaba con mucba gravedad como gran seíior, hacía 
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muy vivos razonamientos. Garcilaso dice que mando lle- 
var su cuerpo á Quito; por que en el Cuzco, donde estaba 
odiado porsu mucha crueldad, no se le hiciesen algunos vi- 
tupérios; y míis adelante dice; Atahuallpa fué niuerto por 
justiciasin cumplir la ((cantidad que prometió para su res- 
« cate, porque no le dieron más lugar, aunque otros dicen 
« que después de recibido el rescate le mataron. Tan injus- 
« to fué lo uno, como lo otro.» Ei padre Cornelio Alápide 
toca esto brevemente por estas palabi*as. « Solus Atabaliba rex 
ah Hispanh capiur, nr se rcdlmercl, enbientumy qno destineba- 
titr, iiaro se impltiomm pn-omisU, eipené prestHit, ncc tamen 
mortum evasit.)) 

Murió Atahualpa á los 40 aíios de su edad, porque era 
menor que Huascar en diez anos, y cuando tuvieron guerra 
los dos herinanos, (el ano de 1528) era de 46, y Atahuaípa de 
30 (no de 25 como pone António Herrera), y con los cuatro 
que pasaron hasta el de 15:33, son los 40. Francisco Xerez, 
por el aspecto, le dio trcinta anos. Reino Atahualpa nueve 
aíios, porque en (^uito reino cinco hasta el de 1528, y en to- 
do el Peru cuatro, hasta 16 de Noviembre de 1532 en que 
fué preso. Los seis meses y médio de su prisión no se com- 
putan en su reinado, por haber sido de los espanoles que per- 
tenecían á su rey Carlos V; siendo así que por todo derecho 
debía computarse hasta el clía de su muerte alevosa é injus- 
to; porque sus vasallos todos lo tenían por su Inca hasta a- 
quel momento, y hasta este fué obedecido y tenido por tal, y 
desde su muerte usurparon los espanoles prevalidos de su 
fuerza. 

í^nterraron á Atahualpa, dice Gomara, á nuestra usanza 
entre los cristianos, con pompa. Se puso luto Pizarro é hízole 
honradas exéquias. No hay que reprender á los que le ma- 
taron. pues el tiempo y sus crímenes los castigaron después, 
y todoá LÍlc/S acabaron mal, como veremos en el progreso de 
la historia. Pedro Cieza de León, hablando de los cristianos 
crueles con los indios, concluye diciendo: «y así los que tales 
« fueron, j)Ocos murieron de muerte natural, como fueron los 
« principales que trataron de la muerte de Atabaliba; antes si 
« murieron miserablemente, y áun parece que las guerras 
« que han habido en el Perii las permitió Dios en castigo de 
« los que alií estaban.» Don fray Prudencio Sandoval, en la 



Historia de Carlos V, siente lo mismo, y anade que la TMierfe 
que dieron á Atahiialpafué ivjnslíifima. Verdad es que los di- 
chos de los testÍROS por interpretación de Felipillo se escri- 
bieron en el proceso, de maneraque fray Vicente Valver- 
de dijo, que él firmaria la scnlcnciti ãemuerte, segíín lorefiere 
Oreliana en su tratado de Varones ilustres. 

Viernes 13 de Junio entraron ii Cajamarca los que Ueva- 
ron el oro dei Cukco, y en esos dias llegaron tambi6n los que 
habian venido í\ esta ciudatl. Garcilaso dice que volvieron 
antes de Ia niuerte de Atabualpa, y que se la aceleraron por 
Ias noticias que daban de las grandezas dei (Xizco;pero estas 
las dió el escribano que entro en Cajamarca, y con ellas abre- 
viaron la muerte dei Inca. 

Martes 17 de Junio proveyô el Gobernador en Cajamar- 
ca auto para la reparticiún de los despojos, y el día 25 de Jú- 
lio se acabo de repartir todo el oro y la plata. Ix)s soldados 
de & caballo recibieron á 8,800 pesos en oro y 362 marcos 
en plata. los de á pie á 4,400 pesos en oro y íi 181 marcos en 
plata; algunos más y otros menos, según le pareci6 ai Gober- 
nador: esta raz6n es de Xerez. Garcilaso pone otra más gene- 
ral y exacta, reducida a ducados, después de Gomara, Agus- 
tín de Zárate y otros, y afíade que ai maestre-escuela Fer- 
nando de Luque no cupo cosa alguna, por sal>erse que babía 
muerto, y por esto no liablan de él los historiadores. 

Hecha la repartición salieron el Gobernador y los de- 
míis de Cajamarca, y eraii por todos 350 con los de Alma- 
g3'0. Tito Atauciíi, liernumo de Ataluialjia, que llevaba gran 
cantidad de oro y |>lata, cabida la nuieite, sailó ai camino á 
los espanoles en e! pueblo de Tocto, província de Huaylas, 
con 6,000 hombres, dió sobre ellos, prendió oclio y entre 
ellos á Santos de Cuellar, escribano de la inforinación, sen- 
tencia y muerte de Atabuallpa, El maestre de campo Quis- 
quis, que tambien iba dei Cuzco íi librar íi su Rey con cerca 
de 12,000de su tercio, habida la noticia de su muerte, tuvo 
una batalla muy renida con los espanoles, de los cuales niu- 
rieron 17, y otros beridos, con algunos presos segiln Garci- 
laso. Juntóse con Titu AUincbi, y fueron ambos á Cajamar- 
ca. Los espafioles visitando de camino el templo de Pacha- 
camac, cargaron todo el oro y plata que había dejado Fer- 
nando Pizarro. 
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Después que los espaíioles salieron de Cajamarca. de- 
senterraron los indios el ciierpo de Ataluiallpa, y lo llevaron ^ 

á Quito, donde el maestre de campo Ruminuahui lo reeibió 
con aparato, y trato de enibalsamarlo, aunque estaba ya po- 
drido, pues habían pasado dos meses de su entierro. Hicié- 
ronle las exéquias por quince dias, después de las cuales ha- 
biendo convocado Runiinahui á todos los capitanes y cura- 
cas, que habían venido, para tratar con ellos lo que se liabía 
de hacer acerca de los es[)anoles, y sobre que eligiesen á Qui- 
liscacha para Virrey, durante la edad propia dei hijo de 
Atahuallpa, estando todos juntos en un banquete que les hi- 
zo, degolló á Calcuchima, Quiliscucha, y á los demás cura- 
cas y capitanes. Mato también á los hijos é hijas de Atahuall- 
pa, enterro vivas á las escogidas, y ejecutó otras crueldades 
con ânimo de reinar. Tuvo vários reencuentros con los es- 
pafíoles, y no pudiendo mantener la guerra se retiro á los 
Autis, donde pereció seeun Garcilaso. 

Luego que Titu Atauchi y el maestre de campo Quis- 
quis entraron en Cajamarca con los espaíioles sus prisione- 
ros, hicieron pesquiz t de la muerte de su Rey, hallaron que 
Cuellar, el escribano de la causa, había notificado la senten- ^ 

cia de muerte, y halládose presente á su ejecución. Averi- 
guaron que Francisco de Chávez y Fernando de Haro y otros 
de los que tenían presos, habían sido en favor dei Inca, y en- 
trando en consejo acordaron que ai escribano Cuellar le die- 
sen la misma muerte, y á los demás los curacas tratasen con 
todo regalo, y los enviasen libres y con dádivas. A Cuellarjlo 
sacaron ai otro dia dei mismo aposento de la prisión de Ata- 
hualpa, lleváronlo á la plaza con voz de pregonero, que iba 
delante diciendo: A cMe Ancca manda el Pachacamac que mue- 
ra, y á todoí^ los que matdron a nuestro Inca. Dioronle garro- 
te en el mismo paio; dejáronle así por todo el dia, y cerca 
de lanoche lo enterraron en un hoyo, imitando en todo á 
los espanoles en la muerte y entierro de Atahualpa. 

A Chavez y los demás prisioneros, después de haberlos 
curado, les dieron mucho oro, plata, esmeraldas é indios que 
les acompaíiarau, y con ellos, en nombre de todos los espa- 
noles, asentaron ciertas capitulacionos qne las refiere Garci- 
laso, y sou las siguientes: que hubiese paz entre espanoles é 
nidios, y no se hiciesen mal los unos á los otros; que en sus 
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tratos se hubiesen como amigos y confederados para ayudar- 
stí unos úotros; que los espanoles diesen snelta ii los índios 
que tenían presos coti eadenas, y quo en adelante no los a- 
lierrojasen, sino que sesírviescn de ellos libremente; que las 
leyes de los I ucas cn beneficio de los vasallos, no siendo con- 
tra la ley Cristiana, so guardai^en inviohiblenieiite; que el 
Gobernador enviase estas capitulaciones á su Emperador Car- 
los V para que Ias confirinaso. Cliavez, en nombre dei Go- 
b(!rnadory los demSs, pidió dos cosas; la primera que los ín- 
dios recibiesen la ley de los cristianos; y la segunda que les 
diesen alimentos é Índios de servicio. Titu Atauclií las otor- 
g'>, y pidió les diesen predicadores y sacerdotes que les ins- 
truyesen. Asentado esto pidieron licencia y partieron. 

Titu Atauchi, luego (]uo Cliavez y sus compaíieros sa- 
lieron de Cajamarea. bizo pr.ipio á su liennano paterno 
Manco Inca, liijo de Huaynacapac, enviándole Ia obediên- 
cia y reconociíniento de Supremo Seííor (conio íl quien legi- 
timamente perteneeía el império) con las mismas capitula- 
ciones, dándole aviso de todo en lo que con los espanoles hu- 
biese de tratar. El maestro de camjio Quiscpiis le envio á de- 
cir, <pif no dosliiciese cl ojércitoque tenía, antes si procurase 
anmentarlo, liasta baber dailo asiento con los espafioles, y 
que se recatase de ellos. El príncipe Manco Inca recibió es- 
tos avisos niuy gustoso, esperando se le restituyese el impé- 
rio, y determino ir á visitar A los espafioles, y pedirles por 
víii de paz, amisfad y llaneza de justicia, el mando y sefiorío 
de su reyno, conforme íí las capitulaciones hecbas con su 
liermano Titu Atauchi. 

El Gobernador Pizarro y los dcmiís, dcspufs de algu- 
nos reeiíctieiitros de poço momento en el canúno, entraron 
en el Cuz(!o: Garcilaso dice <iuc iK)r Octubre de ir):í2. El 
primer cbanfre dei Cuzeo don Fernando Árias, en la rela- 
ci6n que liizo por auto dei 01)ispo don fray Juan Solano, que 
estií ii fojas dei |)riiner libro de ('abildo de esta Iglesia, dá 
principio con la clivusula siguiente: «Pri meramente, su mer- 
ced que está inforniailo por lo.s conquistadores amigos de 
este reino, que los espafioles entraron en esta ciudad dei Cuz- 
co en 2 de Noviemhre de l");í2. vinien<Io por eapitfm gene- 
ral don Francisco Pizarro, y cl adelantado don Diego de Al- 
magre, y Ifernando de Soto con otros conquistadores; pêro 
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poniendo Herrera y Garcilaso el mes de Octubre, síguese no 
haber pasado dei dia 2 6 3 de Noviembre de 1533. Con los 
dichos espaíioles vino fray Vicente de Valverde, dei orden 
de predicadores, deudo y capellán de Pizarro. Liiego que en- 
traron, saquearon todo el oro y plata que dicen Gomara, 
Agustín de Zárate y Garcilaso. 

El mismo dia ai entrar Alonso Ruiz en una casa bus- 
cando oro, como los demás, halló un indio de crecida edad, 
quien con grandes muestras de alegria le hablaba y le hacía 
seíias, como que algo le pedia y rogaba. Alonso Ruiz trajo 
luego á Filipillo, por cuya interpretación preguntado el in- 
dio dijo: Que el Pacliacamac (que es el criador dei Univer- 
so) le habia revelado (|ue no moriria sin que primero viese 
nueva gente, que le instruyese en la verdadera ley y reli- 
gión, atento á su vivir arreglado á la ley natural, y que así 
le suplicaba se la enseíiase. Hizolo asi Ruiz con la diligen- 
cia posible, y reconociéndolo capaz en los mistérios de laFé, 
lo hizo bautizar, siendo su padrino, y dentro de poços dias 
murió el indio. 

En la repartición dei saco cupo á Maneio Sierra de Le- 
guizamo, entre otras piezas, un sol de oro, 'que estaba en el 
templo de Coricancha, el cual lo jugo esa misma noche, y 
lo pordió antes dei amanecer. Por quien quedo en el Penl 
el refrán ordinário, cuando de algiin jugador dicen: — Juega 
el sol antes que salga, o el sol por nacer. Entre otras resti- 
tuciones, á cuyo fin mando tomar Bulas de composición en 
su testamento que otorgó en esta ciudad en 18 de Setiembre 
de 1589, ante Jerónimo Sancho de Quesada, pone una cláu- 
sula: « Digo, liube una figura dei sol, que tenian liecha los 
« Incas en el templo dei 8ol, que ahora es convento de San- 
ei to Domingo, donde hacían sus idolatrias, que me parece 
« valdría dos mil pesos, y con lo que me cupo en Cajamarca 
« y en esta ciudad, done en cargo de doce mil pesos: muero 
<( pobre y con niuchos hijos; pido á Su Majestad se duela de 
«ellos, y á Dios de mi alma. » En la primera cláusula pide 
perdón de los danos y mal ejemplo dado a los naturales pa- 
ra descargo de su conciencia. Todo lo diclio lo refiere el pa- 
dre António Calancha. 

Al tiempo que estaban ocupados en sacar todos los teso- 
ros delCuzco y sus contornos, llegó nueva, de como don Pe- 
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dro de Alvarado venía eii demanda dei Peru, para ser Go- 
bernador de lo que conquistiísc. Alterároiise los dei ("uzco, 
y con este receio mando el Gobernador (jue d ui Diego de 
Almagro fuese con 100 hombresá defender hv ti erra, de ma- 
nera que don Pedro no desern bar case, y cuando no se pu- 
diese resistir, le comprase la armada. Partió Almagro dei 
Cuzco con esta orden. Poço despuéá que salió don Diego, 
llegaron ai Cuzco Francisco de Chavez y sus compaiíeros, y 
dieron cuenta ai Gobernador de todo lo sucedido con Titu 
Atauchi y las capitulaciones, las que Piz:irro y los demás 
propnsieron cuniplirlas todas, 

Casi en esos mismos dias vinieron nuevas ai Goberna- 
dor de la mortandad y tiranias que Humifialiui liabía ejecu- 
tado y ejecutaba en Quito. 

A õ de Diciembre de dicho aiío, entro en Sevilla Ia prí- 
mera de las cuatro naves que liabían salido dei Peru con las 
primeras riquezas pai-a el Rey, en que fué el capitán ("ri.stó- 
val de Mesa y un clérigo natural de Sevilla, llaiuado Juan 
de Sosa, quion había venido de vicário dei cjéreity de Piza- 
rro, con bastante bacienda de oro y |»liitii. 

A ") de Enero de 1534 liegó il Sevilla Ia segunda n;ive. 
nombrada Santa Maria dei Campo, en que fuó ciipitán Her- 
nando Pizarro, é iban para Su Majestiid 103,000 pesos de 
oro. y 5,048 marcos de plata, fuera de varias cantidades 
de particulares, y otras mucliísimas alliaja» de oro y pla- 
ta para Su Majestad, según Xerez. Casi [íor este mismo 
tiempo se junto ISebastián de líenaleázar con don Diego 
de Almagro en Ia costa, y ambos esperaron ií don Pe- 
dro de Alvarado. A Almagro se le liuyó Filipillo el intér- 
prete con un cacique principal, y se fué á don Pedro, le dií> 
aviso de Ia i»oca gente que tenía don Diego, y que se liui- 
rían los deniiís. Alvarado y Almagro pv vieron en los cam- 
pos de Ribueepampa (hoy Riobatnba) doudo lndjíonui de 
pelear, y por médio dei licenciado Cal dera se concertaron, 
en (pie igualmente fueran todos companero.s en lo ganado y 
por ganar; y así lo publicaron, reservando en íocreto el com- 
prar á don Pedro la armada eu 100,000 pesos de bueii oro, y 
que se volvi&se íl su gobierno de Huaitimallan. Por interce- 
HÍ6n de don Pedro perdonó Almagro ií Filipillo, babiendo 
quemado vivo ai curaca, que con él se liabía buido, y de todo 
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dió aviso á Pizarro. Dadas varias providencias después dei 
concierto, quiso Alvarado venir ai Cuzco (i verse con Piza- 
rro, como así fue que viniera con Almagro, y ai parecer V 
por la provincia do loiCanaris tuvieron batalla con el maes- 
tre de campo Quisqiiis, con muerte de machos espaíioles é 
Índios, y victoriosos reoogieron muchos despojos. A Quis- 
quis lo mataron los suyos. De todo dió aviso Almagro á Pi- 
zarro. 

Por el mes de Marzo de dicho aíio el príncipe Manco 
Inca, despues de muchas consultas que tuvo con los suyos 
sobre la venida ai Cuzco en demanda dei império y cumpli- 
miento de las capitulaciones, se puso en camino, (no dice 
(íarcilaso de donde); vino acompanado de muchos seíiores 
de vasallos, mucha parentela de ellos, y poça de hisuya; tra- 
jo solo borla amarilla y andas de madera. Iliciéronle un 
gran recibimiento, saliendo á él todos los espanoles de á pié 
y de á caballo buen trecho fuerade la ciudad. El Goberna- 
dorseapeó, llegando cerca de él, quien hizo lo mismo. Salu- 
dáronse cortesmente: los espanoles se pusieron en sus caba- 
llos, y el Inca en sus andas íí la diestra dei Gobernador, y 
así entraron en la ciudad con gran fiesta y regocijo. Llevá- 
ronle á un palácio que está cerca de Ccasana, donde le apo- y 

sentaron. Dos dias despues propuso el prínci[)e Manco Inca 
ai Gobernador le restituyese el império y se le cr.mpliesen 
las capitulaciones, dándole sacerdotes y ministros para la doc- 
trina y ley de los cristianos. YA (iobernador respondió que 
fuese Su Alteza bien venido á su ciudad imperial, que hol- 
gaba nuicho saber su voluntad para cumplirla, y que las ca- 
pitulaciones eran tan justificadas, que era muclui razón se 
cumpliesen todas. Dicho esto hablaron de otras cosas, y muy 
poço. 

Al otro dia el Gobernador por satisfacer á Manco Inca, 
viendo iba poço en ello, le puso la borla colorada, (aumjue 
según dice Xerez) despues de la nnierte de Atahuallpa, in- 
mediatamente Ia había dado á un hijo suyo, que se llamó 
don Francisco Atahuallpa, y murio en esta ciudad ano de 
1559. Díjole que de la particion dei reino se trataria más 
adelante, cuando hubiesen tenido asiento, que por entonces 
andaban alborotados. (^ue no le dal>a luego los ministros y 
sacerdotes, por haber muy poços, (^ue los cristianos no ha- 
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bían vonido fi estas partes, sino í. desengafíar íí los naturules 
de sus errores, líecibió el Inca muy giistoso Ia liorlji, y se 
solemnizó esta sn eoronación lioiiorarisi con grande liesta eii 
estaciudad. António de Hernííndczdieotiue era Manco Inca 
de 18 anos cunndo recibió la borla; miís Pedro de C'ieza poiíc 
el naciniiento de Manco Inca, hijo de Huavna Capic, eii 
Tiahuanaco, de donde se colige era de õfl anos, poço niils íí 
menos; porque Ihiayra Csipac salió á la visita de aquellas 
partes el ano de 1502, y volvió el de 150G, y no le viei'nn 
más en Collasnyo, ni es creíble que la Coya Mama Runac, 
viéndose prcfiada, se trasportasesola. 



Posesido tomada dei Cnzco á nombre de (!arlo8 V. 

Luues 23 de Marzo de 1534 el (íobernador don Fran- 
cisco Pizarro, íx noTiibre de don Oarlos V, Rey de Espaíia, 
tomo posesión de esta diclia grau ciudad dei Cuzco, como 
parece dei testinionio que está ai principio dei primer libro 
dei Cabildo de ella, el que sacado á la letra es dei tenor si- 
guiente: 

rt El licenciado Polo Ondegardo, Corregidor y Justi- 
« cia mayor de esta ciudad dei Cuzco, mando á vos Sancho 
H de Orué, eseribano dei Ayuntamienío de esta ciudad, que 
« por cuanto en vuesto poder se ha hallado y hábeis exhibi- 
« do un libro escrito cn papel á mancra decuaderno, el cual. 
« segtín él parece, es libro viejo <lcl fabiklodol tiempo drl 
« MarquOs don Francisco Pizarro, y por que la primera foja 
H de él parece estar rota y maltratada, y en partes falta ai- 
« giln pedazo, porcuyacausa no se puedeenteraniente sal>er 
« lo que contiene dicba foja, y es necesario saber y entender 
« lo que de Ia dicha foja se pueda colegir y entender para 
« dar claridad de ella: Por tanto, yo os mando que veaís y 
« leais lo «jue en la diclui foja se pueda leer y entender, y 
«asenteis lo que cn ella se contiene, para ípie el dicho tes- 
«timonio declare lo qne contiene dicba foja; el cual deia 
« signado con vuestro signo en piiblica forma y nianera que 
« baga ff, s6 pena de 200 pesos, por que ast conviese ai ser- 
vicio de Dios Nuestro Sefíor, ai de S. M., y á l& hiiawi. 
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(( obra y policia de los papeies de este Cabildo. — El licencia- 
« do Polo. — Por mandado de su merced. — Sebastián de Mu- 
« gíca escribano público. — E yo el dicho Sancho Ortiz de 
« Orue, escribano susodicho, en cumpliniiento de lo mandado 
(( por el dicho senor Corregidor, do}^ íe, que vi y lei la dicha 
(c íoja dei libro miichas veces para ver y entender lo que 
« el dicho seiíor Corregidor manda, y después de bien 
(( vista y leida, doy fé de que á lo que por ella parece es co- 
« mo sigue: (^ue el lunes 23 de Marzo ano dei nacimiento 
(( de Nuestro k^eíior Jesucristo 1534, el dicho Marquós don 
« Francisco Pizarro se junto con muòha cantidad de espano- 
« les que se hallaron en esta ciudad, con fray Vicente Val- 
« verde, Juan Pizarro y otros muchos, y la mayor parte es- 
(( tá asentada en dicha foja, donde trataron y el dicho Mar- 
(( quos propuso la poblacion de esta ciudad ser bien hacerla 
« aqui, por lo que convenía ai servicio de Dios Nuestro Se- 
(( nor, y ai de S. M., y salud y sanidad de los espanoles, y pa- 
« ra su defensa si en algun tiempo los naturales se alzasen. 
)) Y en efecto, consta de la dicha foja haberse acordado de 
« hacerse en esta ciudad la dicha poblacion, reservando 
(( por si conviene poder mudar la dicha poblacion á otra par- 
(( te, cada y cuando conviniere, y reservo lo susodicbo viendo 
(( que conviene ai servicio de S. M. y ai sosiego de estos sus 
« Keynos. Y asi en efecto parece que fundo la dicha ciudad 
(( y tomo posesión el dicho dia Lunes 23 de Marzo de 1534. 
(( La cual dicha posesión parece que tomo en las gradas de 
« la picota, que poços dias había mandado hacer y poner 
« en médio de la Plaza, y pidió por testimonio, como con un 
(( puíial que traia labró algo de las dichas gradas, y corto un 
« nudo dei madero de la otra picota en presencia de todos, é 
)) hizo todas las diligencias de fundación de esta ciudad, que 
(( dijo era obligado á hacer, y puso por nombre á este dicho 
« pui bln.-La muy nobley gran Ciudad dei Cuzco,-acatando 
« á S. M. y á los senores de su muy alto Consejo, y dándo- 
« les la obediência, que en tal caso se requiere, para que 
« puedan enmendar, aprobar y confirmar todo lo fecho en 
« su Real nombre, como mejor viere y conviniere á su servi- 
(( cio real; y parece qlie se deja leer y entender lo susodicho 
(( y colegir de la dicha foja que fueron testigos el capitán 
« Gabriel de Rojas, Francisco Godoy, el capitán Juan Piza- 
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« rro, Gonzalo Pizarro, el baehiller Juan de líalboa y Alon- 
« 60 de Medina, lo cual parece que pasó ante Pedro Sancho, 
« escribano, y parece estar firmado dei nombre de otro Fran- 
« cisco Pizarro y de fray Vicente Valberde; y así mismo pare- 
« ce se deja entender por parte de la foja, que este mismo 
« dia se nombrô el sitio y solares de la Iglesia mayor de es- 
« ta Ciudad, que se le puso nombre Nuostra Sefiora de la Con- 
(t eepción; y asi mismo parece se deja entender que el dicho 
« Marquês don Francisco Pizarro, en este mismo dia, senalíi 
n por limites y términos de esta ciudad la província de 
«Chincha-suyo, que asi parece la nombraban los naturales, 
« y la provincia de Vilcas, que parece ser entre esta ciudad 
« y la de Jauja; que así mismo el dicho Gohernador pobl6 
« y declaro que el dicho pueblo y provincia de Vilcas entre 
a en el término de la ciudad de Jauja. Item, de la parte y 
H provincia de Condesuyo, que los naturales la tienen puesto 
o este nombre, la cual provincia es hacia la parte dei mar dei 
«Sud, dando por los términos y limites á esta ciudad toda la 
H tierra que se incluye y entra en la dicha província de Con- 
« desuyo, desde esta ciudad hasta otro mar dei Sud. Item, íi 
« la parte de Condesuyo, que es la tierra ndentro frontera 
«de la dicha provincia de Condesuyo, daba por limites y 
« término á esta dicha Ciudad la provincia de Condesuyo, 
« con todo lo que ha servido y lo sujetó á. esta ciudad y á los 
«seflores que en esta han sido. Item, á la parte de Con- 
«desuyo, que es ai Levante, Ironteraá laprovincia ya dicha 
«de Cliincha-suyo, y en médio de los lados de las dos pro- 
« vincias de Condesuyo y Clilncha-suyo, seiíalaba y senaló, 
« daba y di6 por límitea íí esta ciudad todo lo que entra y se 
« instruye en la dicha provincia de Collasuyo, en Ia provin- 
«cia de Cami y tierra do caribcs que está adelante de ella, 
« y todo lo demás que sirvió y ha servido á esta ciudad, y á 
« los senores pasixdos que han sido en elhi; los onales dichos 
« términos y tnlmites, como van declarados de las euafro 
«provincisvs, doy por limites íi esta ciudad, y se los sefialo 
« en nombre de S. M., y por virtud de sus reales poderes, 
fl que para eÍlo tengo. Testigos el capitáu Gabriel de Rojas, 
« el capitán Pedro de ÍJandia. — Francisco Pizarro, fray Vi- 
« cente de Valverde.» Y parece que en el mismo dia el di- 
« cho Gohernador mando pregonar publicamente, q^ue todoA 
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« las personas que quisieren asentarse y tomar vecindad en 
« estaciudad, se fuesen á asentar ante Pedro Sancho, escri- 
« bano, ante quien parece pasaban dichos autos. Así parece 
« que lueíjo empezaron á escribir y se apuntaran muchas de 
« las personas espanolas que ên ella estaban, las cuales van 
«."Dscritas en dicha foja, y en otra que se sigueadelante á que 
« me refiero — Y doy fé, que lo que vá por relación en este 
« testimonio es, y parece, y colijo ser así, por estar escrito 
a en dicha foja, y lo deniás que está escrito á la letra se saco 
« de la dicha foja, á que me refiero y remito, y otros datos 
« ván en este Libro que se dejan leer y entender. Luego el 
a dicho seíior Corregidor vió el dicho Libro viejo dei Cabil- 
K do, de donde se saco lo sobredicho, y le parece que la subs- 
« tancia es la contenida en el testimonio, y asi lo firmaron 
<c de sus nombres Licenciado Polo. — E por ende fice aqui mi 
« signo f, en testimonio de verdad. — Sancho de Onté, es- 
« cribano público y de Cabildo.» 

Hasta aqui el dicho testimonio, que se escribió 25 afíos 
después de la posesión. Y en cuanto á la asignación dei si- 
tio para la Iglesia Catedral, dice lo mismo el chantre Don 
Fernando Árias en la relación que hizo á fojas 2 dei Cabildo 
eclesiástico, por estas palabras: « Item, tomada esta ciudad 
« por el mes de Marzo de 1534, se dió y senaló por Iglesia un 
Cf galpón, que servia de bodega á los Índios naturales de esta 
« ciudad, el cual es donde ai presente está la Iglesia Catedral.» 
Hasta aqui el chantre. En ese galpón es donde se celebro el 
santo sacramento de la Misa desde que los espafioles entra- 
ron á esta ciudad, por cuya razón, según dicen los historia- 
dores, no prendió fuego en él, cuando aplicaban el fuego en 
el cerro de Manco Inca, ano de 1536. Y en la repartición de 
solares, ano de 1534, volvieron á senalar el mismo sitio para 
Iglesia mayor. 

Martes 24 de Marzo de dicho ano el Gobernador Don 
Francisco Pizarro proveyó y nombró por primeros Alcaides 
ordinários de esta ciudad dei Cuzco á Beltrán de Castro y ai 
capitán Pedro de Cândia. Así mismo nombró para regi do- 
res ai capitán Juan de Pizarro, Pedro dei Barco, Juan de 
Valdivieso, Gonzalo de los.Nidos, Francisco Mejía y Diego 
Basán, dándoles facultad para nombrar Alcaides para el ano 
subsiguiente, y los demás en adelante, (on el estatuto de que 



]a elección se haga el día 1° de cada afio, y eljuramentoque 
hicieron los dichos Alfcaldes ai recíbir las varas de manos dei 
Gobernador. 

Miércoles 25 de dícho mes y afio el Gobernador Francis- 
co Pizarro, haciendo Cabildo con los Alcaides y regídorea 
de estíi ciudad, cu su casa sita en Casana, exliibió três cédu- 
las reales dadas en Toledo á 26 de Júlio de 1529, por las cua- 
les el Emperador le hacía nierced de Gobernador de este rei- 
no, con salaiio de 725,000 maravedíes, de Adelantado dei 
Peru y de Capitíin General dfi estos reinos, y fué recibido en 
dichos cargos. 

Jueves 2(> de Marzo diclio Gobernador Don Francisco 
Pizarro, estando de partida para Jaiija, proveyô algunas or- 
denanzas para el regimen de esta ciudad, lasqueestán en el 
libro 1" de Cabildo, y este niif-modía la Justicia y Regimien- 
to nonibrí) por mayordomo de la Iglesia íi Hernán Gómez, 
vecino de ella. El (Jobernador, con noticia de que Don Pe- 
dro de Alvarado venía a esta ciudad, salió de cila á fines 
de Marzo y fu(' íi Jauja, aunque Garcilaso dice la tuvo por 
Abril, y saliú por Setieinbre, Parti6 con consulta de su Her- 
mano y de los principales de su ejército, á fin de que Alva- 
rado no viniese íi esta ciiidad. Dejó poder ai Alcaide Bel- 
trán de Castro {5ara que la gobernase en su lugar. Despidió- 
se de Manco Inca, ofreciéndole cumplir las capitulaciones 
luego que volviese. 

El Gobernador fu6 á Jauja, de donde pas6 á Pachacamac, 
y veinte días despuíís llegó á aquel valle Don Pedro de Al- 
varado, á quien pasados algunos días pag6 los cien mil pe- 
sos dei concierto, y otros veinte mil de ayuda de costa y mu- 
chas presca:^. Alvarado se fu6 íi Guatemala y Pizarro se que- 
do en Pacliacamac, de donde mandí) ai Cuzco ai Adelantado 
D, Diego Almagro con la niayor parte de los caballeros que 
vinieion con Alvarado. Gomara se engano ai poneresta ve- 
nida de Don Pedro Alvarado en el afio de 1535. 

A P de Junio de dicho ailo sefialó el Ayuntamienlo de 
esta ciudad para casas de Cabildo las que estaban entre Ama- 
rucancha y Acllahuasi, que niiran á la plaza. 

A 3 de Junio partieron otros dos navíos cargados de 
oro y plata de pai-ticularee dei Pertí. En el uno it)a de maes- 
tre Francisco Rodríguez y en el otro Francisco Pavón. 
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A 8 de Junio se leyó en el Ayuntamiento de esta ciu- 
dad una carta dei Gobernador, en que suplica á la Justicia y 
Regimiento de esta ciudad escriba ai Emperador, mani- -/ 

festando los méritos y servicios de fray Vicente Valverde, 
para que Su Magestad se digne presentarlo para Obispo de 
esta ciudad. Escribió el Cabildo Ia carta ai Emperador, y 
fray Vicente pasó á Espana con la elección hecha por Piza- 
rro y los demás conquistadores de Obispo de este reino, y á 
3 de Setiembre aceptó la dicha elección ante el Emperador. 

A 4 de Agosto de este aílo sirvieron los vécinos de esta 
ciudad ai Emperador con 30,000 pesos en oro y 35,000 mar- 
cos en plata. Fué el primar donativo que dió esta ciudad á 
Su Magestad. 

Martes 25 de Agosto de dicho ano se recibió de Tenien- 
te de Gobernador de esta ciudad el capitíin Hernando de 
Soto, en virtud de provisión de Don Franccisco Pizarro, re- 
vocando el poder dado ai Alcaide Beltrán de Castro. 

Viernes 28 de Agosto fué recibido por Teniente de Ca- 
pitán General, en el Cuzco, Juan Pizarro, cn virtud de pro- 
visión dei Gobernador su Hermano. 

A 4 de Junio dei mismo ano fué electo Sumo Pontífice 
el cardenal Farnesio, natural de Roma; nombróse Paulo III. V 

Procuro las paces de Espana y Francia. En su tiempo co- 
menzó á esparcir sus errores Calvino, Instituyóse la compa- 
nía de Jesus, cuya regia confirmo Su Santidad, ano de 1540. 
Dióse principio ai concilio general de Trento á 13 de Di- 
ciembre de 1545. Por Bula de 1^ de Junio de 1537, manda 
que los Índios no tengan obligación de ayunar más que los 
viernes de cuaresma, la vigilia de Navidad y Sábado Santo, 
ni de guardar más fiestas que los Domingos, el primer dia 
de Navidad, la Circunsición, los Reyes, la Ascención dei Se- 
nor, el Corpus, la Natividad de Nuestra Senora, Anuncia- 
ción, Purificación, Asunción, San Pedro y San Pablo. Por 
otra de 10 de Junio de 1537 declara que los indios son ra- 
cionales y capaces de sacramentos. Por Bula de 1536 come- 
tió á fray Vicente Valverde la erección de esta Iglesia dei 
Cuzco en Catedral. Murió á 10 de Noviembre de 1548, ha- 
biendo gobernado 14 anos, un mes y seis dias, á los 82 anos 
de su edad. 

Domingo 28 de Octubre dei mismo ano, estando con su 
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Ayuntamieiíto el Teiiiente Hernando Soto, Alcaides y regí- 
dores, manifesto Pedro dei Barco una carta dei Gob^rnador, 
en que mauda se haga la repartición de solares y tierras en 
esta ciudad. Proveyó auto el Cabildo para este efecto, y Io 
mando publicar, con tal que cada uno conozca solamente Ia 
propiedad de su solar y tierra, sin pasar íí edificar ni echar 
Índio alguno de sus cas;is hasta que el (íobeniador lo man- 
de. Jueves 20 de Octubre, habiendo precedido la votación 
dei Ayuntamiento sobre Ia mensura y exteiisión de los sola- 
res y sítios, aiendo unos de parecer de 250 pies, según el pri- 
mer dictaraen dei Gob^rnador. El dei Alcalile Beltriín de 
Castro de 15'J, y lamayor parte de los capitulares en que 
fuesen 200 pies. Por posterior disposición dei (íobsrnailor y 
euerdo dei Cabildo, se procedio á la rspiirtíción invocando 
el nombre de la SAUtí^iima Trinidad. Al principio se leen 
las cláusuliis siguienfes: «Stífialarcii íílitlglesia mayor de 
«esta ciudad, Ilamada por advocaci6n Nuestra Seiíoru de Ia 
«Concepción, lo que tiene con un boliío que está íi par dei 
«cimenterio, por linderos Ia f^alle dei CoIIao, y de la otra 
« parte Ia plaza y la posida dei Alcaide liuitrán de Castro.» 
Senalaron por casa de Cabildo y fundiciíin el galpón grande 
que estív encima dei andén de Ia plaza, y proíiguen las de- 
míís clííusulas. En cuanto íí Ia asignación de sitio para Ia 
Iglesia mayor dicelo mismoel chantre Fernando Árias, en 
su relación. El título de Ia Concepción lo mudo el Obispo 
fray Vicente Valverde, i>oniendo el de la Asunción, ai eri- 
gir Ia Iglesia Catedral á 4 de Setiembre de 1 Õ38, de cuya mu- 
tación ignoramos Ia causa. 

Por este mismo tiempo se fundo en esta ciudad el con- 
vento de pi'edÍcadoreí*, de í|ue hace niención Pedro de C"ieza 
por estas palabras: « En la ciudad dei Cuzco está una ciu^a 
« de Ia orden de Santo Domingo, en el propio lugar en que 
« los Índios tenían su templo principal. Fundóia fray Juan 
« de Oliaz.» António de Herrera dice, que repartiendo casas 
y solares le cupo íi don Juan Pizarro, hermano dei Goberna- 
tlor, el rico templo dei Sol y palácio de los Incas, que todo 
estaba dentro de una cerca; pêro 61 liberalmente liizo dona- 
ción de todo íí fray Juan de Oliaz, queacababade Ilegar con 
otros diez y siete religiosos de Ia província do Santa Cruz, y 
fué eiguiendo los pasõs capitania general, y en su cabeza á Ia 
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òrden. Fray Buenaventura Salinas dice lo siguiente: « Luego 
«que llegaron ai Cuzco, el marques don Francisco de Piza- 
« rro les dió para convento y morada el famoso templo dei 
(( Sol, que edificaron los reyes Incas dei Peru. Llamábase es- 
«te sitio Coricancha, y el dicho fray Juan de Oliaz tomópo- 
(csesión de él como vicário provincial de dicha orden.» 

Lunes 4 de Enero de 1535 ordeno el Ayuntamiento de 
esta ciudad el que los Alcaides y regidores dei ano antece- 
dente prosiguiesen con sus cargos hasta que viniese confir- 
mada la elección, y se envio ai Gobernador. 

A 18 de Enero de dicho ano fundo el Gobernador Fran 
cisco Pizarro la ciudad de Lima, y puso á su iglesia Catedral 
la primera piedra, la que cargo sobre sus hombros, y así mis- 
mo el primer paio; cu3'0 testimoniose halla en el primer li- 
bro de Cabildo de aquella ciudad. 

Viernes 5 de Febrero dei mismo ano se abrió en Cabildo 
la elección que envio confirmada el Gobernador desde Pa- 
chacamac, en que vinieron nombrados por alcaides Pedro de 
Oíiate y Diego Maldonado; regidores Pedro de los Rios, Juan 
de Valdivieso^ Juan Quincoces, el capitán Cândia, Diego 
Rodriguez, Juan Ronquillo, Francisco Pesas y Bernabé Pi- 
són. Entrego las varas el teniente Hernando de Soto. Algu- ^ 

nos dias después, entre otras noticias que corrieron en el 
Cuzco y todo el Perii con la Uegada de Hernando Pizarro á 
la corte, vino la de haber hecho merced ai adelantado 
don Diego Almagro dei título de mariscai dei Perii y de 
una gobernación de cien léguas en largo norte sur, pasada la 
de Pizarro. El adelantado, sin aguardar los despachos se hi- 
zo Gobernador, y renunciando el poder que teníade Pizarro 
para gol^ernar esta ciudad, dió repartimientos de tierras y 
otras providencieis en el Cuzco. El Gobernador tuvo noticia 
de todo estando en la ciudad de Trujillo, (que fundo poço 
despuéá que la de Lima), de donde vino en hombros de Ín- 
dios con toda brevedad, y habiendo 1 legado ai Cuzco se aca- 
bo la discórdia), como refiere Garcilaso. El adelantado, por 
una declaración que hizo ante su secretario Juan de Espi- 
noza y testigos Rodrigo de Ordoííez y el secretario Picado, 
en 13 de Ma^^o de 1535 en esta ciudad, se obligó con jura- 
mento á no mover pleito en ninguna manera ni perjudicar 
ai Gobernador Pizarro en los términos de su gobierno, ni ir 
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contra las capitulacione^ qae tenían asenfadiís. Esta decla- 
racióii se hilLi eu ol librj segund > de provisioncs doesta 
ciudnd. 

Sábado 12 de Juiiio de dicln ano cslebraroii ol Gob-;r- 
nador y el Adelantado la concoi-dia y juramento soleinne de 
guardar las capitulaciones hechas entre los dos, para no per- 
turbarse el uno ai otro en los lugares de suí gobiernos. El 
juramento se liizo en casa de Almagro, donde celebrando ol 
santo sacrifício do l:i Misa ol pidro BartolomS dj S.jgovia, 
clérigo, después de dicliD ol pater iioRter, Ioí do3 Gjbsmado- 
res pusieron his diestras encima de la ara. (otro^dicen en la.3 
manos dei celebrante) y así puestas liicieron el juramento 
ante António Picado, escribano de S. M., testigjs el li- 
cenciado Hernando Caldera, tjniente general degobernador 
en estos reinos, Francisco Pinada, capelliin de don Francis- 
co Pizarro y António Telles de Guzmtn: cuyo te-stimonio se 
halla en el libro segundode provisiones autorizado por San- 
cho de Orué, escribano de Cabildo, por orden dei síndico 
Polo Ondegardo, corregidor dei Cuzco, en G de Febrero de 
1552. 

Hecha la concórdia entre los dos Gobernadoreí, de co- 
mún acuerdo determinaron que don Diego Almagro fueseíí 
ganar el reino de Chile. Así niismo proveyeron las conquis- 
tas siguientes: la de Chachapoyas en Alonso <le Alvarado; 
la de Buenaventnra en Garcilaso de la Vega; la de Pacamu- 
ru, que hoy llaman Bracamoros, en el capitán Juan Forcei. 
Publicadas las conquistas, cidi uni do los capitan-s liizo 
gente. Alonso de Alvarado junto ;íOO lionibres, GiUoila^ i 
250, A Sebustián de líenalcíizar envíaron 150 para la con- 
quista de Quito. Don Diego Alma.ííro liizo más do 550 liom- 
bres, á quiencs presttl más de 30,000 pesos. El padre Calan- 
cha dice que salió Almagro para Chile á 12 de Setiembre de 
1535. Pudo .ser que ese día hubiese salido dei Cuzco Juan 
de Saavedra, á quien mando por delaiite con 150 hombresá. 
descubrir la tierra, porque Garcilaso poue la salida de Al- 
magro á princípios dei aíío de 1535, aunque Esta se engano 
por poner el de 1530, y anda adelantado en uu afio con los 
sucesos desde 1533. 

El convento de Nuestra Senora de las Mercedes lo fun- 
do en esta ciudad fray Sebastián de Trujillo, segtín Cieza de 
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León, y fué por el ano de 1535 6 el da 1536, siendo Presi- 
dente de los veinticuatro religiosos que vinieron de Espana, 
enviados por el Emperador, el padre presentado fray Fran- 
cisco de Cuevas, natural de la ciudad deCuenca. Confirmá- 
ronse las fundaciones liechas en las províncias dei Peró por 
Bula de la Santidad de Pio IV, ano de 1561. Dividióse la 
provincia de Lima en dos, ano de 1504, erigiendo por dis- 
tinta y separada á la dei Cuzco, y salió por provincial el pa- 
dre presentado fray Juan de Vargas, bajo cuyo gobierno 
quedaron no solo los conventos y religiosos dei Cuzco, sino 
también los de Chile, que despues se fueron dividiendo de 
ella. Véase á fray Juan de Salinerón en sus Recuerdos his- 
tóricos. 

Ano de 1536. - De los alcaides y regidores de este aiío 
y el siguiente no hay noticia alguna, por faltar todo el res- 
to dei libro primero de Cabildo de esta ciudad hasta el mes 
de Octubre de 1538 en que coniienza otro. A principio de 
dicho ano salió dei (^uzco el adelantadodon Diegode Alma- 
gro para Chile, dejando en esta ciudad á- Rui Diaz y á Juan 
de Herrada para que hiciesen mâs gente, y se la llevasen en 
socorro. Habíase detenido Almagro hasta este tiempo en el 
Cuzco, según António de Herrera, por recojer más gente, 
después de haber despachado más de 500 hombres. Hallán- 
dose solo en esta ciudad, reoeloso de algún acontecimiento, 
salió de ella por el camino de la Plata, llevando consigo á 
un hermano de Manco Inca, Uamado Paullu, y ai sumo sa- 
cerdote que entonces teníân los Índios, con el nombre ape- 
lativo de Hidllac hitnn (los espaíioles le llaman Ullaoura), 
y otros niuchos Índios nobles y de servicio, que pasaron de 
15,000. Juan de Saavedra llegó á los Charcas; y Almagro, 
por Febrero mando apercibir todo lo necesario para la jor- 
nada, y por Marzo salió de allí. 

hiugo que salió Almagro dei Cuzco para Chile, el prín- 
cipe Manco Inca viendo ai Gobernador sosegado le propuso, 
por segunda vez, el cumplimiento de las capitulaciones asen- 
tadas con Ti tu Atanchi, diciendo que su senoría había pro- 
metido ponerlas en ejecución con la restitución de su impé- 
rio. El Gobernador y sus hermanos confusos, no bailando 
razones competentes para entretener la demanda y esperan- 
zas dei Inca, respondieron que, como se le ofreció, ellos te- 
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níaii el t-itidado de niniplirle las eapitulacionee, á que las 
pasadas dis<M rdias no habían dado lugar, y que aguardaban 
en breve la respuesta dei eniperador. 

Dfspiies de algunos dias que se mantuvo el Inca con 
sus espeninza.", vino la nueva de haber desembarcado Fer- 
iiiindo Pizarro en Tumbes, y viendo el Gobernadnr la opor- 
tunidad que se le ofrecía para salir dei Cuzeo, lo que desea- 
ba, así por huir de Ia demanda dei Inca, como por perfec- 
cioiíar la poblacifín de Lima, dijo ai Inca que para cumplir 
con iníís puiitualidad lo que el Emperador mandase sobre lo 
que _Su Alttiza pedía, era necesario ir á recibir á su hermano 
Hernando PizaiTrt, y que así le suplicaba le d iese licencia 
para aquel la Jornada, que á la vuelta, que sería muy breve, 
se daria íi todos el asiento que convenía. Con esto dejó aí 
Inca en su fortaleza como en prisión, ai cuidado de Juan y 
Gonzaio Tizarro. Fué á la ciudad de los Reyes, donde con 
gran fiesta recibió á su herraano Hernando Pizarro, quien 
triíjo para el Gobernador el título de Marquês de los Atabi- 
billos, para sí el hábito de Santiago, y para don Diego de Al- 
magre Ia gobernación dei nuevo reino de Toledo, cien léguas 
de tierra contadas de Ia, raya de la Nueva Castilla, jurisdic- 
ción y distrito de Pizarro, hacia el sur y levante. El mar- 
quês envio á su hermano Hernando Pizarro á esta ciudad, 
con bastante poder para que Ia gobernaae. 

El príncipe Manco Inca, á fuerza de díídivas de oro y 
plata, coTisiguió el que le quitasen las prisiones, y andaba 
libremente la fortaleza, y con noticia de que venía Hernan- 
do Pizarro, procuro con mayor diligencia le diesen libertad 
para bajar á la ciudad á una de sus casas y vivir en ella, lo 
que consiguió con facilidad, aunque siempre le guardaban 
los espanoles. 

Por Febrero de diclio afio entro en esta ciudad Fernan- 
do Pizarro, que como dice Agustín de Zárate tomo grande 
aniistad con el Inca, y letrataba muy bien, aunque siempre 
le hacía guardar. Y i'i los dos meses que llegó ai Cuzco, le pi- 
dió licencia para ir íi la tierra de Yucay á celebrar cierta 
fiesta, prometiéndole traer de allí una estatua de oro macizo, 
que era ai natural de su padre líuayna-capac. La fiesta se 
acostumbníba celebrar á 18 Abril, según Orellana. 

Por la Semana Santa dei ano de 15^^ %^ ^\sfe^■iícç\sa^:v^- 
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ca á Yucay, según dice Gomara, y víspera de Pascua 8 de 
Abril se certifico Hernando de que estaba el Inca alzado; 
previno el dano, y ai dia siguiente pasó á Xuca}^ de donde 
vino ai Cuzco en breve, según Orellana. El 18 de Abril ce- 
lebro Manco inca su fiesta, y en ella trato Ib guerra contra 
los espanoles. La forma de la conjuración la pone Orella- 
na por estas palabras. « Estando muchos caciques y per- 
« sonas sefialadas entre ellos, mando hacer dos vasos de oro 
« bien grandes, llenos de brebaje de maíz, (chicha) y les di- 
« jo: Yo estoy determinado de no dejar Cristiano á vida en toda 
(( la tieiTa^ y para esto quiero primero poner cerco ai Cuzco. 
« Qitien de vosoiros pensare sew/rriie en esto, y de poner so- 
« bre tal caso la viula, beba de estos vasos, Con esta condición 
« mucho capitanes y personas se levantaron á beber dei vaso 
« de esta promesa &^ » Garcilaso la refiere de otra manera. 
Pudieron haber sido vários los acuerdos, senalóse dia que fué 
el dei plenilúnio próximo para el primer acontecimiento en 
todos los lugares á un tiempo donde hubiesen espanoles, 
enviando orden secreta á todas las províncias que ya esta- 
ban prevenidas. 

Viernes 5 de Mayo, por la noche y la luna en oposición, 
llegaron á esta ciudad el dia antes con todo secreto más de 
200,000 Índios de las províncias de Contisuyos, CoUasuyo, y 
de toda la comarca dei Cuzco; acometieron á los espanoles 
repentinamente con grande alarido ydiversidad de armas; 
los más de ellos traian arcos y flechas con yescas encendidas 
y quemiron todas las casas, reservando el templo, la casa de 
las escogidas, el salón grande en el palácio de Collcampata, 
el palácio de Pachacutic en Casana y otro en Amuru-can- 
cha, con un cubo delante de él. Los Índios más valientes, 
que venian escogidos para quemar la casa dei Inca Viraco- 
cha, donde estaban alojados los espanoles, aun dieron á ella 
con grandisimo ímpetu, y la quemaron. Pêro la sala gran- 
de que en ella había (que ahora es la Iglesia dei Triunfo y 
el sagrario de la Catedral) donde los espanoles tenian hecha 
capilla para oir Misa, la reservo Dios Nuestro Sefior dei fue- 
go; y aunque le echaron innumerables flechas y empezaba á 
arder por muchas partes se volvia á pagar, como si anduvie- 
ran otros tantos hombre echando agua. Todo lo dicho es de 
Oiirc2)ãsoy lo que sigue: « Fernando Pizarro, sus dos herma- 
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« nosy 200e8pano]es (los 80 de ácaballoy 120 de á pie), lue- 
« go que sintieron el ruido de lo Índios, se pusieron en armas, 
fl y saliendo !í ellos, se lecogieron en la Plaza puestos en es- 
« cuadrones. Lo3 índios viendo á las espanoles juntos, arre- 
ei metieron á ellos por todas partes con ferocidad, pensando 
« llevarsélos dei primer encuentro. Resistió Ijt caballería con 
« gran esfuerzo, y duro la pelea hasta el ainaneeer.» 

Otro dia, que era Sábado y celebra Nuestra Santa Ma- 
dre la Iglesia Católica lafiesta dei glorioso apóstolSan Juan 
ante portam latinam, amaneció Ia fortaleza dei Cuzco toma- 
da por los Índios, y la ciudad cercada por las cuatro partes, 
dividida la gente en nueve escaadrones, y había alguno de 
20,000 índios, y de 12. y 10,000 los más cortos, que según 
después se averiguó, eran los índios más de doscientos mil. 
( >rellaiia dice: que con el dia reforzaron los índios Ia batalla. 
Los demás sucesos de este dia y los siguientes, véanse en los 
autores. El dia 12 6 13 dei cerco, que fué á 16 de Mayo, 
después de cinco horas que habían peleado, se vió ai glorio- 
so apóstol Santiago en defensa de los espafioles, como lo di- 
ee Garcilaso. El Inca, después de haber reprendido á los 
suyos, les dijo que apercibieran la gente para de allí á doa 
noches, }' que queria pelear de noche, para que con la obs- 
curiddd no viesen ai caballo que asi los amedrentaba. Gar- 
cilaso anade, que esta aparición la contínuo el apóstol en 
los demás reencuentros. 

Venida Ia noche senaladapor el Inca, fué Ia aparición 
de Nuestra Senora, sobre la que dice el citado Garcilaso Io 
siguiente: « Estando ya los índios para acometer á los es- 
« paíioles se les apareció en el aire Nuestra Senora con el Ni- 
« fio Jesus en los brazos, con graudisimo resplandor y her- 
« mosura, y se puso delante de ellos. Los iníieles mirando 
« aquello quedaron pasmados, sentían que les caia en los ojos 
« un polvo 3'a como arena, ya como rocio con que se les quitó 
« la vista, y no sabían donde estaban. Tuvieron por bien 
« volverse á su aiqjamiento antes que los espanoles saliesen 
« á ellos. Quedaron tan atnedrentados, que en muchos días 
« no osaron salír de sus cuarteles. Esta noche fué la 17* 
«que los índios tuvieron apretados A los espafioles, que no 
ti los dejaban satir de la Plaza, ni osaban estar sino en escua- 
« drones de dia yde noche. De allí adelante, con el asom- 
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« bro que Nuestra Seflora les puso, les dieron mis lugar, y 
(( cobraron gran miedo. De aqui se sigue quo e-^ta aparicion 
« de la Reina de los cielos fué Domingo 21 de Mayo de 1536. 
«por la noche digna de eterna memoria, y que debía cele- 
(( brar esta ciudad con las más solemnes festivas demostra- 
(( ciones en reconocimiento de tan celestial favor.» 

Hasta el dia dicho 21 de Mayo fué el cerco riguroso en 
que murieron treinta espanoles; en adelante fuo remiso, y 
duro más deocho meses segán Agustín de Zárate, con asaí- 
tos que hacían los indios cada lleno de Luna. Garcilaso di- 
ce, que duro más de un afio: lo más ciertoes lo prin\ero, 
por que á los principios dei afio de 1537 alzq Manco Inca 
el cerco, con la venida de don Diego Almagro. Pasada la 
noche 17^ dei cerco, volvieron los espafioles á alojarse en el 
galpón, como lo dice Garcilaso por estas palabras « Los 
« cuales viendo que los indios les daban lugar, se volvieron 
« á su alojamiento, que era el galpón ya dicho. Entraron 
« adentro con grandísimo contento, dando gracias á Dios 
« que les hubiese guardado aquella pieza, donde se curasen 
«los heridos, que lo habían pasado mal hasta entonces, y 
<( donde se abrigasen los sanos, que tambien lo habían menes- 
(( ter. Propusieron dedicar aquel lugar para templo y casa 
« de oración ai Senor, cuando les hubiese librado de aquel 
« cerco.» 

Don Diego de Almagro, que por Marzo había salido de 
.Charcas para Chile, fué por el camino de la sierra, dejando 
el de la costa, contra el dictamen dei Inca Paullu y dei 
Huillachunn. Camino por él, por el mes de Junio y se he- 
laron más de diez mil indios y ciento cincuenta espafioles, 
muchos negros y caballos. En Copiapu dieron los indios 
á Almagro más de 200,000 ducados en tejos de oro, y de los 
demás pueblos y valles le trajeron más de 300,000- Pasó 
con Paullu á las conquistas de las provindas de Purumanta, 
Antalli, Pinco, Canqui y otras hasta ia de Arauco. Tuvo 
batallas en ellas muy renidas y salió con felicidad, como lo 
refiere Garcilaso. 

Por el mes de Octubre, pasados cinco meses dei cerco, 
un Índio capitán, con licencia de sus superiores, puesto de- 
lante dei cuerpo de guardiã que los espafioles tenían delan- 
te de la plaza de esta ciudad, les desafio en altas vocês á sin- 
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guiar batalla. No hubo espanol que quisiese salir ai desaBo 
por parecerles biijeza renir eon uii indio solo. Salió un indio 
Oanari, (;riado dei Marquês, con licencia de los Pizarros, lu- 
ch6 con el capitán, y después de haber peleado por un gran 
espiício de tiempo, derribo ai provocante de una lanzada 
que le dió por los peclios, y cortada la cabeza la llevó de los 
cabellos íi lus espanoles, quienes la recibieron con grande 
aplauso. Desde entoncesdesniavaron loa índios de tal mane- 
ra que no hicieron en adelante cosa de provecho. Deapués 
de este suceso, en vários reencucntros que tenían los espafio- 
les con los indíos, los retiraron de todo el sitio de la ciudad 
y SL13 campos, saliendo dei cerco de la Plaza. 

Retirados (jue fueron, lo.*; uuestros determinaron ganar 
ia fortaleza. doTide era el mayor esfuerzo de ellos. Púsose la 
empresa ai cuidado de Juan Pizarro, subieron á ella, resis- 
tiéndose los Índios con tal denuedo que en seis dias no pu- 
dieroii sujetarlos. l'na noclie de aquellas, habiendo peleado 
todo el dia valerosaniente, st; retiraron á sus puestos, y Juan 
Pizarro que de dias atriís andaba herido, y fastidiándole la 
celada se Ia quiW» antes de tiempo, con tal infortúnio que 
luego ai punto recibió una piedra tirada con honda en Ia 
cabeza, que murió de la herida dentro de três dias, según 
Garcilaso; aunqiie Herrera y Orellana dicen que á' los quin- 
ee dias. Enterráronlo en la capilla mayor de la iglesia Cate- 
dral. Luego que ganaron la fortaleza, á los seis dias mando 
Hernando Pizarro enarbolar en lo alto una bandera con la 
insígnia de Nuestra Senoray dei apóstol Santiago, y dejando 
gente de ív pié, que la guardase, bajó eon la suya á Ia ciudad. 

Acerca de esta victoria dice Garcilaso, y finaliza por las 
palabras siguientes: « A tanta costa y con tanta perdida co- 
te mo la que se ha dicho, ganaron los espanoles la fortaleza 
« dei Cuzco, y echaron á los indíos de ella. Los bistoriadores 
n anteponen este hecho k todos los de aquel cerco: pêro los 
« Índios, en su relación, llevan la suscricíón que hemos dicho, 
«no apartándose de la verdad historial, antes se eonforman 
« en ella con los espanoles." 

Después de las referidas, tuvieron los espafioles otras 
batallas con los índios, como la de Chinchero y Cachipam- 
pa, 6 campo de Salinas, que se pueden ver en ííarcilaso. Por 
Diciembre de dicho ano liegaron á Chile el capitán Ruiz 
Diaz y Juan de Herrada. de cuya jornada dice GaeevVssRi V^ 
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siguiente: « Andando Almagro en sus victorias, aunque las 
« alcanzaba á costa de muclia sangre espanola é indiana, ai 
« cabo de cinco meses y más que había entrado en Chile fue- 
(( ron allá el capitán Rui Diaz y Juan Herrada con cien es- 
« panoles, que como atrás se dijo quedaron en el Cuzco para 
« llevarlos en socorro de don Diego Almagro. Fueron por el 
(í propio camino, y aunque hallavon los puertos con menos 
« nieve, porque era ya p »r .Noviembre y allá es verano, mu- 
«rieron muchos indios y algunos espanoles dei rancho frio 
« que pasaron, y los que de él se escaparon hubieron de pe- 
«recer de hambre, porque la pasaron grandísima. Socorrié- 
«ronse con la carne de caballos que hallaron muertos de los 
((que se helaron cuar.do pasó don Diego de Almagro, que 
(( estaban tan frescos, con haber pasado cinco meses, que pa- 
a recían muertos aquel dia. Habiendo padecido estos traba- 
(( jos, y más los que no se cuentan, llegaron ante su Capitán 
(( General, fueron recibidos con mucho regocijo y alegria, y 
(( mucha más cuando supieron que Juan de Herrada llevaba 
(( la provisión de Su Majestad de la gobernación de 100 le- 
« guas de tierra, pasada la dei Marquês. í]sta provisión la 
((trajo Hernan(io Pizarro, cuando volvióde Espana ai Peru, 
(( y de la ciudad de los Reyes se la mando por la posta á 
a Juan de Herrada.» 

A princípios dei ano 1537 Manco Inca, con la noticia 
dè que el adelantado don Diego de Almagro se acercaba á 
esta ciudad de vuelta de Chile con muchos espanoles, deter- 
mino aflojar el cerco. Don Diego de Almagro, que habia sa- 
lido de Chile para el Cuzco por el camino de los llanos, en- 
tr(5 en esta ciudad poço despues que el Inca había levantado 
el cerco, á qiJien procuro ver y hablar para traerlo á su ban- 
do, lo que no rehusó el Inca, por prenderlo 6 matarle si pu- 
diese. Viéronse y se hablaron; pêro ninguno salió con su in- 
tento. Hernando Pizarro, con grandes partidos pidió á Juan 
de Saavedra le entregase la gente de Almagro, lo que tam- 
poco tuvo efecto; y así estaban los três bandos á la mira unos 
de otros sin poderse avenir. 

A poços dias de la entrada de Almagro, despidió Manco 
Inca ai ejército alzando enteramente el cerco, que según 
Agustin de Zárate duro más de ocho meses, en cuyo interva- 
lo murieron en estas guerras treinta espanoles, fuera de los 
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que perecieroii en los contornos de esta cividad, Ilevados por 
los Índios coii enganos de buscar oro y plata. De los índios 
murieron cuarenta mil. El Inca se despidió de sus capita- 
nes y curacas, encargándoles se fuesen á sus reparticiones y 
pueblos á servir á, los espafíoles; liízoles un grave razona- 
míento que refiere Garcilaso, y dentro de veinte días reco- 
giendo á. los de su sangre real, todos los que pudo, así hom- 
bres como mujeres, se fué ív Ias bravas montarias de los An- 
des, á uu sítio que llaman Vilcabamba, donde hicieron su 
asiento en el sitio que les pareció mí.3 fuerte. Véase á Pedro 
de Cíeza, donde refiere el alcance que le di6 Rodrigo Ordo- 
íiez, y el reencuentro en que fueron muertos el capitÃn Vi- 
lladíego y otros espaíioles enviados por lUán Suarez de Car- 
bajiil, por orden dei Marquês. 

Fenecidas las guerras con los Índios, sucedieron otras 
civíles más perniciosas y crueles; porque luego, despuée de 
haberse retirado Manco Inca. el adelantado don Diego de Al- 
magro rcquirió á Hernando Pizarro desembarazase la ciu- 
dad dei Cuzco y se la dejase libre, pues no ignoraba él que 
se contenía y perteuecíaá su gobierno, y no ai dei Marquês, 
para lo cual alegaba varias razones. Hernando Pizarro res- 
pondíó aducíencío otras, y en estas demandas y respuestas 
anduvieron muchos dias. Concertfironse en que Hernando 
Pizarro escribiese ai Marquês lo que don Diego pedia, y que 
entre tanto respondia estuviesen pacíficos en sus alojamien- 
tos, y asentaron tréguas. Así estuvieron por algunos días, 
hasta que Almagro, por eonsejo de algunos espanoles siiyos 
deshizo el concierto, y nua noche obscura fué con gentfi ar- 
mada á la posada de Hernando y Gonzalo Pizarro, que con 
las tréguas estaban descuidados, los que se armaron y defen- 
dieron la entrada. Los de Aimagro pusíeron fuego á la casa 
por todas partes, y diéronse los de adentro por no morírque- 
mados. Prendieron á Hernando y à Gonzalo Pizarroy otros 
muchos, y pusiêronlos en un aposento estrecho de Oasana, 
aherrojiidos fuertemente. Aconsejaban íl Almagro, los suyos 
que matase A Hernando Pizarro, y aún estuvo por hacerlo; 
mas, dísuadido por otros caballcros, se aquieto. 

Hízose jurar el adelantado don Diego de Almagro, por 
el Cabíldo, GobernaOor de esta ciudad y de cien léguas de 
término, conforme A la provísión de Su Majestad, y fué reci- 
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bido Miércoles 18 de Abril de 1587. Paso por su tenienteen 
esta ciudad á Gabriel de Rojas. El Marquês, bien ageno de ^ 

todo lo sucedido enel Cuzco, envio en socorro 300 hombres, 
y por general á Alonso de Alvarado; quien, después de algu- 
nas refriegas con los Índios, habiendo llegado ai puerto de 
Abancay, supo todo lo que aqui pasaba, de que dó cuenta 
ai Marquês, esperando nueva orden; ínterim se fortifico, re- 
eogiendo el alimento que pudo haber. Por el mes de Júlio 
sabiendo Almagro que Alonso de Alvarado estaba en Aban- 
cay con gente de guerra, le envio un requeriraiento con Die- 
go de Alvarado y otros ocho caballeros, por via de amistad 
que lo dejaje en su gobierno y se fuese; y de no, que le pro- 
testaba las muertes y danos que s^ causaren. Alonso de Al- 
varado prendió á los mensajeros. Don Diego de Almagro 
que los había seguido, viendo que no volvían á su tiempo, 
sospechó mal dei caso, y se vino á la ciudad, donde estuvo 
con pena y cuidado dei suceso. En esta ocasion tuvo cíirlas 
de Pedro de Lerma, quién, hallándose agraviado dei Marquês, 
leaseguró tenía desu parte cien hombres, de los que estaban 
con Alvarado, con cuya nueva se esforzó don Diego, y ha- 
biéndose apercibido de bastimentos, en lo que se ocupo más ^ 

de quince dias, salió dei Cuzco por el mes de Júlio en busca 
de Alvarado, y en el camino prendió á Pedro Alvarez Hol- 
guín, con cuya noticia Alvarado trato de prender á Pedro 
de Lerma, quién liuyó con algunos amigos, y dió aviso á 
Almagro de lo que habia de hacer, asegurándole la victoria. 

Jueves 12 de Júlio fué la batalla de Abancay, en que 
fué vencedor el adelantado Diego de Almagro; prendió a 
Alonso de Alvarado, á Garcilaso de la Vega, á Gomez de 
Tordoya, ai capitán Villalta, y á los demás capitanes y mi- 
nistros de aquél ejército, y á otros cien soldados, sin muertes 
ni heridos de ninguna de las partes. Entro victorioso ai Cuz- 
co Miércoles 25; echaron en prisión á los í-ospechosos, y por- 
que eran muchos los dividieron en dos cárceles: á los unos 
dejaron en la fortaleza, y A los otros en la ciudad en las ca- 
sas nombradas Casana. Usó Almagro de la victoria piadosa- 
mente, aun que dicen que trataba mal á los prisioneros. 

El Gobernador Pizarro, que con 700 hombres habia sa- 
lido de Lima á socorrer a sus hermanos, á poças jornadas 
tuvo aviso de todo lo sucedido desde la retirada dei Inca, y 
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do8 dias después Ia segunda nueva de la perdida de los su- 
yos y prisión de Alvarado; y desde 25 léguas que había ca- 
minado, revolvió para Lima ív prevenirse de armas y pertre- 
chos. Envio ai Cuzco ai licenciado Gaspar de Espinoza para 
que propusiese á Almagro vários partidos, y no Iiabiéiidose 
admitido ninguno, despidió ai licenciado sin concluir las pa- 
ces. Almagro salió dei Cuzco con su ejército, dejando á Ga- 
briel de Rojas porsu teuiente y por guarda y alcayde de todos 
los presos, que pasaban de ciento eincuenta, y Uevó consigo 
á Hernando Pizarro. 

Según otro historiador, entraron en el Cuzco á 15 de 
Agosto cuatro comisarios, enviados por el Marquês á asentar 
Ia concórdia con Almagro, quien respondió que se pusiese el 
negocio en manos de dos árbitros. Estos cuatro pudieron ha- 
ber entrado en Chincha, donde paraba Almagro con su ejér- 
cito, habiendo fundado ahí un pueblo. 

De los prisioneros que dejó allí Almagro ai cuidado de 
Gabriel de Rojas, se huyeron cerca de ciento dei modo que 
refiere Garcilaso, y se fueron en busca dei Marquês por el 
camino de Ia sierra, porque Almagro estaba en los Ilanos de 
Ia costa. Holgóse el Marquês con Ia presencia de su herma- 
no y de los demás. Hizo generales íi su hermano Gonzalo Pi- 
zarro, de la infantería, y á, Alonso Alvarado de la caballería. 

t)on Diego de Almagro, sabiendo Ia mucha y muy bue- 
na gente que el Marquês llevaba, Ia libertad de sus prisione- 
ros y Ia prisión de su teuiente general Rojas, vió en un pun- 
to trocada la suerte que petisaba teiier giuiada. Pidió parti- 
dos, arrepentido de no haber aceptado los que le habían ofre- 
cido. Envio para ello con bastante poder á três caballeros, 
quienes habiendo tratado con el Marquês muchos y muy 
grandes partidos no pudieron avenirse en alguno de ellos. 
Comprometieron el negocio en una persrina por cuya senten- 
cia pasasen, ã queconsintió Almagro. Y por auto de 10 de 
Octubre de 1537 fuê senalado el lugar de Mala. donde se 
iuntasen los árbitros. Fuê nombrado para este efecto fray 
Francisco Bobadilla, provincial de la orden de la Merced. 
Pizarro Io aceptó y aprobó por auto de 25 de Octubre. Hí- 
■zose saber ai provincial á 27 de dicho mes. 

A 15 de Noviembre, estando en el asiento de Mala fray 
Francisco de^Bobadilla, juez árbitro eu la causa de los dos 
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generales, pronuncio sentencia, por lacual mando fuese suel- 
to ante todo Hernando Pizarro y restituída la posesión dei 
Cuzco ai Marquês; que, deshechos los ejércitos, se díese noti- 
cia de todo á Su Majestad, los dos se viesen y hablasen en 
Mala, cada uno con doce de á caballo. Viéronse en la forma 
dicha, sin que de estas vistas resultase concierto alguno. 

A 5 de Diciembre de dicho afio, en el valle de Lama- 
yuy Caiira, Juan Enriquez, Eugénio Moscoso y Yuste de Mon- 
toya, en nombre dei gobernador don Francisco Pizarro y 
en virtud de su poder, su fecha en Chincha á 2 de Diciembre 
de 1537, ante Domingo de la Presa, escribano de Su Majes- 
tad, hicieron presentación de una cédula real, dada en Va- 
lladolid en Noviembre 3 de 1536, en queSu Majestad decla- 
ra los limites de la gobernación de cada uno de los dos, y 
Eresentada ante Juan Morcillo, escribano de Su Majestad, 
izo saber á don Diego de Almagro, quien la obedeció é hi- 
zo pregonar en su real nombre. Sobre el requirimiento de 
Pizarro, con esta provisión á Almagro y su respuesta, véase 
á Gomara. 

Fué obedecida por el Cabildo dei Cuzco una real cédu- 
la, en que Su Majestad manda, que las mercaderías que se 
compran para revender se tasen primero. 

Expidió así mismo Su Majestad para estos reinos las cé- 
dulas siguientes: 1^ para que el Cabildo conozca en grado de 
spelación hasta 60,000 maravedíes; 2^ para que la fundición 
este abierta de dos á dos meses; 3^ para que los médicos cu- 
ren a los pobres de esta tierra sin llevar salário; 4^ para que 
hablándose en Cabildo de algún capitán salga de él; 5^ para 
que no se quiten indios á ningiín encomendero sin que sea 
oído. Fueron obedecidas estas cédulas en diferentes tiem- 
pos. 

Ano de 1538, fueron alcaides ordinários dei Cuzco Die- 
go Rodriguez de Figueroa y Antón Ruiz de Guevara. 

Después de intimada la provisión real se vino don Die- 
go de Almagro ai Cuzco, y de Pizarro dice Zíirate losiguien- 
te: (( Estando el Marquês con todo su ejército en los llanos de 
« la vuelta de la sierra, halló entre su gente diversos parece- 
« res de lo que debía hacer. Resolvió que Hernando Piza- 
« rro fuese con el ejército, que tenía hecho, por su teniente á 
^ la ciudad dei Cuzco, llevando por su capitán general á su 
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« hêrmano Gonzalo Pizarro. Vino la gente para el Cuzco, y 
« el iíarqués se fué á Lima. T)on Diego AIraagro habiendo 
fl llegatlo à esta ciudad la teiiía abastecida de comidas, y coii 
H los reparos neco-aiios." 

Jueves 4 de Abril eiitró cn esta ciudad Hernando Pi- 
zarro por la tarde, y todos sus capitanes quisieron bajar ai 
Ilaiio; pêro él no qiiisosino sentar su real en Ia sierra, según 
Zárate. El dia 5, ai ainanecer, ya Rodrigo Ordofíez estaba 
en el campo aguardando liibatalla coii toda la gente de don 
Diego. Por la parte de la sierra tenía con algunos espanoles 
muehos Índios de gueriM, para ayudarse de ellos, y dejó pre- 
sos en dos cubos do la fortaleza á todos los amigos y servi- 
dores dei Marquf'S y de sus hormanofi, qr.e estaban en la ciu- 
dad, y eran tantos y el lugir tan estrecho que muehos se 
ahogaron. 

Sábado G de Abril ordenaron k^s generales de una y otra 
parte sus escuadroncs en un Uano nombrado Cachipampa, 
que los espafioles llanian campo de Salinas, que está más de 
una légua ai médio día de Ia fortaleza de esta ciudad, donde 
lioy Gstá la pairoquia de San Sebai^tián. Di6se una batalla 
bravííima y sangrienta. Venció la parte de Pizarro, queus6 
cruelmente de Ia victoria; no se sabe el nilmcro de los muer- 
tos. Almagre no pelcó por su indisposición, miro la batalla 
de lejos, y mctinse en la fortaleza lucgo que vió vencidos á 
los suyos. (ionzalo Pizarro y Alonso de Alvarado lo siguie- 
ron, prendieron y echaron en prisíones. Hízole proceso Her- 
nando Pizarro, y le st-ntenció á inuerte iV los cuatro meses de 
su prisión, según dice Ilerrera. auntiue Orollana dice que 
estuvo seis niests. ( )t(5rgó el adelantado un codicilo ante 
Martin de íHalas, escriljano piiblieo de e.sta ciudad, en 8 de 
JuIio, eu (juc nombró por (iobcrinulor á su liijo don Diego, 
eu viriud de cédula real dada en Valladolid en Diciembre 
20 de lÕo(i, cn que Su Majcstad manda y Ic liacc merced de 
la gobernaciún dei Peru, con facultad de poder nombrár 
otro en vida ó [»or testamento. Sobre esta batalla, que se lia- 
mó de lai-- Salinas, vÉanseá António de Herrera, Gomara, Zá- 
rate y íjareilaso. 

A 12 de Abril de dicho ano, el Iltmo. fray Vicent-e 
Valverde, preseiitó en el ( 'abildo de Lima dos ccdulas reales 
dadas en Valladolid: la una á 14 de Mnrzo de lõSO. por la 
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que el emperador le hace merced dei Obispado dei Peró, y 
dei título de Protector de naturales; la otra de 3 de Noviem- 
bre, en que Su Majestad le manda pase luego ai Peru sin las 
Bulas de su Obispado, y trate de que se hagan iglesias y se 
predique la Fé, y que Su Majestad tenga á su cargo el depar- 
tamento de las Bulas. De que infiere el padre Calancha no 
haberse consagrado; pêro la ilación es ligera, porque luego 
que se expidieron estas cédulas llegaron á la corte las Bu- 
las, y en virtud de ellas se consagro. 

Por el mes de Junio dei mismo afio entro en esta ciu- 
dad y se recibió el Iltmo. don fray Vicente Valverde, primer 
obispo dei Cuzco y dei Peró. Así consta de la relación dei 
chantre don Fernando Árias, que está á fojas 2 dei primer 
libro dei cabildo eclsiástico, donde se lee lo siguiente: «Item, 
« ai tiempo que dicho don Francisco Pizarro con los susodi- 
«chos entro en esta ciudad, trajo consigo ai reverendísimo 
(( don fray Vicente Valverde, el cual era su capellán; y to- 
(( mada la ciudad, á instancia dei dicho don Francisco y de 
(( los demás, fué elegido por obispo de este reino; con la cual 
« elección y suplicación de los dichos conquistadores fué á 
a Espana, y Su Majestad admitió la dicha elección y súpli- 
« ca, y le nombró y senaló por primer obispo de este reino; 
« y consagrado por tal obispo volvió á estos reinos y entro 
<c en esta ciudad por el mes de Junio de 1538; y el dicho su 
« obispado se extendió á toda la provincia de Quito, con la 
(( gobernación de Benalcázar hasta la provincia de Chile in- 
ce clusive, llamándose Obispo dei Cuzco, como cabeza de es- 
« tos reinos; y asi fué el único sin haber otro en estos reinos.» 

Después de la prision de Almagro envio Hernando Pi- 
zarro vários capitanes á nuevas conquistas. El se partió ai 
Collao, y con su hermano Gonzalo Pizarro sujetó aquellas 
províncias; y después por el mes de Júlio volvió dicho don 
Hernando á esta ciudad, sentencio á muerte ai adelantado 
dòn Diego de Almagro, confiscando sus bienes para la câma- 
ra de Su Majestad. Ahogáronle, por muchos ruegos, en la cár- 
cel; y después lo degollaron publicamente en la plaza, con 
gran sentimiento de todos. Murió de 63 anos según Herrera 
y Orellana, aunque Garcilaso dice que pasaba de 56. Enterrá- 
ronlo de limosnaen la iglesia de Nuestra Senorade las Mer- 
ccdes; y entre aquellos dias vino ai Cuzco don Francisco Pi- 
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zarro, vióse con su Hermano y determínaron que Hernando 
Pizarro fuese á Espana á dar razón de ambos ai emperador 
con el proceso de Almagro, y con los quintos y relaciones de 
cuantas entradas habían hecho. 

Gonzalo Pizarro, que estaba en las conquistas, sujetóla 
província de los Charcas, donde el capitán Peransurez fun- 
do la villa de la Plata llamada Chuquisaca, en nombre dei 
Emperador y su gobernador y capitán general el Marquês 
don Francisco, segúii Pedro de Cieza. 

Miércoles 4 de Setienibre el Iltmo. don fray Vicente de 
Valverde, Obispo dei Peru, erigi ') en Catedral esta santa 
Iglesia dei Cuzco, en virtud y comisión apostólica de la San- 
tidad de Paulo III, por Bula de 1536, con el título de la 
Asunción de Nuestra Senora. Instituyó cinco dignidades, 
diez canongías, seis racioneros, seis medias raciones, seis ca- 
pellanes, un organista y otros ministros, asignando á cada 
uno suficiente renta de los diezmos de este obispado, man- 
dandoque en los ofícios divinos se conforme esta Iglesia con 
la de Sevilla, como todo consta por el auto de diclia ercc- 
ción, que se guarda en el archivo de esta Catedral, y refiere 
el Iltmo. don fray Gaspar de Villarroel, Arzobispo de la Pla- 
ta, en la segunda parte de su Gobierno ecksi/istico pacífico, y 
uniôn de los dos cnchillos. La santidad de Pio IV, por Burla 
de 12 de Agosto de 1562, concedió ai Consejo de índias ta 
facultad de nombrar 6 mudar las ejecuciones de las Iglesiaa 
segtín major le pareciese. Hoy solo se proveon para esta Igle- 
sia cinco dignidades, cinco canongías, de las cuales dos se 
dan por oposición, y três raciones enteras. 

Soaegada la gente, así de esta ciudad como de la-5 pro- 
víncias dei CoUao y los Charcas, hizo el Man|ué.5 don Fran- 
cisco Pizarro repartimiento de índios ou los miv9 princípa- 
les conquistadores y espanoles, y envio á su hermano Gon- 
zalo Pizarro á la conquista de la Canela. Y el Vi6rnes 21 el 
Marquês don Francisco Pizarro, haciendo Cabildo en sus ca- 
sas con el licenciado António de la Gama. teniente gober- 
nador en esta cíudad, Diego Rodrigo de Figueroa y Ant6n 
Ruiz de Guevara, alcaides ordinários, y demás capitanes, 
manifesto una cédula real dada en Toledo, por la cual el 
Emperador le d.l, facultad para que en todas las ciudades y 
lugares de su gobierno pueda nombrar tros regidores para la 



— 118 — 

elección de Alcaides, en cuya conformidad dicho Marquês 
nombró por regidores de esta ciudad á Gonzalo de los Ni- 
dos, Hernando Bachicao y Diego Maldonado. 

Poço después pa.s6 el Marquês para Lima, donde estaba 
Diego de Almagro el mozo, á quien Hernando Pizarro ha- 
bía enviado preso á aquella ciudad luego que prendió ai 
Adelantado su padre, en cuya venganza comenzaron los de 
Chile y demás parientes á tratar de la muerte dei Marquês, 
según los historiadores. 

A 21 de Octubre el tenient^ António de la Gania yel Ca- 
bildo nonibraron por procurador de esta ciudad ai licencia- 
do Hernando de Caldera, en lugar de Pedro Ansures, ante 
Diego de Escalante, escribano publico y dei consejo, ocupán- 
dose delas ordenanzas de minas, ante dicho escribano, las 
que.se pregonaron en 27 de Octubre. A 20 de Dicierabre 
obedeció el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad 
una cédula real dada en Valladolid, por la cual nombra Su 
Majestad ai Iltmo. Obispo Valverde Protector general, en or- 
den ai buen tratamiento de los indios con ciertas ordenan- 
zas, como consta á fojas 7 dei libro segundo dei Cabildo de 
esta ciudad. Fuê el tercero que tuvo este título, despuês de 
don Hermenegildo Luque y de fray Reginaldo Pedraza. 

El Marquês don Francisco Pizarro, á pediniento de los 
religiosos franciscanos, \vs dió sitio junto ai tambo de Sille- 
rico en Casana, donde fray Pedro Portales fundo de nue- 
vo su convento. Fuê el segundo de esta religión en el Cuz- 
co. El Emperador expidió dos cédulas: laprimeraen Valla- 
dolid, por la que manda que libremente pueda cualquiera ir 
á Espana á informarle: la segunda, dada en Valladolid, en 
que Su Majestad concede licencia y facultad ai Marquês pa- 
ra proceder en los pleitos en que las partes se coniprometie- 
ren en êl. 

En este ano de 1538 se redujeron dei todo los naturales 
dei Cuzco y su comarca á la fé y religión católica; porque 
aunque se habían bautizado algunos deede el aiio de 1533, 
fueron muy poços, así por la falta de operários y descuido 
de los poços que habían, como por la guerra de Manco Inca 
y otras civiles entre espanoles, por lo cual dice António de 
Herrera, que en siete anos que gobernaba Pizarro el Peru 
no se hizo fruto alguno en la conversión de los naturales, 
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conforme lo deseiiba ol Emperador, sobre lo que dií» Sn Ma- 
jestad nuevas providencíias y ordenas. Finalmente, sosegada 
ya esta ciudad y proveida de sacerdotes y ministros, así se- 
culares como regulares, se continuo con gran fervor en Ia 
doctrina de los natiirales, quienes con su nativa docilidad, 
aaliendo de las tinieblas de la ignorância é idolatria, abrie- 
ron los ojos á la luz de la ley evangélica, la que luegoabra- 
zaron con gran prontitud, perseverando en la verdadera re- 
ligióii hasta hoy sin novedad, 

Miércoles V de Euero de lõ;39 hizoel Aynntamientode 
esta ciudad la votación electiva de varas, en que salieron por 
alcaides ordinários Diego Rodriguez de Figueroa y Juan de 
Valdivieso, que se recibieron el 14 de Enero. 

El Gobernador, después dei desbarato dei capitán Villa- 
diego y otros treinta hombres por Manco Inca, en el ano an- 
tecedente, salió con alguna gente traa él hasta Huamanga, 
donde con acuerdo de los oficiales realesy deotros varones, 
fundo á 9 de Enero de dicho ano la ciudad do Huamanga, 
con e! nombre de San Juan de la Frontera, la que después 
el Gobernador Oristóbal Baça de Castro llamô San Juan de 
la Victoria, por la que hubo de los de Chile en las lonias ó 
Uanadas de Chupas. Volvióse el Marquês ai Cuzco, y dentro 
de breves días ai Collao; de vuelta pasó â, Yucay, y envio 
á fundar la ciudad de Arequipa. 

Gonzalo Pizarro salió á la conquista de la Canela con 
cien soldados de íí caballo, y otros cien infantes y muchísi- 
mos Índios. Fué íi Quito <le d ni !e pan;'» 'i la dicha conquis- 
ta, llevando machos mits soldadud ú índios. 

Viernes 9 de Marzo recibiô el Cabildo por teniente ge- 
neral de esta ciudad íi don Juan de Valdivieso, Alcaide or- 
dinário, en virtud de nonibramiento dcl Manjués Pizarro, 
su fecha en Yucay 5 de Mayo, ante su secretario ,\ntonio Pi- 
cado; y poço después se vino ai Cuzco. 

Sábado 12 de Júlio se recibiò de teniente general en es- 
ta ciudad Pedro Alonso de Hlnojosa, en virtud dei nombra- 
miento dei Marquês, su fecha en el Cuzco 18 de Junio. A 22 
de Júlio dei niismo di6 poder el Cabildo de esta á Francisco 
Maldonado y Hernando Bachicao, regidores, para que requi- 
riesen ai Gobernador sobre el cumplimiento de ciertas capi- 
tulacioues en el Cabildo. A 9 de Agosto el bachiller Luis de 
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Morales, provisor y dean dei Cuzoo, reqiiirió ai Cabildo, Jus- 
ticia y liegiiiiiento de esta ciudad con iiua provision dei Mar- 
quês, por la cual manda se haga la iglesia Catedral en el si- -^ 
tio que se le asignó. El (^abildo dijo que respecto de estar 
las aguas á la puerta, y uo haber oíiciales peritos, y hallarse 
los vecinos fatigados y queniada la niayor parte dei pueblo, 
no se pondría por obra sino en el vera no próximo. 

Hubo este ano una grande penúria de bastimentos y 
falta de granos en todo este obispado, y principalmente en 
las províncias dei Collao, más expuestas á esta calamidad 
cuando el cielo escasea sus lluvias. Vino una cédula real da- 
da en Toledo á 31 de Marzo, para que á los vecinos conquis- 
tadores dei PerCi no les sean fiuitados ni removidos los Ín- 
dios que tuvieren encomendados, sin (jue sean oídos confor- 
me á derech(j. 

Jueves 1^ de P^nero de 1540, el Marques Pizarro con el 
Ayuntamiento de esta ciudad nombro por alcaides ordiná- 
rios á Pedro Alonso de Hinojosa y á Nieolás de Heredia, y 
por regidores á Juan de Valdivieso, Diego de Silva y Diego 
de Narvaez. Pedro Alonso de Hinojosa resistió el cargo de Al- 
caide. Hízole el Cabildo vários requerimientos, con penas y 
auto de prisión, dándole por cárcel las casas dei Marquês ^ 

en Carana. Ultimamente recibio la vara el 7 de dicho mes. 
A 5 de Enero mando el Cabildo de esta ciudad requerir ai 
Obispopara queelalguacilmayor dela Inquisición nombrado 
por su lltma., en virtud de comisión dei Arzobispo de Sevi- 
11a, no usiise de dicho oficio, ni trajese vara, respecto de ha- 
ber espirado su facultad con la muerte de dicho Arzobispo. 

Sábado 15 de Mayo, el Cabildo de esta ciudad, Obispo y 
beneficiados, juntos en la iglesia Catedral, determinaron so- 
bre las exéquias de la Emperatriz Reina de Espana, lo si- 
guiento: Que el Martes de Espíritu Santo, 18 de dicho mes, 
se hiciesen las exéquias con asistencia dei clero, religiones y 
ciudad, y que se continuase el novenario con la misma asis- 
tencia; que el último dia se hiciese con toda solemnidad el 
cabo de ano; que todos vistiesen luto por nueve dias; 
que ningún mercader ni oficial abriese su tienda hasta el úl- 
timo dia, despues de la misa mayor; y que ninguno saliese 
de la ciudad en los diclios nueve dias, y así se pregonó el 
dia 17. 
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A 28 de Mayo noinbró el Oabildo por Alcaide ordiná- 
rio de etita ciudad á Francisco Carbaial, por renuncia de Pe- 
dro Alonso de Hinojosa. A 8 de Jiinio el licenciado António 
de la Gama, en virtud de poder dei Marquês, nombró por 
Teniente Gobernador eii esta ciudad á António de Altami- 
rano. Sábado 24 de Júlio se recibiíí en esta santa Igiesia Ca- 
tedral el prinier dean doctordon Francisco Jimenez, natural 
de la villa de Niebla, diócesis de Sevilla. El miamo dia se 
■recibió el primer maestre-escuela doctor don Pedro Gonzá- 
lez Zárate, natural de la provincia dé Alava. Sábado 11 de 
Dícienibre prnveyó auto el Cabildo con ciertiis capitúlacio- 
nes para los que quisiesen asentar plaza de soldados para 
hacer guerra íi Manco Inca. 

Provisiones para estos reinos las siguientes: 1* dada en 
Madrid en que concede S.M. varias preminenciasÃestaciudad 
dei Cuzco. y que sea cabeza de esto reinos, y tenga el primer 
lugar y voto; 2* la dada en Madrid para que ninguno pueda 
tener dos solares en un pueblo de estos reinos; 3^ para que el 
oro que liubiese en el Peru no valga ni corra pôr más de lo 
que tuViese de ley: 4* inquiriendosi se ba ejercitado lii de 8 
de Diciembre de 1536, por la cual ordena Su Majestad se baga 
junto á la Igiesia una casa grande como escuela, donde sé 
doctrinen y ensenen á los bijos de los caciques comarcaiios; 
■5* cédula real de 19 de JuHo de 1540 en que se concede es- 
cudo de aruiasá esta ciudad dei Cuzco; 6^ para que se envíe 
á Su Majestad relacióii de los regidores, y testimonio de los 
que hay en cada pueblo. 

Sábado 1" de Enero de 1551 se abrió en el Cabildo de 
esta ciudad la elección de Alcaides y regidores que envió 
confirmada el Gobernador Pizarro desde Lima, y recibieron 
las varas de Alcaides ordinários Diego de Silva y Francisco 
de Carbajal. Lunes 25 de Abril fué recibido en esta santa 
Igiesia Catedral dei C'uzco el primer canónigo de ella doctor 
don Lorenzo Vallés, natural de Placencia. Miércoles 8 de 
Junio nombró el licenciado António de la Gama, en su lu- 
gar, por teniente á don Pedro Portoc^rrero. 

A 24 de Junio de 1541, día de San Juan, acaeció el gol- 
pe fatal de don Pedro de Alvarado, en una cuesta, ai com- 
batir á unos índios en Ezartán, dei reino de México, de que 
muri6 dentro de pOcos dias. 
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Domingo 26 de Junio, á la hora de médio dia, sucedió 
en la ciiidad de los Reyes la desgraciada muerte dei Marquês 
dou Francisco Pizarro. Matáronle en sii mÍ5>ma casa, á esto- 
cadas, Juan de Rada y otros doce de Chile, en venganza de 
la muerte dei adelantado don Diego de Ahnagro, á cuyo 
hijo dei mismo nombre alzaron por Gobernador, y ese mis- 
mo dia lo hicieron recibir en el Cabildo de Lima, como lar- 
^ijamente refieren António de Herrera, Gomara, Agustín de 
Zárate y Garcilaso. Murió el .>j arques á los 65 anos de su 
edad; gobernó el reino dei Peru diez anos. Fundo á nombre 
dei Emperador Carlos V la ciudad de San Miguel en 1531; 
la dei Cuzco y Quito en 1534; Lima y Trujillo en 1535; la 
villa de la Plata en 1538; la ciudad de Huamanga en 1539; 
la de Arequipa, por el capitán Pedro Ansurez, en 1539; y 
ot;Os muclios pueblos que se pueden ver en Pedro de Cieza 
y demás historiadores. 

Don Diego de Almagro, luego que se hizo jurar por Go- 
bernador, quito en Lima los ministros de justicia y puso 
otros de su bando. Prendió á los hombres más ricos y po- 
derosos que ai li habia, porque eran dei bando contrario. 
Tomo gran suma de dinero de los quintos dei Rey, y de los 
bienes de difuntos y ausentes. Nombró á Juan de Rada por 
su capitán general. Hizo capitanes á Juan de Guzmán, na- 
tural de Sevilla, á Francisco de Chavez, á Cristóbal Sotelo, 
y nombró otros ministros de guerra. Hizo más de 800 sol- 
dados, de todos los que se le juntaron de gente vaga y per- 
dida. Envio á todas las ciudades dei Peru á mandar absolu- 
tamente le recibiesen por Gobernador, aunque las más se re- 
sistieron, obedeciéndole solo dos 6 três de miedo. 

Jueves 4 de Júlio de dicho ano el Obispo don fray Vi- 
cente Valverde, el licenciado Francisco Jimenez, el maestre- 
escuela don Pedro González Zárate, teniente de Gobernador, 
y el Cabildo de esta ciudad, que por cuanto el sitio y sola- 
res senalados por el Marquês Pizarro para la Iglesia mayor 
junto ai rio, entre las casas dei dicho y las do Hernando Pi- 
zarro, era lugar bajo é incómodo para la obra de dicha Igle- 
sia, eran de parecer se les senalase otro sitio, y que se ediíi- 
case la Iglesia de. la parte hácia la carrera dei Tianguez y 
mercado, por ser lugar más alto y sano, y que viesen sus 
merceáes lo más breve que les pareciese, para que el verano 
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biguiente se conienzase la obra; y que en caso de sefialarse 
dicho sitio harían dejación dei primero para propios de Ia 
ciudad. El Cabildo secular, en conformidad de la dicha pro- 
paesta, senaló y adjudico para dicha obra y su cementerio 
todo ei término y sitio que bay en ei dicho Tianguez y mer- 
cado, con tal que á la parte y carrera, desde las casas de lier- 
nabé l*is6n y Pedro de Onate para la iglesia, se dejen por 
plaza y carrera 16Õ pies de plaza, conforme ií una medida y 
traza que estaba senalada, y íV la parte dei factor Illán Sua- 
rez de Ciirbajal dejen de plaza y calle 150 plés de ancho, y 
desde la calle que está ai convento de Nuestrn Sefiora de las 
Mercedes hasta el cemcnterio de dicha iglesia, 127 pies de 
pliiza, y todo lo deniás hasta el río se sefialó para el edifício 
de dicha Iglesia. Y en dicho día el sefior Obispo y Cabildo, 
haciendo dejación dei prinier sitio, toniaron posesión dei 
nuevo en nonibre dela Iglesia. 

Sábado 6, después de médio dia, se juntaron en Cabildo 
el tenieiite de esta ciudad don Pedro Portocarrero, los Al- 
caides ordinários, con asistencia dei sefior Obispo y Cabildo 
eclesiástico y demás prelado«. y abrieron una carta de dou 
Diego AIniagro, escrita á Pedro Alvarez Holguín, dándole 
noticia de haberle recibido el Cabildo de Lima por Gober- 
nador y capitán general de estos reinos, por nuierte dei Mar- 
quês Pizarro, como consta por el testimonio de dicho reci- 
bimiento. Así mismo una provisión de dicho Almagro en 
que nombra por su teniente en esta ciudad á Peralvarex 
Holguíu, aunque con los iiombres en blanco; pêro ai leerla se 
lialló en los blancos ei iiombre de Gonzalo Ramirez de dis- 
tinta letra'. El ('abiido nombró luego y recibií) por teniente 
y capitán general á ( iabriel de Rojas por ausência de Peralva- 
rez Holguín, y por venir el nombre de Gonzalo Ramirez en 
la provisión y correr peligro en la tardanza, si esto se con- 
sultase con don Diego de Almagre, á quien se le escribió por 
carta de 9 de JuIio. 

Garciiaso dice lo siguiente: « Los mensajeros que con las 
« provisiones y poderes de do» Diego de Almagro fueron nl 
M Cuzco, no se atrevieron á bacer de hecho insolência alguna, 
«como habían hecho en otras partes, que aunque en aquella 
«ciudad había muchos de su valía, habíii muchos más ai 
« servicio dei Rey, y hombres más principales, ricos y pode- 
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« rosos, que tenían repartimientos de iiidios, y los de don 
« Diego eran pobre soldados recién entrados en la tierra, 
«que deseabai) semejantes revueltas para medrar ellos tam- 
« bién. Lqs Alcaides, por no irritar aí bando de don Diego y 
«que hiciesen algún desatino, respondieron y todo el Cabil- 
«do con ellos, no contradiciendo ni obedeciendo, y dijeron 
« que para hecho tan solemne era necesario que don Diego 
« enviara poder más bastante dei que envio, y que luegoque 
« lo remitiese lo recibirían por Gobernador.» 

Jueves 14 de Júlio el Obispo don fray Vicente Valver- 
de propuso ai C^bildo de esta ciudad ir a Lima A suplicar á 
don Diego de Al magro sobre los alborotos de esta tierra, y 
(jue se evitasen los danos que se hacíaií y se esperaban en 
adelante. Respondió el Cabildo, no convenía el que suilus- 
trísima fuese, porque con su presencia se podían mejor evi- 
tar los danos que se temían en el Cuzco. El senor Obispo 
cjijo (jue esperaria en esta ciudad, conforme á lo acordado 
por el teniente y Cabildo; sin embargo de esta respuesta mu- 
do de dictameu, y dentro de breves dias salió dei Cuzco. 

Martes 9 de Agosto los Alcaides y regidores, haciendo 
Cabildo en la Iglesia mayor, rogaron ai capitán general Gar 
briel de Rojas hiciese dejación de la vara de Justicia mayor 
y capitán general, por convenir así. Hecha la renuncia, el 
Cabildo de esta ciudad, como cabeia de estos reinos, nombró 
por Justicia mayor y capitán general áPerálvarez Holguín, 
qlli^n aceptó dichos cargos. Y contradiciendo abiertamente 
el Cabildo y vecinos las provisiones de don Diego de Alma- 
gro y jbI recibirle por Gobjsrnador, pregonaron guerra con- 
tra él alzando bandera por Su Majestad con el jeneral Hol- 
guín. Nombraron por maestre de campo á (iomez de Tor- 
doya; por capitanes de á caballo á GarciIa.so de la Vega y 
Pedro Ansurez; de infantaria á Nuno de Castro y Fernando 
de Bachicao; y por alferez dei estandarte real á Martin Ro- 
bles, y por capitán de artillería á Martin de Floreiícia. En 14 
d|3 Agosto, en Cabildo abierto, trataron de los gastos de la 
guerra, acordaron se sacase de la cajá real cantidad de pla- 
ta, obligándose cada uno en particular por las cantidades 
ofrecidas, para el caso que Su Majestad no aprobase este gasto. 
Juntáronse en el Cuzco más de 350 hombres, los 150 de á 
Cc^ballo, cien carabineros y cien piqueros. 
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A 29 ce Agosto tie dichoafio eupo don Diego Almagro, 
en Lima, como Josvecinos dei Cuzco no querían admitir su 
gobierno; pidió plata y gente ai Cabildo de aquella ciudad, 
eon cuyo parecer. íirniado á Ode Octubre, salió para esta con 
miís do 800 lionibres. 

Síibado 8 de Octubre propuso el eapitán Perálvarez Hol- 
gufii ai Cabildo de esta ciudad, era conveniente e] que sal- 
vaae de ella con su ejércitc» a juntarse con el Presidente Va- 
ca de Castro, y Iiiicer lo que le ordenase en servido dei Rey 
y defensa de esta ciudad. Et Cabiído aprobó eu dictamen, 
con tal que no acoiiietiese á Almagro ni á sus capitanes, or- 
denando que. para la defensa de esta ciudad, quedaae en ella 
un ejéreito de 200 hombres con 40 cabiillos. Garcílaso dice, 
que sabiendo los dei Cukco que don Diego venía á daries 
biitalUi, consultaron entre los capitanes, y les pareció no era 
seguro espenirle en el Cukco, sino irse á juntar por el cauli- 
no dela sierracon Aionso de vMvarado, que con los de Cha- 
ehapoyars habfa alzado bandera por el Emperador, lo cual 
acordaron por escusarse de encontrar con don Diego, y por 
ir recogiendo los amigos y servidores que andaban huidos. 
Pudo Iiaber sido uno y otro, lo priniero en público y lo se- 
gundo en secreto. Don Diego y sus capitanes supieron, por 
cartas secretas de sus amigos, lo que J'edro Alvarez Hol- 
guín había lieclio, y su determinaeión de irse ajuntar con 
Aionso de Alvarado. y con parecer de los suyos salió de Li- 
ma contra diclio Holguín con casi 600 hombres, aunque 
otros dicen 800. 

Lunes 10 de Octubre liizo el Cabildo la votación para 
lus varas dei ano de 1542, respeeto á estar próximo íi salir 
de la ciudad el general Pedro Alvarez Holguín, quién ai día 
siguientc eligió por Alcaides ií Francisco de Villacastín y 
■ Pedro Aionso Carrasco, y por regidores á Goniez de Tordoya, 
eapitán Nuno de Castro y Pedro de los Rios, veclnos de es- 
ta ciudad. A lide dicho mes nombró el Cabildo de esta 
ciudad ííOaliriel de Rojas por capitíVn, en lugar de Holguín, 
durante Ia guerra, y en lugar de Diego de Silva y Francis- 
co de Carbajal, Alcaides ordinários de este ano, fueron nom- 
brados Góniez Mazuelas y Diego Narvaes para el resto dei 
afio, con la condieiAn de que prosiguiesen en el dicho cargo, 
en caso de no volver los nombrados para el aRo siguiente. 
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Miércoles 8 de Octubre salió de esta ciudad Pedro Alva- 
rez Holguín con sii ejército, en que iban más de 350 honi- 
bres. Dejaron en esta ciudad, pegún dice Garcilaso, la gente 
iníítil para que pareciese que quedaba por los de don I)ie- 
go. Caminaron bien apercibidos con sus corredores por de- 
íante, que descubriesen la tierra, con determinación de pe- 
lear con don Diego, si no pudiesen desviarse de él, y el 29 de 
dicho mes mando el Cabildoque ninguna persona saliese de 
la ciudad en el ténnino de 60 dias, porque no faltase la de- 
fensa necesaria. 

Lunes 31 de Octubre murio el Iltmo. don fray Vicente 
de Valverde, primer Obispo dei Cuzco y dei Peru. Los his- 
toriadores refieren su muerte coii mucha variedad. Garcila- 
so dice que murió por predicar entre los indios la Fé cató- 
lica. Tomás Bócio y fray Alonso Fernández, dominicano, 
lo ponen en el niiniero de los mártires. Y ai fin dei 
Martirologio Dominicano, en una memoria intitulada Vi- 
ti saiíctitate insignes, se lee esta fórmula: Frater Vincen- 
trns Valverdins, Episcopus Cvzcansis in Provinda, Perna- 
na ah índixe ntterfectns. Fray Buenaventura de Salinas di- 
ce lo siguiente: « Fué el primero que en el Peru edifico 
(( templos á Dios, y le consagro altares; el primero que con- 
(í sagro óleo y crisma; el que contradijo la muerte de Ata- 
« huallpa dei Peril, y el que lo bautizó; el primero que por la 
« f)ropagaci6n dei Evangelio pasó grandes trabajos hasta per- 
« der la vida, cuando lo mataron los indios bárbaros á pa- 
« los, en ódio de la Santa F^é católica que les predicaba, y 
*ií( habiéndolo descuartizado y dividido su cuerpo, se lo co- 
« mieron asado.» Y anade este autor, que le quitaron la 
vida, saliendo á decir Misa junto ai mismo altar, como á 
otro Zacarias. Lo mismo asienta fray Diego de Córdova 
diciendo que los indios, por que les ensenaba y predicaba 
la ley de Cristo, conspirados contra el Evangelio, le acome- 
tieron, y con crueles choutas y macanas le quitaron la vida. 
Casi lo mismo dice fray António Calancha, y fray Juan Me- 
lendez afirma lo mataron en el altar ai decir Misa. Pêro el 
chantre don Fernando Árias dice lo contrario, que se pue- 
de ver en la relación que hizo; y Herrera anade, que mata- 
ron los indios con el senor Valverde á un hermano suvo v 
otros dieziseis caballeros. 
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doberin') el sefior Valverde este su Obispado três anos y 
inedio. No se sabe el nilniero de los que bantizó y^ ordeno. 
Tuvo por pátria Orppesa, villa dei Obispado de Ávila, y por 
padres íl Francisco de Valverde, natural de la ciudad de 
Trujillo en Extremadura. conjunto en sangre con los Pizarros, 
<-omo (juevenía ií ser paisano dei Marquês don Fi'ancisco Pi- 
zarro, y á. dona Maria Alvarez de Vallejos, hermana dei 
conde de Oropesa. Habiendoestudiado las facultades de Ar- 
tes y Te<ilogía en la lliiiversidad de Salamanca, recibió el 
liAbit«eneI convento de predicadores de San Esteban de 
aquella ciudad, aunque otros dicen que en el de San Pablo 
de Sevilla, y profeso lo eligieron por colegial dei colégio de 
San Gregório de Valladolid, donde fuá lector de Artes y Teo- 
logia. Vino ai Peru con el vicário fray Reginaldo de Pe- 
draza, en compailía de don Francisco Pizarro, con cuya 
eleceión y la de los concpiistadores pasó á Espafia. Entro á 
la corte ano de 1534, y el Emperador Carlos V le presentó 
paru Obispo dei Ciizco y de todo el Peril, y pas6 la gracia el 
Papa Paulo lII. Venido á residência, erigió esta Iglesiadel 
(Juzco en Catedral, á 4 de Setiembre de 1538. Véanse ai 
maestro (5il Gonzalez Dávila en su Teatro Eclesiástico de In- 
iVias, y á fray Juan Melendez que trata de este prelado en su 
Tmuro de índias. 

A 20 de Novienibre de diclio ano se admitieron en el 
(.-abildo de Lima, en el convento de predicadores, los des- 
pachos dei licjnciado Cristobal Vaca de Castro, natural de 
Leon, (^idor <le Valladolid, íi quien declararon por (iober- 
Tiador dei Perti, en virtud de cédula real, sn fecha en Ma- 
<lrid íl 9 de Setiembre de 1540. 

Martes 20 de Diciembre entrí» en esta ciudad Gomezde 
Rojas con los despachos dei Presidente Vaca de Castro, pi- 
diendo íi hw Alcaides criasen regidores, por la falta que ha- 
bía de ellos, para preseiitar los dichos despachos. El dia 
siguiente consultaron á los Alcaides y ai licenciado António 
de la (íama, (|ue respondió llainasen ií los vecinos más hon- 
rados de esta ciudad, en cuya presencia se abriesen los des- 
pachos para dar la providencia conveniente. Ltamados 
los vecinos, presentó Gomez de Rojas prinieramente un po- 
der dei licenciado Vaca de Castro á algunas personaa de es- 
tKriudad para que lereciban en elia por Gobernador y eapi- 
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tân general, su fecha en Quito á 12 de Octubre de Í541. 
Item, testimonio de la cédula real dada en Madrid á 9 de 
Setienibre de 1540 en que Su Magestad le nombra por Go- 
bernadordel Períi, en caso que falleciese don Francisco Pi- 
zarro. Item, testimonio de haberse recibido en Quito por 
Gobernador. Item, un testimonio de haberse obedecido en 
Lima por el Cabildo recibiéndolo por Gobernador, y á su 
nombre á Pedro de Heredia, con pregón de la dicha provi- 
sión y repique de cam])anas; por los cuales despachos los 
Alcaides y vecinos de esta ciudad, eii dicho dia 21 de Di- 
ciembre, recibieron por Gobernador dei Períi ai licenciado 
Vaca de Castro, dei orden de Santiago, y en su nombre i\ 
Gomez de Rojas su poder habiente, á quien le entiegaron 
las varas y le tomaron juramento. Y el dicho Gomez de 
Rojas volvio á darias á los mismo Alcaides hasta el dia dei 
ano nuevo. E inmediatamente se pregono la provisión y 
recibimiento en la Plaza, con repique de campanas. 

A 24 de Diciembre, por una provisión y poder que pre- 
sentó Gomez de Rojas, fue nombrado por Justicia mayor de 
esta ciudad el licenciado António de la Gama, que no qui- 
so aceptarel cargo, apelando de Ias penas que le eran im- 
puestas; y á 27 de Diciembre respondió alegando varias ra- 
zones. El Cabildo mando, á 29 de dicho mes, aceptáse el 
cargo, sin embargo de su respuesta; y que sin cargo de más 
declaración se ejecutarían las penas. A 30 dias el licencia- 
do Gama, reproduciendo su respuesta y apelación, protesto 
de la fuerza y agravio que se le hacia, y pidió testimonio de 
ello, y el mismo dia proveyó el Cabildo no haber lugar á su 
respuesta, y que si dentro de una hora no aceptaba el car- 
go le daban su casa por cíírcel. Aceptó por fin; y fué reci- 
bido por Justicia Mayor y Teniente de Gobernador. 

Las cédulas que se expidieron para estos reinos, y se 
hallan en los libros de provisiones: 1^ dada en Talavera pa- 
ra que no tengan á los Índios por esclavos, ni los puedan 
vender, ni echar á las minas contra su voluntad. 2r dada 
en Talavera, para que el Obispo dei Cuzco no pida diezmos 
pei^sonales. 3^ sobre que se Ueve á debida ejecución lo man- 
dado ai Gobernador Pizarro y ai licenciado Vaca de Castro, 
en la instrucción que se les di6 para la reformai ióh y repar- 
timiento de la tierra v encomiendas. 4^ dada en Fuensali- 
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da, para que á los índios que hubieren hecho esclavos y les 
hubieren berrado se pongan en libertad, 5^ dada eii Fuen- 
salida, para que los espanoles no reacaten ni compren de los 
caciques que cstuvieren de paz los Índios sujetosá ellos. 6* 
para que los negros se puedan casar con voluntad de sus 
amos, y por ello no sean libres. 7" dada en Fuensalida pa- 
ra que se rastiguen las personas que mataren A los índios. 
8" para que los espaíioles no rancheen li los in<lios fuera de 
las ciudades, y los que lo iiicieren sean castigados. 

Domingo i° de Enero de 1Õ42 nombró el Cabildo de es- 
ta cíudad por Alcaide, en lugar de Francisco Villacastín 
íí Antón Ruiz de Guevara, y por régidores ai capitiVn Ga- 
briel de Rojas y á Felipe Gutierrez. A 7 de Enero bizo de- 
jación el licenciado António de Ia Gaina dei cargo de Te- 
niente de Gobernador. 

En este ano pone el maestro Gil Gonzívlez Dávita la 
fundaciíVil dei convento de Nuestra Senora de las Mercedes 
de esti cíudad dei Ouzco; pêro algunos afios antes ya había 
convento, y consta de la Historia que ai Adelantado dou 
Diego de Almagro sele sepulto en Ia iglesía de la Merced en 
1538. 

Domingo 8 de Enero present60nstobal Botelo, en el Ca- 
bildode estaciudad, un poder dedon Diego Almagro, su fe- 
cha en Jauja 20 de Diciembre, para ser recibido en su noni- 
bre por (ínbernador dei Cuzco, en virtud de cédula real da- 
da en Valladolid en 20 de iSovienibre de 1536, por Ia cual 
el Emparador hace nierced ai mariscai den Diego de Alma- 
gro, su padre, de la gobernaei6n dei Peru, con facultad de 
poder nnnibrar íiol)ernadoi- en vida 6 por testamento, como 
lo verifico en su hijo, por codi(!Ílo que otorgó ante Martín 
Salas, eícribano público. Kl Cabildo recibi6 á Cristobal So- 
telo conforme á la letra de lo.s diclios despachos en nom- 
bre de don Diego. 

Por el mes de Febrero entro en esta cíudad don Diego 
Almagro con casi 000 liombre.sy gente escogida. Hizo mu- 
cha pólvora y fundió artillería, haciendo Capitán de ella 
á Pedro de Candía, quien con otros que llaraaban levan- 
tiscos ó griegos entendia en las fundicíones de cobre, y fué 
el que fabrieít lasprímeras campanas dei Cuzco afio de 1534. 
Fabrico asi mismo muchos y buenos morríones y coseletes 
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de metal. De Vilcabaniba le envi6 Manco Inca muchas 
armas, como cotas, coracinas, celadas, sillas, ginetas, lanzas 
y espadas. Y en 10 de Marzo, haciendo Cabildo en sii casa, su 
Teniente Sotelo y sus capitulares, se recibió por regidor Juan 
Balza; y respecto de haberse ausentado Antón Ruiz de Gue- 
vara, Alcaide ordinário, propusieron (\ don Diego três per- 
sonas, de las cuales eligió á Juan Júlio de Ojeda, que reci- 
bió la vara de Alcaide; y á 18 de Marzo mando el Cabildo 
de esta ciudad, que para el i)rimer dia de Ayuntamiento 
compareciesen los njcdicos y cirujanos con sus títulos, co- 
mo les estaba mandado desde dos anos antes. 

Martes 10 de IVÍayo acaecio la muerte quedarcía de Al- 
varado, consejero de don Diego, dió á Critobal de Sotelo, en 
la plazade esta ciudad. 

A 10 de Mayo de dichoaíio nombró don Diego de Al- 
magro por su Teniente general ai rejidor Juan Balza. 

A 31 de ^layo consulto el Cabildo de esta ciudad ai li- 
cenciado António de la (íama, si podría usar dei oficio de 
Alcaide Anton Ruiz de Cnievara, en cuyo lugar fue puesto 
Juan Júlio de Ojeda. í^l licenciado respondio que podia 
y debia usar de dicho oficio. El Cabildo en 2 de Junio su- 
plico á don Diego Almagro lo tuviese á bien; él dijo, que 
respecto de haberse liuido el dicho Anton Ruiz, alborotando 
la tierra, por el cual delito y otros cargos se le debía hacer 
proceso, no podia administrar ni ejercer el oficio de Alcai- 
de, sino que prosiguiese Juan Júlio de Ojeda en él Entre 
estos dias Oarcía de Alvarado, que intento matar en un 
convite á don Diego de Almagro, fué muerto por él y los su- 
yos, como lo refieren los historiadores. 

A princípios de Agosto salió dei Cuzco don Diego de 
Almagro á daria batalla ai Gobernador Vaca de Castro con 
un ejército de 700 lioml>res bien armados, 200 arcabuceros, 
200 piíjueros, y 250 de á cabal lo. Llevo por su general á 
Juan Balza, y por maestre de campo á Pedro de Onate. Ca- 
minó cincuenta léguas hasta la província llamada Vilca, 
donde supo que el ejército dei (jobernador Vaca de Castro 
no distaba de allí treinta léguas. Gonzalo Pizarro, de vu€4- 
ta de la Canela con sus companeros, escribió desde Quito ai 
(Jobernador Vaca de ('astro, dándole cuenta de su viage, y 
ofreciéndole su persona y gente para servirle como uno de 
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sus soldados. Fuéie respondido por e! Gobernador que se es- 
tuviese en Quito y descansase de los trabiyos pasalos, que 
á su tiempo le avisaria para que sirviese á Su Magestad. 
El (iobernador, caminaiulo con su gente, niandóal capitán 
Castro con sus arcabuceros á ganar la cuesta de Parcos. Entro 
con Alvarado en Huamanga, de donde salieron á anos cam- 
pos que lliiman Cliupas. 

Viernes 4 de Agosto presentó Nicolás de Heredia en el 
Cíibildo de esta ciudad dos provisiones de don Diego de Al- 
magro, dadas en 2h de Junio, en que le nombra por capitán 
de esta ciudad y su teniente en ella, en cuya fuerza fué re- 
cibido por el Oabildo. Miércoles 30 de Agosto hizo prender 
el Cabildo á Juan Rodriguez Barragán, que A três horas de 
la noche entro en esta ciudad, liaciendo vários alborotos, de 
parte de don Diego Alma^ro. Miércoles O de Setiembre, ha- 
ciendo Cabildo los Alcaides y regidores en la Iglesia Cate- 
dral, presenti') Juan Rodriguez Barragán una provisión de 
don Diego Almagro, fecha en el valle de Curaniba, términos 
dei Cuzco, en que le nombra por capitán y teniente de Go- 
bernador en ella, y un testimonio de haberle recibido por 
tal en el regimiento en el mismodía, en dicho valle. El Ca- 
bildo hizo llainar á Francisco Perez y á Bernardino Balboa, 
á quienes habían mandado ai Gobernador, dándole cuenta 
de la prisión de Juan Rodriguez por los alborotos que había 
hecho, los cuales habían vuelto la noche antes, y veiiidos ai 
Cabildo dijeron, que habiendo saiido de esta ciudad por la 
mariana llegaron ai rio de Abancay, donde en'Ontraron diez 
orejones de Paullu, y el dia antes había partido Almagro de 
su real para el rio Vilcas, que la província de Andahuaylas 
estaba de guerra, y por esto no siguieron su viaje. Por todo 
tí.sto y cortar escândalos, recibió el Cabildo por teniente y 
capitán ai dicho Juan Rodriguez, á quien se le tonió jura- 
mento en presencia dei Santisinio Sacramento, donde pro- 
testo no hacer venganza alguna ni guardar r^^ncor con los 
eneniistados. 

Sábado 16 de Setiembre se dió la batalla en Chupas, en 
unos llanos asi llamados, cerca de Huamanga, entre el Go- 
bernador Vfica y Almagro, quien ai principio matc'> á lanza- 
dan á Pedro de Cândia su capitán, porque la artillería la ti- 
raba por alto, cuya traición causo la perdida de don Diego, 
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deelarándose la victoria por el Gobernador íl las nueve de la 
noche, después de cuatro horas de refriega. Murieron de la 
parte dei Gobernador trescien tos, y entre ellos el niaestre de ^^ 

campo (jromez de Tordoya, el capitán Pedro Alvarez Hol- 
guín, el capitán Jimenez, Mercado de Medina y Nuno de 
Montalvo, quedando heridos más de cuatrocientos. Del ejér- 
cito de Almagro murieron doscientos, los heridos fueron 
cien. Kl dia siguiente mando curar el Gobernador los heri- 
dos y dar sepultura á los muertos en hoyos grandes. Los de 
Martin de Bilbao,Arbolancha, Hinojeros y Martin Carrillo 
los arrastraron y descuartizaron con voz de pregonero, ha- 
ciendo lo mismo con otros, que se habían mostrado más in- 
solentes. Entro el Gobernador en Huamanga, donde castigo 
á vários de la facción de Almagro. 

Don Diego de Almagro que con Diego Melendez, Juan 
Rodriguez Barragán, Juan de Guzmán y otros três venían 
huyendo por V^ilcabamba, fue preso eu el valle de Yucay 
por Antón Ruiz de Guevara, Rodrigo de Salazar, Juan Gu- 
tierrez Maraver y otros, que habían salido en su alcance, 
quienes entraron con él en el Cuzco, según António de Herre- 
ra; aunque Gomara y Garcilaso dice que lo prendieron en el 
Cuzco. ^ 

Sábado 23 de Setiembre volvio á entregar el Cabildo la 
vara de Alcaide ordinário á António Ruiz de Guevara, á 
quien había despojado Almagro; y este mismo dia enviaron 
un mensajero ai Ciobernador para que proveyese lo que con- 
venía. Anularon también dicho dia el auto dei recibimien- 
to de Almagro por Gobernador, que habiaii hecho forzados 
y atemorizados por sus amenazas. Recibieron en dicho dia 
á Rodrigo de Salazar por teniente, en virtud de provisión 
dei Gobernador, y mandaron entregar ai cuidado de Antón 
Ruiz de Guevanj á don Diego de Almagro y los demás pre- 
sos, á quienes se hizo proceso. A 3 de Octubre fué recibido 
en esta por teniente de Gobernador Garcilaso de la Vega, en 
virtud de provisión dei Gobernador Vaca de Castro. 

Viérncs 13 de Octubre fue pregonada en esta cédula 
real, dada en Madrid, por la que Su Majestad hace mercedá 
esta ciudad que sea cabeza de las provincias dei Peru, y 
tenga el primer voto y asiento, la cual está ai principio dei 
primer libro de provisiones de su archivo, donde se halla 
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dicha cédula, y inaudíi dar cumplimiento á dicha cédula el 
Vírrey don Francisco Toledo, por provií>inn de 12 de Octu- 
bre de 1592, la que está en un libro de provisioues poi- un 
tfstinionio dado por Sanchez de Orué, escribano de Cabildo, 
de como dicha cédula se pregoua cada afio en la plaza pú- 
blica de esta. ciudad el dia 24 de Júlio ai salir de las víspe- 
ras dei aposto! Santiago con trompetas j atabales, en pre- 
sencia de hl Justicia y Regimiento, en concurso de todo el 
pueblo. por st-r así la costunihre desde que se iiistituyí'» el 
paseo dei estandarte real. Confirmo esta cédula el Rey Feli- 
pe II por otra dada en Aranjuez á 5 de Mayo de 1593, que 
se pregon6 en esta ciudad á 24 de Júlio de 5595 con trom- 
petas y chiiiniías, en pre?enci;i dei licenciado don Alonsode 
Maldonado y Torres, Oidor de la real Audiência de los Reyes, 
ydel general don António de Osório, corregidor de esta ciu- 
dad. Volvióse á. pregonar en la misma forma ív 24 de Júlio 
de 1598. El Rey Felipe III confirmo estas cédulas por una 
dada en Barajasá 10 de Marzode 1604. Y ultimamente don 
Carlos II, por su cédula dada en Madrid á 17 de íinero 
de 1G81, mandada sacar de los libros por duplicado en Ma- 
drid á 13 de Júlio de l(iH2, que todas se ballan en el arehi- 
vo de esta ciudad. Con la cédula referida vino la de 19 de 
Júlio de 1540, por la eual el Emperador Carlos V hizo mer- 
ced do escudo de armas á esta dicha ciudad. El maestre Gil 
(Jonzález Dávila, en su Teatro tchsiâstico, toca brevemente 
este escudo y dice: que es un castillo de oro en campo rojo, 
Pónelo con miís expresión Juan Diaz de la Calle en su ge- 
iiografUi de escudos }/ blazones, que compÍ16 el afio de 1654, y 
ai pié dei tema la descripción siguíente: 

La oka.n ciudad del Cuzco, cabeza de de los reinos 
DEI. Peru tiene por akmas: 

Uk KSfUDo que dentro de él este un castillo de oro en 
campo colorado, en memoria que la dicha ciudad, y el cas- 
tillo de ella fué conquistado, entrando por fuerza de armas 
con nuestro ejército, y por orla ocho condores, que son unas 
aves grandes á manera de buitres, que bay en la província 
del Peru, en memoria de que ai tiempo que la dicha ciudad se 
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ganó, bajaron las dichas aves á comer los rauertos de los na- 
turales que en ella murieron, los cuales estén en campo de 
oro. Diéronsele por privilegio á 19 de Júlio de 1540. 

Todo lo que se ha de entender de la victoria dei afio 
1535, en las guerras de Manco Inca, y no de la entrada á es- 
ta ciudad el ano de 1533, que fué pacífica. 

Lúnes í() de Octubre de dicho aíio se presentó en Oa- 
bildo Rodrigo de Salazar con una provisión dei Gobernador 
Vaca de Castro, en que le nombra por Teniente y Justicia 
mayor de esta ciudad, y porque algunos de los capitulares 
contradijeron su recibimiento, por haber favorecido á Alma- 
gro y por otros cargos, sobre que hubo igualdad de votos, 
suspendieron el recibirle hasta informar ai Gobernador, y 
en virtud de otra provisión, dada en Huaynarima á 22 de 
Octubre de ^542, por la cual manda el Gobernador que, siu 
embargo de las razones y respuestas de los contradictores, le 
reciban por teniente de esta ciudad, fué recibido en dicho 
oficio el Miércoles 26 de Octubre; v íi 6 de Noviembre fué 
recibido Martin de Florencia por capitán de artillería, 
por mandato dei Gobernador Vaca de Castro, que le hace 
la dicha merced, atento á sus muchos méritos en servicio de 
Su Mnjestad. 

Miércoles 15 de Noviembre entro en esta ciudad el li- 
cenciado Vaca de Castro, segundo Gobernador de estos rei- 
nos y províncias dei Peru. Fué recibido por el Cabildo en 
virtud de los despachos reales é hizo el juramento acostum- 
brado, y en el mismo dia fué recibido por su teniente el li- 
cenciado António de la Gama, en virtud de provisión de di- 
cho Gobernador en que declara haber nombrado á Rodrigo 
de Salazar por ausência dei licenciado (xamã. 

Procedió luego el Gobernador ai castigo de don Diego 
Almagro y los demás culpados en su rebelión. No se sabe el 
dia en que fué muerto, aunque no pasó dei dia 18, de quien 
dice Garcilaso lo siguiente: « DegoUáronle en la misma pla- 
(( za que á su padre, y el mismo verdugo, el cual le despojo 
(( de los vestidos, aunque no todos, porque hubo quien le pa- 
(( gase las calzas, jubón y camisa que le dejó. Estuvo casi to- 
(( do el dia tendido, para que su castigo fuese manifiesto á 
(( todos. Después lo llevaron ai convento de Nuestra Senora 
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«de las Mercedes, y ai lado de su padre lo sepultaroii sin 
M más mortaja que su vestido; de limosiia le mandarou decir 
M algunaá niisas. w Y ai principio dei capítulo dice: que su 
edad apenas p.isaba de los 20, y segtíii António Herrera mu- 
ri6 de 24 anos, poço más ó menos. 

Muerto don Diego Alniagi'0 (prosigue Garcilaao), ahor- 
caron á Juan Rodriguez Barragán, ai alferez Euriquey otros 
ocho; Goniez Pére/, Piego Méndez y otros se huycron de la 
cíircel, y no hallando lugar seguro en el Perrt donde poder- 
se acojer, se fueron á Ias montanas donde Manco Inca esta- 
ba retirado. Lo misnio hicieron otros cinco que fueron íl 
guarecerse allá. El Inca los reciliirt con mucha afabilidad, y 
los regalo como niejor pudo. Con el castigo de los aima- 
gristas y buen gobierno dei licenciado Vaca de Castro, que 
estuvo en esta ciudad ano y niedio, quedo este reino en quie- 
ta paz. Di6 varias providencias muy acertadas, y en su 
tiempo se descubrieron muclias minas, como his de Caraba- 
ya ai oriente dei Cuzco, y Ias de Huayllaripa ai poniente. 

A 20 de Noviembre, que fué íi los dos meses y cuatro 
dias después de la batalla de Chupas, firmo el Emperador 
Carlos V las niievas leyes yordenanzas, que fi pedimento de 
fray Bartolomé de las Casas proveyó Su^Majestad en junta 
de consejo, religiosos y letrados en favor de los Índios dei 
Peru y México. Las ordenanzas fueron euarenta, y las mfts 
principales cuatro que uotan los historiadores, y entre ellas, 
la que quita el servido personal, de donde se originaron las 
alteraciones y alborotos de Gonzalo Pizarro y otros. 

Lunes 1" de Enero de 1543 hizo el Cabildo de estaciu- 
dad la elección de Alcak]es,y salieron electos Gabriel de Ro- 
jas y Pedro de los Rios. Y por el mes de Abril prove3'6 Su 
Majestad por primer Virrey dei Peru A Blasco Nrtnez Vela, 
y salieron las demás providencias para la Audiência, jue- 
ces y contador de cuentas de estos reinos dei Períi. 

Sábado 7 de Abril se pregonaron en esta ciudad las C)r- 
denanzas de minería, que con el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento proveyó el Gobernador Vaca de Castro á 3 de Abril, 
en virtud de cédula real dada en Valladolid á 24 de Abril 
de 1.540, y otra en la villa de Talavera á 7 de Agosto de 
1541. Anadió el dicho Gobernador otros capítulos sobre la 
niisma matéria ante Francisco Paez, que se aprobaron por el 
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Cabildo en 1^ de Junio, y se pregonaron ante Goinez de Çha- 
vez, escribano dei Ayuntamiento, en 21 de Junio. 

A 31 de Mayo proveyó dicho Gobernador otras orde- 
nanzas, tocante á los tambos, y sobre el buen tratamiento de 
los naturales, ante Francisco Paez. Aprobólasel Cabildo an- 
te Goinez Chavez, su escribino. Hízolas pregonar Juan de 
Bailio, escribano real, en 7 de Junio de 1543. Las demás co- 
sas que proveyó ei licenciado Vaca de Castro véanseen An- 
tónio de Herrera, quien anade que por diligencia de dicho 
Gobernador recibió el bautismo este ano Paullu Tupac Inca, 
hijo dei Rey Huayna Capac y padre de Carlos Inca, llamán- 
dose Cristóbal como el Gobernador Eran sus casas las de 
Collcampata, donde ííibricó una hermita ai glorioso San Cris 
tóbal, que hoy es parroquia. 

Viernes 7 de Setierabre se recibió de Tenientc de Go- 
bernador en esta ciudad Gonzalo de Quiííones, en virtud de 
provisión dei licenciado Vaca de Castro. Viernes 21 de Di- 
cieinbre fué recibido en la Iglesia Catedral el prinier chan- 
tre de ella doctor don Hernando Árias, natural de Huelva. 
En dicho ano caso el Príncipe don Felipe con dona Maria, 
hija niayor dei Rey don Juan de Portugal; y el Elmperador 
su padre le nombro por G >bernador de sus reinos. 

Martes \^ de Enero de 1544, por votación dei Ayunta- 
miento, fueron electos Alcaides ordinários Diego de Silva y 
el capitán Juan Velez de Guevara. RI Virrey Blasco Nu- 
nez de Vela habiendo partido dei puerto de San Liícar de 
Barranieda con el visitador de México don Francisco Tello 
de Sandoval, llegó dentro de doce dias á las islas Canárias, 
donde estuvieron quince dias, y á los 29 de Noviembre se 
embarcaron para Nueva Espana y el Peru. Llegó este ai 
Nonibre de Dios á 10 de Enero, y de alli se pasó á Panamá, 
donde quito algunos indios de servicio. Estuvo en Pana- 
má con los Oidores veinte dias, de donde se embarco solo 
sin quererles esperar; llegó ai Puerto deTumbesá 4 de Mar- 
zo; siguió su viage por tierra egecutando las ordenanzas por 
los pueblos por donde pasaba. 

Lunes 10 de Marzo salió de esta ciudad para la de Li- 
ma el Gobernador Vaca de Castro, acompafíándole, según el 
Palentino, muchas personas principales, y entro en Lima 
por el mes de Abril. Jueve>2 13 de Marzo recibió el Cabil- 
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do á Garcia de Mniitiilvn por Teniente de Gobernador. en 
virtud dl- provisiíiii dei licenciado Vaca de Castro, su fecha 
â 12 de Marzo. Mayo de dicho aiio, eon noticia de la vpni- 
da dei Virrey y Aiuliencifi á este reino, nombró el Cabildo 
por procurador á Diego Maldonado para que, iun:o con Die- 
go de Silva, Alcaide, Aiesen á Liniaá dar la obediência ai Vi- 
rrey, en nombre de esta ciudad. 

A 15 de Mayo de dicho afio entro el Virrey Blasco Nu- 
iiez de Vela, natural de la ciudad de Ávila, veedor general 
delas guardiãs de Castilla; y ál"deJuiiio se hizo con 
grande aparato y solemnidad el recíbiniiento dei Sello real, 
y se asentóla Audiência do los Reyes con cuatro Oidores y 
un contador de niercedes y euentas de estas províncias, que 
fué Agustíii de Zírate. 

Diego Mendez. Gomez Pérez y otros seis espafioles, que 
hnyendo de la justicia dei Gobernador Vaca de Casiro se 
habían acogido en Vilcabamba ano de 1542, persuadieron á 
Manco Inca eseribiese ai Virrey, pidiéndole licencia para 
salir de aquel retiro y. servir á Su Magestad. Escribió el In- 
ca, y tanibién los esj>afioles, pidiendo perdón de Io pasado. 
Eligieron por enibajador á Gomez Pérez, que con diez 6 do- 
ce Índios de servício que le dió el Inca salió de Vileabamba, 
llegó ai tambo de la Barranca, donde estaba el Virrey antes 
de entrar en Lima, dióle las cartas de licencia y salvo con- 
ducto que concedíó muy gustoso á los espafioles, con cuyos 
despachos volvió á Vileabamba por e] mes de Junio. 

A 26 de Mayo renuncio Garcia de Montalvo el oficio de 
Teniente de la ciudad ante el Cabildo; e! misnio dia nombró 
& Gonzalo Pizarro por CapitAn General, respecto de correr 
la noticia entre los vecinos y ciudadanos dei Cuzco, de que 
Manco Inca determinaba hacer nueva guerra; pêro fué pro- 
testo para la elecciAn de Pizarro, aunque era por suplicar 
por médio de él de las Ordenanzas. 

Por el mes de Junio fué la muerte de Manco Inca en 
Vileabamba, y pasó asi: Habiendo vuelto Gomez Pérez con 
la respuesta y despachos dei Virrey que contenían la licen- 
cia y sal vocon dueto, se recibieron estos con grande ale- 
gria dei Inca y de los espafioles que con él estabaii. Jogan- 
do un dia á las bolas con Gomez Pérez, protirió este una ex- 
clamación grosera como eolía, con tanta libertad y menos- 
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preeio que, no pudiéndolo ya sufrir, el príncipe Inca le dió 
panada 6 rempujon en los pechos, diciendole: Quitate allá 
y mira con quien hablas. Gomez Pérez colérico y altivo le dió 
ai Inca con la bola un gran golpe en la cabeza que lo derri- 
bo muerto. Los indiosarremetieron á Gomez Pérez, que con 
sus companeros fueron huyendo á sus aposentos, y con las es- 
padas defendieron la puerta, de manera que no les pudieron 
entrar; pêro viendo que los índios pejjaban fuego á la casa, 
por no verse quema<]os vivos, salieron á la Plaza, donde los 
Índios á flechazos los mataron, como refiere Garcilaso, aun- 
que Gomara dice que Gomez Pérez dió de estocadas ai Inca. 
Murió este a las 40 anos de su edad, poça diferencia. Dejó 
três hijos. que fueron Sayri-Tupac, Cusititu Yupanqui, y 
Tupac Amaru. Al mayor que era Sayri-tupac toinaron 
los Índios por Inca, según Gomara. 

Lunes 23 de Junio nonibró el Cabildo de esta ciudad 
por Procurador general dei Peru a Gonzaló l izarro, dándo- 
le poder para<jue en su nombre fuese á suplicar á Su Mages- 
tad ante la real Audiência oobre las Ordenanzas, que con 
bastante rigor trataba de efectuar el Virrey Blasco Nuíiez. 
Dieronle también poder las otras ciudades de Huaraanga, 
Arequipa y la Plata. Mando también el Cabildo que en el 
escuadrón que había de ir con Gonzalo Pizarro á Lima, lle- 
vasen los capitulares el estandarte real por sus antigiieda- 
des; de suerte que no pudiendo Diego Maldonado, de primer 
voto, lo llevase el que se le seguia, y así los demás. 

Gonzalo Pizarro junto mucha gente, y para pagaria sa- 
co la plata y oro que había en la Ctija re.il, de los bienes de 
difuntos y de otros dep')sitos comunes, só color de emprés- 
tito. Apresto la mucha y muy buena artillería que Gas- 
par Rodriguez y sus conipaíieros habí;ui traído de Haaman- 
ga. Mando hacer mucha y muy buena pólvora. Nonibró 
oficiales para su ejército: ai capitán Alonso de Toro por 
maestre de campo; á don Pedro Portocarrero por capitán 
dela gente de á cabal lo: á Pedro Cermciío por capitán de 
arcabuceros: á Juan Velez de Guevara y á Diego Gumiel 
por capitanes de piciueros, y á Hernando de Bachicado por 
capitán de las artillerías de 20 piezas de campo, que las ha- 
bía niuy buenas segiln Garcilaso, quien anade lo siguiente: 
« (Jon el aparato que se ha dicho y con más de 500 hombres 
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« de guerra y más de 20,000 índios de servido, que solo pa- 
ra llevar Ia artillería fueron menester 12,000 irulios. salió 
«Gonzalo Pizarro dei Cazco, acoiiipanándole los vecinos, 
K para ir á Ia ciudad de los Reyes para hacer oficio de Pro- 
« curador como el decía, y llegó á Sac^ahuana cuatro léguas 
«dela ciudad.» La sal ida de Gonzalo Pizarro fué por Jú- 
lio, y en Sacsaluiana nombró por su maestre de campo á 
Francisco Carbajal, ai que en 14 de JuIio niandó quitar el 
Cabildo de esta ciudad los poderes que le tenfa dados para 
Espana. A poças jornadas se le huyeron á, Gonzalo Pizarro 
mucbos de ios nobfes y principales dei Cuzco, y él se voIvi6 
á. esta ciudad. 

A 24 de Júlio, que fué el 4" de la erección de la provín- 
cia de predicadores, y el 14^^ de Ia entrada en el Pertí, cele- 
braroii su primer capítulo en Lima, presidiendo el provin- 
cial fray Tomás de San Martin, en que nonibraron definido- 
res é hicieron estatutos parael mejor gobierno de la provín- 
cia y de sus frailes; erigieron en conventos formale.s Ias casas 
6 vicárias dei Cuzco y Arequipa; la primera coii título de 
Santo Domingo, y la segunda de San Pablo. 

Lunes 4 de Agosto nombró el Cabildo por capitiín y 
Alcaide de esta ciudad á Diego Maldonado, en lugar de 
Juan Velez de Guevara, quien iba con Gonzalo Pizarro, y 
para el estandarte fué nombrado António Altamirano. Blas- 
co Nrtfiez Vela. que oon noticia de Ia ida de Gonzalo Piza- 
rro recibió gran turbación, luego hizo publicar un auto man- 
dando suspender Ias Ordenanzas basta que viniese respuesta 
de Su Majestad, exceptuando solamente la de la tasación de 
tributos, Ia que prohibe el cargar los indio.-, y la que man- 
da que entren en la corona real los Índios de los teiiientes }■ 
oficiales reales. Envi6 ai Cuzco ai Obispo de Lima y ai pro- 
vincial de Santo Domingo para que persuadiesen á Gonzalo 
Pizarro á que deshiciese el ejí?rcito que llevaba, segiin Pa- 
lentino, quien afiade lo siguiente; « Así mismo proveyó el 
« Virrey en 2 de Agosto, queSinión de Alsiafi y Pedro Ixipez 
« de Ca^alla, escrihano de gobernsción, fuesen á Gonzalo Pi- 
«zarro y le notificasen deshiciese Ia gente, y se viniese como 
ff procurador general llananieute, y que 0\ le otorgaría lasu- 
« plicación de las Ordenanzas. Los cuales se ^jçi.\\.\ví7í^-^\-^'«í^ 
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«de Iliiamanga, donde FrancisíCO de Armeudáriz los pren- 
<c dió y toiHÓ los despachos.» 

Viéines 12 de Setienibre, alzando bandera por Su Ma- 
jestad Diego Maldonado, Alcaide ordinário, eon ella en las 
manos mando pregonar en las plazas de esta ciudad, en los 
três dias Viérnes, Sábado y Domingo, acudiesen ai servieio 
de Su Majestad contra los amotinados y contra Alonso Mesa 
que había alzado bandera. 

Domingo 14 por la noche pasó en Lima la desgraciada 
muerte que el Virrey y sus criados dieron ai factor Illán 
Suarez de Carbajal, lo que causo su total ruina. A 18 de dicho 
Setiembre prendieron los Oidores ai Virrey. Miércoles 17 
dei misnio Setiembre, ha^íiendo Cabildo el Alcaide Maldona- 
do, con el dean, arcediano y maestre-escuela de la Santa Igle- 
sia Catedral, el licenciado Barba, provisor, el prior de Santo 
Domingo, el cura y otras personas, se leyó una provisión dei 
Virrey Blasco Núnez, dada en los Reyes, con orden á que se 
deshagan los ejérritos, y lo demás que se contiene en ella. 
líl Alcaide dijo que la obedecia, y que los demás dijesen su 
parecer. El licenciado Benito Suarez dijo que se obedeciese y 
cumpliese lo mandado en dicha provisión, y que se hiciesen 
las diligencias conducentes á su cumplimiento. Volvió á re- 
querir el Alcaide ai Cabildo eclesiástico y provisor le decla- 
rasen lo que debía liacer. El licenciado Barba respondió, 
que la provisión era bien clara, y que según ella se ejecuta- 
se lo que Su Majestad mandaba. El licenciado de la Gama 
dijo que se eiivia^e 6 notificase á Gonzalo Pizarro y su gen- 
te se volviese ai Ouzco, y que así mismo se enviasen dos per- 
sonas con cartas de ambos Cabildos ai Virrey informándole, 
á que aíiadió otras razones, y que ninguno saliese de la ciu- 
dad, por la poça gente que había en elhi, mayormente cuan- 
do se esperaba que hubiese algíin tumulto de los Índios de 
Vilcabamba. Ultimamente el Cabildo eclesiástico, requerido 
por el Alcaide, dió con la protesta y causión netesaria la 
misma que el licenciado de la Gama. Lo mismo respondie- 
ron el tesorero de las cajás y otros. El Alcaide, conformándo- 
se con sus respuestas, la mando pregonar y fijar en laspuer- 
tas de la Iglesia mayor, y en 20 de Setiembre hizo notificar 
á Pedro de los Rios fuese ai dia siguiente, Domingo 21, á 
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notificar á Gonzalo Pizarro la provisifin de Su Majestad don- 
de qniera que lo halLise. 

Martes 28 de Octubre, cuarenta díns después de la pri- 
eión dei Virrey, entro Gonzalo Pizarro eii Lima, donde fné 
recibidoy obedecido por Gobernador dei Perú,en virtud de 
provÍ8Í6n que por miedo firmaron los Oidores el dia antes. 
Envio ai Cuzco por su teniente á Alonso de Toro, quien en- 
tro en esta ciudail á mediados de Noviembre. 

Sábado 8 de Noviemlire el baolnller Juan de Ruiseco, 
clérigo presbítero de la diócesis de Bigiieiíza, presente ante 
Ia Justicia. Cabildo y Regimieiito de esta ciudad un-poder 
dei ilustrísimo don fray Juan Sohiiio, dtl orden de predica- 
dores, Obispo dei Cuzco, su fecha 13 de Setienibre de 1-544 
para tomar posesión de e-<te obispado en su nombre, y pedir 
ai Cabildo secular el favor necesario para cobrar los diezinos. 
Así niismo presentó dos cédulas reaies, la una diwla en Va- 
lladolid á 13 de Setiembre de 1Õ43, en la que Su Majestad 
manda á diclio seíior Obispo que, sin aguardar las Bulas 
parta á su obispado á entender en Ia doctrina de los indios, 
y en Ia cobranza y distribuci^n de los diezmos, segun la 
ereeción, informando á Su Majestad de las iglesias y monas- 
terios de este oliispado, y otnis cosas. Y la segunda, dada 
t;mibién en Vallidolid á 28 de Setiembre de 1943, en que 
8u Majestad encarga especialmente la cobranza de los diez- 
mos. Y el misnio (lia el dieho bacliiller Juan de Ruiseco to- 
mo posusión dei obispado en nombre dei sefior SoUnio, y fué 
recibido en la santa Iglesia (Catedral en virtud de dielio po- 
der. Y íi ') de Dicicmbre fué recibido en dicha Iglesia el ar- 
cediano de ella don Juan Cota, natural de Moguer. 

Kxpidiòse para este reino una céilula real dada en Va- 
lladolid ÍL 29 de Abril de IÕ44 íi las Justicias de Tierra-fir- 
me, que ca<Ia y cuando áaquella província se llevase algilii 
oro 6 plata dei Peru, yendo ensayado por oficial prtblico en- 
sayador, provean que pase por el ensaye que llevase, y que 
si alguno lo quisiere tornar á ensayar sea á su costa. 

PvSte ano de 1544 y el siguiente de 1545, dice Garcilaso, 
se veixlían Ias cabras en el Cuzco íí ciente y ciento diez du- 
cados cada una. 

En 1" de Enero de 1545 reeibieron las varas de Alcai- 
des ordinários de esta ciudad Tomás Vásty^e?. «^ íívííjjí Qiss^- 
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zálezde Vargas. Las demás providencias dei Cabildo en es- 
te ano no pueden saberse por la falta dei libro de actas ca- ^ 
pi tu lares. 

Eii este tiempo y ano fué el descubrimiento de la ri- 
queza y minas de plata en el famoso cerro de Potosí. Pedro 
Cieza de León solo dice que, en el ano de 1547, andando un 
espanol llamado Villarroel con ciertos Índios á buscar me- 
tal que sacar, dió con esta grandeza; y porque los indios 
Uaman Potosí á los cerros y cosas altas, quedósepor nombre 
Potosí. António de Herrera dice: que un indio llama- 
do Huallca, de Chumbivilcas, província cercana ai Cuzco, 
corriendo trás de unos venados que trepaban el cerro, se 
asió de una mata, que arrancíindose des ubrió el metal. Fe- 
ro fray Diego Mendoza, en su Oónica de la província de los 
Charcas, pone la relación sigiiiente: « Descubrió cl cerro de 
« Potosí un indio Huallca, de nacion Chumbivilcas, provin- 
(( cia cjrcana ai (Juzco. Guardaba carneros de la tierra para 
(( un soldado llamado Villarroel, que asistía en el mineral de 
(( Porco, siete léguas de Potosí. Halló el indio este poderoso 
« cerro de plata buscando un carnero de los que guardaba, 
«que se le había ido ai cerro, y cogiéiidole la nocheen lo ai- ^ 

((to de él, abrigóse debajo de un farellón grande de metal, 
(( y haciendo fuego contra el hielo con un poço de paja que 
(( llaman icho, y con otros matorrales de que abundaba el ce- 
(( rro, á poça llama que encendió para su abrigo descubrió 
a que comenzó á derretirse la plata que estaba en ia superfi- 
(( cie dei farellón, brote de la gran riqueza que tenía en sus 
(( entrarias como se averiguó en la veta rica que tenía en sus 
(( entraiTas, aquél farellón. Por la manana cogió de alJí algu- 
(( nos metales que Uevó con el carnero que se le había per- 
(( dido, y manifesto secretamente su buena dicha á otro 
(( indio amigo suyo minero, y ambos se aprovecharon de 
« aquella riqueza, (según la capacidad de los dos) algún 
(( tiempo, hasta que desaviniéndose los dos sobre la parti- 
(( ción de los metales, el uno de ellos dió cuenta dei descu- 
((brimiento á la justicia que residia en Porco; y el ano de 
(( 1545 se hizo aquel lico descubrimiento en forma, por los 
(( espaíioles. Fundóse aquella villa á las faldas dei mismo 
((cerro el ano de 1547.» Hasta aqui la relación que parece la 
ijjás verídica. 
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Domingo 5 tle Júlio el capitfin don Diego Centeno, na- 
tural (leCiudad-Rodrigo, Alcaide ordinário de la villa de la 
Plttta, mato entre otros íi Francisco de Armendáriz, tenien- 
te de Gonzalo Pizarro en aquella villa. Alzó bandera por Sti 
Majestad, hiciéroule capitán general, junt6 gente y armas. 
Alonso de Toro, tenientè dei Cuzco por Gonzalo Pizarro, es- 
tando a, cien léguas de esta ciu<lad cainino de Lima, en un 
paso que de su orden guardaba, supo la muerte de Armen- 
dáriz y los sucesos de la villa de la Plata, y vuelto ai Cuz- 
co junto los regídores y vecinos, á quienes persuadia salie- 
sen contra Diego Centeno. HÍzo gente y nombró capitanes, 
intitulándose capitán general. Salió con 300 hombres, hizo 
alto en Urcos, siete léguas dei Cuzco, para saber lo que Cen- 
teno liacía, y despuâs de veinte dias que allí estuvo sin sa- 
ber cosa alguna. alzó su real y se fué á la vuella de Clhiicui- 
to, y Cíítanilo ya cerca los unos de \os otros para darse bata- 
11a SC rctrajo Centeno, por no poner e! negocio en aventura. 
Dióle vários alcances Alonso de Toro, quien dejando en la 
villa de la Plata á Alonso de Mendoza con alguna geiít*', se 
vino ai Cu/co. 

Gonzalo Pizarro, estando en Quito por el mes de Agos- 
to de l")4õ, tuvo noticia de la muerte de Armendáriz y todo 
lo sucedido en Charcas, por carta de .Monso de Toro,y pro- 
veyó que Francisco de Carbajal, su maestre de "anipo, pasase 
á aquellas províncias con bastante coniisión para proced:;r 
contra Díego Centeno, y recojer díneros y gente. 

Mártes :i de Xovienibre entro en esta ciudad el Iltmo. 
don fiay Juan Solano segundo Chispo dei Cuzco, Hu^nian- 
gíi, Arequipa y la Plata. í'i-esentó sus Bulas ante el dean y 
Cabildo, y fué rccibid{> en esta santa [glesia Catedral, y el 
<lía siguiente Miéreoles cant61a misa el dean don Francisco 
Ximenez, y ai tienipodel ofertório el Obispo, vestido de una 
capa rica de brocato, visito el saj^rario y tabernáculo dei 
Santísinio Sacramento. 

Vino una provisión de la Audiência' de los Reyes, que 
declara la mancra de diezniar en este obispado, eu confor- 
niidad de la que liabían hecho fniy Tomás de San Martin, 
vice provincial dei tJrden de predicadores, Nicolás de Here- 
dia tesorero, é Illán Suarez de Carbajal, factor de la rea.1 W),,- 
cienda eu esta ciudad. Así iiiismo a^ e.x'ç\^\e.\<scv ^•a'*! «i^t^NsXsss--. 
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la una en Madrid, á 28 de Octiibrf^ de 1545, para que los 
que tuvieren índios (jue demandar de enconiienda se presen- 
tasen en la real Audiência de su distrito, v concluida á Ia cau- 
sa dentro de cierto término se remita ai Consejo. La otra, en 
Valladolid en 9 de Mayo de dicho ano, en que el Empera- 
dor hace merced de escudo de armas y otras regalias á Cris- 
tóhal Oauhutupac Inca, hijo de Huaynacapac y hermano de 
Huascar y Atahuallpa. 

Viernes 1^ de Enero de 1546 íueron nombrados Alcai- 
des ordinários, por eleccion dei Cabildo, Tomás Vasquez y 
Francisco Villacastín. 

Lúnes 18 de Enero, en el campo nombrado Anaquito, 
dos léguas de Quito, se dió una cruel batalla entre el ejérci- 
to dei Virrey Blasco Núíiez y él de Gonzalo Pizarro, por 
quien quedo la victoria, y estando mal herido el Virrey, le 
liizo cortar la cabeza el licenciado Benito Suarez de Carba- 
jal con su negro, en venganza de la muerte de su hermano 
Illán Suarez. 

Viérnes 12 de Febrero seíialó el Cabildo, Justicia v Re- 
gimiento el solar que estaba á las espaldas de la Iglesia, lin- 
de con las casas de Gabriel de Rojas, nombrando por ma- 
yordomo áOómez deMazuelas para cobrar su renta. Requi- 
ri6 el dicho Cabildo ai Obispo Solano acerca dei hospital en 
31 de Agosto, 22, 24 y 28 de Setiembre de 1548; y á 9 de No- 
viembre de dicho ano se encargo por dicho Cabildo ai seíior 
Obispo y á don Diego de Silva para saber lo que pertenecía 
de renta ai hospital en diez aííos, en que se asignó la renta 
por la erección. A 17 de Noviembre nombró el Cabildo por 
mayordomo ai capitán Juan Alonso Palomino, y por patrón 
ai mismo Cabildo, y por médico ai licenciado Gamboa. El 
Cabildo dió noticia aí senor Obispo de como dicho hospital 
amenazaba ruina, y ambos Cabildos determinaron venderia 
casa y comprar otro sitio, como se verifico en donde está hoy. 
Estuvo cerrado un ano, porque ningiin espanol se curaba, 
sin saber en qué se gastaban el noveno y médio de diezmos, 
y así iban á curarse ai de los naturales. En este estado se 
hallaba dicho hospital antes que se entregase á los religio- 
sos de San Juan de Dios. El título de Nuestra Senora de la 
Piedad se mudo en el de San Bartolomé, sin más facultad ni 
cãusfi que la de haber festejado los mestizos á dicho santo 
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desde el ano de 1572, imaginando falsiuneote liaber sido el 
apostei (1 que se leapareció á Viracocha Inca, por el traje y 
figura en que lo pintan. 

Sábado tí de Marzo entro en esta oiudad Francisco de 
Carbajal, maestre de campo de Gonzalo Pizarro, con 200 
hombres, haciéndolc Alonso de loro un gran recibiiniento. 
PresentÓ en el Cabildo três provisiones de Gonzalo Pizarro, 
dadas en Quito íi 31 de Agosto de 1545. La primera en que 
le manda proceder ai castigo de Diego Centeno. Lope de 
Mendoza, Alonso Pérez de Esquivei y otros, por la muerte 
de Francisco de Armendáriz, su teniente, en ia villa de la 
Plrtia. La segunda en que le dá comisifin para que pn-cedn 
contra todos los que hallare ser culpados en haber dado fa- 
vor ai Virrey Blasco Nilfiez de Vela contra Gonzalo Pizarro. 
La tercera para que todos los Ciibildos y tiudades aiudan ai 
dioho maestre de campo con Ia gente y dineros que pid ere. 
Di6se el obedecimiento por evitar los dafios y crueldades de 
dícho (íarbajal quien, á poços dias que entro eti esta ciudiíd, 
ahorcí> á cuatro vecinos de ella, siii dar parte íi Alonso de 
Toro. Salió dei Cuzco dentro de breves dias con 300 bom- 
bres á la vuelta de los Charca.-., en demanda de Diego Cen- 
teno, habiendo robado primero la ciudad de dineros, armas, 
caballos y otras cosas. 

A 7 de Abril seiuntaron cone! sefior Obispo los dos 
Cabildos en el coro de la Iglesia Catedral, y seiíalaron pa- 
ra el oficio de ta Iglesia nueva el sitio dei Tiimguczal río. 
Martes 13 de Abril se publicaron en esta Iglesia Catedral los 
primeros estatutos que ordeno el seiíor Obispo Solano para 
regimen de este Obispado. 

A 11 de Agosto entro en Panamá el licenciado don Pe- 
dro de la Gasca, Presidente y tercer Gobernador dei Peru; y 
á 26 de diebo mes escribió cartas á las ciudades y prelados 
de este reino, y en particular una á Gonzalo Pizarro, en- 
viándole la que Su Magestad escribi6. Pizarro le respondió 
ai Presidente con sesentaicuatro firmas, su fecha en Lima, 
laque recibió dicho Presidente, y volvió á responder con 
otras cartas á los pneblos dei Pení. Las copias de todas las 
pone el Pulentino. Lunes 15 de Noviembre fué recibido 
por Teniente Gobernador dei Cuzco Alonso Alvarez de HÍno- 
josa, en fuerza de provisión de Gonzalo PÍ7S!.«'à,víç^VQ..-^50t 
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de Alonso Toro, ai que por el mes de Setiembre matóen esta 
oiudíid su mismo suegro, segun lo refieren Garcilasoy el Pa- 
lentino, que anade lo siguiento. « De ahí á poços dias sucedi 6 
« en el Cuzco que algunas personas quisieron alzar la ciudad 
«por el Rey contra Gonzalc Pizarro, y fueron ajusticiados 
« sobre ello Lope Sánchez de Valenzuela y Diego Pérez Be- 
« cerra por Alonso de Hinojosa, por que eran principales au- 
« tores de la conjuración. y desterro á otros, que con ellos la 
« trataban. A 19 de Noviembre hizo cortar la cabeza Gon- 
« zalo Pizarro á Vela Núíiez en la plaza de Lima, y el niis- 
« mo dia entrego en Panamá Pedro de Hinojosa la armada ai 
« Presidente Gasca, reduciéndose ai servicio de Su Mages- 
«tad con Lorenzo de Aldana y otros*» 

Deniás de la calami lad de guerra y tirânicas funcio- 
ne'^, se experimento también en todo el Peru la de una epi- 
demia de fiebre, tan violenta y voraz que consunúó gran 
parte de sus habitadores. Refierela Pedro de Cieza León, ha- 
blandode la provinciadeQuimbaya, con las palabrassiguien- 
<c tes: Y pues trato a([ui de esta matéria, diré lo que aconteció 
« en el ano pasado de 1246 en esta província de Quimbaya. 
« Al tiempo que el Virrey Blasco Níínez Vela andaba en- 
« vuelto en las alteraciones causadas por G(mzalo Pizarro y 
« sus aliados, vino una general pestilência por todo el reino 
« dei Perii, la que comenzó de más adelante dei Cuzco y 
« cundió toda la tierra, donde murieron gentes sin cuento. 
« La enfermedad era que daba dolor de cabeza y accidente 
«de calentura muy recio, y luego se pasaba el dolor de ca- 
« beza ai oído izquierdo, y se agravaba tanto el mal (lue no 
« duraban sino dos 6 três dias.» António de Heredia, tratan- 
do de la fundación de Loja, dice lo misrao. Garcilaso hace 
mención de esta peste, y dice que comenzó desde el ano 
1544, hablando de la peste de carneros de la tierra; pêro esa 
fué el ano de 1550. 

Las cédulas expedidas este ano, son las siguientes: Pri- 
mera, dada en Madrid, para que el Cabildo dei Cuzco escri- 
ba libremente áSu Ma^estad: segunda, dada en la Villa de 
Veneto, para que vaya de de Presidente el licenciado Gasca: 
tercera, dada en Veneto, para que el licenciado Gasca pueda 
gratificar y encomendar Índios á los que hubiesen servido á 
Su Magestad: cuarta, para que el licenciado Gasca vea las 
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provisiones reales dadas ai Virrey Blasco Niínez de Vela 
y fjecute de ellas las que viera convenir; quinta, para que 
el licenciado tíasea pueda hacer las Ordenanzas que viere 
ser necesarias; sexta, por la que revoca uno de los capítu- 
los de la Ordenanza sobre privar de sus Índios á los enco- 
menderos por sus excesos. 

Sábado 1" de Enero de 1547, nombró el Cabildo, con la 
votación previa, por Alcaides ordinários de esta ciudad á 
António de Quinones y Pedro Alonso Carrasco, y por regi- 
dores á Tomfís Vasquez, Francisco de Villacastín, Juan de 
Villalobos, Alonso de Loayza, y Pedro de los Rios. 

El Presidente Gasca hizo publicar en Panamá y envií» 
á estas partes la provisi<'n de 5 de Ffbrero de 1547 pani 
que, en nonibre de 8u Magestad, en virtud de poder real y 
cédula diida en Veneto á 16 de Febrero ^ e 1546, t-onceda 
perdon general á todos los que aciidiesen â la voz de Su Ma- 
gestad, apaitíndose dei bando de Gonzalo Pizarro. Publi- 
eííse esta providencia en el spíento de Loxa en presencia de 
Juan Porcel, capitán de Braeamoros, y compareeieron vários 
soldados ante Gaspar Hernandez, escribano real, y así en las 
demás ciudades y lugares. 

Martes 7 de Junio preaentó António Robles en el Ca- 
bildo de esta ciudad un niandaniiento de Gonzalo Pizarro, 
su fecba en Lima á 21 de Mayo de 1547, para que lo reci- 
biesen porsu Capitán y Teniente, obedeciéndole y cum- 
pliendo lo que uiandase en orden á hacer gente contra el li- 
cenciado de la Gasca, Dióseobedeciniientoá esta provisión 
por uiiedo, como á las demíis de Gonzalo Pizarro, y fué re- 
cibido António de Robles, que luego recogi6 toda Ia gente 
que pudo y plata para Ia paga, y salió con ella Hei Cuzco 
acompanándole Alonso de Hinojosa; y estantlo ya en Xaja- 
huana, tuvieron noticia como Diego Centeno venía sobre es- 
ta ciudad, y volviéronse á defenderia. 

Miércoles 15 de Junio, cerca de las ocho de la noche, 
entro en esta ciudad Diego Centeno con 48 liombres. Di6 
el asalto usando dei ardid que refieren los bistoriadores. 
Tonió esta ciu<lad por Su Magestad, que la defendia Antó- 
nio de Robles con 300 liombres; y aunque Herrera y el Pa- 
lentiiio dicen fué en la víspera dela festividad de Corpus, 
no fué sino de Ia octava, lo que coiiviene coa ^V *i<ví^ V^v**'^ 
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las circunstancias que hubo; y Garcilaso que dice haber pa- 
srtdo esto poço después de la festividad dei Corpus. Sobre 
esta entrada véaseal Palentino que tanibién refiere el caso 
de Pedro Maldonado, natural de Salamanca. Diéronle un 
arcabuzaso en el pecho izquierdo, y acerto á dar la bala en 
el libro de Horas que allí en el seno traía, por las cuales se 
nietió hasta llegar á las horas de Nuestro Senor, que el sol- 
dado tenía por costumbre rezar, y no pasó de allí, que cier- 
to estuvo por cosa de mistério. 

A 16 de Junio saco Diego Centeno á António Robles 
dei convento de San Francisco, donde se había refugiado, y 
por que hablo desenvueltamente contra el servicio de Su 
Magestad le hizo cortar la cabeza. Vinieron luego de va- 
rias partes muchos vecinos principales, muchos soldados fa- 
mosos y nobles, que con los que había en el Cuzco se junta- 
ron más de 500 hombres, y todos de un acuerdo eligieron á 
don Diego Centeno por Capitán General, quien puso por Al- 
caides en esta ciudad á Alonso Alvarez de la Cerna y á Pedro 
de los Rios, en nombre de Su Magestad. Nombró también 
capitanes de infanteríaá Pedro de los Rios y Juan de Var- 
gas, hermano de Garcilaso; para capitán de ácaballo á Fran- 
cisco Negral, y para maestre de campo á Luis de Rivera. 

A 29 de Junio llegó ai puerto de Tumbes el licenciado 
don Pedro de la Gasca, tercer Gobernador dei Peru, ha- 
biendo salido de Panamá á 10 de Abril, según el Palentino. 
Allí supo todo lo que sucedió en el Cuzco, de que le dió no- 
ticia don Dlego Centeno con el padre Juan Rodríguez, 
Después de algunos dias salióde Tumbes el Presidente para 
Piura, Trujillo, Sania, Huailas y Jauja. A l^ de Júlio, ha- 
ciendo Cabildo el Capitán don Diego Centeno, Alonso Al- 
varez de la Cerna, y Pedro de los Rios, Alcaide, Tomás Vas- 
quez y Gomez Mazuelas, regidores, nomhraron por Alcaide 
ai licenciado Juan Guerrero, por cuanto ellos salían de esta 
ciudcid á servir á Su Magestad. Diego Centeno, habiéndo 
reforzado su gente, salió de esta ciudad para el camino dei ' 
CoUao, con determinación de ir sobre Alonso de Mendoza 
que estaVja en la villa de la Plata por Gonzalo Pizarro. Fué 
en su compania el senor Solano, Obispo dei Cuzco, y estan- 
do en Ayoayose le junto Alonso de Mendoza con yOO hom- 
bres, y todos juntos alzaron el real y se fueron ai Desagua- 
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dero. Por el niismo mes de Júlio, Gonzalo Pizarro, sabida 
la muerte de António Robles y demás sueesos, envio ai 
Cuzco á Juan de Acosta con 300 hombres. Luego que Pi- 
zarro salió de Lima porei mes de Agosto, se pregonó en 
aquella ciudad el perdóii general y auto dei Presidente, su 
fecba en Panamá á 5 de Febrero de 1547, y alzaron bande- 
ra por Su Magestad. 

Juan de Acosta entro en esta ciudad con los 300 hom- 
bres, y haciendo Cabildo por su orden el dia Poraingo 4 de " 
Setiembre en las casiis de Gonzalo Pizarro, cinco vecinos de 
la ciudad nombraron por Alcaides ai licenciado Guerrero y 
á Juan Vasquez de Tapía, y por regidores á Francisco Villa- 
castín y Garcia de Herresuelo. por cuant > el capitán Diego 
Centeno liabía sacado de esta ciudad los Alcaides y regido- 
res, quedando la ciudad siii persona que administrapc justi- 
ciii. SaliôJiiande Acosta para Arequipa ájuiitar.-íe con 
Gonzalo Pizarro, liuyéiidosele en el camino más de treinta 
lioinbres, y á las doce léguas el capitín Martin de Alnien- 
dra-t con otros veinte y se volvió aí Cuzco, y Acosta prosi- 
gui6 su camitio. 

Domingo 11 de Setiembre convoco, luego que llegó 
Martfu de Almendras á esta ciudad, á Cabildo á Garota de 
Herreáuelo, Francisco de Villacastín, Juan Vasquez de Ta- 
pia, licenciado Juan Guerrero, Bernardino de San Victor 
y Gonzalo Hernández. y dijeron:que por cuanto liabientio en- 
trado en esta ciudad el capitán Juan de Acosta hicieron 
Cabildo los vecinos, y por esenlpulo que tuvieron dei nom- 
bramiento de Alcaide, que Diego Centeno y los regidores lia- 
bían hechoen el licenciiido Guerrero, nombraban de nuevo 
Alcaides y regiflorei, lo cual no pudieron hacer, por haber 
sido legítimo el nombraniiento hecho pjr don Diego Cen- 
teno capitán de Su Magestad. Por tanto aprobaban solo 
este, en cuya fuerza entregaron la vara ai dicbo licenciado 
Guerrero, nombrando por regidores, hasta tanto volviesen tos 
legítimos, á Garcia de Ilcrresuelo, Juan Vasquez de Tapia, 
y Maneio Serra, y por Alcaide interino á Juan Vasquez de 
T.ipia. Por capitán para los casos de la guerra á Martín 
de Almendras, y por alguacil mayor á Pedro de Prado. 

Jueves 20 de (.)ctubre se dió la cruel y lamcntjible bata- 
lla de Huarina, en un campo cercano ai pueblo de este uQia. 
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bre, cinco léguas de Pucarani dei distrito de La Paz, entre 
el ejército de Centeno y el de Gonzalo Pizarro, por quien se 
decLiró la victoria, aunque ai principio hubo ventaja por la 
parte de Centeno. Fué la más sangrienta que hubo en el 
Peru. Murieron de la parte de Diego Centeno 350, queda- 
ron heridos más de otros tantos, y de los capitanes fueron 
muertos Luís de Ri vera, Diego López de Zilniga, Juan de 
Silvera, Pedro de los Rios Retamoso, Juan de Vargas, Fran- 
cisco Negral Pantoja, Diego Alvarez, y muchos vecinos 3' no- 
tables. De la parte de Pizarro murieron más de 100, y hubo 
muchos heridos. El saco fué tan grande que pasaba de un 
millón y cuatrocientos mil pesos. Huyó Diego Centeno con 
otros; lo mismo hizo el Obispo dei Cuzco fray Juan Solano, 
quien con alguna gente se vino á esta ciudad, y salio de ella 
muy presto para la de los Reyes con otros. Otro dia, siguien- 
te ai que se ha dicho, caminaron los de Diego Centeno y los 
de Gonzalo Pizarro hasta ponerse á vista unos de otros, don- 
de formaron sus escuadrones, que es el mismo orden que 
liava Palentino. Yaen esta ocasión estabael Presidente Cas- 
ca en Jauja, donde áe detuvo por muchos dias, segdn Garci- 
laso, que fué después de la batalla; proveyó Gonzalo Pizarro 
que Juan de Ia Torre viniese ai Cuzco con 40 arcabuceros, el 
cual en el camino mato á algunos de los de Centeno, 

Poço después caminó Gonzalo Pizarro para el Cuzcò, y 
en el |)ueblo de Juli mato Carbajal á Hernando Bachicao. 
Lunes 31 de Octubre entro en esta ciudad Juan de la Torre, 
y se hizo recibir con el Cabildo por Teniente deGobernador 
por Gonzalo Pi/arro, y convocando á Cabildo en V de No- 
viembre, dió la vara de Alcaide para el resto dei aíío á Pe- 
dro de Bu8tinza, por muerte de Alongo Alvarez de la Serna 
y ausência dei licenciado Gutierrez. 

El Presidente que en los pri meros ocho dias tuvo noti- 
cia en Jauja dei desbarato de Huariíia, y más por menudo 
con la llegada dei Obispo dei Cuzco á su real, habiendo ex- 
ortado á los suyos envio ai Mariscai Alonso de Al varado á 
Lima por gente, dinero, armas y caballos, y á Alonso de 
Mercadillo y Lope Martin á Huanjanga con 50 hombres, 
quienes prendieron á Pedro de Bustinza, capitíín de Gonza- 
lo Pizarro, y lo ajusticiaron en Jauja. A 28 de Noviembre 
se despacho para la Audiência en el tambu de Jauja la pro- 
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visión dei segundo perdôn general que hizo publicar el Pre- 
sidente Gasca. 

En estos mismos dias entro Gonzalo Pizarro en el Cuz- 
co, como refiere Pedro de Cieza por estas palabras: « Entro 
« Pizarro en el Cuzco con gran admiración dei pueblo, ahor- 
o c6 á Herresuelo, ai licenciado Martel, Juan Vasquez y otros, 
«con acuerdo de sus letrados.» Palentino diee Io siguiente: 
« De allí á algunos dias Gonzalo, Pizarro se vino ai Cuzco, 
« haciéndole Juan de la Torre un gran recibiniiento por ser 
a la primera ciudad en que entraba después de Ia victoriade 
« Huarina, que dt^cían habérsela Dios dado milagrosamen- 
« te etc.w Garcilaso cuenta esta entrada y recibiniiento más 
por extenso, y dice haberse aposentado Pizarro en las casas 
de su teniente A'oiiso de Toro, calle en médio dei convento 
de la Merced, que hoy sou las casas de los Caslillas. Fran- 
cisco de Carbajal hizo mucha mmiiciíín, y se apercibió de 
armas para Uevar la guerra adelante. Juan de la Tone, des- 
pués de hl muerte de Juan Vasquez de Tapia, licenciado 
Martel y Herresuelo, hizo prcgonar perdón para todos los 
soldados de Diego Centeno, y recogió Ias armas que pudo. 

A 2 de Diciembre Francisco Maldonado, Alcaide ordi- 
nário, y Francisco Villacastín, regidor, haciendo Cabildo los 
dos, por ausência de los deniás capitulares y muerte de otros, 
nombraron á. los regidores siguientes: Díego Vasquez de Ce- 
peda, Francisco de Carbajal, Juan Velez de Guevara, Ber- 
nardino de Valência, Diego Guillén; y en este mismo Cabil- 
do los regidores recien nombraaos. con asistencia de (jlonza- 
lo Pizarro, eligieron por Alcaide á Martin de Sicília para 
que hubiese dos alcaides en esta ciudad. 

A 29 de Diciembre sa]i6 el Presidente Gasca para el 
Cuzco con su ejército de 1,600 hombres, y de allí hasta lle- 
gar íí Jajahuana se recogieron muclios niAs, hasta el niímero 
de 1,900. Trajo en su companía ív los Obíspos dei Cuzco, 
Quito y Lima. 

Domingo 1" de Knero de 1548, por votación dei Cabil- 
do, fuerjn electos Alcaides ordinários António de Quinones 
y Tomíis Vílsquez. 

Caminando con su ejército el Presidente entro en Pau- 
cará á 9 de Enero. LIegó íi Huamanga, donde proveyó co- 
sas necesarias, y despacho mensajeros á diverp^aa t;»i.vt'i^,"^^'<i 
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allí vinieron poço á poço ai puente de Vilcas, conalguna 
necesidad de comida, yholgáronse mucho de hallar el puen- 
te hecho, y que no lo hubiesen quemado los de Pizarro. 
Pasaron á Andahuaylas, y de allí á pocfo llegó el adelanta- 
do Benalcfizar con 20 hombres de á cabal lo, Diego de Cen- 
teno con 60, Pedro Valdivia que venía con 8 de Chile, y así 
otros, y por la venida de Valdivia y Centeno jugaron canas 
y corrieron sortijas. Aqui se detuvo el ejército mucho tiem- 
po por ser ya el invierno y haber muchas lluvias, donde 
adoleció gran parte de la gente, y algunos murieron. Garci- 
laso dice: que estuvo el Presidente alojado en Andahuaylas 
más de três meses, lo que no pudo ser, aunque comput.^se 
desde la salida de Jauja. 

Por el mes de Marzo salieron Gasca y loá suyos de An- 
dahuaylas, caminaron hasta el rio de Abancay, cuyo puente 
lo hallaron quemado, rehiciéronlo y pasaron. Los pizarristas 
quemaron también el puente de Apurimac. El Presidente 
con consulta de sus capitanes, ordeno se hiciesen puentes en 
Apurimac, Huacachaca y Accha para divertir aí enemigo. 

Gonzalo Pizarro envio á Juan de Acosta con alguna 
gente á defender el paso; pêro el ejército dei Presidente, 
puestas las crisnejas, pasó el rio de Apurimac, subió la cues- 
ta en tre^ dias con todo el carruaje, y ai cuarto dia salió el 
ejército de aquel puesto hasta Jajahuana. No senalan los 
historiadores el dia de este pasaje, siendo una hazana tan no- 
table que, según Gomara, el pasar fué vencer, ni el Palenti- 
no, que especialmente se esmero en engrandecer los hechos 
de Gasca, lo asigna. Pêro por el orden con que cuenta Gar- 
cilaso, así de las jornadas y pasos de la gente de Gasca como 
de los de Juan de Acosta, se colige haber pasado el ejército 
dei Presidente el rio de Apurimac la ncche dei dia 21 á22. 

Mártes 27 de Marzo hizo Gonzalo Pizarro echar bando 
en esta ciudad para que el dia 4 estuviesen apercibidos los 
suyos para ir á Jajahuara, cuatro léguas dei Guzco. Salió 
con su ejército á 30 de Marzo, y en dos dias llegó á Jaja- 
huana. El Presidente llegó tre^í dias después. Otros dicen 
que los gastaron en varias escaramuzas. Estuvieron á la mi- 
ra dos dias sin acometerse, hasta que Pizarro envio á reque- 
r/r /j/ Presidente por escrito y y Domingo 8 de Abril poria 
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noehe quiso Juan de Acosta dar una alarmada, qup se laes- 
torbó Pizarro. 

Lunes 9 ordenados los ejértntos en Jajahuana, estuvie- 
ron en punto de batalla; y pasílridose el licenciado Cepeda y 
Garcilaso de Ia Vega y otros á Ia parte dei Presidente, que- 
do Gonzalo Pizarro con muy poços. Preguntó á Jujm de 
Acosta: ^qué hacemos,' hermano Juan? Este le respondió: 
arremetamos y muramos como los antiguos romanos. Con- 
testóle Gonzalo, mejor es niorir como cristianos. RincHó las ' 
armas, y fu6 preso como á las diez de la mafiana. LIevado 
ante el Presidente le respondió con desembarazo, y. fuí en- 
tregado ai licenciado Diego Centeno. Prendieron á Juan de 
Acosta, Francisco Maldonado, el bachíller (Jiievara y otros 
mochos, y á Francisco de Carbajiil que hubía caído en una 
ciínaga con su caballo, sin que liub ese necesidad de más 
batalla. Sometió el Presidente Ia cau.-^a de los culpados ai 
Oidor Cianca y ai Mari.-cal Alonso de Alvarado. 

Miírtea 10 de Abril se declaro por traidor á (Sonzalo Pi- 
zarro en Jajahuana, y se le cort6 la cabeza, que se niaiid6 
llevar ix Linia.y poncrla en el roUo, y que se derribase la ca- 
sa que teiiía en el Cuzco, Ia sembrasen de sal, poniendo en 
aquel sitio un letrero que expresase su rebelión, como se eje- 
cutó; niurií) ií los 42 aiios de su edad. E^te misuic) dia se Iii- 
zo justicia de Francisco de Carbaj:il, eu el dicho lugar; fué 
arrastrado y hecho cuartos, que se pusierou el rededor dei 
Cuzco en los cuatro caminos; mandóae poner su cabtza en 
Lima con la de Gonzalo Pizarro, y que se derribase su casa 
que tenía en Lima; murió de H4 anos. En el misnio dia 
ahorearon é hicieron cuartos, sacílndoles las lenguas por el 
colodrillo, iV los capitanes Juan de Acosta, Francisco Maldo- 
nado, Juan Velez de Guevara, Dionisio líobadilla y Gonza- 
lo de los Nidos, con otros más. Después de ahorcados les 
cortaron la cabeza, jiara enviarla-s íí otras ciudades dei rei- 
no. Las de Juan de Acosta y Francisco Maldonado las pu- 
sieron en el Ouzco, enjaulas de hierro, en el rollo. El cucr- 
po de Gonzalo Pizaarro fué enterrado de limosna en el con- 
vento de Nuesíra SefSora de las Mercedes, en la misma capi- 
Ua donde estaban sepultados los Almagros. 

El Presidente partiíi ai Cuzco con toiio su ejército y los 
sefiores obisposen 11 de Abril, y les hicieron un gran reci- 
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bimiento con fiestas reales muy costosas de toros y canas, en 

que salieron muehas libreas de terciopelo de vários colores, 

Fué aposentado en las misnias casas de Gonzalo Pizarro. 

Pasadaslas fiestas, el licenciado Cianca y el mariscai Alonso 

de Alvarado procedieron contra todos los culpados; ahorca- 

ron ai bachiller Castro, ai capitán Vergara, á Diego Carba- 

jal, el galán, y á otros muchos. Cortaron la cabeza á Francisco 

de Espinoza. A otros azotaron por las calles de cuatro en 

cuatro y de seis en seis, que fueron los primeros espanoles 

azotados que se vieron en el Cuzco, con grande admiración 

de los Índios. Hubo gran número de condenados á presidio. 

Procedióse también contra los reos difuntos, y en rebeldia 

fueron condenados 216 ausentes. A Juan de la Torre lo ahor- 

caron por Agosto, que estuvo escondido. A los diez dias que 

estuvo el Presidente en el Cuzco, despacho á Pedro deValdi- 

via por Gobernador y capitán general de Chile en virtud 

dei poder de Su Majestad. 

Domingo 10 de Junio habiéndose congregado el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad en el cementerio 
de la Iglesia Catedral, se leyeron y publicaron las cédulas, 
provisiones y poderes de Su Majestad, cometidos ai licencia- 
do don Pedro de la Gasca, de su real Consejo y de la santa y 
general Inquisición, Presidente y Gobernador de estos reinos 
y províncias dei Peru. 

Mártes 19 de Júlio fué recibido en el Cabildo el licen- 
ciado Andrés de Cianca, Oidor de la Audiência de los Reyes, 
por Justicia mayor de esta ciudad, para conocer cualesquie- 
ra causas, asi en esta como en las de Huamanga, Arequipa y 
Charcas, en lugar dei Presidente Gasca, que lo nombró en 7 
de Júlio de dicho ano. Al licenciado Pedro Ondegardo envio 
dicho Presidente para Gobernador y capitán general de las 
províncias de los Charcas. Dadas estas y otras providencias 
salió el Presidente para Lima, y en Huainarima, á doce lé- 
guas dei Cuzco, se detuvo muchos dias á entender en el re- 
partimiento de tierras y gratificación de los leales con don 
fray Jerónimo de Loayza, á quien alli le llegaron los despa- 
chos de Arzobispo de Lima. Hecho el repartimiento lo re- 
mitió ai Cuzco con el dicho Arzobispo, con cartas á los ve- 
cinos de ella y pretensores, quienes salieron á recibir á su 
Iltma. el dia de su entrada. 
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Habiendo encargado este negocio, partió luegoel Presi- 
dente de Huainarima, y dei camino despacho á Alonso de 
Mendoza con poder de corregidor dei pueblo nuevo que 
en Chuquiavo mando fundar, dándole comisión pam ello. 
El Palentinodiceque niandó fundar la ciudad de Nuestra 
Seflora de la Paz. Llamóla así por haberla fundado en tiem- 
po de paz. Don Jerónimo CostiUa, procurador de esta ciu- 
dad dei Cuzco, estando en Chuquiavo, en 24 de Dicierabre 
requirió ai Cabildo, Justicia y Regiiniento de la Paz con- 
tradiciendo su fundación. Los de ta Paz respondieron el 
mismo dia haberse fundado en virtud de provisiíVn dei Pre- 
side ite Gasca, y otras razones que alegaron, com;^) consta dei 
testimonio dado por Melchor de Espínoza, escribano públi- 
co y dei Cabildo de aquella ciudad. 

Viérnea 24 de Agosto don fray Jerónimo de Li>ayza, 
Arzobispo de Lima, estando eu la Iglesia Catedral, íi tiempo 
de la Misa mayor hizo publicar el reparto de tierras, que el 
Presidente Gasca hizo en Huainarima; y despué?: dei aermón 
que predico fray Tomiis de San Martin, provincial de pre- 
dicadores, se leyó una carta dei Presidente escrita á los ve- 
cinos de esta ciudad, cuya copia pone á la letra el Palentiiio. 

Viérnes 31 de Agosto fué recibido por juez de e.sta ciu- 
dad don fray Jerónimo de Loayza, en virtud de provlsión 
dei Presidente que presentó ante el Cabildo, y en 3 de Se- 
tiembre recibió el palio arzobispal de mano dei dean y ar- 
cediano, en la Iglesia de Nuestra Senora de las Mercedes, se- 
gún fray Juan de Melendez, y entre estos días tramaron los 
mal contentos dei repartimiento de tierras un niotín. que 
reprimieron el Arzobispo y el Oidor Cianca. Fué preso Fran- 
cisco Hernández Girón; hiciéronle proceso. maudándolo fue- 
se á. presentarse ante el Presidente. El Presidente entro en 
Lima á 17 de Setiembre, cuyo solerane recibimiento, con el 
eello real y fiestas, refiere Palentino. 

Domingo 28 de Octubre fué recibido por i orregidor y 
Justicia mayor dei Cuzco el licenciado Benito Suarez de 
Carbajal, en virtud de provisión dada en los Rej^os il 21 de 
Setiembre, y fué el primero que tnvo título de corregidor en 
esta ciudad. A 10 de Novienibre murió el Papa Paulo III, 
Bucedióle Juan María Cardenal dei Monti, que se llamó Ju- 






— 156 — 

lio III; coronóse á 8 de Febrero de 1549; gobernó ciiico anos 
un mes y 1() dias; miirió á 23 de Marzo de 1555. 

Mártes 1^ de Eiiero de 1549, se abrió en Cabildo laelec- 
ci6n hecha por el licenciado ( -ianca, en que vinieron nom- 
brados por Alcaides ordinários Diego de Silva y Pedro Alon- 
so Carrasco, y por refí;idores el capitán Juan Alonso Paloini- 
noGoinez Mazuelas, Alonso de Loayza, Alonso Quinones y 
Tomás Vasquez. La vara de Pedro Alonso Carrasco se re- 
presento, por su enfermedad, en Diego Maldonado de Ala- 
mos, regidor más antiguo. 

Por el mes de Junio se recibió en esta Igle.sia dei Cuzco 
el segundo canónigo doctordon Gaspar de Aller, natural de 
Leon. A 24 de Junio murioen esta ciudad el licenciado Be- 
nito Suarez de Carbajal, prime^r corregidor deella, cuyades- 
graciada muerte reíiere ( íarcilaso. Fué muerto por un ma- 
rido á cuya esposa trato de seducir. Miércoles 31 de JuIio 
fué recibido en esta ciudad por corregidor el capitán Juan 
de Saavedra natural de Sevilla, en virtud de provisión dei 
Presidente, eii (jue su le encarga proceda contra todos los 
que hicieron vejaciones á los Índios, y contra los culpados 
en la rebelión (íe Pizarro que no hubieren parecido á reci- 
bir el perdon ai tiempo que se preg.)nó en esta ciu<lad. 

En este mismo ano se traslado el convento de S. Fran- 
cis::o de esta ciudad dei sitio de Carana á donde hoy está, 
com:) lo reflore frav Diego de Mendoza, una cuadra de la 
plaza (jue llaman dei Fiegocijo, en parte sana y abundante 
de agua. llízose esta tercera fundación el ano de 1549, com- 
prando los religiosos la plaza que hoy tienen a los interesa- 
dos. Era antes hospital de San Lázaro la iglesia que hoy tie- 
ne, y así quedo con las indulgências antiguamente concedi- 
das á San Juan de Letrán. Este convento es cabeza de toda 
la provincia de San António de los Charcas, desde su se- 
gunda división y erección formal en provincia, ano de 1G07, 
y así es el prinuM-o y m;is antiguo (jue tiene, donde florecen 
las buenas letras. 

Las provisiones de este ano son las siguientes: 1^ para 
que informen acerca de las tierras que se dicen tener nece- 
sidad esta ciudad; 2^ para que se haga información de la 
quebrada de Urcí)s; 3^ para que las justicias de este 
reino guarden las medidas de él acerca dei pan, la ley y 
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pragmática dada en Tortosa á 9 de Enero de 1496; 4' para 
que las justieiiis dei reino guarden y cumplan un capítulo 
de ordeiianza en ella inserto, en orden ai buen tratamiento 
de los Índios naturales. Fué pregonada eu el Cuzco por or- 
den dei Oorregidor Juan de Saavcdra, ano de 1550. 

Miércoles 1" de Enero se abrió en Cabildo Ia elección 
que erivi6 confirmada el Presidente Gíisca, y vinieron por 
Alcaides ordinários Juan Berrio y Gnmez Masuelas, y por 
regidores el eapilãn Francisco Hernández, Jerónimo Costi- 
Ua, Martfn de Andueza y Juan de Pancorbo, 

A 18 de Enero se leyó en el Oabildo una provisión dei 
Gobierno, que manda se ruquiera de parte de esta ciudad ai 
dean y Cabildo eclesiíistico sobre que moderen el estipendio 
de hl Misa en este Obispado. Lunes 20 fué reinbido en eata 
Santa Iglesia Catedral dei Cuzco el tercer canónigo de ella 
doctor don Francisco Jimenez, natunil ds Carmona, quien 
eDtró en esta ciudad A 22 de Junii) de 1549 

A 25 de Eiiero p.irtió el Presidente Gasca ai puerto dei 
Callao, híibiendo d;!do orden de que el reparLimiento que de- 
jaba cerrado y sellado no se abriese hasta Io.s ocho dias que 
86 hubiese hecho á Ia vela; y el díasiguiente 26, recibió una 
cédula de Su Majestad en que manda quitar el servicio per- 
sonal. Proveyó por aut<i, qCie por cuanto él iba á dar rela- 
ci6u á Su Majestad dei estado de Ia tierra. y de lo que toca- 
ba ív su real servicio, por tanto suspendia la ejecución de di- 
cha cé<liila; y el Lúne.i 17 de Enero se hizo á la vela con to- 
do el tesoro que recugiíi. 

Desde el ano de 1546 ô poço antes corri6 en todo el Pe- 
ru, y con más fuerza en el Obispado dei Cuzco, una peste 
en el ganado de esta tierra, que los naturales llaman lla- 
miiH, y los espafioles carneros de la tierra. Dió así mismo 
una cierta sarna en Ias ovejas y otros animales dei campo, 
que mato como pestilência Ias más de ellas en los Ilanos, 
que ni las aves carnívoras las queríaii comer; de todo esto 
vino grau dafia á. los naturales y estrangeros, que tuvieron 
poço p.in y mucha guerra. El dano fué coiisiderable, por 
que ni hal>ía otro ganado para el mantenimiento común, ni 
má» animales de carga. Hiciéronles vários medicamentos, 
sin que aprovecliara alguno, hasta que después de la mucha 
luortandad se conociõ la medicina dei unto de ta manteca, co- 
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mo lo dice Garcilaso, haciendo mención de esta y de las 
fiestas que se hieieron ai beato san António Mártir, jurán- 
dolo por abogado de esta y las demás enfermedades en esta 
ciudad. 

Jueves Santo 3 de Abril entro en esta ciudad Francis- 
co Hernández Girón de vuelta de Lima, trayendo la con- 
quista de los Chunchos por provisión dei Presidente Gasca, 
la que hizo pregonar con trompetas el Domingo de Cua- 
simodo; junto muchos soldados, y se siguieron los alborotos 
que refiere el Palentino. Sábado 3 de Mayo se recibió en 
esta Iglesia dei Cuzco el cuarto canónigo don Juan Ruiz 
de las Casas, natural de Colindres. 

Garcilaso dice de los primero bueyes y vacas dei Cuz- 
co lo siguiente: «Los primeros bueyes que vi arar fué en el 
(( valle dei Cuzco afio de 1550, y eran de un caballero llama- 
«do Juan Rodriguez de Villalobos, natural de Cáceres, y la 
« tierra que araban era el sitio y andén en que hoy está el 
«convento de San Francisco*» En el mismo capitulo ana- 
de lo que sigue: « Al principio dei ano de 1554 un caballe- 
«ro, queyo conocí, llamado Rodrigo de Esquibel, vecino 
« dei Cuzco, natural de Sevilla, compro en la ciudad de los 
« Reyes diez vacas por mil pesos,» Véase el citado capítu- 
lo, donde dice, que el primero que tuvo vacas y toros fué 
António Altamirano. 

Miercoles 3 de Diciembre fué recibido por corregid )r y 
Justicia mayor de esta ciudad el Mariscai Alonso de Al vara- 
do, en virtud de provisión real; y mediante la facultad que 
en ella se le concedia nombró por su Teniente á Juan de 
Mori. Reprimió un motín que se tramaba en el Cuzco por 
los soldados de Francisco Hernández, ai que prendió, y entre 
otros á don Pedro Portocarrero. Ahorcó á los principales 
que eran Francisco de Miranda y Alonso Hernández Mel- 
garejo, y por favor hizo cortar la cabezaá Alonso de Barrio- 
nuevo, sentenciado á horca. Desterro á seis 6 siete, y se huye- 
ron los demás. A Portocarrero lo remitió á la Audiência 
de los Reyes, donde fué dado por libre. 

Conocierónse dos cédulas expedidas en este afio: li prime- 
ra para que los nacionales de esta tierra aprendan la lengua 
espanola; la segunda, dada en Valladolid, para que se aca- 
ben las Iglesiiis Catedrales de este reino, costeadas por ter- 
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cias paites por el Eey, índios yvecinoa. Abí niismo cua- 
tro provisiones de ta Audiência de los Reyes: la primera pa- 
ra que los vecinos encomenderos residan en esta ciudad : la 
segunda para que el Cabildo no consienta mudanza de esta 
ciudad ai valle de Yucay, llamado dei Inca, adonde algu- 
nos la querían pasar, ni á otra parte sin dar relaciona la 
Audiência; la tercera para que el corregidor dei Cuzco en- 
vie relaciíin de los niestizos y inestizas que se hallaren en 
poder de los índios de reparti mien tos, é ínterim se pongan 
en poder de espanoles; y Ia cuarta para que los derechos de 
fundidor y marcador en las fundíciones se pongan en las ca- 
jás real es. 

Jueves 30 de Abril dió principio el Cabildo, Justicía y 
Regimiento de esta ciudad á la fundación dei mnnasterio y 
recogímiento de las mestizas en el paraje nombrado Cha- 
quilcbaca, frontero á la parroquia de Santiago, donde para 
este efecto se compro de Diego VeU^quez, mnyordomo de 
Hernando Pizarro, una casa en 550 pesos que Diego Mal- 
donado dió de limosna. Nombróse por patrón ai Cabildo 
secular, haciendo donación de algunos solares peitenecien- 
tes á los propios de la ciudad, y el corregidor, Alcaide y re- 
gidoresdieron posesión ai dicho recogimiento, y en su nom- 
bre á Diego Maldonado, que lo nombraron por mayordoino 
para que entendiese en la obra y administracíón de la casa. 
Este es el origen que tuvo el monasterio de Santa Clara de 
esta ciudad. 

A 12 de Noviembre entro en Lima don António de 
Mendoza, hijo segundo de la casa dei marquês de Mondéjar 
y conde de Tendilla, cuarto Gobernador y segundo Virrey 
Peru, después de haljer gohernado los reinos de la Nueva 
Espaíia. Vinocon salário de 24,000 ducados. Rehusó en- 
trar debajo de palio. Según el Palentino, le llaman varón 
santo y religioso, de toda Ijondad de cristíano y caballero. 
Fray Diego de Córdova, en su Crónica, dice losiguiente: 
« Gobernó dos aíios con poça salud, que causo su penitencia 
«y abstinência; supo juntar la justicia y religiÓn &r» Fue- 
ron á besarle las manos en nombre de esta ciudad dei Cuz- 
co don Pedro Luis de Cabrera y Pedro Lopez de Casalla, 
embajadores uombrados por el Cabildoíi 4 de Juliode 1551. 

Síguense las provisiones de la Audiência y Virrey ex- 
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pediílas en este afio. Provisifin de 4 de Abril para que se 
guarden dos ordeuanzas dei Cabildo dei Ciizco, sobre que 
no se saquen ovejas ni llamaa de su jurisdieeióii, ni se com- 
pre niaíz ni trigo para revender. Fiié pregoiiada en 27 de 
Mayo otni de 5 Abri! para que los jueces eclesiásticos gustr- 
den la ley inserta en ella acerca de los derechoa que han de 
Ilevar. Notificóse ai provisor, notário y fiscal en 26 de Ma- 
yo. Provisión dei Virrey don António de Mendoza para 
que ti corregidor dei Cuzoo informe sobre la quebrada de 
Urcos y sus maderas. Utra dei mismo para que el corregidor 
de esta ciudad no apremie á loa vecinos de ella á que den 
cttbiillos ni otras cosas, sino en los casos de necesidad Mila 
otra para que el corregidor de los Charcas envie á S. E. la 
razóii que tiene para hacer la ordenanza Sfibre la venta de 
coca, y- entre tanto los que no fueren regatones vendan sus 
cargas. 

Jueves 4 de Fcbrerode 1552 recibió el Cabílilo de esta 
ciudad vários despachos de la Audiência de los Rcyes. y la 
elecciíin de Alcaides, cerrada y sellada, la que se abrió ef dia 
õ, y vinieron por Alcaides ordinários Alonso de Mesa y Juan 
de Pancorbo. 

Un dia de la semana Santa, entre los soldados que es- 
taban retraidos en el convento de Santo Domingo y otros 
que se juntaron, se tratí) el motín y alzamiento de don Bebas- 
tián de Castilla y muerte dei corregidor dei Cuzco, y de 
otros que refiere el Palentino; y auncjue Garcilaso dice ha- 
ber sucedido esto poços meses después de otro motín. (pie 
repriniió el Mariscai recien entrado en el Cuzco, en la 
realidaJ pasaron más de quince meses, por que el otro fué 
por la semana Santa; y entre otras cosas se trataba enviar á 
Espana ai Virrey dou António Mendoza; de que se sigue 
que Garcilaso no observíi puntual cronol<igía en la segunda 
parte de sus comentários. RI Mariscai, con noticia de esta 
junta, hizo pesquiza, castigí") á unos, y mando que nadie sa- 
liese de la ciudad, como Io dice el Palentino. 

Domingo 24 de Abril fué recibido en esta Iglesia dei 
Cuzco el quinto canónigo doctor don Francisco Martinez de 
Oarabilla, natural dei obispado de Burgos, y el niismo dia se 
recibió tambien el sexto canónigo don Álvaro Alonso, na- 
tural de la província de León en el maestrazgode Santiago. 
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A 17 de Miiyose jiintaron ambos Oabildos con el obis- 
po fray Juan Solário en el coro de la Iglesia mayor á tratar 
sobre el sitio miís c/imodo para edificar la Iglesia nueva. El 
Cabildo secular dijo que respecto de estar ocupado el sitio 
de Casana con el convento de San Francisco, y el otro dei 
Tianguez que se había senalado era muy pequefio y niny 
cercano ai convento de la Merced, les parecia lugar más á 
propósito el de Ia iglesia vieja (que es donde ahora estA Ia 
Catedral), y que se ampliase comprando el solar de Alonso 
Mesa contiguo, dando la ciudad lo necesario de la Plaza. 
Volvióse & tratar esto el mismo dia, en que se resolvieron 
ambos ('abildos y firmaron ante el canónigo Ruiz, notaiio, 
y ante Benito de la Pcfia, escribano público y <le Cabildo. 

Por este tiempo y ano pasó en esta ciudad la de-^gracia- 
da nmerte dei licenciado Ksquivel, y se Ia di6 un soldado 
Aguirre, después decuatro anos, que el dicho Ksquivel, sien- 
do Alcaide de Potosí, le babía beclio dar doscientos azotes 
en público, por haber II evado indioscargadns, loquesepro- 
hibe bajo de graves penas; en cuya vengaiiza, después de 
três afíos y eiiatro meses que anduvo Aguirre siguiendo á 
Esquivei por las ciudades de Lima, Quito y esta dei Cnzco, 
un I>únes á médio día, hallándolo doiniido en su recamara 
sobre uno de sus liliros, le dió una pufSalada en lasien dere- 
cha de que murió. Kscondióse por cuarenta dias. y por míis 
ddigencias (jue hizo el Mariscai no pu<io cojerle, y se fué 
Aguirre á Huamanga, donde estaban los suyos. 

Liínes 4 de Júlio se recibió en esta santa Iglesia ('ate- 
dral el Iltmo. canónigo bachiller Juan <le Cuellar, natural 
de Medina dei Campo, según el cbantre Árias en su rela- 
eión, donde dice que eloctavo canónigo Juan Barba no fui 
admitido por el Obispo; mas que solamente por el número 
de la erecciíin lo dió por presentado. El canónigo Cuellar 
fué el que eiisenó gramática á los mestizos hijos de espano- 
les, y Garcilaso fué uno de sus doce discípulos, como él lo 
dice. 

Jueves 21 de Júlio, entre las diez y las once dei día, 
murió en Lima el Virrey don António de Mendoza. El Pa- 
lentino, bablando de la muerte de este Virrey, afiade lo si- 
guiente: «Ocho dfas antes, á dos horas de la noclie, se nyó 
a un trueno muy récio y temeroso con dos relâmpagos (co=a 
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(( que en Lima jamás se ha experimentado), sobre que se hi- 
« cieron diversos juicios, así por los espaiioles como por los ^ 

« naturales de la tierra.» Y refiriendo la pompa de su entie- 
rro y exéquias dice: « Fué don António el prime r Goberna- 
« dor á quien se hicieron semejantes exéquias, porque todos 
(( los demás que en el Perii habían fallecido, había sido con 
(( desastrosa muerte.» Por Agosto se leyó en el Cabildo secu- 
lar una cédula real dada en Valladolid, por la que manda 
Su Majestad, que en ausências 6 enfermedades dei Virrey 
gobierne la Real Audiência. 

A 19 de Agosto escribió carta el Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento ai Presidente y Oidores de la Audiência de los Re- 
yes, suplican- o no concediesen ai Mariscai Alonso de Alva- 
rado la licencia que tenía pedida, para irse de esta ciudad, 
por ser muy necesaria su asivstencia en ella para la recta ad- 
ministración de justicia. Pidieron esto, como dice Garcilaso, 
porque andaban los soldados tan belicosos que cada dia ha- 
bía desafios, pendências y muertes en todo género de gentes, 
mayormente hal^iéndose pregonado en este mismo tiempo, 
por provisión de la Audiência, una cédula real que manda- 
ba quitar el servicio personal de los Índios, publicada en j 

Lima á 23 de Junio, por la que se sucitaron los alborotos 
que cuenta el Palentino, hasta la rebelión de don Sebastián 
Castilla y otros. El Cabildo dei Cuzco dió poder ai factor 
Juan de Salas y á don Pedro de Cabrera, para que fuesen á 
suplicar de la dicha provisión ante la Audiência, la que por 
auto de 5 de Diciembre se suspendió, con tal que dentro de 
dos aííos trajesen los vecinos mandato de Su MajCvStad, el 
cual término declaro este Cabildo no deber correr durante 
la guerra de Francisco Hernández. 

Jueves 3 de Noviembre, á la media noche, salió dei 
Cuzco don Sebastián Castilla para la villa de la Plata con 
sus secuaces, á poner por obra la conjuración que tenía tra- 
mada. El dia sigui.nte envio el Mariscai gente, mensajeros 
y cartas por el camino dei Collao para prenderle. A este 
niismo tiempo hubo también sospechas de que Martin Robles 
era uno de tantos, contra quien envio el Mariscai á su te- 
niente Juan Mori y á algunos vecinos dei Cuzco con 40 hom- 
bres, los euales llegaron hasta Ayaviri, 35 léguas de la ciu- 
dad, y hechas varias diligencias se volvió Juan de Mori. 
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Caatilla entrft en Potosí por Diciembre, don le halló ai ge- 
neral Pedro Hinojosa, corregidor de aquella villa. 

Viérnes 18 de Noviembre, el senor Obispo don fray 
Juan Solano, hizo ia repartición de los sermones de esta 
santa Iglesía Catedral entre las religionea sin estipendio; y 
á 30 de Diciembre propuso el Mariscai Alo iso de Àlvarado, 
como ei dia 2 de Enero salía de esta ciudad para la Paz á 
recojerse en su casa. Hízole el Cabildo varias súplicas y re- 
quirimientos para detenerle. 

Viérnes 3 de Enero d«s 1553, a liis 7 dela manana, enel 
asiento de Porco, 7 léguas de Potosí, apareciernn en un ce- 
rro grande todo bJancro y exteiidido hicia poniente tres sj- 
les. El natural que eataba en médio, algo bermejo, y los co- 
laterales hechos sangre, y en médio dei círculo dos I unas 
fronteras blancas que tiraban algo á sangre, y dentro de ca- 
da i-emicírculo otros dos cercos, el grande colorado y el me- 
nor azul. Fuera dei cerco maynr, en que erítabaii los soles y 
las lunas, se v\^ un cometa muy encen lido de color de fue- 
go y hecho sangre. Vieron'Bste prodígio en el dicho asiento 
de Porco y en otras estancias ai rededor. Diíshiciéronse sin 
correr á parte alguna. Túvose lor pron^stico de guerra^ y 
muertcs, principalmente entre los Índios, que eran grandes 
agoreros. Fuera dei Palentino que pone á la vista estos par- 
htílios, los refieren también Ant<mio Herrera, Henrico Mar- 
tinez, fray António de Ia Calancha y fray Juan de Meleií- 
dez en su Tenoro de índias. 

Jueves 2 de Marzo tueron recibidos por Alcaides ordi- 
nários de esta ciudad Alonso Alvarez de Hinojosa y Fr.m- 
cisco de Villafuerte, en virtud de provisión de Ia Audiência 
de Lima. 

Lúnes 6 de Marzo se conjuraron en la villa de la Plata 
don Sebastián de Castilla, Garci Tello de Vega, Anselmo de 
Hervias, António de Sepúlveda y otros. Mataroii ai corregi- 
dor Pedro de Hinojosa y á su teniente Alonso de Castro. 
Nombraron á don Sebastián de Castilla capitiín general y 
juslicia mayor dei reino; y á los cinco días, Sábado 1 1 á las 
diez de la noche, Vasco Gomez y Gomez Hernández mataroii 
á don Sebastiáii como narra el Palentino. El Miércoles 22 
llegó á esta ciudad Ia noticia de Ia sublevaeión de Castilla y 
muerte dei Corregidor. El Cabildo de esta ciudad, con a^is- 
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tencia dei seíior Obispo, nombró por alferez geueral á Diego 

Maldonado, el Rico, regidor más antiguo, para que fuese con 

gente armada contra los de aquella facción y demás capita- V 

nes y oficiales. Los nombrados con toda diligencia hicieron 

gente, y Juan Júlio de Ojeda fué tan s >lícito que dentro de 

cinco dias salió á Ia Plaza acompanado de 300 soldados, muy 

bien armados y aderezados, que causo admiración la breve- 

dad dei tiempo. Pasados otros três dias llegó la nueva de la 

muerte de don Sebastián, con lo que se acabo Ia guerra por 

entonces. 

En fin de Marzo, según el Palentino, se supo en Lima 
la muerte dei general Hinojosa por el rebelde don Sebastián 
Castilla, y de alli a seis dias el alzamiento de Egas de Guz- 
mÁn en Potosi, y dentro de otros cuatro la muerte de los 
tiranos. A 12 de Abril se libro provisión por la Audiência, 
cometida ai Mariscai Alonso de Al varado, para el castigo de 
los culpados, con título de Corregidor y Justicia mayor de 
los Charcas; y otra provisión secreta, en que le hacían Capi- 
t\n general con facultad de hacer gente y pagas. Estos des- 
pachos enviaron los Oidores á la ciudad de la Paz. donde se 
hallaba el Mariscai previ niéndole que ai Cabildo dei Cuz- 
co libraba provisión para que en virtud de ella nombrasen ^ 

u'i capítulo que hiciese gente para darle toda la a^^uda que 
pidiese. 

Jueves V de Junio, dia de Corpus Christi, antes de ama- 
necer, se vió en esta ciudad un cometa, segun Garcilaso que 
dice lo siguiente: « La noche antes de la fiesta dei Santísimo 
« Sacramento, estando yo junto á la esquina de la capilla 
(( mayor de la iglesia de Nuestra Senora de las Mercedes, 
« que seria á la una ó dos de la manana, cayó un cometa ai 
(( Oriente da la ciudad hácia el camino real de los Antis, tm 
«grande y tan claro que alumbró toda la ciudad, con mis 
(( resplandor que si fuera luna llena á media noche. Todos 
(( los tejados hicieron sombra más que con la luna. Cayóde- 
(( rechc) de alto á abajo; era redondo como una bola y tan 
« grueso como una torre. Llegando cerca dei suelo, como 
« dos torres en alto, se desmenuzó en centellas y chispas de 
(( fuego, sin hacer daíio en las ca<as de los indios en cuyade- 
« rechura cayó. Al mismo punto se o^^ó un trueno, bajo y 
(( sordo, que atravesó toda la región dei aire, de oriente á po- 
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a iiiente. Lo cnal visto y oído de los Índios que estaban en 
« las doaplazas, á vocês altas y claras, todos á una voz dije- 
«ron:Ai"ccA, AucrA, repitiéndolo muchas veces, que en su 
« lengua significa tirano, traidor, fementido, cruel, alevoso y 
« todo lo que se puede decir á un traidor, comoen otraspar- 
« tes hemos dicho.» Esto pasô á 1° de Junio que se celebro 
la fiestii de! Senor, y no á 19, que (uê yerro de imprenta. 

Jueves 13 de Júlio se vecibió de còrregidor de esta ciu- 
dad uil Ramirez Dávalos, en virtnd de provisión de la Au- 
diência de los Reyes de 24 de Mayo. A 18 de Agosto se re- 
cibió dicho Ramirez por juez de residência dei Mariscai 
Alonso de Al varado su antecesor, y demás ministros y ofi- 
ciales, en virtnd de provisión de la Audiência. 

A 19 de Agosto se publico en el Cuzco una cédula fir- 
mada por el Príncipe en Monzón, [lor la eual se manda que 
los Índios trabajen y no estén ociosos, y que hecho con ellos 
e<tncierto sobre su trabajo personal, se los pague ante la jus- 
ticia. Y cn II de Setienibre se juntiiron en Cabildo el sefior 
Obispo Sola o, fmy Jnan Gallegos, guardián de -aii Fran- 
cisco, fray Bartolomé de las Benas, presidente de la Merced, 
Gil Ramirez Diivalos, còrregidor, Alonso de Hinqjosa, Al- 
caide ordinário, Diego Maldonado, Juan Júlio de Ojeda, Pe- 
dro Lopez de Casalla, y el capitiln Juan Alonso Palomino, 
•regidorcs, Antón Ruiz de Gnevarn, procurador de la ciudad, 
y el licenciado Ramirez de Robles, provisor; y habiendo tra- 
tado sobre el jorna! que se hahía de dar á los índios por su 
trabajo en cada un díji, todos unânimes acordaron que se les 
diese de jornal á cat )rGe índios que sean para trabajo, un 
peso por cada dia, y á este respeeto mis ó menos los que fue- 
ren, y que esto se les dé á los propios Índios que trabajaren; 
y para niayor aeguridad ante la justicia, conforme á la cé- 
dula, y que en todo se guarde el tenor de ella, dando razón 
a la Audiência, para que el senor Presidente y Oídores 
aprueben lo que vicreii ser conveniente. En 7 de Noviem- 
bre se prcgonó la provisión dei concierto, mandando que los 
tales no se hicierfcn en adelante, ni valíesen si nofuesen con- 
forme á nna instrucfión que con la provisión enviaban. Hí- 
zose por los vecinos una suplicación, la que ronipió el còrre- 
gidor, y (Ifsde entonces se trato cl alzamiento para el dia 14. 
Domingo 12 de Noviembre conienzó la rebelión y alza- 
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miento de Francisco Hernández Girón; porque habiéndose 
celebrado este dia el casamieuto de don Alonso de Loayza 
con dona Maria de Castilla, en que hubo un banquete so- 
lemne, juego de alcancias por la tarde, y venida la noche una 
cena esplêndida, con más de sesenta per -onas de mesa, y el 
corregidor en la cabeza, en casa de dicho Loayza, cerca dei 
monasterio que hoy es de Santa Catalina, como a las nueve 
de la noche entro Francisco Hernández con su espada des- 
nuda en la mar o, y una rodela en la otra, y dos compane- 
ros de los suyos con partesanas, quedándose Juan de Piedra- 
hita con algunos en el pátio, y Tomás Vasquez con seis en 
la calle. Levantáronse de sus asientoa con el repentino al- 
boroto, y les dijo Francisco Girón: -Esténse vuestras merce- 
des quedos, que esto por todos vá. El corregidor, sin oir 
más, fué á esconderse en otra cuadra, donde estaban cenan- 
do las senoras. El licenciado Diego de Al varado y los de- 
más que con él íban, dieron cinco heridas á Juan Alonso 
Palomino, quien murió ai dia siguiente. Mataron también 
á un mercader Juan de Morales. Algunos vecinos huyeron, 
y esa misma noche salieron para Lima. Francisco Hernán- 
dez prendió ai corregidor, y lo llevó á su casa de donde, ha- 
biéndolo dejado con buenas guardas y prisiones, salió á la 
Plaza con todos sus companeros que no pasaban de doce, ape- 
llidando libertad: dieron suelta á los presos y los trajeron 
consigo á la Plaza. El dia siguiente Lilnes fueron á la posa- 
da dei corregidor, tomáronle su escritório, donde dijeron 
haber bailado 17 provisiones de los Oidores. Salió luego 
Juan Henriquez, pregonero y verdugo, (que había ejercido 
este oficio en Gonzalo Pizarro y sus capitanes) cargado de 
cordeles, garrotes y un alfange. Francisco Hornández nom- 
bró capitanes, y por maestre de campo ai licenciado Diego 
de Alvarado, quién, pasados ocho dias de la rebelión, hizo 
dar garrote á don Baltazar de Castilla y ai contador Juan 
de Cáceres. En esos primeros dias mando recojer armas y 
gente, y Francisco Hernández desterro ai corregidor. 

Lúnes 27 de Noviembre Francisco Hernández Girón, 
pasados quince dias de su levantamiento, viéndose ya con 
pujanza de gente y temido de todos, hizo que toda esta ciu- 
dad en Cabildo abierto, le nombrase procurador general }' 
justicia mayor dei reino, como se efectuo, habiéndose jun- 
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tado 25 senores de indios, con un Alcaide y dos regidores, 
dándole un poder niuy copioso con facultad de sostituir, y 
con libre y general administración. Firmaron todos de puro 
miedo, porque tenían delante de la Plaza un escuadrón de 
gente de má-s de IBOareabuceros cou dos capitanes, que eran 
Diego Gavilán 3' Nuno de Mendiola. Aceptó Francisco Her- 
nfindez el poder, y puesta la mano derecha sobre la cruz de 
la vara de Francisco Villafuerte hizo juramento de usar 
bien dei oficio de procurador, capitán general y justicia ma- 
yor, y lo firmóante Benito de la Pena, escribano de Cabil- 
do, y lo hizo publicar el mismo día por bando. Mando 
sacar luegoalgunos traslados de este nombramiento y poder, 
para que las demás ciudades le recibiesen por eapitán gene- 
ral y justicia mayor dei reino. Envio á Tomaa VáBíjuez con 
50 soldados á Arequipa, y A Francisco Niífiez con 40 á Hua- 
manga, Escribió cartjis á los Cubildos y á personas principa- 
les en particular, cuyaa copias Ias ponen el Palentínoy Gar- 
Mla''0. La noticia de este alzamiento la llevó ií Lima Her- 
nando Chaeón, quien entro en esta ciudad en 21 de Noviem- 
bre, y los Oidores lo tuvieron preso hasta el 26, en que se 
supo de cierto todo lo sucedido en el Cuzco. Dieron varias 
providencias, escribieroti á. los Cabildns exorUmdo ai servi- 
do de Su Majestad, nombraron capitanes y oficiales. 

El Mariscai Alonso de Alvarado, que estaba entendien- 
do en el cast.ic;o de los culpados en las tiranias de don Se- 
bastián Castilla, Vasco Gomez y otros, en la vilia de la Pla- 
ta, supo los sucesos de Francisco Hernández en 2Õ de No- 
vieuibre á las dos de la manana. Suspendió los castigos, aper- 
cibiííá los vecinos aeudiesen ai servi(;i(» de Su Majestad, yá 
29 de Noviembre Ilam6 ií los capitanes y vecinos, y les encar- 
go este negocio. Domingo 3 de Dicicmbre hizo alarde y ha- 
lló que había 775 honibres, y el día 4 provey6 varias cosas 
tocantes á hl guerra. A 28 se re<rÍbÍeron dos provisiones cie la 
Audiência de los Reyes, una para que fuese eapitán general é 
hicicse gente, paj^findola de la haciemla real; y otra en (pie 
se suspendia el servi(^io personal d(^ los indios por dosafios. 
Noinbró capitanes y ministros. 

Domingo 3 de Dicienibre nombraron los vecinos de 
Huaniangii capitíin y maestro de campo ;1 Francisco Herníin- 
dez ante Juan Romo, escribano de Cabildo; y habif-ndose sa- 
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bido hizo la Audiência varias prevenciones perdonando á 
todos los que fuesen á servir á Su Majestad; después de mu- V 

chás contiendas para el nombramientode general, se acordo 
á 1^ de Enero de 1554, lo fuesen el Arzobispo y el Oidor 
Fernando de Santillán. A 13 de Diciembre nombró el Ca- 
bildo de Arequipa á Francisco Hernández por procura- 
dor general. Tomás Vasquez entro en aquella ciuaad á 10 
dei mismo, hízose recibir en nombre de Francisco Hernán- 
dez, presentando en el Cabildo los poderes que llevaba, é hi- 
zo el juramento que le tenían pedido. 

Recibió el Cabildo dos provisiones de la Audiência; una 
de 18 de Mayo para que el corregidor dei Cuzco enviase in- 
formación cerrada y sellada, y parecer suyo acerca de ciertas 
tierras que el Cabildo de esta ciudad había dado á personas 
particulares en el valle de Jajahuana, con perjuicio de ter- 
ceros. Otra de 4 de Júlio para que los derechos de marcador 
y ensayador se cobren para Su Majestad, conforme á la cé- 
dula inserta, su fecha en Madrid á 5 de Junio de 1552. 

Ano de 1554. La elección de Alcaides enviada por la 
Audiência á 8 de Noviembre de 1553, en que venían nom- 
brados Garcilaso de la Vega y Jerónimo Castilla, no se abrió ^ 

por causa dei tirânico gobierno. Prosiguió solo en la vara 
Francisco de Villafuerte, por haberse ido á Lima Alonso Al- 
varez de Hinojosa con Juan Pancorbo y otros caballeros y 
vecinos. 

Jueves 4 de Enero salió Francisco Hernández de esta 
ciudad para la de los Reyes con más de 400 soldados, y ocho 
dias después le siguió su maestre de campo Diego Alvarado 
con más de 200; juntáronse en Limatambo, donde le aguar- 
daba. A 12 de Enero entro en esta ciudad Juan de Vera 
Mendoza con bandera, dando arma y apellidando la voz dei 
Rey, con otros cinco soldados, y esa misma noche salió dei 
Cuzco con ellos por la via dei CoUao á juntarse con el Ma- 
riscai. Domingo 16 de Enero los vecinos dei Cuzco eligie- 
ron por capitán á Juan deSaavedra, para que saliese de esta 
ciudad con cerca de 40 soldados á servir á Su Majestad en 
el ejército dei Mariscai; y Miércoles 29 de Enero salió de 
Potosí el Mariscai Alonso de Alvarado para el Cuzco con su 
ejército de 775 hombres. Contuvo en los limites de su júris- 
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dicción á Sancho Dugarte, corregidor de ia Paz, que venía 
ai Cuzco eoii au gente. 

JUártes 6 de Febrero, congregados eii Cabildo el Alcai- 
de Francisco de Villafiierte, regidores y vecinos, declararon 
por nulo el nombr-imientu hecho cn Francisco Hernández 
procurador, capitán general y teniente mayor dei reino, co- 
mo forzados y no poderle resistir; y de nuevo iiombraron &, 
Juan de Saavedra por capitsin, miéntras venía el Mariscai. 
Juan de Saavedru salii') con los vecinos de esta ciu<iad y 
otros liasta 40. En los Urcos alzaron bandera por Su Majes- 
tad, la que se dió á Alonso de Barriuntos, V amin^ron hasta 
Juliaca, de donde por orden dei Mariscai se volvieron ai 
Cuzco á recojer gente y armas, y á prevenir Io necesario pa- 
ra la guerra, segíin lo refieren el Falentino y Garcilaso; y 
por el mes de Marzo llegó la noticia triste de la muerte de 
Pedro de Valdivia, Oobernador de Chile, y guerra de los 
araucos. Si'ipuse en Lima ji UJ de Marzo, como dice el Pa- 
lentiuo. 

Después que la Audiência había enviado ii Lope Mar- 
tin con 30 liond)res á correr el (;ami)o y saber de Francisco 
Hernández, salió el Oidor Santillán de Lima para Pachaca- 
mac á 20 de Enero, y seis dias después el Arzobispo. A Lope 
Martin hicieron retirar cerca de Andahuaylas los de Her- 
nández. Entro este á 27 de Enero en Huamanga, y 18 dias 
después llegó Tomás Vá.squez. Salieron de Huamanga y en- 
traron en Jauja á 28 de Febrero, de donde se retrajo Jeróni- 
mo de Costilla á Huarochirí. Francisco Hernández, habien- 
do estado doce dias en Jauja, salió para Pachacamac. El día 
siguiente Domingo de líamos salió de aqnel valleel ejército 
real y se asentó eu Sulco de donde, por orden de los gene- 
rales, salió Pablo Meneses con lõO hombres y trabó escara- 
muzas con los de Francisco Hernández. quienes huyeron, y 
se pasuron algunos ai campo dei rey. Mártes Santo salíó Pa- 
blo de Meneries á escaramuzar, y uíi salieron los de Hernán- 
dez; y cl día siguiente se retiro un campo de otro, y se fué 
huyendo Francisco Hernández ai valle de Chilca, en cuyo 
seguimiento salió Meneses el Sábado Santo 24 de Marzo. 

Viérnes 30 de Marzo entro en el (Xizco el Mariscai 
Alonso de Alvarado con más de 1,200 soldados. Salióie áre- 
cibir el Obispo con su Cabildo y clero, como también el ca- 
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pitán don Juan de Saavedra con toda la ciudad. El reencuen- 
tro de \^illaeurí y desbarato de Pablo de Meneses por los de 
Francisco Hernández, fué Domingo de Cuasimodo 4 de 
Abril. La Audiência mando provisión, deponiendoá los dos 
generales por las discórdias que había entre ellos, y nom- 
brando por general á Pablo de Meneses, la que les fué noti- 
ficada y obedecida en Chincha á 4 de May o. 

El Mariscai, que tenía determinado el ir por el camino 
de Lima, tuvo noticia dei suceso de Pablo Meneses, y mu- 
dando de propósito, porque no se le fuese Francisco Her- 
nández para la costa y se alargase la guerra en grave dano 
de toda la tierra, salió de esta ciudad dentro de breve tiem- 
po, y desde Quiquijana, dejando el camino real tomo el de 
Atunccana á Velilla, ydaallí prosiguió su camino hasta 
Parinacocha. 

Francisco Hernández partió de la Nasça para los Luca- 
nas, por el camino de la sierra, con intento de tomar á Pari- 
nacochas, y finaliza con estas palabras: «Sabido por la Au- 
c( diencia que Francisco Hernández había salido de la Nasça, 
<( por temor de que tomase la via de Jauja y se fuese á Qui- 
« to, se mando que el campo que estaba en Chincha se vol- 
te viese á Pachacamac, para que estuviese en paraje que le 
(( pudiesen salir ai camino, lo cual así se verifico.» 

El Mariscai Uegó con su ejército á Guaillaripa el 19 de 
Mayo, cuatro léguas de Chuquinga, donde Francisco Her- 
nández tenía hecho su fuerte. Domingo 20 comenzaron las 
escaramuzas, en que murieron algunos de una y otra parte. 
Lúnes 21 de Mayo dió batalla el Mariscai con repugnância 
de sus capitanes. Declaróse la victoria por Francisco Her- 
nández. 5lurieron de la parte dei Mariscai Juan de Saave- 
dra y siete capitanes más, hasta el número de 70, sin los que 
mataron los indios que fueron 30. Hubo 280 heridos por la 
cuenta de los cirujanos. De los de Francisco Hernández hu- 
bo 17 muertos y 40 heridos. Véase ai Palentino que dice lo 
siguiente; « Robóse el campo más rico que jamás hubo en el 
« rerú, á causa de que el Mariscai metió en batalla cien ve- 
« cinos de los ricos y principales, y muchos soldados que ha- 
« bían gastado de 6 á 7 mil pesos, y otros á 4, á 3 y á 2 mil 
<c pesos. Sabido el suceso por los Oidores determinaron el 
« ir en seguimiento de Francisco Hernández.» 
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Pasados ocho dias de Ia batalla, envio Francisco Her- 
nández íí Diego de Al varado, sn miipstre de campo, ai Cuzco, 
habiéndole hecho 311 teniente general, coii 20 soldados para 
que recogiese ropa y Io necesario para su gente, y que hicie- 
se artillería para su campo, aunque fuese tomando las cam- 
panas de Ias iglesias. El licenciado Alvarado partió para el 
Cuzco en alcance de los que hu3'eron de la batalla de Chu- 
quinga, y á 15 de Junio Ilegaron ai Cuzco siete FoMados de 
los dei Mariscai, y uno de ellos (que venía por cal» •} se decía 
Juan de Cardona, los cuales dieron aviso de la jin-dida dei 
Mariscai, de la que toda ta eiudad se doli6 mucho; acordaron 
huirse todos antes que el tirano los matasc. Francisco Ro- 
driguez Villafuerte, Alcaide ordinário, rocogió la gente que 
habfa en la eiudad, que con los sieto soldador huidos apenas 
Uegaroii ai níimero de 40, y todos fueron por el camino dei 
Collao. Diego de Alvarado en Huanchaca, siete léguas de 
la eiudad, supo Ia huida dei Alcaide, y el dia que llegó ai 
Cuzco hizo una trasnocliada y trajo preso ai Alcaide y los 
demás; hizo grandes ademanes de inaUirlos, y no bailando 
culpa los perdonó por intercesión de los suegros y amigos de 
Francisco Hernández. 

I/mes 18 de ,TunÍo Diego de Alvarado, h abien do convo- 
cado á Cabildo ai Alcaide Francisco de Villafuerte y á mu- 
chos vecinod estantes y habitantes, cuyas firmas llenaron dos 
planas, se hizo recibir por teniente general de Francisco 
Hernández en todos estos reinos, con facultad de nombrar 
jueces, oficiales y ministros en virtud dei nonibramiento y 
poder suyo. Junto gran suma de plata y otras cosas que ro- 
bô, que de ello pago á los soldados; y para fundir la piezas 
de artillería qnitó de cinco campanas que tenía la Catetlral 
las dos mayores; la una liamada Santa Bárbara; y hubiera 
quitado todas, si el senor Obispo no las defendiera con su 
clerecía y íífuerza de censuras y maldiciones. Así mismo do 
dos que tenía la Merced quito la una, y lo niismo hizo con 
Ias de Santo Domingo, y las mayores. La única de San Fran- 
cisco uo la quito por ruego de los religiosos. Do Iodas cua- 
tro hizo sus cafiones.y ai probarlos reventó cl uno. Al mayor 
puaieron por letrero libertas, apellido de aquella traición y 
tirania. No hicieron daiio alguno estos tiros, como fabrica- 
dos dij metal especialmente dedicado para el culto divino. 
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Todo lo cual, y lo demíis que ejecutó Diego de Alvarado, 
véase en los historiadores. 

A 24 de Junio llegó Pablo Meneses con el ejército real 
á Jauja, y después fué entrando la demTis gente poço á poço. 
Los licenciados Santillán v ilercado cntraron á 22 de Júlio, 
y el doctor SebastiAn, que partio á los 23, alcanzó el campo 
en Huamanga. Salio así misnio el Arzobispo Loayza a 4 de 
Agosto en conipanía dei Mariscai y de otros que refiere el Pa- 
lentino. A 17 de Agosto salio el ojercito real de Huamanga, 
y en três dias llegó ai tambo de Vilcas y caniinó hasta el rio 
de Abancay, de cuyo tambo marcho para el asiento de los 
Lucumanes, donde estuvo cinco 6 seis dia?. De allí partió á 
Apurima, y ai pasar el rio (sep:un António de Herrera), se 
le junto en Vilcaconi^a un capitán indio, de nacion Canari, 
con 50 de los suj^os en sorvieio (h) Su Majestad. 

Habiendo estado Francisco Ilernanclez en Chuquinga 
más de 140 dias, salio a princípios de Júlio para Andahuay- 
las, donde cstuvo algunos dias. Partió con su campo para 
Abanca}'. Pasó Apurima, y de allí á Limatambo, y ultima- 
mente á Yucay, y su cyército pasó á un llano detrás de la 
fortaleza dei Cuzco, adonde hizo llamar á su mujer y suegros, 
y despidióse de ellos. Habló con el Alcaide Francisco Villa- 
fuerte, y hechas varias prevencion^^s se partió cou su gente 
á Urcos, quedando su teniente Diego de Alvarado en el Cuz- 
con Alonso Diaz para sacar la gente y acabar de robar la 
ciudad, como lo hicieron hasta quitar las espadas á los ofi- 
ciales y mercaderes, y poço despues salieron dei Cuzco. 

A 25 de Júlio el senor don Felipe, Príncipe de Espaíia 
y Rey de Nápoles, caso con dona Maria, reina de Inglaterra, 
hija legítima de Enrique VIIl, y fué aclamado Rey de In- 
glaterra. 

A 22 de Setiembre de dicho aíio entro el ejército real 
con los Oidores en esta ciudad, y pasó una légua de ella ai 
campo de las Salinas, donde se detuvo por cinco dias. Pro- 
siguió caminando hasta Pucará, donde Francisco Hernández 
tenía hecho su fuerte. Llegado el ejército real á tiro de arti- 
Uería dei de Francisco Hernández, estando enel campo uno 
avista dei otro, salian á escaramuzar cada dia los uno? v los 
otros, y en ellas murieron dos de los dei Rey, y algunos se 
pasaron á Francisco Hernández, quién habiendo estado ai- 
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gunos (lias eu su fiierte de Pucanl. esperando que los dei 
Rey Io acometiesen, hizo dar una alarma con Junn de Pie- 
drahita, su niaestre de campo, con 85 arcabucero.*; y con 
acuerdode sus capitanes dett-rniiní) dar ia Imtalla Doniinfjo 
en Ia iioche, a] ponerse la Itina; y una eneaiuisadii vn cl real 
de los Oidores. Silposn su doteriiúnaciún por los soldados que 
se le huyeron ai campo dei líey, y se le frustro la encamisada 
y toda su esperanza, ((uedando niuertos diez de los suyos y 
muchos heridos, y da la oarle dt- los (Hdores einro 6 seis y 
algunos heridos, lo que fué la inif^iua noche. l'l dia siguieií- 
te í-únea entro el tirano en consulta con los suyos, y por Ia 
noche salió el ejfrcito real ai citnipo, como la pasada. Már- 
tes S(í trahó escaramuza, y se pasó Tomfis Vásíjucz iv la parte 
dei líey con otros, á quieiies otorgaron pfrdnii los Oidores, 
dando orden (|ue en seguimiento dei tirano íuese PaMo Me- 
neses, el cual sali6 por Ia noche í-on 130 soldados, y liabien- 
do caininado 17 léguas prendió i'i algunos, y en Yauri otros 
12; y ya en este tieinpo los Oidores hahtan partido de Puca- 
rá. Pablo de ÍMuneses hizo dar garrote con el verdugo .luan 
Enriquezal licenciado Diego de Al varado, á .luan C'o1m>, Die- 
go de Villalva Lugones, Alberto Ordufia, Hernardinode Ro- 
bles y otros;y ai dltimo hizo aliogar con dos negros ai ver- 
dugo Enriquez. Cortadas Ias eahezas i'i los princípales, que 
fueron nueve, las envi6 ai Cuzco, y muchos presos, y fueron 
vários en alcance de Francisco Hernández. 

Jíiércoles 27 de Setiembrc, haciendo Cabildo Francisco 
de \'illafuerte, Alc^ilde ordinário y otros vecinos, recibieron 
por capitíin, corregidor y justicia niayor de esta ciudad á 
Alonso Alvarez de Hinojosa, en virtud de provisión de los 
Oidores, fecha en Cangallo, la que se pregoní) el nnsnio dia. 

Miércoles 24 de Octubre entraron los Oidores y el ejfr- 
eito real en el Cuzco; y el <Ua 30 se leyó en ('abildo la plec- 
ción de Alcaides, que había enviado Ia Audiência, en que 
venían uombrados Garcilaso de la ^'ega y Jerónimo Costi- 
11a; y despu^s de leída la provisión, enviaron los Oidores 
orden ai Òabildo para (pie no les entregasen las varas, por 
cuftnto tenían oomunicado el encargarles otros negócios en 
aervicio de Su Majestad, y que eligiesen otros iiasta tin dei 
afio. El CabiKIo, con protesta de su deredio y costumbre, 
hizo Ia elecciún, la que confirmaron los Oidtircs. Abrióse :'i 
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5 de Noviembre y se hallaron nombrados, para el afio de 
1555, Juan de Berrio y Juan de Pancorbo. 

Juan Tello y Manuel de la Zerna, capitanes de las dos 
companías que habían venido de Huánuco á servir ai Rey, 
salieron dei Cuzco por orden de la Audiência con 40 arca- 
buceros y 30 de á caballo. en seguiniiento de Francisco Her- 
nández v sus secuaces; v á Í2 de Noviembre salió de esta 
ciudad el Oidor Sarabia, quedándose los otros dos para las 
providencias de gobierno. 

Sábado 17 de Noviembre fué recibido por corregidor y 
justicia mayor el capitán Garcilasode la Vega, en virtud de 
provisión de los Oidores, dándole por teniente ai licenciado 
Juan Luís de Monjaraz, íi quien el corregidor dió nombra- 
miento; y este mismo dia fué también recibido el licenciado 
Monjaraz porjuez de residência de Gil Ramirez Dávalos; y 
á 19 de Noviembre partieron de esta ciudad los Oidores con 
el ejército real á Lima. 

Domingo 25 de Noviembre, en un cerro distante poço 
más de media légua dei tambo de Jauja, fué Francisco Her- 
nández desamparado de los suyos y preso por Gomez Árias, 
Hernando Pantoja y Ernesto Silvestre, quienes lo llevaron 
ai dicho tambo, donde los capitanes Juan Tello y Miguel 
Zerpa le echaron prisiones. Partieron dei tambo de Jauja á 
28 de Noviembre, y este dia se les junto don Pedro de Por- 
tocarrero y el capitán Baltazar Velásquez con 30 soldados. 
Llegaron cerca de Lima á O de Diciembre, donde entraron el 
dia 7 con el preso en médio de cuatro capitanes; pusiéronlo 
en la cárcel de la Audiência, y el doctor Sarabia, que llegó 
á los dos dias, lo hizo pasar á otra prisión fuerte, donde le 
fué tomada su confesion. 

Miércoles 12 de Diciembre, según Enrico Marti nez en 
su Repcrtocio é historki natural, á hora de médio dia sacaron 
en aquella ciudad á ajusticiará Francisco HernándezGirón, 
arrastrándolo metido en un cerón, atado á la cola de un ro- 
cín con voz de pregonero, que decia: « Esta es la justicia que 
« manda hacer Su Majestad y el magnifico cabal lero don 
(( Pedro Portocarrero, m:iestre de campo, en este liombre por 
(( traidor á la corona real y alborotador de estos reinos; man- 
« dándole cortar la cabeza por ello, y fijarla en el rollo de 
<c esta ciudad, y que sus casas sean derribadas, y sembradas 
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« de sal, y puesto eii elhis nu iníirmol con un rótulo que de- 
«clare su delito.» Muri6 crJstiannniente, mostrando grnnde 
arrepen ti 111 lento de los imiciíos males y danos que liabía cau- 
sado. El Palentilio dice que seria de 4:i anos. Diéronlo el 
pago las supersticiones de que se valia, y la nicdapifagóríca 
que observaba. Ponía en sus banderas este letrero: Edent 
imuperes et saturalmnliir, y este otro librrtas. No se pone 
aqui hl rueda pifagái-ica. porque la curiosidad no pase A ob- 
servación en los de poça advertência; ba.ste decir qtie es su- 
persticiosa y prohibida como los demíís sortilégios. Véase 
acerca de ella ai padre Cornelio Alápide en sus comentários 
sobre Joniís. Aqui dieion fin Ias guerras de Girón, que re- 
fieren largamente António de llerrera, el Talentino y Oar- 
cilaso, quien dice en sus Comentários que, por causa de ellaa, 
hubo en el Cuzco y en todo cl reino gran íalta de fierro, vi- 
no y otros efectos. 

El Jlfirtes 1" de Enero de lõõõ el corregidor Garcilaso 
de Ia Vega y el Cabildo, entregaron de nuevo his varas íi 
Juaii de Berrioy Juan de Pancorbo, Alcaides ordinários, 
electos por los Oidoresen 2 de Noviembre, tomíiiidoles el ju- 
ramento acostumbrado, porque no se perdiese el derecho y 
costunibre de la elección en este dia. 

De la represa dei rio de Apurima cn este afio dice Gar- 
cilaso lo siguienle: « El ano de 1555, por las muchas aguas 
«de invienio, cayó sobre aquél rio un pedazo de cerro tan 
«grande, y con tanta cantidad de piedras, riscos y tierra, 
« que lo atravesó de una parte ív otra, y lo atajó de manera 
« que en três días iiaturales no corrió gota de agua, liasLa que 
fl la represa de cl!;i sí)l)r,';)'ij '> l,i niontafia que le cayi'i enci- 
tcma. Los que e»Labin tiu ailí altíij.), vionilo que un río tan 
n caudaloso se babta secado tan subitamente, juzgaron que se 
« acababa el mundo. La represa subió 14 léguas río arriba has- 
tt ta el puente que estíi en el camino real, que va dei Cuzco á 
« la <iudad de los Reyes. Este río Apuriraa corre dei médio 
«dia ai norte más de 500 léguas, que hay por tierra desde 
«su nacimiento hasta la equinoccial; de allf revnelve háeia 
«el Oriente, casi debajo de la equinoccial, oiras 6õ0 léguas, 
« medidas por derecho, hasta que entra en el mar, que con 
H sus vueltas y revueltas son más de 1,500 léguas las que eo- 
« rre ai Oriente etc.» 
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A 23 de Marzo murió el Papa Júlio III, habiendo go- 
bernado la Iglesia cinco anos, nn mes y diez y seis dias. Va- 
co la silla 17 dias. Sucediólo Marcelo II, quién vivió solo 
22 dias. A este sucedió el Cardenal teatino Pedro Garrafa, 
napolitano, que se llamó Paulo IV, quien obligó á los judios 
usasen sombrero amarillo paradistinguirse de los cristianos, 
y les prohibió el que tuviesen bienes raices. El, según el pa- 
dre Acosta, decidió con el primer Concilio limense: que los 
Índios dei Peru, que hubiesen contraido matrimonio con sue- 
gra 6 nuera, no fuesen admitidos ai bautismo, sin que pri- 
mero disolviesen el tal matrimonio como irrito por derecho 
natural. 

Viérnes 17 de Mavo se juntaron ambos Cabildos en el 
coro de la Iglesia Catedral (\ tratar si seria bien se practicase 
el concierto, que por evitar pleitos y diferencias se liizo en- 
tre los dos Cabildos á 31 de Diciembre de 1545, sobre lama- 
nera de pagar el diezmo; y de común acuerdo resolvieron, 
que era cosa rttil á la iglesia, y que se practicase, por los 
inconvenientes que de lo contrario se podrian seguir; y el 
dia 18, habiendo tratado sobre el tiempo que habia de durar 
este concierto, determinaron fuese por cincuenta anos, en 
que íiltimameute se ajuntaron, y lo definieron por la tarde. 
Pêro en 7 de Diciembre de 1579 el seíior Obispo Lartáun y 
el Cabildo eclesiástico anularon todo este auto, por serei di- 
cho concierto perjudicial á la Iglesia, y hecho por violência 
en tiempo dei íjobierno tirânico, y que así lo quitaban y re- 
clamaban de él. 

Jueves O de Junio, en la festividad solemne de Corpus 
Cristi, pasó en la plaza de esta ciudad un alboroto entre los 
Índios y aquel Canari que mostro umi cabeza contrahe- 
cha, en memoria de la que corto á un indio principal que 
salió á desafiar á los espaíioles en la guerra de Manco Inca 
el afio de 153(3. 

YA mismo Garcilaso, hablando de la guerra de esta ciu- 
dad, dice lo siguiente: «Siendo mi padre corregidor en aque- 
«11a ciudad, después de la guerra con Francisco Hernández 
«Girón, por los aííos de 1555 y 56, llevaron la agua que 11a- 
«man de Ticatica, que nace un cuarto de légua fuera de la 
«ciudad, que es muy buena, y la pusieron en la plaza mayor 
«de la ciudad; después acá la han pasado (según me han di- 
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■eho) á la plíiza de San Francisco, y para la plaza mayor han 
«Uevado otra fuente muy caudalosa, y de muy linda agua 
«etc.» 

Las casas que estáu encima dei arroyo de esta ciudad 
Uamado Guatanay, que divide las dos plazas, se fabricai-on 
este afio, según Garcilaso, el cual en la iniaina primera par- 
te dice de las prinieras uvas lo siguiciite; « El primero que 
« meti6 uvas de su cosecha en la ciudad dei Cuzeo fué el ca- 
«pitán Biirtolomé de Terrazas, de los primero conquistado- 

res dei Peru, y uno de los que pasaron á ebile con el ade- 
«lantadodon Díp^o de Alniagro. A este caballero conocí 
«yo, fué nobiiísimo, de condición magnífica, liberal, con laa 
«demás virtudes naturales de caballero. Planto unaviiia en 
« au repartimiento de Índios, llamado Achanquilio (después 
«el tambo de Marahuasi), en la província de (Iiintisiiyo, de 
fl donde el aiio de lõõõ, por mostrar el fiuto de sus manos y la 
oliberalidad de su íininio, envio 30 índios cargados de muy 
« hermosas uvas ii tíareilaso, mi sertor y padre, su íntimo 
« amigo, con ordeii que diese su parte íí cada uno de los ca- 

1 balleros de aquella ciudad, para que todos gozasen dei fru- 
« to de su trabajo.» 

De la Audiência de los Reyes vinieron las provisiones 
siguientes: Provisión de 12 de Marzo, para que el corregidor 
dei Cuzeo liaga parecer ante sí á los que tienen admínistra- 
cionea de Índios con las provisiones que para ello tienen, y se 
informe como hau usado de ellas, y si en algo se hubiesen ex- 
cedido se las quiten con sus salários, y los tributos se cobren 
por los oficiales, quo lostengan eu depósito para gratificará 
los que huliieseu seivido nl tioiupo dei repartimiento gene- 
ral. Provisión de 27 de Octubre para que los clérigos y re- 
ligiosos que tuvieren ii cargo doctrinas de naturales no se 
encarguen de cobrar tributos de ellos, ni los cobren, ni sir- 
van á los encomenderos, ni se ocupen en otra cosa raás que 
en la conversión y doctrina de los naturales, ni comprei) ni 
rescaten c»iu ellos, ni los ocupen eu cosas de servicio suyo 
temporal, ni guarda de ganado, y que el corregidor infor- 
mftndose de ello, ai que se excediese de lo dicho le quite de 
la doctrina, y ponga otn) de buen ejemplo. Pregonóse íi 27 de 
Noviembre. 

Miércoles 8 de Enero de lõ56, se abriA en Cabildo la 
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elección confirmada por provisión de la Audiência de los 
Reyes, en que vinieron por Alcaides ordinários de esta ciu- 
dad Vasco de Guevara y Diego de Silva. 

A16 de Enero otorgó el Emperador Carlos V, ante su 
secretario Francisco de Erazo, la escritura de renunciación 
de los reinos de Espana 6 índias en su hijo don Felipe, se- 
gundo de este nombre, ratificando la que hizo con toda so- 
lemnidad á 28de Octubre de 1555, según larefiere fray Prq- 
dencio Sandoval, y á 17 de dicho mes renuncio el império 
de Alemania en su hermano don Fernando; y hechas ambas 
resignaciones, se retiro ai monasterio de San Just, de frai- 
les Jerónimos. Hízose la jura dei Rey Felipe II en Vallado- 
lid, á 28 de Marzo de 1556. 

Viérnes 27 de Marzo el corregidor Gonzalo de la Vega, 
y el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad liicieron la 
fundación dei hospital de los naturales con el título y advo- 
cación de Nuestra Sefiora dei Remédio, nombrándose el di- 
cho Cabildo por patrón, con la condición de que el juez ecle- 
siástico no t^nga intervención ni se entrometa en él. Pusie- 
ron por sus primeros rectores á Vasco de Guevaia y Pedro 
Alonso de Carrasco; y á 30 de Marzo senalaron el sitio con 
cuatro solares para su fábrica, de que tomaron posesión en 
nombre dei hospital. La primera piedra se puso en 13 de 
Júlio de este afio, como se dirá adelante. 

Sábado 25 de Abril pasó en esta ciudad un caso que re- 
fiere Garcilaso, que sacado á la letra es como sigue: «Ocho 6 
« nueve afios antes de lo que se ha referido (este fué el suce- 
« so y alboroto dei Canari), se celebraba cada ano en el Cuz- 
« CO la fiesta de San Marcos evangelista, como podían los 
« moradores de aquella ciudad. Salía la procesión dei con- 
« vento de Santo Domingo, y de allí iba á una hermita que 
« está junto á las casas que fueron de don Cristóbal Paullu 
« Inca. Un clérigo, sacerdote antiguo en la tierra, que se Ua- 
« maba el padre Porras, devoto dei bien aventurado evange- 
« lista, queriendo solemnizar su fiesta, llevaba cada afio un 
« toro manso en la procesión, cargado de guirnaldas de mu- 
« chás espécies de flores. Yendo ambos Cabildos con todo lo 
« demás de la ciudad el uno de 1556, iba el toroen médio de 
tf toda la gente tau manso como un cordero, y así fué y vino 
tf en la procesión. Cuando llegaron de vuelta ai convento 
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« (porque no cabia toda la gente en la iglesia) hicieron calle 
«los índios y la demáe gente común en laplaza que estâan- 
" tes dei templo. Los espafíoles entraron adentro haciendo 
«calle, deade la puerta hasta la capilla mayor. E! toro que 
« iba poço adelante de los sacerdotes, liabiendo entrado três 
if 6 cuatro pasosdel umbral de Ia íglesia tan manso como se 
« ha dicho, bajó la cabeza y con una de sus astas asió por la 
« horcajadura á un espafiol, que se llamaba N. Salazar, y le- 
« vantándole en alto, lo echó por encima de sus espaldas, y 
" dió con él en una de las puertas de la iglesia, y de allí ca- 
« yô fuera de ella sin dfino alguno de su persona. La gente 
a se alborotó con la novedad dei toro, huyendo k todas par- 
ei tes; mas él quedo tan manso como había ido y vuelto en 
» toda la procesión, y así Ilegó hasta la capilla mayor. La 
« ciudad se admiro dei caso, é imaginando que no podia ser 
« sin mistério procuro con di ligencia saber la causa, y halló 
« que seis ó siete meses antes, en cierto pleito 6 pendência 
« que Salazar tuvo con un eclesiástico, hâbía incurrido en 
H excomunión. Entonces se hizo absolvei y quedo escar- 
H mentado para no caer en semejante yerro. Yo estaba en- 
n tonces en aquelia ciudad y me hallé presente ai hecho; ví 
n la procesión, y después oí ol euento á los que lo contaban 
« mejor y más largamente referido que Io que hemos rela- 
« tado.» 

A 29 de Mayo ae Iey6 en el Cabildo secular una cédula 
real dada en Bruselas á 10 de Marzo de 1554, en que el Em- 
perador Carlos V hace eaber á esta ciudad haber Su Miyes- 
tad proveido por Virrey úA Perd á don Andrés Huitado de 
Mendoza, marquês de (Janete, la que se publico con repiques 
de campanas y otras demostraciones de alegria. Fueron em- 
bajiidores, para ir á besar las manos ai Virrey en norabre de 
esta ciudad, Vasco de Guevara, Alcaide ordinário, y Diego 
Maldonado de Alamos, nombrados por el Cabildo á 4 de 
Abril, que fué euando Ilegó la noticia. 

Lúnes 13 de JuIio se puso la primera piedra en el edi- 
fício dei hospital de los naturales, cuyo testimonio en sus- 
tancia es el siguiente: « En Ia gran ciudad dei Cuzco, eabe- 
«za d(j estos reinos y províncias dei Peru, á 13 de Júlio de 
« 155(i, en presencia de mi Benito de la Pena, escribano pti- 
« hli^o de Su Míyestad, dei número dei Ciibildo de esta ciu- 
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d dad; los muv magníficos senores el capitán Garcilaso de la 
« Vega, eorreíçidor y justicia niayor de esta dicha ciudad por 
« Su Majestad y veciíio de ella, los Alcaides ordinários y re- 
« gidores, con el rector Pedro Alonso Carrasco, como perso- 
«nero de dicho hospital, pusieron la primera piedradel di- 
c( cho cimiento en una esquina de la que ha de ser su iglesia, 
« la que es más hacia el oriente; y luego, encima de la otra 
(( piedra, el dicho senor Corregidor puso un doblón de oro, 
a que por la una banda tenía dos rostros con coronas reales, 
« y unas letras que decían: Ferdtnandu^^ et Elisabet Dei gra- 
« tia, y por la otra parte las armas de Espana con una águi- 
« la coronada con una cabcza, y unas letras que dicen: Sub 
« umbra alarnm. tuar)/m; y luego el dicho Pedro Lopez, Al- 
ce calde, y el capitán Diego Maldonado, pusieron sus meda- 
« lias de oro esculpidas, y Pedro Alonso puso un r€»al, y el 
«escribano un pedazo de plata corriente, que es la moneda 
« que corre en esta ciu'lad, ante los testigos que se hallaron 
« presentes, y en particular el licenciado Juan Luis de Mon- 
a jarcz, téniente en esta ciudad y juez en comisión por Su 
f Majestad para el castigo de los secuaces de Francisco Her- 
f nándezGirón. Y los dirhos senores, Justicia y Regimiento 
fio pidierou por testimonio, y de su pedimento lo escribí: y 
flf doy fé, que despues de puostas la moneda y medallas en la 
« dicha piedra, se pusitMon otras, y lo firme de mi nombre y 
((signé con mi signo. En testimonio de verdad. Benito dela 
í< Pena, escribano publico y (b' ( 'abildo.» 

A 17 de Júlio fué en Eima el solemne recibimiento de 
don Andres de Hurtado de Mendoza, manjues de Canete, 
guarda mayor do Cuencu, Virrey y Gobernador dei Peru, 
habiendo entrado en a(|nella ciudad á principiou de Júlio 
con a[)arat() real y gran ninnero dearros triuníales, y varias 
Hestas. La carta dei Virrtv ai (.^abildo, en respuesta de la 
que se le escribió, su fecha en los Reyes á 4 de Júlio de 1Õ50, 
se levo á 1'-^ de Agosto, juntamente con el poíler de Su jNía- 
jestad. Asignn Su ^faje^tad ai maríjiies P^í^OO ducados de 
salário. Levanto estt^ \'irrev dos companías de lanzas v ar- 
cabuces de á cabal lo pani la guarda dei reino, y i)ara la de 
su persona la de alabarderos de á ))ie. 

Miércoles 23 de Setiembre fuercLibido por justicia mayor 
y corregidor dei Cuzco el licenciado Juan Bautistn Munoz, 
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natural de Cuenca, en virtud de provisiôn dei marquês de 
Cafiete, y como juez de residência de Garcilaso de l.i Vega su 
antecesor. Dentro de poços días liizo dar garrote íi Tomás 
Vasquez, Juan de Piedrahita y Alonso Diaz, capilanes de 
Francisco Hernández Girón, pororden dei Virrey. Porotra 
provisión le manda el Virrey que haga ordenanzas y aranceles 
en el Cuzco y su jurisdicci^m, enviando traslado de ellas, é 
Ínterim otra cosa se provea las haga guardar. 

De lasovejas deCastilla dice Garcilaso lo siguienle: «las 
« pri meras que vi fué en el término dei Cuzco el afio de 
« 1556; vendíanse en junto ft 40 pesos cada cabeza, y las es- 
Hcogidas á õO pesos que son 70 ducados.» 

Vinieron este afio dós cMulas reales: Ia priniera, dada 
en Valladolid, ptira que los hijos de conquistadores y de los 
que sirvieron á Su Majestad en las alteraciones pasadaa sean 
preferidos en cualesquiera gratificaciones. I^ segunda para 
que á los Índios se les conserven y guarden sus leyes que 
fueren justas, y no otras. 

Laa provisiones de ests ano son las siguientes: provisión 
de 23 de Júlio, para que los espafioles y clérigos, que resi- 
dieren en los repartimientos de Índios no traten ni contra- 
ten, pública ni secretamente, con los naturales de los tales 
repartimientos, ni les coiupren cosa alguna. Provisión de 
24 de JuIio para que los Índios de la sierra no bajen á los 
llanos, ni ai contrario. Provisión de 19 de Setiembre sobre 
el orden que se ha de tener para que los índios labren las 
minas de oro v piata. Provisión de 1" do Oetubre para que 
no corten maclera en la quebrada de la jurisdícción dei Cuz- 
co. Provisión de 9 de Noviembre para que los naturales de 
la sierra no bajen á la costa á pedir justicia, si no fuere por 
agravio que les hiciere uigún juez. Hízolas pregouar cl Oo- 
rregidor á 30 de Dieiembre. 

Viérnes 1" de Enero de 1557 se abrió la elección de Al- 
caides y regidores hecha por el Virrey conforme ília vota- 
ción, y fueron electos Diego Ortiz de Ouzmiín y Alonso de 
Loayza, y regidores Garcilaso de la Vega, Jerónimo Costilla, 
Sebastián do ("asalla y Juan áo Paneorbo. 

A lli de Marzn el Cai>ildo, Justícia y Regiiniento de es- 
ta ciudad. deseando el aumento y perfeccióu dei recogiinien- 
to instituído, acordo y tratú el tjue se pusies^e todo cmpeílo, 
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y se hiciesen torlas las diligencias necesarias para que se eri- 
giese eu moiuisterio y religión en forma con título de Santa 
Clara, comprando para este efecto casa más cómoda y cer- 
cana. 

El Virrey marquês de Cafíete, luego que entro en Lima, 
y proveyó por corregidor dei Cuzco ai licenciado Juan Bau- 
tista Munoz, encargo por carta que con él escribió á dona 
Beatriz Mancoccapac Yupanqui, hija de Huaynaccapac, ca- 
sada con don Diego Hernández, natural de Talavera, trata- 
sen en dar orden y manera como traer y reducir ai príncipe 
Sairi Tupac, su sobrino, que estaba en las montarias, á que 
saliese de paz y amistad para vivitentre los espaíioles, y que 
se le haría larga merced para el gasto de su casa y família 
en nombre de Su Majestad. Envio doiía Beatriz un capitán 
llamado Tarisca con algunos indios, el cual dió su mensajeá 
Sairi Tupac, que todavia estaba sin la mascapaycha 6 borla. 
Y,l Inca mando ai Cuzco otro capitán llamado Cusi á dona 
Beatriz y ai Corregidor, encargando le llevasen á Juan Sie- 
rra, hijo de Man io Sierra de Leguizamo. Fué Juan Sierra 
con fray Melchor de los Reyes, dominicano, y con Juan de 
Betanzos, llevando una provision real de perdón. Viniéronse 
con el Inca quien, habiendo consultado con sus capitanes, 
ordeno ([ue Juan Sierra, con el fraile y dos capitanes suyos, 
fuesen á besar ia mano ai Virrey y á tratar sobre las merce- 
des que se le habían de liacer. Entraron en Lima á 29 de 
Junio. El Virrey, con acuerdo dei Arzobispo y Oidores, en- 
vio ai Inca una provision de perdón y grandes promesas de 
lo que se le había de dar para su gasto, con tal que saliese 
de Ia montaria á dar la obediência dentro de seis meses de la 
fecha de dicha real provision, la que se entrego á Juan Sie- 
rra; y cuando este llegó á Vilcabamba con los despachos, el 
Inca, que ya había recibido la borla, entro en acuerdo con 
los suvos. Y á 8 de Setiembre hizo ofrecer sacrifícios ai Sol, 
consultando á sus sacerdotes sobre su salida; finalmente se 
resolvió á ella, y salió el 7 de Octubre; lle^ó á Andahuaylas 
el 5 de Novionit^ro, de d /udc envio {\ Juan Sierra con la no- 
ticia. 



Felipe II, Key <ie Espaãa y dfl Perií. 

Domingo 25 de Júlio se ccluln-ó en Lima la jura solem- 
ne y posesión dei reino por don Felipe II de este nombre. 
Derramfise en esle acto cantidad do rciiles de plata (primera 
moneda que se labró en el Peru), que de la una parte tenían 
las armas de Ia corona de Castilla y de la otra las de Espa- 
fia, con las efígies de la MHJestad dei senor don Felipe, y de 
la serenísima dona Maria, Keina de Inglaterra, con unas le- 
tras ai rededor. quepor la una parte decían: Philip et Mitría. 
D. G R. Aag. Fr. Xni. Per. Hispan; y por la otra Philipuif 
Hi»pan. Ux. 

A esta ciudad dei Cuzco llegaron las noticias de la su- 
cesión á la corona íi 23 de Agosto de 'ÕÕT, en que el Cabil- 
do secular comenz6 á tratarsobrela.jura. Hubo repiques de 
campanas, y por la noche achas y luminárias. Mártes 14 
de Setiembre se leyó eu Cabildo una cédula dei senor Feli- 
pe II, en que participa ix esta ciudad la renuncia dei senor 
Carlos V su padre y su exaltación ai trono. El dia siguien- 
te vinieron ai Cabildo el bachiller Ramirez, provisor, y el 
canónigo Jimenez, y se les leyeron las cartas para que el 
Cabildo ecleaiástico concurriese por su parte á la solemni- 
dad de Ia jura. A 17 de Setiembre se trato sobre los estan- 
dartes que se habían de hacer, y las fiestas de canas con li- 
breas, los toros parael día 1^ de Noviembre; y en 15 de Oc- 
tubre mandaron suspender la jura y fiestas para el día de 
San Ãndrés ap6stul, y ultimamente las asignaron para el día 
8 de Diciembic. 

Miércoles 8 de Dii^iembru so celebríi t-n esta ciudad la 
jura dei seilor Felipe II, y por baber sido la primera vez 
que aqui se liizo pongo cópia íntegra de ella. 

« En la gran ciudad dei Cuzco, cabeza de estos reinos y 
« províncias dei Pervt en las India^s. Miércoles, día de la In- 
« maculada Concepciôn de Maria Santisima, íi 8 de Diciem- 
« bre de 1557 anos, á las siete de Ia maílana, en la plaza pii- 
« blica de dicha ciudad, junto fi la iglesia Catedral que es de 
« la advocaoión de Nuestra Seíiora, y estando Iieclio un ta- 
« blado de madera, cubierto y autorizado, y puestos en él los 
(f retratos dei Emperador y Rey don Carlos V y de la Ma- 
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tjestad de don Felii)e II sii hijo, el senor don Juan Bautis- 
« ta Munoz, coiregidor yjusticia inayor de esta dicha ciu- 
« dad, vestido con una ropa rozagante de raso morado guar- 
« neeida de terciopelo morado, y una gorra dei mismo ter- 
ce ciopelo, y el Iltmo y reverendísimo senor Obispo, estando 
« presentes los seíiores dei Consejo, Justicia }• Regimiento 
« con el procurador de ella, y yo. Santos de Orúe, escribano 
« dei dicho Ayuntamiento, todos los dichos seíiores vestidos 
« de ropas rozagantes, de rnso y damasco moi*ado guar- 
« necidas de terciopelo riquísimo, con gorras dei mismo co- 
« lor ricamente aderezadas; estando así mismo presentes el 
« tesorero, factor, contador, y oficiales reales, vestidos con ro- 
a pas francesas de terciopelo azul, guarnecidas con pasama- 
« nos de oro, y gorras con plumas dei mismo color, todos en 
<í buenos caballos y ricos jaeces; y estando así mismo presen- 
« tes el venerable dean y Cabildo de esta santa Iglesia, curas 
«y çapellanes en sus mulas, vestidos de lopas largas de ra- 
<c 80 y damasco carmesí y grana fina, con grecas de terciopelo 
(c carmesí y bonetes de grana; estando así mismo congregar 
íf dos otros muchos cabal leros y habitantes de dicho tablado 
« con el dicho senor corregidor á caballo, en un portaclaveel 
(( estandarte real, bordado en él en una banda y otra las ar- 
« mas de Su Majestad; y Juan Júlio de Ojeda, regidor, en uh 
(c caballo rosillo, en un portaclave otro estandarte de damas- 
« CO blanco figurando eu un lado la imágen dei glorioso após- 
if ton Santiago, patrón de Espana, y en el otro las armas de 
« la ciudad. Y estando adelante los seíiores Corregidor, Obis- 
« po y Cabildos con cuatro porteros á caballo, vestidos de 
« damasco verde con gorras y calzas dei mismo color, los dos 
« de ellos con las mazas, y los otros dos con bastones á los 
« hombros, muchas trompetas ornadas de tafetanes azules y 
« amarillos con las armas de la ciudad, con músicos de ata- 
(( bales, vestidos y aderezados de las sedas y colores de las di- 
« chás trompetas, y habiendo tocado buena cantidad de tiem- 
« po, callaron, y el dicho corregidor tomo en las manos una 
<c carta que parecia ser dei Emperador don Carlos nuestro se- 
« nor, y la besó y puso sobre su cabeza, y me la dió á mi el 
«escribano para leerla, de manera que los circunstantes pu- 
« diesen entender, la cual recibí, y haciendo un acatamiento 
« ai sefior Corregidor la lei en claras é inteligibles palabras, 
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« (no se pone aqui por ser larça); y aaí leída dicha carta, lue- 
«go incontinenti el diclio senor (joberniidor tonió otra carta 
« que parecia ser de la Majestad dei senor dou Felipe II, y la 
« besó y puso sobre su eabeza, y la di(') y entrego Â mi el es- 
« cribano para que la leyoo-e, la que se [)alla en el libro de 
« provisiones iV fojas M y 38; y leídas las dichas dos cartaw, 
« el seííor corregidor yjustieia inayor dijo en altas vocês: 
« Escribano presente, dadme por testinionio cónio yo ol eo- 
« rregidor y Justieia inayor de eíta gran ciudad dei Cuzco 
« por Su Aiajestad y como su criado y vnsallo dedon Felipe, 
« Príncipe de Espana y líey de Inglaterra, y en su real nom- 
« bre, tomo y aprendo la tenenoia y posesión de esta ciudad 
« y província. Y luego incontinenli el díclio Cabiklo, Justi- 
H cia y Regimiento dijo á aií el diclio escribano, que le diese 
« por testinionio, como recibían por su Rey y senor natural 
«ai senor don Felipe, y que estaban prontos á obedecer y 
«cuniplir sus provisiones reales, así como Io manda por sus 
« reales cartas; y vivir y niorir en su real servicio, como sus 
« leales vasallos. Y hecbo lo susodiclio el diclio seiior Corre- 
«gidor, teniendo delante de si una fueule grande de oro, y 
« en ella cantidad de monedas de oro y plata, figuradas en 
« ellas las armas y marca real, diú de ellas cierta cantidad ai 
« sefior Obíspo para (juc Ias derrainase. el cual y el diclio se- 
« nor corregidor dcrranianiu lo restante en seíial de la dicha 
« píisesinii, y manejo el caballo en que estaba con el dicho 
«estandarte real dicieudo: Oís/(7/ti, Custilla] Cuzco, Cuzcol 
K l'«rú, 1'vn't ! por ri Wjf ihni Ftiipc iiueslro Seíior, y luego el 
« Cabildo, y trás él Juan Júlio con el estandarte y armas de 
o la ciudad, publicando y dieiendo o n altas vocês: Castilla, 
«Castilla! Cuzco, ('u/cc! Portí, Pertí! por el líey don Felipe 
« nuestro Senor; é ínmodiatanicntc el Cabildo, caballeros, ve- 
« cinos y ciudaílanos, ai rededor dcl dicho tablado corrieron 
« en sus caballos con niuclio regocijo con Ia dicha música de 
« Rtabalcs y trompetas, y apellidando en altas vocês: Casti- 
« lia, Castilla! Cuzco, Cuzco! Períí, Penll por el Rey don Fe- 
« lipe lí nuestro Senor. Y habíendo buen csiiacio <le tiempo 
« hecho Ias dichas alegrias de la sucesi6n de dicho Rey, prin- 
"cipiando y acabando todas las coplas con una que decía: 
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« Venga en buena hora, 
«en hora buena venga 
f el Rey don Felipe 
<c á la nueva tierra. 

a Y acabada la dicha música los seíiores Corregidor y 
« Obispo con los Cabildos y concurso de gentes fueron para 
« la dicha ciudad y calles de ella, apellidando por las esqui- 
ei nas: Castilla, Castilla! Cuzco, Cuzco! Peru, Peru! por el Rey 
a don Felipe nuestro Senor, muchas y diversas veces, y ma- 
(ic nejando los caballos con los dichos estandartes, y habien- 
« do andado por la mayor parte de la ciudad se fueron á 
«apear á las gradas de la iglesia Catedral, á la queentraron, 
(ic y el senor Obispo vestido de pontifical, habéindose hecho 
« procesión con grande solemnidad con asistencia de los re- 
« ligiosos de las ordenes de Santo Domingo, San Francisco y 
« provincial de la Merced y comisario general de San Fran- 
« cisco, el senor Obispo dijo la Misa, predico fray António 
« de San Miguel, guardián de San Francisco, y acabada la 
« Misa, el corregidor volvió â tomar el estandarte real y Juan 
«( Júlio el otro, y con el Obispo y Cabildos tornaron á salir, 
« y montando en sus caballos y mulas fueron á la posada dei 
« Corregidor (que es la casa que Su Majestad tiene en laciu- 
« dad) donde dejaron el estandarte real; lo cual, en presencia 
« de mi el escribano, hicieron así como va relatado con las 
« ceremonias referidas, aceptando por tal Rey y sefior natu- 
« ral á quien Dios Nuestro Senor guarde por largos tiempos, 
« y prospere con reconocimiento de la universal monarquia, 
« y como á tal ofrecieron y dieron la obediência de servirle, 
« temer y respetar como leales y buenos vasallos suyos, en 
« todo y por todo, según y por la manera que por las dichas 
« cartas les es mandado. Siendo testigos António Quinones, 
« Gârcilaso de la Vega, Alonso Alvarez de Hinojosa, Diego 
«de los Rios, Hernán Bravo de Laguna y otros muchos ve- 
«cinos. Después de lo cual el dicho dia, habiendo sido man- 
« dado por el dicho senor Corregidor y Cabildo, que hubiese 
« regocijo de toros y juego de caíias en la Plaza, donde se acos- 
« tumbran hacer semejantes fiestas, fueron traidos treinta to- 
« ros á la dicha Plaza, y fueron lidiados por la tarde con mu- 
« cha música de atabales y trompetas; y así mismo hubieron 
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(f dos puestos de jUegOB de caíia;el uno de ellos se le enco- 
« raendó á António de Quinones, y el otro á Juan Júlio Oje- 
« da, con ricas libreas todas de seda, cn ocho cuadrillas, y ha- 
«biendo jugado y eíBcaramuzado con mucho orden y con- 
« cierto, se acabaron las dichas fiestas. lín testimnnio de 
fl verdad- Sancho de Orué, escribano ptíblico y de Cabildo.» 

A 11 deDiciembrehizoel Cabildo, Justiciay Regimien- 
to de estacindad Ia fundación dei hospital de Paucartambo, 
habiendo convocado por voz de prrgonero á todos los hacen- 
dados de coca de la província de los Andes por ordi^n dei 
Virrey, marquês de Canete. Nombróse por patrón el iiiismo 
Cabildo, y los hacendados se obligaron a, contribuir con uno 
de cada cien cestos de coca. Confirmo este derecho el conde 
de Nieva, por provisíón de 21 de Enero de 1563. 

Garcilaso dice de los burros de esta tieiTa lo siguiente: 
« El primer borrico que vi fué en Ia jurisdicción dei Cuzco, 
« afio de 1557. Conipróse en la ciudad de Huamanga en 480 
« ducados de S. 375 maravedíes. Mandólo traer Garcilaso de 
« la \'ega, mi sefior, para criar muletos de sus yeguaa. En 
« Espana no valdría seis ducados, porque era chiquilloy rui- 
« nejo. Otro compro después Gaspar de Sotelo, hombre no- 
« ble, natural de Zamora, que yo conocí, en 840 ducados. 
« Mulas y mulos se han criado después acá muchoa para las 
« recuas, y gástanse mucho por la aspereza de los caminoa.» 

El Virrey expidi6 para esta ciudad Ias provisiones si- 
guientes: Provisi^)n de 1" de Abril para que se hagan puen- 
tes de cal y canto en Ia comarca dei Cuzco, exceptos los de 
Apurimao, Vilcaa y Abancay, y se aderezen los caminos y 
maios pasos. ProvÍsÍ6n de 23 de Abril para que á los cléri- 
gos y religiosos se pague lo mandado por el Sínodo de los 
tributos de los íntlios. Provisión de 16 de Mayo en que se 
quita el servicio personal, senulando las tasas hechas en 
los tributos que han de dar los repartimiento de índios dei 
Peni, mandando no se slrvan do ellos en adelante por via de 
transación ó conmutación, bajo ciertas penas. Hízola pregonar 
el corregiHor. Provisión de 23 de Mayo sobre que níngdn 
cacique p.incipal 6 natural de estos reinos se sirva de negro 
só pena de perderlo, y que los vendan, 6 se deshagan de ellos 
dentro d-; un mes; fué pregonada. Provisión de 25 de Mayo 
para que ningún clérigo ni fiaile se pueda servir con Índios 
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en sus casas, huertas 6 mitayos, ni en otros servicios y obras, 
y los que hubieren menester se les seiíalen. Provisión de 1^ 
de Júlio para traer el agua de Chinchero, hacer y reformar 
puentes, maios pasos y caminos. Provisión de 12 de Júlio 
para que lo3 clérigos y religiosos no tengan trato ni grange- 
ria, rescate, ni. servicio parsonal, y que solo sa ocupen en 
doctrinar en sus curatos á sus feligreses. Provisión de 30 de 
30 de Octubre para que no se saciuen indios de un reparti- 
miento á otro. Pregonadas á 24 de Diciembre. 

Sábado í^ de Enero de 1558 se abrió en el Ayuntamien- 
to la elección confirmada porei Virrey, en que vinieron por 
Alcaides ordinários Pedro Alonso de ( 'arrasco y Gaspar de 
Sotelo, á quien envio el Cabildo á la provincia de Azángaro 
con comisión para que hiciese información de los excesosde 
Francisco Ruiz, quien había puesto liorcaen Azángaro, man- 
dando no obedeciesen á la justicia dei Cuzco. 

A 5 de P]nero, cumplidos seis mestas dei término de la 
provisión de 5 de Júlio de 1557, entro en Lima 8airi Tupac 
Yupanqui y dió la obediência ai Virrey en nombre de Su 
Majestad; hiciéronsele grandes honras y mercedes, y dentro 
de breve tiempo se vino ai Cuzco, festejándolo los indios por 
los caminos, y en Huamanga le devolvió Miguel Astete Ia 
borla que había quitado á Atahualpa el ano de 1532. 
^ Jueves G de Junio hizo el Cabildo la fundación dei mo- 

nasterio de Santa Clara, nombrándose por patrón á don Je- 
rónimo Castilla. 

Fray Diego de Mendoza, en su Crónica de la provincia 
de San António de los Charcas, dice lo siguiente: « El mo- 
a nasterio de Santa Clara de la ciudad dei Cuzco tuvo princi- 
(cpio el aíio de 1558 en una casa dedoncellas recogidas, In- 
ajás de conquistadores, á que acudieron los vecinos de la 
« ciudad con sus limosnas, y el Cabildo con ejecución, según 
« cédula real de Carlos V á los conquistadores de Nueva Es- 
• (( paíia y estos reinos, mandando se hiciese una casa donde 
(( viviesen recogidas las hijas huerfanas de los conquistado- 
(( res. Recogiéronse veinticuatro doncellas virtuosas y de buen 
« crédito, con la calidad que laprimera vez fuesen nombra- 
« das por el Cabildo y padre guardián de San Francisco, por 
« vestir entonces hábito de la tercera orden de penitencia, 
« con intento de enviar por licencia de Su Majestad, para 
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t que aquella fundación fuese de religiosas de Santa Clara â 
ff obediência de nuestra orden, como ae consigui6 el aiio de 
ff 1560, y así debfan de nombrar el Cabildo y giiardiíín Ias 
« ocho doncellas pobres que entrasen sin dote, y las con 61. 
(c Hfzose esta fundación con todos sus requisitos y solemnida- 
« des que parecióconvenir, y de las limosnas que los vecinos 
« de la ciudad, y rentas de l;is mismas doncellas recogida-, 
« se pudieron agregar el afio 57, se obro aquella fundación ií 
« espaldas de la iglesia mayor, donde se encerramn en la for- 
« ma referida veinticuatro doncellas nobles, y porsu prelada 
«á Francisca Ortiz, mujer de conocida virtud, valor y pru- 
ffdencia, que habfa sido el motivo de aquella fundación, y 
a quien habfa solicitado fuese moiiasterio de Santa Clara, y 
« á Ia sazón se ocupaba en servir íi los pobres dei hospital 
« dei Espfritu Santo de aquella ciudad, con raro ejeniplo de 
« laridad y paciência. Dedicóse aquella casa ai glorioso San 
« Juan Bautista, con título de San Juan de Letríín, y servían 
ff de eapellanes nuestros religiosos, instruyéndolas en la vi- 
« da monástica, por no haber en todo este Nuevo mundo mo- 
nasterio alguno, y ser este el primeroque se fundo de reli- 
n giosas etc.» Estas casas, según (Jarcilaso, fueron primero de 
Alonso Diaz, yerno dei gobernador Pedro Árias de Ávila; 
estan en la plazuela donde está e! colégio de San António, y 
el ano de 1700 las poseía el alferez real don Juan de Cés- 
pedes. 

Sábado 23 de Júlio ordeno y estableció el Cabildo el pa- 
seo dei estandarte real en la festividad dei glorioso apAstol 
Santiago, guanlaudo los estatutos siguientes: 1*? que el piíseo 
vaya por las calles por donde se hace la procesiión dei Cor- 
pus; 2° que asistan todos los capitulares y todo el acompa- 
namiento con el alferez real á la iglesia mayor á vísperas 
y iMisa; 3*? que el regidor mas antiguo coiiiience á sacarei 
estandarte, y se sigan cada ano los regidores por sus antigíie- 
dades. Dióse principio ai paseo el día siguiente Domingo 
24, haciendo oficio de alferez real el rejidor Jerónimo Costi- 
11a. Dió nueva orden é instrucción para la solemnidad de 
este acto el Virrey don Francisco de Toledo. 

A 21 deSetiembre fallecióen el monasterio de San Jus- 
te el Emperador Carlos V Cisar Augusto, y verdaderamente 
católico, como le apellida en su Breve Su Santidad Paulo 
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III, habiendo gobernado el império de Alemania 36 anos, y 
el reino de Espafia cerca de 40. Con dona Juana, su madre, 
reino 37 aííos, 2 meses y 4 dias. En las províncias dei Perii 
reino 23 anos y dos meses, en que renuncio la corona en el 
seííor don Felipe, su hijo. Descubrió gran número de pro- 
víncias é islãs en índias. Hizo su vasallo ai rey de Tíinez 
Muley Hassén. y prendio ai rey Francisco I de Francia. Re- 
nuncio el ano de 1554 en el Príncipe don Felipe, su hijo, el 
reino de Nápoles y Milán por el casamiento que hizo con 
dona Maria de Inglaterra, hija de Enrique VIII, y estando 
en Bruselas le renuncio los Países Bajos, los demás reinos y 
senoríos, y á 7 de Setiembre dei mismo, e' império en el in- 
fante don Fernando su hermano, rey de Bohemia y de Hun- 
gria. Retiróse á Juste, donde estuvo dos anos v murió de 
57 aíios, 7 meses y 21 dias. A las iglesias dei Peru y particu- 
larmente ai Cuzco, envio muchos ornamentos de seda de to- 
dos colores, como también varias imíígenes, en especial la dei 
Crucifijo, que con advocación de los Temblores se venera en 
esta iglesia Catedral. Las grandes proezas y hazaiias de este 
ínclito héroe, se hallan compiladas en dos volúmenes que 
dió ai público don fray Prudencio Sandoval, Obispo de 
Pamplona. El testimonio autêntico de la revelación que tu- 
vo fray González Mendez, provincial de San Francisco en 
Guatemala, Viérnes 4 de Mayo de 1582, de haberse salvado 
de las penas dei purgatório nuestro Emperador, véase en la 
Mo)iar(fiía indiana dei padre Torquemada. 

Lúnes 26 de Setiembre fué recibido por justicia mayor 
de esta ciudad el licenciado don Francisco Saavedra, Oidor 
de la real Audiência de los Reyes, y por juez de residência 
de los corregidores dei Cuzco. Plata y Chucuito, en virtud 
de provisión dei marques de Caíiete. 

Por el mes de Octubre recibi6 el santo bautismo el Inca 
Sairi Tupac Yupanqui, hijo de Manco Inca, de mano de fray 
Juan de Vivero, dei orden de San Agustín: tomo el nombre 
de don Diego, y fué su padrino Alonso de Hinojosa, natural 
de Trujillo. Bautiz6se el mismo dia su mujer la infanta Cu- 
si Huarcay, nieta dei Inca Huascar, de las legitimas en san- 
gre. Celebráronse estos bautismos con mucho regocijo y fies- 
tas de toros y canas, por orden y acuerdo dei Cabildo, en 
cuyo libro se lee losiguiente: « En este Cabildo se trato, que 
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» es coaa buena y santa, de que el Inca se bautieo y sea cria- 
tiano, como otras veces se ha comunicado en este Cabildo, 
« y por que se dé á entender la honra y honor que recibe en 
« elio, y por otras causas y justos respetos se acordo que pa- 
ra el dia que se bautizare se regocije la fiesta bien, y que 
« haya toros y juego de caiias por los caballeros y vecinosde 
« esta ciudad.» Véase íi (Jarcilaso, quien anade que murió 
Sairi Tupac en Yueay, casi á los três aiios. quedando en Vil- 
cabamba sus dos liermanos Cusi Tito Yupanqui y Tupac 
Amaru, y el priniero con el gobierno de at|uella3 provincias 
segi'in el padre Calaneha. 

Viérnes 2 de Diciembre fué recibido por corregidor dei 
Cuzco el licenciado Poio Ondegardo, vecino de la ciudad 
de la Platii, en virtud de provisión dei gobierno de 8 de 
Agosto de 1ÕÕ8. 

El Rey don Felipe II casú en este ano con dona Maria 
Isabel de Valois, Uamada de la Vaz, hija de Enrico II Rey 
de Francia. 

El marquês de Gafiete despacho en este afio Ias provi- 
siones siguientes: Provisión de 11 de Enero, para que el co- 
rregidor dei Cuzco cobre de los haoendadcs de coca lo que 
cada uno debe dar para la coniposición de tos caniinos de 
los Andes. Provisión de 12 de Enero para que el corregidor 
dei Cuzco no cousíenta que dei estado en que estíln las cha- 
cras dei Sol é Inca de su jurisilicción se innove cosa alguna, 
hasta que Su JMajestad provea lo que está consultado. Pro- 
visión de 29 de Marzo para que el corregidor dei Cuzco in- 
forme sobre el puebln queqnieren fundar de espanoles en Ia 
provinciu de 1o.-j Andes, (tbedeciéronla el corregidor y Ca- 
bildo. Provisión de 3 de Setierabre para que no se saque pla- 
ta menuda de Potosí. sino hiwta cien pesos. 

Domingo I" de Enero de 1560 eligió el Cabildo de es- 
ta ciudad por Alcaides ordinirius á Juan de Salas y Diego 
de los Rios; el primero se apeliida de vecinos, 6 de primer 
voto; el segun<lo de soldados, ó de segundo voto, lo que se 
advierte para en adelante. 

El tercer Domingo de Cuaresnia, 26 de Febrero (se- 
gún fray Juan de Torquemadaen su Monarquia indiana) 
reventó el volcán de Abancay y llenó una quebrada que 
tenia legua de fondo, y la puso liana como una plaza de 
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muy asentado suelo, y corrió légua y media hasta llegar 
ai rio de Apurimac; y dice el Obispo de Chiapa fray Bar- 
tolomé de las Casas que lo vió, porque pasó por allí luega 
que reventó, y dice que arrojo de si piedras tan gruesas 
como cuatro bueyes, y que cayeron media légua apartadas 
de él, y que echa por las bocas de lo alto gran multitud de 
piedras quemadas de cierta masa 6 metal que parece propio 
hierro, y que avienta de si mucha ceiíiza en distinto luga- 
res, que quitai! Ia luz dei dia y causan tinieblas y obscu- 
ridad. 

Por el mes de Mayo se erigieron cinco parroquias en es- 
ta ciudad por provisión dei marques de Canete de 18 de 
Abril, y en su cumplimiento el corregidor licenciado Polo 
y el provisor eligieron luego é instituyeron cinco parroquias 
que son: la de ía gloriosa Santa Ana, en el barrio de Car- 
menca, camino de Chinchasuyo; la de San Cristóbal en la 
hermita de Collcampata fabricada por don Cristóbal PauUu 
Tupac Inca; la de San Klas Obispo, en el barrio de Toctoca- 
chi; la de Cachipampa, con titulo de San Sebastián, media 
légua de la ciudad y camino de Collasuyo; y la dei título de 
los Santos Reyes, en el barrio de Collacachi. Los frailes 
pretendían tener por suyas estas cinco parroquias. 

Domingo 11 de J^mio, díá de San Bernabé apóstol, dió 
principio á la fundación dei convento é iglesia de San Agus- 
tín, frai Juan de Vi vero (que después fué Obispo de Char- 
cas), siendo su companero frai Jerónimo Navarrete, y pro- 
vincial fray Juan de San Pedro. Recibióse esta casa á la or- 
den dei capítulo provincial que se celebro en Lima. 

A 13 de Setiembre obedeció el Cabildo una provisión 
dei marques de Canete por la que m_inda se hagan laselec- 
ciones de Alcaides el dia de ano nuevo, y usen de los car- 
gos sin necesidad de enviar las votaciones ai gobierno. Re- 
vocóla el conde de Nieva por otra de 26 de Marzo de 1561, 
que se levo á 24 de Mayo de dicho aíio. 

El Cabildo eclesiástico que ya tenía tratado con el co- 
rregidor Munoz el principiar la fábrica de la Iglesia Cate- 
dral, haciendo pregonar la obra, poniendo carteies, y en-vian 
do á llamar á Juan Manuel de Veramendi, vizcaino, maes- 
tro arquitecto residente en Chuquisaca, acordo en 6 de Oc- 
tubre se confiriese sobre lo mismo con el licenciado Polo, 



— 193 — 

actual eorregitlor, eu virtud de provisión, por la que mandaba 
se principiase, haciendo nierced eii nombre de Su Majestad 
de otros seis aílos de los novenos reales para cumplir lo que Su 
Majestad dispuso, se edifiíiuen y finalícen los templos de es- 
tos sus reinos, costeAndolos como queda dicho por tercias 
partes. A 10 de Octubre hicieron Cabildo los prebendados 
con el corregidor licenciado Polo, y concertaron la traza é 
industria con el dicho maestro, y porque el precio que pedía 
era exorbitante, remitieron Ia determinación para otro día. 
En Vò de dicho mes se propuso el salário que se le había de 
dar, y el día 17 se convinieron en él, y que corriese desde 1^ 
de Octubre de 15Õ9, y se otorgó ta escritura. En ei Cabildo 
dei día 6 mandaron se trajesen las piedras de la fortaleza. 
El 30 de Octubre volvíeron á tratar ultimamente acerca dei 
sitio en que se había dé edificar la iglesia, y lo que se debía 
aplicar por plaza á la ciudad. 

A 14 de Noviçmbreobedeció el Cabildo três provisiones 
dei marquês de Caiíete. La primera de 14 de Octubre en que 
manda que los oficiales compren 50 frasadas para el hospi- 
tal de los natuvales. La segunda de 16 de Octubre sobre que 
el corregidor de esta cíudad provea de botica y boticário ai 
dicho hospital. La tercera de la misma fecha, por la cual 
manda que el licenciado Polo ampare á. dicho hospital en 
la posesión que tiene en el solar de Gonzalo Pizarro, donde 
estíi el padrón de dicha memoria, el cual se le adjudico por 
provisión de 19 de Júlio de 1556. 

Viérncs 17 de Noviembre se publico en esta ciudad el 
fidlecimiento dei senor don Carlos V. El Cabildo raandó 
que todos vistiesen luto por nueve días, y que así mismo los 
vecinos y caballeros se lo pusieseii con capas largas, capiro- 
tes y caperuzas, hasta que el Cabildo otra cosa mandase. Ce- 
lebráronse en la Igiesia Catedral las vísperas y vigiliaa de las 
exéquias, asistiendo ambos Cabildos, religiosos y la ciudad 
el Domingo 26, y el Lunes & la Misa con la asistencia y 
acompaíiamiento debido. 

El Papa Paulo IV, habiendò gobernado cinco afios, doa 
meses y quince días, falleci6 á 26 de Dicieinbre de este aíío 
de 1559. Fué electo Juan Angelo de Médicis, natural de Mi- 
lán, cardenal de Santa Prisca; llamóse Pio IV. Tomo por di- 
visa el verso 14 dei Salmo 1 Si viei nonfuerint dominati. 
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Fué muy enemigo de los simoniacos. Por Breve apostólico, 
su fecha en San Pedro á 14 de Noviembre de 1560, concedió 
el jubileo amplísimo y perpetuo que gozan los que en los 
díaò de Pentecostes visitan el hospital de los naturales dei 
Cuzco. Por Bula de 12 de Abril de 1562, la concesión apos- 
tólica para que el Consejo de índias pueda mudar ó enmen- 
dar las erecciones de las iglesias, según mejor le pareciere. 
Por Breve de 12 de Agosto concede el que los indios en todo 
tiempo puedan recibir las bendiciones nupciales. Item, de- 
claración apostólica de igual fecha para que los prelados, en 
índias, puedan consagrar crisma con bálsamo de esta tierra. 
Continuo el Concilio de Trento que había algunos anos que 
estaba suspenso, y que acabo felizmente el 4 de Diciembre 
de 1563. Gobernó más de cinco aííos. 

En este mismo ano, después de erigidas las cinco parro- 
quias, se coloco en la parroquia de los Reyes la milagrosísi- 
ma imágen de la advocación de Belén, cuya relación se ba- 
ila en un cuadro que está en la iglesia Catedral, mandado 
pintar por el Iltmo. senor Mollinedo y Angulo, Obispo de 
esta diócesis, la que sacada á la letra es como sigue: « Fati- 
« gados en la faena de una casa los pescadores dei pueblo de 
«Sari Miguel, llamado vulgarmente Pitipití, fundado en los 
« extremos dei presidio dei Callao, vieron una cajá que do- 
« minaba en las ondas. Llegaron á reconocer el prodígio, y 
« bailando en élun sobre escrito que decía, Imágen de Ntra. 
« Sra. de Belén para la ciudad del Cuzco, lo publicaron 
« en el presidio, y corió la fama en Lima. Conmoviéronse á 
« la voz del milagro los senores Virrey y Arzobispo, y vi- 
« niendo á examinar con la real Audiência la maravilla, de- 
«^terminaron remitir aquel tesoro á esta ciudad; y en ella se 
<c echaron suertes por disposición del Obispo para saber cual 
« templo debía elegirse para depósito de esta senora. Cúpole 
« la suerte á la parroquia de los Reyes, que desde entonces 
<c para testimonio de su felicidad mudo su nombre, llamán- 
«dose la parroquia de Ntra. Sra. de Belén. En unas grandes 
«secas que padeció esta ciudad invoco la piedad de estaSe- 
« fíora, y sacándola en procesión, no bien dió vista á las es- 
« feras, cuando fecundo el suelo se desato en abundante llu- 
« via, que ofreció más abundante respiración á los humanos 
cr pechos.» Hasta aqui la dicha relación, que consta haber 
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entrado esta soberana imágen poço después de la creaciôn de 
las cinco parroquias, porque la de Coyachi ya se nombraba 
Nuestra Seiiora de Belén á, 1° de Enero de 1560, y aun se 
colige que lo dicho pasó en el término de cnatro meses que 
mediaron desde la dicha erección hasta el de Setiembre, por- 
que á. 6 de Octubre ya se hallaba el Obispo Solano ausente 
de esta ciudad por muchos meses. No se hal la más noticia 
acerca de dicha imágen. 

Ademíís de las provisiones referidas expidió el marquês 
de Cafíete las siguientes: Provisión de 20 de Mayo ai licen- 
ciado Polo, eorrcgi dor dei Cuzco, para que no eonsientaque 
los regulares, armados ni de otra manera, quiton los delin- 
cuentes, ni impidan la ejecución de la real justicia. Provi- 
sión de 8 de Agosto para que el corregidor dei Cuzco vealas 
ordenanzas que están hechas para el beneficio de la coca, y 
si le pareciere que hay en ellas que quitar ó poner, ó hacer 
otras de nuevo, lo practique. Provisión en Ia misma fecha, 
para que el dicho corregidor haga guardar la ordenanza in- 
serta, no consintiendo que niuguna coca nueva se plante, y 
si alguna se hubiere plantado desde 31 de Marzo en adelan- 
te la haga arrancar, Provisión de 12- de Agosto, por la cual 
se manda á las justicias no consientan pedir ni llevar á los 
Índios diezmos algunos contra el tenor y forma de la cédula 
real inserta, su fecha en Valladolid á 5de Diciembrede 1557, 
en tanto que se determina Ia orden que sobre ello se debe 
tener. Hízola notificar el corregidor ai Cabíldo eclesiástico, 
Provisión de 6 de Xoviembre para que en ofreciéndose el 
condenar por crímen á algiin natural á destierro, sea ai so- 
cabén de Potosí. Provisión de la misma fecha, para que, du- 
rante el tiempo de las sementcras, salgan los ganados dei 
valle de Jajahuana. 

Lunes 1" de Enero. con la votación prévia, eligió el Ca- 
bíldo por Alcaides ordinários a António de Quifiones, y 
Martin de Meneses; por regidores á Juan Alvarez Maldona- 
do y Sebastián de Casalla; procurador mayor de la ciudad 
á Francisco Núnez. Puso tatnbién el Cubildo Alcaides en 
las cinco |i;irroquias nnevaniente instituídas. 

Lunes 11 de Marzo se puso la priniera piedra funda- 
mental en el nuevo edifício de la Santa Iglesia Catednd, con 
que se di'i principio á la obra, como consta de la certifica- 
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ción que está en el primer libro dei Cabildo eclesiástico, la 
que sacada á la letra es como sigue: « Lunes 11 de Marzo, á 
las diez dei dia de 1560, siendo Sumo Pontífice Pio IV, y 
« reinando en Espana el Sr. Dqii Felipe II, y teniendo la si- 
« lia episcopal de esta Sta. Iglesia el Iltmo. Sr. Dr. Don Juán 
«Solano, y demás dei Cabildo eclesiástico, acabando de de- 
« cir Nona antes de la Misa mayor, se hizo procesión solem- 
« ne con toda la clerecía, y salieron de la iglesia y se fueron 
<c hácia la Plaza, donde estaba hecha la zanja primera para 
« el nuevo edificio, y puestos encim a de la dicha zanja con 
« toda autoridad el chantre Don Fernando Árias, provisor 
<c pòr el Iltmo. senor Obispo, entro dentro de ella, y llevó con- 
K sigo á los Alcaides ordinários, á Diego Maldonado y Juan 
« Salas, regidores, y todos juntos toniaron una piedra que pa- 
(( ra ello estaba aparejada por Juan Miguel Veramendi, maes- 
(( tro mayor, y en el nombrc de Dios ntro. Senor y Reden- 
« tor Jesucristo, y de su bendita Madre ntra. Sra. de la Asun- 
«ción, cuya advocación tiene esta Iglesia, según la erección 
«de ella, pusieron la dicha primera piedra fundamental y 
(( de nuevo edifício, y el dicho provisor lo pidió por testi- 
<( monio á Sancho de Orue, escribano do esta ciudad, estan- 
« do todo el pueblo presente, y por testigos Diego Ortiz de 
«Guzmán, Juan de Berrio y Francisco Niinez. » Hasta aqui 
la dicha partida: pêro no se ha podido hallar el testimonioá 
que se refíere, por donde no se sabe de la lâmina é inscrip- 
ción^ ni de las alhajas y monedas que se pusieron con la di- 
cha piedra fundamental, por el descuido de los de aquel 
tiempo. Dióse principio á esta fábrica en el mismo sitio don- 
de estaba el palácio dei Inca Viracocha, octavo emperador 
dei Cuzco, habiéndose comprado parte de él á Alonso de 
Meza en . 2,800 pesos oro, que se pagaron por mano dei 
canfinigo Juan Ruiz de las Casas, depositário de los nove- 
nos de su Magestad, por orden dei senor Obispo. 

A fines de Mayo de 1560 murió en Lima Don Andrés 
Hurtado de Mendoza, marquês de Canete, Virrey y Gober- 
nador dei Peru. Depositóse su cuerpo en el convento de 
San Francisco de Lima, que fabrico, de donde lo llevaron á 
la ciudad de Cuenca ai sepulcro que tienen allí los senores 
de su estado. No hicieron merced á sus hijos, por los mu- 
chos gastos que hizo á la real Hacienda, según fray Buena- 
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ventura Salinas. RemitióáSu Majestad 654,287 pesos. HÍzo 
el Poente de Lima y el hospital de San Andrés. Envio en 
este ano de 1560 copia de gente ai descubrimiento dei Do- 
rado, y por general á un caballero navarro llamado Pedro 
de Urzua, el cual dentro de poços dias fué niuerto por un 
sevillano llamado Don Francisco Guzmán,quieii lesuct-edió 
en el gobierno, y negando la obediência íi Sa Mage^^tad se 
hizo llaniar Rey, y ai cabo de poço tiempo fué muerto por 
su maestre de campo Lope de Agiiirre, hombre perverso y 
cruel. Jiistfi, tornando para aí el carg ), pi'09Íguió en la tirania, 
como principal autor de ella, coii intento de tiranizarei Pe- 
rfi; hizo muchas insolências y crueldade* en la C03t:i de Tia- 
rra-firme, y en su propia gente, y no permitiendl) Dios pa- 
8a83 adelante en sus crueldadd.^ y mildades, fuá desampara- 
do de los suyos, muerto y hecho cuartoi por Octubre de 
1567, según lo refiere línrico Martínez ai fin de su Historia 
natural de la Ntieva Espana. Hizo ordenanzas muy acerta- 
das, en siete capítulos, para el regimen que deben guardar 
los corregidores y Alcaides parroquiales, que Ias hizo prego- 
nar el licenciado Polo; y en su oportunidad aprobó el Cu- 
bildo de esta ciudad la elección de Alcaide de la parroipiia 
de San Oristóval en don Alonso Inca por orden dei Gobier- 
no, y en 27 de dicho mes la dei Alcaide de Carmenca. 

A 28 de Junio mando el Cabildo de esta ciudad abrir la 
calle nneva de la parroquia de Ntra. Sra. de Belén. para la 
mayor comodidad de la multitud y frecuencia que concu- 
rría en este tiempo A visitar aquel santuário. 

Por el mej de Junio entro en Lima Don Diego de Zil- 
íiiga y Velazco, conde de Nieva, euarto Virrey y séptinio 
Gobernador dei Peru, proveído por Su Magestad, ano de 
1559, con el niismo salário de 40,000 ducados. Enviáronio 
para que tratasc de perpetuar el Peru y dar los repartimien- 
tos á los conquistadores y pobladores, y los Índios para va- 
sallos perpétuos. Fueron ft besarle las manos en nombre de 
esta ciudad, Don Diego Oitiz de Guzmán y Alonso de Hino- 
joaa, nombrados por el Cabildo en 211 de Setiembre. 

En este afio se erigió en monasterio y clausura el reco- 
gimiento de Santa Ciara, en virtud de cédula real dei Seiíor 
Felipe II, habiendo norabradopor prelada á la misma Fran- 
cisca Ortiz, que so llamó soror, en la profesión que hizo en 
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manos dei prelado de dicha orden con las demás, perseve- 
rando en la prelada hasta que tuvo el monasterio elección 
canónica, que fué á los 20 afios de su fundación. como está 
ordenado por la Iglesia, y entonces fué electa por primera 
abadesa. Gerónimo Castilla, regidor más antiguo, doto la ca- 
pilla mayor de su iglesia, haciendo allí su entierro, y para 
sus sucesores. Véaso á fray Diego de Mendoza en su Crónica 
de San António de los Charcas, donde pone la vida de la so- 
ror Francisca de Jesus, y en los siguientes las de otras reli- 
giosas que han floreei» lo en virtud ejemplar en este monas- 
terio. El ano 1Õ6Õ, á 31 de Diciembre, Diego López de Zú- 
niga y los regidores hicieron Cabildo en el monasterio con 
asistencia dei provincial, guardián predicador, abadesa y de- 
finidonis; asentaron ciertas capitulaciones, y entre ellas que 
no hubiese distinción de velo negro y blanco, sino que to- 
das profesasen con uno solo. 

Jueves 19 de Diciembre fué recibido por corregidor dei 
Cuzco el licenciado Pedro Ramírez de Quiiiones, regente en 
la Audiência nueva de los Charcas, en virtud de provisión 
dada en los Reyes, en que se le comete la residência dei li- 
cenciado Polo, y se le manda que en los três Domingos pri- 
meros siguientes haga publicar en la iglesia mayor la Bula 
dei Papa Alejandro sobre el hábito de los clérigos de primera 
tonsura; así mismo se le encarga el buen tratam iento de los 
naturales, y el castigo de los que les hicieren vejación. Y en 
este mismo afio se hizo la jura solemne dei Príncipe Don 
Carlos en Toledo. 

Garcilaso poneen este ano las noticias menudas siguien- 
tes: — Que un buen seb ui valia diez pasos. El primer vino 
que saco Pedro Lopaz Casalla en su heredad dicha Marca- 
huasi, nueve léguas dei Caz30, fué beneficiado en artesa, por 
Alonso Baez, lusitano, su capataz. — El primer olivo traído 
de Sevilla ai Peru por Don António Rivera. 

Miércoles P de Euero de 1561, por votación dei Ayun- 
tamiento, fueron electos Alcaides ordinários Diego de Silva 
y Alonso de Hinojosa; regidor Francisco Núnez; procurador 
general António de Quinones. 

A 24 de Mayo fué recibido por correjidor dei Cuzco 
don Pedro Pacheco por un ano, en virtud de provisión dei 
conde de Nieva: y por otras dos se le comete la residência 
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de su anteccsor, y facultad de iioinbrar algiinciles y demás 
ministros. A 7 de Agosto, se hizo saber ai provisor de esta 
ciudad una provisión dei Gobierno sobre carta de otra, acer- 
ca dei orden que se ha de tener en cobrar el salário y comi- 
da que deben dar los encomenderos dei Cuzco íí los doctri- 
neros de sus reparti mi en tos; y íí 8 de Agosto se le notifico 
otra de 19 de Junio, sobre que envie los capítulos que deben 
guardar los clérigos de las doctrinas. Don Diego Ortiz de 
Guzmán presentò ante el corregidor don Diego de Pacheco 
una provisióti dei conde de Nieva, de 18 de Junio de dicho 
afio, sobre que los vecinoa se sirvaii de los Índios concertán- 
dose con ellos. Obedeció otras três de la Audiência: una 
de 5 de Setiembre, ÍÍ pedimento de los Índios de Acomayo, 
para que el corregidor y Junta de! Cuzco no consientan re- 
coger los índios (jue en esta estuvieren aprendiendo oficio, y 
que los dejen residir donde quisieren, pagando sus tributos. 
Otra de 12 de Octubre, sobre que el corregidor y Alcaides 
ordinários dei Cuzco no permitan que los caciques alquílen 
índios para la coca contra su voluntad, sino que los pongan 
en su líbertad. La tercera de 17 de Octubre sobre que los 
índios se puedan alquilar voluntariamente sín que los caci- 
ques lo impidan. Estas dos se obedecíeron. 

Viernes li) de Diciembre fiié recibido por corregidor el 
doctor don Gregório Gonzalez, ( )idor de la real Audiência 
de los Reyes, en virtud de provisión dei conde de Nieva de 
19 deNoviembre. 

Viernes 6 de Marzo de 1562 se abríó en el Cabildo de 
esta ciudad la elrcf Í/>n de las vnraR confirmada por el Gobier- 
no, y se entregaron las dií los ordinários á don Gerónimo 
Castilla y Alonso de Mesa; y por orden dei corregidor fueron 
notificados los prelados de los conventos por provisÍ6n de 
la Audiência de 25 de Abril, que manda, que ningún predi- 
cador se entremeta en predicar cosas dei Gobierno, y otras 
que no fueren puramente de la doctrina evangélica y regi- 
men de la conciencias. 

Lunes 5 de Octubre hizo el Cabildo la votación de las 
varas para el afio de 1503, la que se remitió ai Gobierno, 
con protesta dei derecho y costumbre de disho insigne Ca- 
bildo; y en este mismo dia se comenzó á tratar en él sobre 
la institución de juez denaturales que pareció conveniente. 
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A 6 de Noviembre el Cabido secular, y de parte dei 
eclesiástico el arcediano y el chantre Hernando Árias, 
hicieron concierto y convención en que á los sacerdo- 
tes doctrinarios de las parroquias de Nuestra Senora 
de Belén, Santa Ana, San Cristobal y San Blas se les 
den 400 pesos en plata ensayada, con cargo de que no reci- 
ban cosa alguna de los indios. 

A 14 de Diciembre ante el Cabildo eclesiástico fué pre- 
sentada una provisión de la Audiência de los Reyes, por la 
que raanda que respecto de haber sido admitida por Su Ma- 
jestad la renuncia de este Obispado, hecha por el Ilustvisi- 
mo senor don fray Juan Solano, y haberlo tanibién renun- 
ciado el licenciado Moya, Inquisidor de Valência, electo dei 
Cuzco, se entreguen en las Cajás de esta ciudad las ren- 
tas &r Fué aceptada esta renuncia por el Venerable dean 
y Cabildo ante Pedro Marin, notário de la Audiência epis- 
copal, Juan Gutierrez, notário apostólico, y el canónigo 
Francisco Jimenez, procurador dei Cabildo, y se proveyó 
auto de sede vacante, privando dei oficio de provisor ai ar- 
cediano Toscano, y nombrando por juez y vicário general 
ai chantre Árias; y á 4 de Enero de 1563, el Cabildo sede 
vacante nombró por provisor ai canónigo Jimenez. 

Tuvo el senor Solano por pátria á Archidona, dei obis- 
pado de Málaga, donde nació el ano de 1505, y á los 19 de 
su edad tomo el hábito de predicadores en el convento de 
San Estevan de Salamanca; presentóle la Majestad católica 
de Carlos V. por Obispo de esta imperial ciudad, según An- 
tónio de Herrera, no habiendo querido aceptar el obispado 
dei Cuzco don fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Cha- 
pa, como lo refiere fray Juan Melendez. 

Los servicios que hizo este prelado ai Rey Católico en 
las alteraciones de esta tierra, veanse en los historiadores. 
Ordeno los pri meros estatutos de esta Iglesia, en que esta- 
bleció y entabló el arancel eclesiástico de derechos parro- 
quiales y funerales, que aclaro y confirmo después el senor 
Obispo fray Gregório Montalvo. Entre otros adornos y va- 
sos sagrados, dió á esta su Iglesia, á su costa, una custodia 
hecha en Lima, que peso 57 marcos 4è onzas con todas sus 
piezas, la cual costó 2,000 pesos de plata ensayada. En su 
tiempo, á 11 de Marzo de 1560, se puso la primera piedra 
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fundamental en la Iglesia Catedral nueva, como se dijo en 
su lugar. No se sabe el número de personas que confirmo 
ni las que ordeno este prelado, por haberse perdido los libros 
de aquel tiempo. 

Habiendo residido el senor Solano en esta sede y go- 
bernado 17 ano?, un mes y once dias, desde que entro en 
ella, que fué á 3 de Noviembre de 1545, partió á los reinos 
de Espana y á la corte dei Rey, donde entre otras cosas in- 
formo á Su Majestad que era conveniente el que, por lo dila- 
tado de esta diocesis, se dividiese en dos ó três Obispados. Pa- 
so á Roma, y allí fundo el convento de la Minerva, en el que 
vivió muchos aííos, haciendo vida privada de fraile, como si 
fuese uno de losconvontuales más eomunes. Aqui emplea- 
ba las horas y los dias en ejercicios de estúdio, oración y pe- 
nitencia. Murió á 14 de Enero de 1580, y está sepultado en 
el claustro dei mismo convento en la pared que dei claustro 
sale á la puerta interior de la iglesia, en un nicho hecho de 
mármol con su estatua de médio cuerpo, y en la losa que 
cubre sus cenizas grabado este epitáfio que, en breve explica 
sus virtudes y proezas por Dios, por la Iglesia y por su re- 
ligión. 

DlSPERSIT, DEDIT PaUPERIBUS 

D. o. M. 

JOANXI SoLANO GrANATENSI 

OrDIN. PRíEDICAT. 
Cí^ZCI NOVI ORBIS EpISCOPO 

ERUDITA SaPIENTIA 

AT PIETATE INSIGNI 
EíLESIASTICIS JURIS StUDIOSIS 

Quoi) cuM IX Episcopatu 

RETINERE NON POSSET, 
EO DEPOSITO 
Vrbem RELIGIOSISSIME COLUIT, 

multis hoxoribus 

perfinctis 
amplíssimas Opes 

B. VlRG. 
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CONVENTUI SUPER MlNERVAM 
AD MAJOREM DeI 

llterarumque cultum 

largitus 
Animam Auctori redidit 

Grati Pííque Patres P. 
Vixit A. LXXVI. Ob. XIX KAL. 
Febr. CIC. IC. LXXX. 

Véase acerca dei senor Sol ano á fray Juaii Mel en dez, en 
sus Tesoros de hidias, y ai maestro Gil González Dávila, en 
8U Teatro eclesiástico de índias, quien dice que los sucesores 
dei senor Solano en el obispado dei Cuzco, doctor Ramirez y 
doctos Trivifío, canónigo de León é inquisidor de Calahorra, 
no llegaron á venir ai PeriL 

Jueves 31 de Diciembre fué recibido de corregidor de 
esta ciudad Dlego Maldonado, en virtud de provisión dei 
conde de Nieva. 

Dióse obedeci mien to á las provisiones siguientes: La 

f)rimera dei conde de Nieva, á pedimento de los caciques de 
os Yanahuaras, sobre que los indios Itrabájen y se oeupen 
en las labranzas; segunda, para que los oficiales reales dei 
Peru no dén cumplimiento á ningunas libranzas, situacio- 
nes ni otros recargos dados sobre la Hacienda real hasta que 
otra cosa se provea; tercera, sobre que los clérigos y regula- 
res que residen en las doctrinas dei Cuzco no tengan cepos 
ni cadenas para los naturales, y que el corregidor las quite, 
prohibiendo el que las tengan en adelante. 

Viernes l^de Enero de ^566 se abrió la elección de las 
varas, confirmada por el conde de Nieva, en que se hallaron 
nombrados por Alcaides ordinários Juan Alvarez Maldona- 
do y Gaspar de Sotelo, vecino de esta ciudad, y en 8 de Ene- 
ro nombróel Cabildo procurador general á Gerónimo Cos- 
tilla. 

Lunes 8 de Febrero se ordeno por el Cabildo el que á 
1^ de Enero de cada ano, juntamente con los Alcaides, se 
nombre un juez que conozca y sentencie las causas de los na- 
turales. Hízose la ordenanza de lo que había de observar 
el juez, que la firmaron los capitulares ante Luis de Quesada, 



escribana público, y el mismo dia iiorabraron por primer 
juezde naturalesal licenciado Quinones, Confirmo y aprobó 
la erección de esta varael conde de Nieva, por provisión de 
17 de Abril, mandundo que cadaaiio se nombren doa per- 
souas para los pleitos de los natuniles, cuya elección se re- 
mita ai Gobierno junto con la de loí Alcaides, con tal que 
ninguno de los nombrados sea abogado, y para este ano vi- 
iio Geróninio Costilla, la que obedeció el Cabildo. 

A 29 de Marzo el Cabildo secular puso tasa cn el esti- 
pendio de los maestros de escuela, ordenando que por ense- 
íiar á leer lleven cuatro reales, y por escribir un peso. 

A 24 de Abril fué notificada á fray Pedro de Toro, ad- 
ministrador de este Obispado, unii provisión de la Audiência 
de los Reyes de 12 de Marzo sobre que las Justicrai eclesiás- 
ticas, en los casos que tuviereii jurisdicción, no excomulgen 
por causas leves íi pers<jnaK legas, ni impongan penas pecu- 
niárias, como está mandado por cédula reai dnda en Toledo 
íí 27 de Agosto de ISfiO. Dióseel obedeci mient^. 

A 13 de Agosto obedeció el f 'abildo de &sta ciudad cin- 
co pr()visiones dei Gobierno. La primera sobre que loa ca- 
ciques no eelien derrames entre los índios para sus pleitos. 
La segunda para que los pleitos entre indios se sigan suma- 
riamente, sin guardar orden exacto y rigiiroío de derecbo. 
La tercera sobre cjue los eclesiásticos que procedieren é. cen- 
suras otorguen líis apelaciones, enviando el proceso á la real 
Audiência deiitm de 4(1 día.s, alzando Ia censura por 80. 

Miércoles 8 de Setiembre fué recibido por corrogidor de 
esta ciudad dou Juau de Sandoval, en virtud de provisión 
dei conde de Nieva de 3 de .Jidio, y por (rtras cuatro le dá 
facultad de nombrar tenient<! letrado y alguacil mayor, co- 
metiénd-ole Ia residência de su antecesor, y le hace merced 
de su lugar teniente y capitán general en esta ciudad y en la 
de la Paz durante el corregimíento. 

Fuera de Ias provisiones dei gobierno vinieron las si- 
guientes: provisión de 12 de Diciembre ^obre que ios doc- 
trineros no lleven más que três carneros de Castilla cada mes 
para su siitento. Hízose saber ai deany Cabildo. ProvisiAn 
de 21 de Knero para que ai hospital de los Andes se dé uno 
porciento<le todos los oestos de coca. Provisión de 2 de 
Agosto s 'bre que las jnsticias dei <l!uzco no detengan en la 
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cárcel á ninguna persona por costas de escribanos y jueces, 
y si fueren pobres hagan obligación por ellas á pagarias cuan- 
do tuvieren, conforme á la ordenanza. 

Mártes 29 de Febrero se abrió en Cabildo la elección de 
varas que vino confirmada por el conde de Nieva en cuanto 
á los Alcaides ordinários, que lo fueron Francisco Núíiez y 
Juan de Salas Valdez; y por la confirmacion de regidores y 
juez de naturales volvió áocurrir el Cabildo ai Virrey, nom- 
brando por procurador general á Juan Alvarez Maldonado. 

La noche antes dei Sábado 19 de Febrero sucedió en 
Lima la muerte dei Virrey coilde de Nieva, que segiín Gar- 
cilaso fué desgraciada. Vino ai Cuzco la noticia á 6 de Mar- 
zo. Fray Buenaventura Salinas, en su Memorial j dice lo si- 
guiente: «Reprendió Su Majestad gravemente ai Virrey, por 
(( haber dado ofícios á sus criados y á los parientes de comisa- 
« rios y Oidores, y mandólos quitar todos, y dar á los con- 
te quistadores, y después á los pobladores casados, y k los que 
«hubiesen residido en estas partes. Consta esto por cédula 
« real de 24 de Diciembre de 15G1. Y luego por otra mando 
«Su Majestad no se diese cartas de naturaleza á losextranje- 
<(ros, ni permisión á los casados en Castilla para estar en el 
Peru sin sus mujeres. Remitió á Su Majestad 650,954 duca- 
« dos y três reales. Murió en Lima. Depositóse su cuerpo en 
« el convento de San Francisco, y des[)ues se llevóá FiS|)ana. 
«No hizo Su Majestad merced ai hijo de este Virrey por los 
« servicios de su padre.» Hasta aqui el padre Salinas. Fué 
rígido este Virrey con el Cabildo dei Cuzco, limitándole la 
elección de las varas y dando otras providencias contra su 
derecho, regalias y costumbre. La Audiência de los Reyes 
mando ai gobernador dei Cuzco, los de los Andes y el CoUao, 
por provisión de 26 de Febrero, la que recibió el Cabildo, y 
por otra de 14 de Marzo manda que las justiciiis dei Cuzco 
guarden el capítulo de carta de Su Majestad, inserto acerca 
de las corredurías de lonja, y conforme á él hagan volver á 
esta ciudad la que le había quitado el conde de Nieva. 

A 22 de Setiembre entro en Lima el licenciado Lope 
Garcia de Castro, dei Consejo real de índias. Presidente de la 
Real Audiência de los Reyes, con 1,200 ducados de salário. 
Diósele después título de Gobernador, y fué el octavo dei 
Peru. La Majestad dei sefior Felipe II se sirvió avisar á esta 
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ciudad dei Cuzco haberle proveído por Presidente en cédu- 
la real, la que se pregouó á 15 de Noviembre. Remitió el 
Presidente á Su Majestad 1.218,100 ducados de Ia real ha- 
cienda. 

El Cabildo de esta ciudad rccibÍ6 cuatvo provisioiies dei 
nuevo Presidente. La priniera para que los cacique.-, indioa 
principales é inferiores, no anden eTi liAbito de espafioles, ni 
vista» paiios finos, ni sedas, por los {"astos que se les ocasio- 
nen. La segunda ai corregidor dei Cuzco, que provea lo cjue 
le pareciere más conveniente sobre que los indiostengan le- 
trados y procuradores que les ayuden en sus pieitos, pagiín- 
doseles de penas y gastos de justicia. I«a tereera para que el 
corregidor envie inforinç acerca de la eostumbro <]ue hasta' 
aqui han tenido los dei Cabildo en traer sus criados y ne- 
gros que les aconipaíian con artnas. La eujirtacon insorción 
de una real cédula sobre que se haga información de la ne- 
cesidad que hay de alirir camiuos. 

()bedeci6se también y fué publicada una cédula dada en 
Monz6n de Aragón á 2',J de Noviembre de lõíi^í, sobre que 
los Índios puestos en eiicomiendas de personas particulares 
ó en la corona real, paguen los tributos en los fiutos que en 
sus propias tierras cojieren. 

La Audiência de la Plata envio una sobro carta de 13 de 
Diciembre mandando quintar el oro, plata labrada y joyiis. 

Desde este uno de 15fiõ hasta el de 157;í no hay noti- 
cias de Alcaides ordinários, jueces de naturales, regidores y 
procuradores, ni otras providencias públicas por faltar el li- 
bro tercero de Cabildo. 

A 7 de Juiio dió poder el Cabildo & Martíu de Meneses, 
vecino de ella, para ()ue en su n()mlTe suplicase ai Presiden- 
te Lope Garcia, representíndole los inconvenientes que, ade- 
rnas dei perjuicio ií las preminencias de esta ciudad, se se- 
guían de haber proveído cori"egidores en Ias províncias dei 
distrito de ella. Habiéndose presentado Martíu de Meneses, 
decreto el Presidente expresando las utilidades <(ue le pare- 
cían preponderar para la dicha providencia. Hoy se liau 
vuelto los dicbos oíicios en danos é insolências, mayormen- 
te con los reparti mien tos de mercancíiis que, contra todode- 
recho y faltando A la religión dei juramento, practican los 
corregidores, y con más descaro en este siglo XVI. Por el 
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mes de Setiembre fué recibido por corregidor de esta ciudad 
Diego Lopez de Zúííiga, en virtud de provisión dei Presi- 
dente Lope Garcia de Castro. 

Jueves 3 de Enero el corregidor Diego Lopez de Zilíii- 
ga hizo })regonar en esta ciudad una provisión de la Au- 
diência (íe Charcas de 23 de Octubre de 1505, por la cual 
manda que si los enconienderos no residieren en el Cuzco 
en el término de seis meses de publicada la provisión, entren 
los tributos en la cnja real, y no se les acuda con cosa al- 
guna. 

A 7 de Enero fué electo San Pio V Papa. Condeno las 
proposiciones de Miguel Rnyo, dean y doctor de la Universi- 
dad de Lobayna. Por constitucion dada en San Pedro á 9 de 
Júlio de lõ6?s, ai tercero de su pontificado, reformo el Bre- 
viário V misal romano. Instituvó la ficsta dei Rosário de 
Nuestra Senora, y en su letanía puso el versículo AfLrilivm 
Chn\slia)iortnn^ por la victoria de la batalla naval de Lepanto 
el 7 de Octubre de 1579. 

El Inca Cusi Titu Yupaníjui, hijo de Manco Capac In- 
ca, y hermano de Sairi Tupac y de 'ru[)ac Amaru, envio de 
Vilcabambados cartiis ai i)rovisorEsteban de V^illalón, signifi- 
cándole queria ser Cristiano, que conocía sus errores y los de 
sus antepasados, y (pie así le suplicaba le llevase él mismo un 
clérigo que le instruycse en la fé y verdadera religión, y que 
á este efecto tenía fabricado un templo á Jesu ( 'risto, en (pie 
le diesen culto v recibiesen el bautismo y demás sacramen- 
tos él y todos los suyos. El f>rovisor lo |)ropUvS() ai dean y 
Cabildo, y nombraron ai clérigo Pedro de Miranda con sa- 
lário de 600 pesos pjr ano, desde que salicse de esta ciudad, 
y ai canónigo Villalón, que lo Uevaba, mandaron se le bicie- 
se presente en las lioras. Según el })adre ('alancha, goberna- 
ba en Vilcabamba y sus provincias Cusi Titu Quispe desde 
el afio de 1558 en que se bautizó don Diego Sairi Tupac, y 
el ano de 1566 entro en Vilcabamba fray Marcos Garcia, 
fraile agustino, quien en el pueblo de Pucuyura edifico el 
primer templo, bautizó ai Inca que se Uamó Felipe Cusi 'J i- 
tu, y á su mujer con el nombre de dona Angelina Polan- 
quilaco, y redujo gran cantidad de gente á la fé; aunque po- 
ço después volvió el Inca á sus idolatrias, y ya apóstata caso 
con otra nusta llamada tanibién Angelina, y dio en perse- 
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guir ií fray Marcos; y íí fines de Agosto de lõ(}7 éntró en 
Vilcabamba fray Diego Ortiz dei niisnio orden y natural de 
Getafe, lugar cerca de Madrid, ,cnn licencia de su provincial, 
de lo eiial se colige no haber tenido etecto lo acordado porei 
Cabildo eclesiíistico à jiediniento dei Inca Cusi Titu por sus 
cartas. 

Publicóso un edicto dei Arzobispode Lima convocando 
ai Concilio provincial cjue so conicnzaba on aquelhi ciudad 
li 1" de Febrero de 15G7. Nonibró el ("abildo de esta Iglesia 
ai arcediano Toscsino y ai Cíinítnigo Cristóbal Sánchez para 
que asistieaen ai diclio CVincilio. No lueron admitidos en él 
por decir el ArzobiíJpo y demíís prelados ijue no tenlan facul- 
tad los apoderados ní esta Iglesia por estar en sede vacante; 
por cuya raz6n el canónigo Viilalón, provisor que era, bizo 
dejaeión dei oficio, aunqne el inisnio dia por votaeión dei 
Cabildo fui- nuevamente electo. 

El Cabildo, Juatíeiay Regiiiiiento de esta ciudatl noni- 
bró en 1567 íi don Pedro J'oitocarrero. y á Ordono OrdoFíez 
de Valência, dííndoles poder para que como procuradores de 
esta ciudad compareciesen en el Concilio provincial limen- 
se. Presen táronse en 61 (i 27 de Mayo pidiendo se les guar- 
dasen las preeminências concedidas porcídula real de 24 de 
Abril de !õ4lt, y en su conformidad se lea <liese el prinier 
asiento y voto como ií procuradoi^es de la gran ciudad dei 
Cuzco, cabeza de los reinos y províncias dei Peru, lo cual 
así se mando por los padres en 20 de Junio de dicho aiío, 
aunque con bastante repugnância, por tenerse en peco las 
cosas dei Cuzco. L^s procuradoreá continuaron sus diligen- 
cias hasta 21 de Enero de Iõ(j8, en que respecto de haberse 
proveído muclios capítulos en perjuieio de esta ciudad, ape- 
laron de dicbo Concilio ante Su Santidad, como parece por 
el testimunio de autos dado porGonzalo de Trejo y la Sar- 
da, secretario dei (Concilio provincial, á 28 de Enero de lõ68. 
Y despuéf? de dado nn traslado de Ias constituciones dei 
Concilio, apelaron á cu Santidad las ciudades dei Cuzco, 
Huanianga, Plata, Arequipa y Huáiiuco; y siéndoles man- 
dado ji los procuradores e.\presasen los motivos que tenfan, 
los dedujeron dando por perjudiciales Iivs constituciones 5, 
6, 40. 43. r)tj, 76. 77, 78, 70, 82, 87, 122, 12:í y 124, como pa- 
rece por los escritos que los procuradores de dichas ciuda- 
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des presentaron en la causa que, por via de fuerza, se siguió 
ante la Audiência de los Reyes, por no habérseles otorgado 
la apelación. > 

En este ano, según Garcilaso, fué el descubrimiento dei 
azogue en la villa de Huancavilca por ingenio y sutileza de 
Enrique Garcés, lusitano. El uso dei azogue y el ensayar 
con él para sacar la plata, comenzó desde el ano de 1571 por 
Pedro Fernández de Velasco. Véase ai padre Acosta en su 
Historia natural y moral de las índias, á António de Herre- 
ra en sus Décadas, y á Solórzano en su Política Indiana; dos 
de ellos dicen liaberse descubierto el ano de 1566. 

Fué recibido por corregidor y justicia mayor de esta 
ciudad el capitán don Juan Remón por cinco anos, en vir- 
tud de cédula deSu Majestad. 

En este ano se fundo el monasterio de Santa Clara en la 
ciudad de Huamanga, siendo coraisario general de la orden 
de San Francisco fra}^ Luis Zapata y provincial fray Juan 
dei Campo, quien envio de este monasterio dei Cuzco á do- 
na Leonor de la Trinidad por fundadora y prelada, la cual 
tomo posesión de la nueva casa é iglesia el Domingo 16 á Ma- 
yo de 1568, y el guardián dió el hábito á cinco religiosas, se- 
gún fray Diego de Córdova. A 24 de Júlio de este ano pasó y 
de esta vida á la otra el Príncipe don Carlos, á los 24 aíios 
de su edad. 

En el pueblo de Pucyura, de la provincia de Vilcabam- 
ba, murió en este ano de 1568, el Inca don Felipe Cusi Ti- 
tu Yupanqui, hijo de Manco Inca, de un dolor de costado en 
24 horas, rebelde en su apostasia, sin quererse reducir á las 
persuaciones de fray Diego de Ortiz, á quien el mismo dia 
mando la vinda dofía Angelina Polanquilaco lo buscasen pa- 
ra matarlo. Halláronlo en su iglesia el maestre de campo 
Curipancar, Guandopa, Canarco, Tumi y Atoe capitanes, con 
otros nueve, y por capitanes de ellos Martin Pando, mestizo 
apóstata, secretario dei Inca: y habiéndole tratado con gran 
crueldad hasta la media nochehaciéndole cargo, de la muer- 
te dei Inca, le obligaron á decir Misa ai dia siguiente, á fin 
de que resucitase, pues decia que Dios era Todopoderoso. 
Al celebraria, aunque maltratado y llagado, le daban prisa, 
y poço después de la consagración, un Juan Quispe, también 
apóstata, le dió un bofetón, diciéndole: - acaba embustero; ai 
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caal se !e seco el brazo, y lo tuvo así yerto por 56 afíos, has- 
ta el de 1024 en que murió. Acabada la Misa le preguntaron 
ai resucitaba el Inca, y respondiendo que et Criador dei Uni- 
verso Io podia hacer, pêro qiio no erasu voluntad, volvieron 
ê. darle vários y crueles tormentos. Lievííronlo á un pueblo 
que distaba de Vilcabamba la vieja dos léguas, y de Pucyu- 
ra doce, llamado Mareatiay, donde llegaron con él eií três 
dias, á tiempo que estaban festejando á Tupac Amaru, recién 
coronado con la borla, el cual rehusando el verle mando le 
diesen la muerte que les pareciese. Sacívronlo dei pueblo á 
un sitio que llaniaron la horcadel Inca, que después de este 
suceso llaniaron Maiiahuanuncca, donde de&pués de haber 
ejecutado en ê1 otras atrocidades, lo erapalaron en unachon- 
ta en que espiro, fi los cuatro dias de la muerte dei Inca. 
Cortada la cabeza la arrojaron entre unas penas y el cuerpo 
á las bestias, aunque por consejo de Diego Aucculli (que des- 
pués fu6 gobernaiior de aquclla província, y se redujo á la 
fé) lo arrojaron en un hoyo con la cabeza en el centro, el 
cuerpo dereclio con los^ pies arriba, y lo cubrieron de pie- 
dras, echando salitre dentro, chicha y otras cosas de supers- 
tición. Experimentaron el castigo de Dios en pestes, ham- 
bres y otras calamidades por dos afios, y los más de los agre- 
sores murieron desgraciadamente. El cuerpo de este venera- 
ble religioso estuvo en Vilcabamba (donde fundo el gobema- 
dor Martin Hurtadode Arbioto un pueblo con título de San 
Francisco de Ia Victoria) 23 anos, hasta el de lõ9ij, en que lo 
sustrajo fray Pedro de Aguilar, siendo prior dei Cuzco fray 
Alonso Moraver, y gobernador de Vilcabamba don António 
Monroy, ante quicn, con inadvertência, se hicieron nuevaa 
informaciones de la vida y muerte de fray Diego Ortiz, por 
haberse perdido las heehas ariteel Virrey don Francisco de 
Toledo. Continuáronse en el Cuzco ante el licenciado don 
Francisco Gutierrez de Montealegre, teniente eorregidor, y 
las prosiguió hasta finalizarias el senor Obispo don António 
de la líaya. Todo lo diclio es de fray António de la Calan- 
cha. Los 23 afios arriba dJclios se computan desde el de 1572, 
en que colocaron el cuerpo en la nueva iglesia de San Fran- 
cisco de la Victoria. Véase también á fray Tomás de Herre- 
ra en su Ãbecedario. 

Por el mes de Febrero de 1569 trataron ambos Cabil- 
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dos que, para obviar los vícios y escândalos que causaban los 
negros, mulatos é Índios en el barrio dei hospital de los na- 
turales, se pusiese un capellán nombrado por el Cabíldo se- 
cular, á quíén el eclesiástico diese las licencias para admi- 
nistrar los santos sacramentos á la dicha gente, entre tanto 
se pusiese la parroquia que allí se pretendia erigir y viniese 
el sefLor Obispo. En cuya conformidad se puso dicho cape- 
llán colocándose el santísimo sacramento, sin que por eso 
ninguno de los Cabildos pareciese adquirir derecho alguno 
ni perderlo. Después de lo que hubo ciertas dísensiones en- 
tre los dos Cabildos, y se tuvo noticia de una provisión de la 
Audiência de los Charcas, enviada por el tesorero Gallegos 
á pedimento dei provisor. Y para que se evitasen escânda- 
los y no cesase una obra tan santa, juntándose ambos Ca- 
bildos Viérnes 1^ de Abril acordaron que, por todo lo suso- 
dicho, no fuese justo adquirirse nuevo derecho por algo de 
los dos Cabildos, ni perderse el que tenían y que de nuevo 
ratificaban, dejando en su fuerza y vigor lo determinado en 
el primer tratado dei mes de Febrero, quedando colocado el 
santísimo sacramento en la iglesia de dicho hospital, y tam- 
bién el cura capellán, hasta que se hiciese parroquial con la 
advocación de San Bartolomé apóstol, en la parte y lugar 
que estaba tratado; para cuya fábrica ayudase la ciudad con 
la madera de sus quebradas con toda brevedad, obligándose 
á todo lo dicho los dos Cabildos por escritura y acta firma- 
da de sus nombres. No se encuentra más noticia que esta 
acerca de la erección de la parroquia dei hospital de natura- 
les, y según la dicha concórdia no pasó dei ano de 1572 en 
esta ciudad según el Obispo don Sebastián Lartáun. 

A 7 de Marzo obedeció el corregidor don Juan Remón 
una provisión de la Audiência de Charcas, sobre que se visi- 
te la villa de San Juan dei Oro en favor de los naturales. 
Cometió la visita el corregidor ai capitán Lope de Suazo, Al- 
caide ordinário, á Martin de Arévalo y otros. 

A 26 de Noviembre entro en Lima don Francisco de To- 
ledo, hijo segundo de la casa dei conde de Oropesa, y uno 
de los cuatro mayordomos de Su Majestad, Virrey quinto, 
gobernador noveno y capitán general dei Peru, proveído el 
afio de 1568. En la instrucción que ledieron, entre otras co- 
sas le mandaron que asentase en este reino el tribunal de la 
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Inquisiciôn y la sala dei crímen. Fundo la Universidad de 
San Marcos, visito el reino y dió grandes ordenanzas. Asen- 
tó en Potosí la casa de moneda, y con haber hecho grandes 
gastos remitió íi Su Majestad 5.690.344 ducados. Lo demâs 
de su gobierno en particular se dirá eu sus lugares. Fray 
Diego de Córdova pone su entrada en Lima á 30 de No- 
vierobre. 

Domingo 29 do Enero de 1570 se asentó el tribunal de 
la Santa Inquisiciôn en Lima. Sábado 4 de Marzo fueron 
presentadas en el Cabildo eclesiiístico dos cédulas realen da- 
das en Madrid. La una en que Su Majestad manda fc dé to- 
do el favor por dicho dean y Cabildo á los inquisidores nue- 
vamente provistos para el Peru y sus ministros. La otra pa- 
ra que el Obispo, provisor ú ordinário, no se entremeta en 
adelanteen conoeer las causas que tocan ai Santo Uficio, y 
que envíen todos los pareceres de esta matéria ai tribunal. 
Di6 el obedecimiento el Cabildo, mandando se remitiesen 
los autos. El dia Lúnes obedeeió el Cabildo secular la mis- 
ma cédula sobre que se diese pnr su parte el mismo favor á 
los inquisidores para que ejerzan Hbremente. Mandáronla 
pregonar por Ias plazas de esta ciudad. 

A 29 de Agosto obedecíó el corregidor, haciendo inti- 
mar ai Cabildo eclesiástico y pregonar una provisión dei 
gobierno de 19 de JuIio, en que se declara que los Índios de 
los términos dei Cuzco, dando á. los sacerdotes doctrineros, 
cada quince días, dos carneros de Castilla por uno de la tie- . 
rra, y dos perdices por una ave, hayan cumplido con la obli- 
gación dei Sínodo, y que donde liubiere solo un doctrinero 
no lo compelan á dar comida para más. 

El Virrey don Francisco de Toledo, continuando la soli- 
citud de su antecesor Lope Garcia de Castro en orden á re- 
ducii" ai Inca Tupac Aniaru, que á imitación de su padre y 
hermanos vivía retirado en las montanas de Vilcabamba, 
reinando en aquellas províncias orientales por muerte de 
Cusi Titu Yupaiiqui, le envio niensajeros ofreciéndole renta 
y mercedes en noinbre de Su Majestad, como lo había hecho 
el marq km de Canete con Sairi Tupac, á cuyo efecto fueron 
fray Gabriel de Oviedo, dei orden de predicadores, el licen- 
ciado Garci llodriguez y otras personas honradas con indios 
principiíles dei ('uzco, los cuales desde el rio de AcobamA»*. 
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le enviaron la embajada ai Inca con ocho índios, dándole â 
entender á lo que iban. Mataron á seis indios, huyeron los 
dos á dar lanueva ai padre Oviedo y á Garci Rodriguez, que 
luego se volvieron ai Cuzeo. Ofrecióse á ir con la misma em- 
bajada Atilano Anaya, amigo y corresponsal dei Inca; Ue- 
vóle 30 cargas de regalos, y habiendo llegado ai piiente de 
Chuquichaca le envio orden el Inca que dejase la gente que 
traía y pasase el solo. IIízolo así, y mataron á Atilano, y 
vino á dar aviso de su muerte un negro suyo. Viendo el Vi- 
rrey que no aprovechaban estos médios pacíficos por la te- 
nacidad dei Inca, se puso en camino, y salió de Lima casi á 
los últimos meses dei aíioá la visita general dei reino, sien- 
do su principal intento la reducción dei Inca. Véase áGar- 
cilaso, aunque no hace mención alguna de Cusi Titu Yu- 
panqui, ni individualiza estos sucesos, como lo hace el padre 
Calanclia, quién también va errado en los cômputos. En es- 
te afio caso, por cuarta vez, el Rey don Felipe II con la reina 
doíia Ana de Áustria, en la ciudad de Segóvia. 

Acerca de la fundación dei convento de San Francisco 
en Urquillos, en el marquesado de Oropesa, dice fray Diego 
de Mendoza, en su Crónica de C^harcas, lo siguiente; « El 
«convento de Nuestra Senora de los Angeles en Urquillos, 
«en el valle de Yucay, cinco léguas de la ciudad dei Cuzco, 
Cf se fundo el aíio de 1570, en terrenos que un indio rico 
«principal y devoto dió de limosna para esta fundación, á 
« cuya obra ayudó mucho con gruesa limosna Maria de Guz- 
« mán, vecina de aquel valle. A esta guardianía está suge- 
« ta la doctrina de Conayllabamba, y ambas vson Curacas de 
indios, que sirven otros religiones,» Es lo mismo que dice 
fray Diego de Córdova. Y es digno de reparo el que estos 
autores hubiesen callado el nombre dei indio que les dono 
la heredad, 

A 20 de Noviembre obedeció el Cabildo de esta ciudad 
una provisión de don Francisco l^oledo, su fecha en Hua- 
manga á 9 de Diciembre de 1570, por la cual manda se sus- 
penda la elección de Alcaides y las denuis varas, hasta su en- 
trada en esta ciudad. 

A principios de Enero fue la primera feliz entrada de 
los padres de la Compaíiía de Jesus en esta ciudad, y los pri- 
meros fundadores de este Colégio el padre provincial Gero- 
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nimo Ruiz Portillo, padre Luia Lopez. sacerdote, y dos coad- 
jutores. Hizóseies solemne recibimiento, saliéndoles á com- 
pafiar el clero y los más ilustrea de la ciudad, y se apnsen- 
taron en el hospital de espaiioles. Luego empezó á predi- 
car el padre Portillo con su cruz, y íi cjercer actos de su sa- 
grado instituto. Trataron de fundar su colégio, 3' con el 
favor dei Virrey (que estuvo en el (Juzco -X los três meses 
que salieron de Huamanga) se compro en la misnia plaza 
principal el niejor sitio, que fué el palácio de Huaynacapae, 
nombrado Amarucaneha, que en la repartición de solares cu- 
po á Hernando Pizarro, contribuyendo para los gastos el Ca- 
oildo eclesiástico y muchos caballeros y vecinos, y con 200 
pesos la ciudad. Diego de Silva y Guziníin, vecino de ella, 
natural de Ciudad Rodrigo, y su esposa dofia Teresa de Guz- 
mán y Ordonez, dieron 30,000 pesos ensayados, quienes go- 
zan el título de patrones. Tomóse la posesión en el mes ds 
Mayo, dando principio á la fundación y íl los estúdios de 
gramática con otros padres que llaniaron de Lima. Fué 
puesto por primer reetor el padre Diego de Bracamonte, y 
predicador ef padre Alonso de líárcena. segun consta todo 
de la Historia jesuítica dei padre Sanchino. 

Por el mes de Febrero de 1571 entro en esta ciudad el 
Virrey don Francisco de Toledo, y el día Lunes 12 de dicho 
mes firmo el juramento, que ai entrar liizo, de guardar á es- 
ta ciudad y su Cabildo toclas sus preeminências y mercedes 
como á cabeza de estoà reinos, en mano de Juan Sumarán, 
regidor más antiguo, 

La real cédula dada en Madrid á 13 de Agosto de 1 570, 
acerca de los privilégios concedidos á los ingenios de azCicar, 
fué obedecida á 27 de Junio de 1571, por Juan Lopez Istu- 
rrizaga, Alcaide ordinário, quien Ia hizo pregonar el día si- 
guiente. 

Entre otras cosas que trato el Virrey con el Cabildo de 
esta ciudad, una de ellas fué la de que se fabricasen casas 
de Cabildo, y cáruei en ella. 

Miércolos 30 de Júlio el Virrey don Francisco de Tole- 
do, con aeuerdo dei Cabildo y de personas graves, provey6 
auto para liacer guerra ai inca Tupac-Amaru. Hizo rese- 
na de la gente dei Cuzco. Envio ai capitáu Juan Alvarez 
Maldonado con una companía de los geutiles hombres arca- 



— 214 — 

buceros de la guardiã de este reino, para que cogíese el paso 
dei puente de Chuquichaca. Nombró por capitán general y 
su lugar teniente á Martin Hurtado de Arbieta, vecinodel 
Cuzco, encomendero de Huancayo, y por capitanes á Mar- 
tin de Meneses, encomendero de Guaique, á don António de 
Pereyra, encomendero de Compata, capitan de artillería á 
Ordono de Valera, y á Mariano Garcia Onas por capitan de 
vecinos. Obligó á ir á la guerra a todos los veci nos enco- 
menderos. Hizo más de 250 hombres con voz que iban á 
Chile, para tener menos cuidadoso ai Inca y á sus espias do- 
bles; ofrecieronse muchos caballero^ é indios canaris á servir 
en la ocasión. Con toda prisa entro erejército en Vilcabam- 
ba. Gaspar Sotelo, con 70 escogidos soldados, cogió el pa- 
so ai Inca por Abancay, ydon Luis Pimentel porei valle de 
Mayomarca, distrito de Huamanga, con 50 huamanguinos; 
y sabido por Tupac-Amaru, trato con aceleración de preve- 
nirse y juntar gente para defenderse. Subidos en los montes 
arrojaban infinidadde galgas, pêro sin dano de los ospaíio- 
les. Formaron campo, aunque no con orden militar. Era 
su general Atahualpa Inca, y el maestre de campo Curipau- 
car, el que prendió á fray Diego Ortiz. Tenia la vanguar- 
dia Loyola con los criados dei Virre}^ y con los caballeros 
ofrecidos. Dióse la batalla junto á un rio llamado Coayo- 
cahca, sitio á propósito para los indios, i)orque losnuestros 
no podian marchar sino de uno en uno, siendo los lados ás- 
peras sierras, en queestaban emboscados los indios. Toca- 
ron unas trompetillas que ellos-llaman Tarquis, y arreme- 
tieron furiosos, dando tal prisa á las flechas y lanzas, 
que tuvieron en gran aprieto á los nuestros, ya por que se 
juntaron tantos, que no dejaban jugar los arcabuces, y solo 
se valian de espada y rodelas, ya por que las galgas que 
arrojaban de lo alto eran grandisimas y en numerosa canti- 
dad, y entrábanse los indios por la boca de los arcabuces. 
Trabóse sangrienta batalla; quedaron heridos muchos espa- 
noles, y três muertos. Toco á recoger Cusipaucar; y ai 
punto se desaparecieron los indios. Siguióles Loyola. El 
Inca Tupac-Amaru no se halló en la batalla, ni se di6 con 
su persona, y cada vez se venian indios ai campo 
ai nuestro. Veinte léguas abajo de un rio hicieron la re- 
tirada, y Uacieudo con toda prisa las balzas los nyestrQS 
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siguieron ai alcance. Dióse el Inca á los espaíioles, y estos 
recogieron todos los indios que de su sangre le acompBíiaban, 
y á sus mugeres é hijos que consigo tenía. Quedóse Arbie- 
to en Vilcabamba. Entro triunfante en el Cuzco Loyola, 
honrado con los prisioneros, y fu6 guardado preso el Inca en 
la fortaleza. En todo lo dicho, que es dei padre Calancha, 
no se sabe el tiempo que tardaron; los sucesos demandan 
más de dos meses, desde que salieron dei Cuzco hasta la 
prisión dei Inca, que fué á 4 de Octubre. 

A 31 de Agosto se hizo saber ai Cabildo eclesiástico un 
auto dei Virrey don Francisco de Toledo en que hace rela- 
ción de haber enviado á dicho Cabildo, dei valle de Yucay, 
una carta y cédula real dada en Madrid á 25 de Diciembre 
de 1568, por la cual encarga Su Majestad ai Obispo de esta 
Iglesia haga cumplir y ejecutar todo lo que á dicho Virrey 
tiene comunicado en orden ai gobierno eclesiástico. Y 
siendo una de las cosas que tocan ai regimen de la Iglesia 
la instrucción dei colégio Seminário, conforme á lo dispues- 
to por el Concilio de Trento, mandaba él que dentro de diez 
dias se erigiese el Seminário. El Cabildo llamó á los letra- 
dos, quienes en el término de algunas horas, que pidieron 
por ser negocio de estúdio para dar su parecer, respondieron 
por la tarde que era conveniente el que se fundase el Semi- 
nário conforme ai Concilio, y que su erección se comunica- 
se con el Virrey, quedando ai Obispo su derecho á salvo en 
la administración de él. Determino asíel Cabildo, mandan- 
do se comprasen para este efècto las casas de Villacastín, que 
estaban en la cuadra de la Catedral, y que se fabricase el co- 
légio conforme se pudiese hasta que hubiese bastante renta, 
diezmando los indios <fe^ Lo demás se remitió para otro 
Cabildo. Y en otro tratado determinaron se pusiera por obra, 
nombrando dos capitulares y uno dei clero para entender en 
la obra, y cobrar la derrama. Y en 9 de Setiembre dieron 
cuenta de todo ai Virrey. Ultimamente, á 26 de dicho mes, 
asignó el Cabildo 6,000 pesos de plata ensayada y marcada 
en cada un ano, dando poder á los diputados para cobrarlos 
de todas las rentas eclesiásticas, benefícios, hospitales, cape- 
llanías &r y habiendo comunicado con el Virrey, á 10 de Oc- 
tubre, moderaron los seis mil pesos en cuatro mil, 

Domingo 7 de Octubre se dió la famosa batalla naval 
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entre cruzados y turcos, en el golfo de Lepanto, en que los 
nuestros reportaron la victoria, siendo general de las armas 
el senor don Juan de Áustria. Perdieron los turcos 200 
galeras reales, y murieron veinticinco mil de ellos. Libráron- 
se cerca de veinte mil cautivos, favor que especialmente 
se debióá la Reina de los Cielos, como lo aclama la Iglesia 
en la perpetua florida solemnidad de su sacratísimo rosário 
y eterna memoria de este triunfo, (i pesar dei poder Otomano. 
Despues de los sucesos referidos y prisión dei Inca Tu- 
pac-Amaru, entro triunfante con el y demás, en el Cuzco, 
el capitán Martin Garcia de Loyola, como lo dejamos apun- 
tado arriba; y don Francisco de Toledo, siendo su asesor el 
doctor don Gabriel de Loarte, Alcaide dei crimen de Lima, 
nombró luego fiscal que lo acusara por los delitos de que se le 
hacía cargo, y por la muerte dei padre fray Diego Ortiz, agus- 
tino. Prendió á todos los mestizos de más de veinte aíios, 
y sentencio á muerte ai Inca Tupac-Amaru. Causo nota- 
ble admiración la sentencia, llamándola todos injusta, segiin 
el padre Calancha, quien dice lo siguiente: «Toda la ciudad 
« clamo ai Virrey, pidiéndole clemência; las religiones mise- 
« ricordia; y el santo Obispo fray Sebastián de Corufia, pues- 
« to de rodillas, pidió por la vida, y no le conmovió con sus 
<c lágrimas, ni con las amenazas dei cielo, que fueron profe- 
«sías. El Virrey continuo el castigo; nuestro fray agustino 
«trato de laconversión dei Inca, que con valientes razones 
« apelaba, y se valia de él para que el Virrey lo remitie- 
« se á Espana, y el Rey atendiese á su justicia; pêro ni tuvo 
« entratia la conmiseración, ni efecto los ruegos (cansancios 
« humanos, cuando Dios queria la venganza de su mártir y 
« el provecho dei Inca) El santo Obispo y los religiosos de 
« nuestro hábito no dejaron un momento ai preso, obrando 
« en esto mucho el senor Alonso Bárcena, de la companía 
« de Jesus, gran siervo de Dios y exelente lenguaráz, y Cris- 
« tóbal de Molina, clérigo, y nuestos frailes, predicándole con 
« instancias y persuadiéndole con razones, á que tambien 
«concurrian las demas ordenes de Santo Domingo, San 
« Francisco y la Merced. Redújose ai bautismo con estrana 
« devoción y gran conformidad con la voluntad de Dios, 
« aunque en la cárcel no se quiso bautizar.» Hasta aqui el 
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padre Calancha; lo deínas se dirá eii la ojecución de la sen- 
tencia, que fu6 por el mes de Mayo. 

A 80 de Abril paso de esta vida á la eterna el Papa San 
Pio V, á los G8 aíios de su edaJ, liabiendo gobernado seis 
aííos, cuatro ineses y 24 dias; y á 10 de' Mayo fué electo Hu 
go Boncompaiíi, natural de Bolonia, de la familia de los 
Boncompaiios. Llamóse Gregório XIII. Por Bula de 15 de 
Mayo de 1578 mando que las causas eclesiásticas de índias 
sefenezcan en ellas en todos grados e instancias, sin apela- 
ción ni recurso á Roma. Por Breve de 5 de Setiembre mando 
que, de dos en dos aíios, se publique la Bula de la Santa Cru- 
zada, y que la limosna de los Índios sea dos tomines de plata, 
y la de los espanoles ocho, y las de los que tienen ofícios rea- 
les y encomenderos dieziseis ensayados. Por otro Breve, que 
se lialla en el confesonario dei Concilio Limense, ano de 1583, 
concede que los Obispos de Índias y los nombrados por 
ellos puedan absolver á los Índios en ambos fueros dei cri- 
men de heregía, que no pertenece ai tribunal de la Inquisi- 
cion, por ser los Índios tiernos en la fé y de poça capacidad. 
Hizo la corrección dei Calendário y aiio solar llamada 
gregoriana, en que se restituyó el equinoccio ai dia 21 de 
Marzo, quitando diez dias ai mes de Octubre de 1582, por 
constitución apostólica de 25 de Febrero de 1G81, dando la 
forma de practicarla en estas partes remotas. A San Pio 
V lo canonizo Clemente II. 

En el mes de Mayo se ejecutó en esta ciudad la senten- 
cia dada contra el Inca Tupac Amaru, según el padre Ca- 
lancha, cuya relacion es la siguiente: « Al pobre principe 
« sacaron en una mula con so;^a ai cuello y las manos ata- 
«das, y un pregonero delante que iba diciendo su muerte 
(( por tirano y traidor á la Aíajestad católica. Tan desalenta- 
(cdo iba, que la ha1)la no podia formar. Iban todas las reli- 
« giones acompanándole, y un sin número de Índios lloran- 
(c do á vocês. IVeguntó, ([ue era lo que el pregonero decia, y 
« respondiéndole que era la culpa lo que pregonaban, y que 
« le mataban por traidor, lo hizo llamar, y le dijo: No digas 
« eso, pues sabes que es mentira, (jue no he sido traidor ai 
« Rey ni tirano; di, que muero ponjue el V^irrey quíere y por 
(c mis culpas, y dirás verdad.-El amor de los índios era gran- 

(( de, las lágrimas de todos muchas, y laconfusión lastimosa; 

2a 
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« pidiéronle los religiosos les mandase callar, y con una ma- 
ce gestuosa severidad alzó el brazo derecho con la mano abier- 
« tia, que le desataron solo para esto, y puesta junto ai oído 
<c la fué bajando poço á poço hasta el muslo, y ai punto ca- 
« llaron todos, de manera que ni un tosido, sollozo, ni pala- 
« bra se oyó, quedando la Plaza en un silencio como si no 
« hubiera persona. El Virrey que lo estaba mirando desde 
« una ventana, aunque encubierto, y los espanoles quedaron 
«admirados de tal obediência, y los indios rendidos á tal 
^ mandato. Pusiéronle en el cadalso, y allí pidió el bautis- 
<c mo. Bautizólo nuestro Obispo fray Agustín Coruna, y vió- 
« se una maravilla; y fué, que ai punto cobro tan gran es- 
« fuerzo y tan alegre brio, que todos conocieron que eran va- 
«lentíasde la gracia. Púsosele por nombre don Felipe, co- 
« mo dicen muchos que no han visto como yo la suma de las 
« informaciones, que tengo conmigo, sino don Pablo, porque 
« supo que, siendo noble, había muerto degollado. Viendo ai 
« verdugo con el alfange en la mano, ni le turbo la pena ni 
« le altero el cuchillo, haciendo humildes oraciones á un 
« Santo Cristo y á la Vírgen. Sufrió el dolor con grandeza 
« de ânimo, y la afrenta y tormento con valor real; atendien- 
« do con silencio increíble la innumerable mnltitud dijo en 
« alta voz el Inca, con autoridad majestuosa y valor magna- 
te nimo, hablando con los caciques, (aqui el razonamiento 
« muy Cristiano) y con ânimo real aguardo el golpe. Cortá- 
<c ronle la cabeza, y confundióse la tierra con alaridos, senti- 
« miento de cuantos lo veían, y no menor dei Rey Felipe II, 
« pues ai entrar don Francisco Toledo, cuando regresó á Es- 
« pafía, á besarle las manos, Ueno de esperanzas de super io- 
« res mereedes, le dijo (según se platica) Idos a descansar á 
« vuestra casa, que yo no os mande ai Peru á matar Reyes, sino 
« d sei*vir Reyes: y otro dia hizo que pagase ciento veintemil 
« ducados que había cobrado de más en su renta, cobrando en 
« pesos ensayados lo que había de cobrar en ducados. Murió 
« este Virrey, muy poço después, de la tristeza que le produ- 
« jo el desaire de Su Majestad.» 

Y prosigue el autor por estas palabras: ^'A 36 indios 
« de la sangre real, los más llegados á los Reyes Incas, des- 
ci terró á Lima, y con ellos á los dos hijos dei muerto, y á la 
« nifia, que recogió el Arzobispo don Gerónimo de Loayza. 
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<c Dentro de dos anos murieron en Lima los 30 de ellos y 
« sus dos hijos, y dentro de ano y médio los que quedaban. 
« Desterro todos los mestizos fuera dei Perd, y murieron en 
« tierras agenas, pobres y lastimosos. » 

Entre otras muchas cosas que provej^ó y ordeno este 
Virrey Toledo, estando en esta ciudad, las másnotables fue- 
ron las siguientes: Fundo y erigió en esta ciudad la parro- 
quia dei apóstol Santiago el mayor, reduciendo en ella una 
población distante que estaba á la parte Occidental. Repar- 
tió las tierras rlel distrito dei Cuzco entre los Índios confor- 
me á sus parcialidades que llaman ayllos, é hizo la reduc- 
ción de ellos en pueblos, no sin alboroto ni turbación de los 
naturales y vecinos. Dió á los oficiales reales de esta ciudad 
la instrucción que habían de guardar, su fecha á 28 de Júlio 
de 1572. 

Por provision de 12 de Octubre (que después firmo en 
Chucinco) manda que á esta cjudad dei Cuzco se le guarden 
las preeminências de ser cabeza de estos reinos y províncias 
dei Perd, y tener el primer voto y asiento conforme á la real 
cédula de 24 de Abril de 1540. Salió el Virrey por el cami- 
no dei CoUao íi princípios de Octubre á continuar la visita 
general dei reino, habiendo proveído por corregidor y jus- 
ticia mayor de esta ciudad ai doctor don Gabriel Loarte, Al- 
caide de corte de la Audiência de Lima; y en Checacupe, 
quince léguas dei Cuzco, formo las famosas ordenanzas de 
esta ciudad y su distrito, en que no trabajaron poço varones 
religiosos y algunos juristas. 

El Virrey envio una provision dirigida ai doctor Loar- 
te, corregidor de esta ciudad, su fecha en Charcas, mandán- 
dole midiese las tierras dei valle dei Cuzco, sin embargo de 
haberlas repartido por suertes el gobernador don Francisco 
Pizarro. 

Domingo 28 de Juiiio de 1573 entro en esta ciudad y 
se recibió en su iglesia el lltmo. senor doctor don Sebastián 
Lartáun, Obispo de esta ciudad, promovido de Panamá á es- 
ta sede, V el dia Sábado 4 de Júlio manifesto ai dean v Ca- 
bildo la cédula de promosión por el senor Felipe II y las 
Bulas de la Santidad de San Pio V que le confirmo la gra- 
cia. Esto mismo ano segiln fray Juan Melendez, se proveyó 
por Su Alajestad el que la Iglesia de Arequipa se hiciese 
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Obispado, desmembrándola dei Cuzco, y fué electo por pri- 
mer Obispo el dean fra}^ António de Hervias, dei orden de 
predicadores, lo que notuvo electo poria contradiccion que 
hizo en cl (..'onsejo este seíior Obispo, á quicn entonces per- 
tenecía la ciudad.dc Arequipa y su distrito, con que {\ Her- 
vias lo hicieron Obispo de la Verapaz, cn el reino de Nueva 
Espana. La dicha contradiccion hecha por Juan de Aldais, 
procurador de esta Iglesia, sobre la división de Arequipa de 
este Obispado, se lee en el primer libro dei Cabildo eclesiás- 
tico. 

Viernes 3 de Júlio se comenzu á fabricar la cajá de agua 
de esta ciudad, á una légua de ella, á la parte septentrional, 
donde por ser la obra muy necesaria ai bien común se cele- 
bro este acto con solemnidad, concurriendo en aquel paraje 
el correjidor, Alcaides ordinários y regidores. quienes estan- 
do juntos en el asiento nombrado Ilipocahua, acordaron se 
hiciese una cajá grande en que se recoja til agua, para que 
desde allí venga encaminada á las fuentes de la ciudad. Y 
luego en presencia de Sel)astirui ]\Iujica, escribano de Cabil- 
do, el corregidor, Alcaides y regidores echaron por sus ma- 
nos cada uno su piedra y cal. 

Viórnes 1^ de Enero de 1574 hizo el Cabildo la vota- 
ción y salieron de Alcaides ordinários Gaspar de Soteloy 
Damian de Labandera, y juez de naturales Sebastián Casalla. 

Don Martin Dolmos, procurador general de la ciudad, 
se presentó en 22 de Enero ante el Cabildo, Justiciay Regi- 
miento pidiendo se hiciese instancia ai senor Obispo sobre 
que se prosiguiese la obra de la Iglesia Catedral, (]ue había 
Cesado después de haber sal ido dei Cuzco el Virrey Toledo. 
Acordo el Cabildo el pasar con algunos vecinos íi suplicar 
ai seíior Obispo, se continuase la obra con los 20,000 que te- 
nía de la fábrica en que el dicho Virrey había hecho alcan- 
ce ai Cabildo eclesiástico. Respondió el Obispo que no que- 
ria que se gastasen los 20,000 pesos en la obra, sino en otras 
cosas precisas de la Iglesia. A 29 de Enero se requirió con 
apercibiniiento de litis. Volvieronle á suplicar á 1^ de Mar- 
zo, estando juntos en su casa el corregidor. Alcaides y regi- 
dores, y viendo que no admitia ningún médio, sino que sa- 
liese la obra á costa dei Rey, vecinos é Índios, sin gastar los 
pesos que debía la Iglesia, se resolvió (jue el procurador de 
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la ciudad comenzase el pleito, hasta ocurrir ai Gobierno y 
Consejoreal. 

A 5 do Febrero comenzó á tratar el Oabildo secular so- 
bre que el puente de Apurímac se hiciese de cal y piedra. 
Hízose Cabildo abierto con los vecinos y prelados de las re- 
ligiones, quienes respoiídieron era una obra niuy útil y ne- 
cesaria á todo el público, y solo el Cabildo eclesiíístico res- 
pondió, que era incompatible la dicha obra, por tener entre 
manos la de la Iglesia Catedral. 

Mando también el Cabildo secular á 28 de Marzo que 
fuesen dos cabal leros por procuradores de esta ciudad ai 
Concilio Limense. Por los servicios que alegaron los caíiaris, 
así en haber ayudado á los espaiíoles en la prisión de Tu- 
pac-Amaru, como por estar destinados para vários ministé- 
rios de la república, los dió el Virrey don P^rancisco de To- 
ledo por libres y esentos de tributos, como á sus hijosy nie- 
tos por provisión dada en Charcas, la que obedeció el Dr. 
Loarte, corregidor, á pedi mento de don Felipe Chumisana, 
cacique de los canaris. 

Sábado 1^ de Enero de 1575 hizo el Ayuntamiento la 
votación ante el corregidor Loarte; fueron electos Alcaides 
ordinários Hernán Bravo de Laguna y Juande San Miguel; 
juez de naturales Nuíío de Mendoza. Así niisnio fuó recibi- 
do en el Cabildo á 29 de Júlio don Lais de Toledo por cas- 
tellano V alcaide de la fortaleza dei Cuzco, y teniente do 
capitán general en virtud do provisión de don Franci^^o de 
Toledo. Lo cual se entiende de la fortalezi que el Virrey 
ordeno se fabricase en esta ciudad, segiin pareça, pov varias 
providencias dirigidas ai Dr. Loarte sobre este asunto. Jue- 
ves 1^ de Setiembre fué recibido, p )V corregidor y justicia 
mayor dei Cuzco, don Gabriel Paniagua de Loayza, en vir- 
tud de provisión dei Virrey, su f3cha en Arequipa á 11 de 
Agosto de 1575., 

A 18 de Noviembre, en virtud de provisión dei Virrey, 
su fecha en Arequipa, fuó recibido en el Cabildo de esta 
ciudad, Carcía de Grijalba por corregidor de las províncias 
de Cotabambas y Aymaraes, con grande contradicción de 
algunos capitulares, bajo de protesta y apelaciones. Recibié- 
ronso tambión el niismo dia los de Calca, Quispicanchi y 
otras províncias, con las mismas protestas, y de este modo 
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fueron piiestos los corregidores en los términos y distritos 
dei Cuzco por dicho Virrey, lo que ya había ejecutado su 
anterior el Presidente Lope Garcia de Castro, prove^^endo 
algunos corregimientos en la jurisdicción dei Cuzco, ano 
de 1565. 

Envio también el Virrey, fuera de otras, las provisio- 
nes siguientes: primera, que permite ai Cabildo de esta ciu- 
dad pueda, con el parecer dei corregidor, llamar á su ayun- 
tamiento á las personas que quisiere; segunda, en que el Vi- 
rrey concede se echo en esta ciudad una derrama de dos ó 
três mil pesos, como no sea entre los indios, para el viaje y 
gastos de los procuradores que en su nombre fuesen ai Con- 
cilio de Lima. Fué á pedimento de Juan de Pancorbo, don 
António Pereyra y Juan de Berrio, quienes pedían que la 
derrama fuese de cuatro mil pesos. La tercera en que per- 
mite que los negros y negras puedan casarse en el Tiangiiez. 
La cuart i para que todos los vecinos dei Cuzco que están 
ausentes vengan á residir en esta ciudad, y que de lo con- 
trario entren sus tributos en la cajá real. 

Domingo P de Hjnero de 1576 se celebro la votación 
acostumbrada por el Cabildo ante el corregidor don Gabriel 
Paniagua; fueron Alcaides don António Pereira y don Pe- 
dro Maraver; juez de naturales Lope de Suazo. 

Recogióse este afio y se remitió ai Rey, cantidad de 
plata con que esta muy noble y leal ciudad dei Cuzco sir- 
vió á Su Magestad en cumplimiento de provisión dei Vi- 
rrey, dada en Arequipa á 24 de Octubre de 1575, dirigida ai 
Dr. Loarte, Presidente de la real Audiência de Tierra-firme, 
ai licenciado Sánchez de Paredes, Oidor de la de los Reyes, 
y á don Gabriel Paniagua, para que cada uno ó todos jun- 
tos hiciesen recoger de esta dicha ciudad un donativo, o d 
lo menos empréstito á Su Magestad, así para rescatar los 
gastos que tuvo en la batalla naval, según lo ordena por 
cédula dada en Madrid íi 2 de Mayo de 1574, como por 
otros en la perdida de la Goleta, y en la dei reino de Tú- 
nez, y otras necesidades. » Y por otra provisión de la mis- 
ma fecha dió el Virrey la forma que sobre las cédulas que, 
por razón de este donativo, habían de dar los oficiales rea- 
les. Expidió también en los Reyes una provisión, ordenan- 
do que los corregidores dei distrito dei Cuzco ejecutea los 
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mandamientos dados por el corregidor dei Cuzco, mientras 
otra cosa no se proveyese por el Gobierno. 

A 27 de Agosto se celebro en el Cuzco el décimo capí- 
tulo de los agustinos, y fué electo provincial fr<iy Luis 
Próspero Tinto. 

Martes 1^ de P^nero de 1577, por votación dei Ayunta- 
niiento, salieron Alcaides ordinários Diego de Torres y Mar- 
cos Velez, y por juez de naturales Francisco Valverde. 

Desde princípios de Júlio corrió en esta ciudad una 
peste de catarro con dolor de costado, de que raurieron mu- 
cliísimos Índios, porque solamente en ellos fué el mayor es- 
trago, con innumerable multitud de enfermos en las parro- 
quias, fuera de los comarcanos. El Cabildo de esta ciudad, 
viendo que perecia niucha gente por falta de curación y 
asistencia, ordeno el 19 de Júlio el que cada regidor visita- 
se una parroquia, prove3'éndola dei alimento y medicinas 
de la real hacienda, por ser Índios de la corona, y que los 
médicos entendiesen en su curación, y los de encomienda 
fueren á costa de los encomenderos. Duro la epidemia has- 
ta Junio de 78, aunque no con la fuerza que el primer bi- 
mestre. 

Por votación dei Ayuntamiento de 28 de Junio hizo 
oficio de Alférez en el paseo dei Estandarte real el general 
don Jerónimo Costilla, vecino y regidor de esta ciudad. El 
corregidor don Gabiiel Paniagua, dei orden de Calatrava, 
en virtud de provisión dei Virrey, nombró por justicia ma- 
yor á don Francisco Valverde, respecto de hallarse impedi- 
do con las censuras do oxcomunión y entredicho por haber 
preso á Martin Francisco Gallego, sobre cierto delito, ha- 
biéndosele absuelto este dia para el dicho nombramiento. 

Por el mes de Noviembre pireció un gran cometa en el 
signo de Libra en conjunción dei planeta Marttí Comen- 
zó á verse en diversas tierras, y á diferentes tiempos, según 
los meridianos. 

El Virrey, por una sobre carta dada en los Reyes á 29 
de Mayo, manda que guarden y cumplan las ordenanzas 
que hizo en el Cuzco acerca de los ofícios de procuradores 
de 30 de Mayo; confírma la ordenanza hecha en el Cuzco so- 
bre la venta dei aceite, la que manda se cumpla. Ambas 
obedeció el Cabildo. 
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Miércoles 1^ de Eiiero de 1578 el Ayuntamiento hizo 
la votacion de varas, asistieiulo el corregidor dou Gabriel 
Paniagua, mediante la absolución que para este acto le en- 
vio el provisor Luis de Orueta. Fueron electos Nuno de 
Mendoza y licenciado Alonso Perez; juez de naturales Da- 
mián de Labandera. 

Este aíio de 1578, á 14 de Abril, nació el Príncipe don 
Felipe IV, en la vi lia de Madrid; y (i 25 de Setiembre, en el 
fuerte de Namur, eii Flandes, falleció el seííor don Juan de 
Áustria, á los 33 aiios de su edad, de una ftebre rigurosa 
con gran sospecha de veneno, 

A IG de Mayo se notifico a los oficiales reales de esta 
ciudad, y se pregonó en ella una provisión dei Virrey Toledo, 
su fecha en los Reyes a 20 de Marzo, para que á los suceso- 
res en encomiendiís no se les de posesión sin expresa licen- 
cia dei Gobierno. El Cabildo de esta ciudad nombró el 4 
de Júlio dos capitulares y un letrado que, en su nombre, 
asistiesen ai Sínodo que trataba de celebrar el Obispo. 

Viernes 19 de Dicieinbre fué recibido por corregidor de 
esta ciudad dei Cuzco, por un aíio, el capitán Geróninio Pa- 
checo, i)or provisión de don Francisco Toledo, en Lima á 14 
de Noviembre de 1578. 

De los Alcaides de este ano de 1579 no se tiene noticia 
por faltar dei archivo el libro IP de Cabildo, y solo se dará 
razón de alj^unas provisiones. 

A 29 de Ma3'o obedeció el Cabildo una provisión dei Vi- 
rrey dada en Lima, por la que manda que los mercaderes, 
tratantes y otras personas que vinieren ai Cuzco á comprar 
coca y otras mercaderias, paguen la tercera parte de lo que 
montare en reales. Hízola pregonar el corregidor y notifi- 
car á los escribanos, para que en su conformidad hiciesen 
los instrumentos. Mando así mismo el Virrey que ai Ca- 
bildo dei Cuzco se diesen prestados 6,000 pesos ensayados 
en las sobras de tasas de algunos reparti mentos, para la fá- 
brica dei puente de Apurimac, y negros que trabajasen; y 
por otra de 14 de Junio el que estos G,000 pesos se diesen 
por cuatro aílos, bajo de fianzasante el corregidor, para vol- 
verlos á la cajá de comunidad, 

El Obispo y Cabildo eclesiástico hicieron três tratados 
sobre las caíidades que deben tener los prebendados; y se 
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determino, el que sean delirapiageneracióii, no coufesos, ni 
descendi entes de moros ni judios, ni penitenciados porei 
Santo Oficio, ni infames, y que sean de legítimo matrimonio, 
loque conste por información, y este estatuto se remita á 
Su Majestad para que lo haga confirmar con Su Santidad. 

Fueron Alcaides en 1520 don (iomez de Tordoya y Ro- 
drigo de León; yjuez de naturales Hernando Gomez. 

A 18 de Júlio hizo pregonar el corregidor don Geróni- 
mo Pacheco Una provisión dei Virrey, su fecha en los Re- 
yes ^ 26 de Slayo, por la cual manda que ninguna persona 
do estas partes pueda subir ília villa de Potosí sin licencia 
dei Gobierno. Vino otra, con inserción de cédula real dada 
en Madrid á 31 de Encro, sobre la sucesión en las enco- 
miendas entre el liijo primero y el segundo que dejaren los 
encomenderos. 

AlõdeOctubre de 1'80 falleció la Reina dona Ana, 
cuya ní)ticia llegó íi esta ciudad en 4 de Setiembrede 1581. 
Murió tiimbií'n el Gurdenal don Enrique, Rey de Portugal, 
y volvió i'i estar toda Espafia biijo de un solo Monarca. Hí- 
zose así niismo la Jura dei Príncipe dou l>iego, en Madrid. 
Domingo 1" de Enero de lõSl se celebro la votación de Al- 
caide ordinário, y saliuron electos oon asistencia dei corregi- 
dor, dou Gerónimo Pacheco, Garcia de Moloy don Luis Pa- 
lomino. Juez do naturales fué Gaspar Jara. 

Por Mayo cesó on su gobierno, por liaber tenido susesor, 
el Virrey don Francisco Toledo, habiendo gobernado once 
anos. Emprendi/í la conquista de los Chirlhuanos, contra 
el dictiimcn dei Cabildo dei Cuzco, y experimento los ries- 
gos que le liabiaii propuesto, luibta salir huyendo de aque- 
llas pvovincins, como retiereii el padre Acosta y Garcilaso. 
En su tiempo pasó Francis ;o Diaque, inglês, por el estre- 
elio de Magallanes, alta mar dei Sur, donde hizo muclios ro- 
bôs y mny á su salvo; por que vivia Ia gente en aquella par- 
te niuy descuidada de corsários; y el ano de 1580, por orden 
dei ^'irrey, el capitAn Pedro de í^arniiento, llevandopor pi- 
loto á António Pablo Corso, pasó el estrecho de Magallanes 
dei mar dei Sur ai dei Norte, sieiído este el primer navio 
que lo haya pasado do sur A norte. Vuelto íi Espana don 
Francisco Toledo, lo hizo merced 8u Majestad de la clavería 
de Alcántaraj de su mismo orden, aunque dentro de breves 
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dias falleció, habiéndo causado su muerte la increpación de 
8u Majestad por la ejecución de Tupac-Amaru. 

A princípios de Junio entro en Lima don Martin En- 
riquez, Virrey sexto y Gobernador decimo dei Peru, que pa- 
só dei gobierno de la Nueva Espana con el uiismo salário 
que sus antecesores, por cédula dada en Badajoz, la que se 
leyó en el Cabildo de esta ciudad, juntamente con la carta 
en que el dicho Virrey da noticia de su llegada á Lima, lo 
que se celebro con fiestas de toros y canas, por auto dei Ca- 
bildo. El Obispo y Cabildo eclesiástico nombraron, á 14 de 
Júlio, ai arcediano don Pedro Muniz para que, de su parte, 
fuese á besarle las manos. 

El Cabildo de esta ciudad obedecióé hizo publicar una 
cédu{a dei senor don Felipe II, su fecha en Madrid á 5 de 
Mayo de 1580, por la cual manda Su Majestad se dé, cumpli- 
miento á la instrucción dei comisario y ordenes de los mi- 
nistros dei tribunal de Cruzada, y que la Santa Bula se pu- 
blique cada biénio como lo ordena la Santidad de Gregório 
XIII, por Breve apostólico de 5 de Setiembrede 1578, en 

ãue así mismo prescribe que la limosna de los indios sea 
os tomines de plata, la de los espanoles ocho, la de los que 
tienen ofícios reales y encomenderos diez y seis ensayados; 
y por otra cédula, dada en Lisboa á 30 de Júlio, ordeno Su 
Majertad lo mismo. 

Lúnes 4 de Setiembre, con la noticia que se tuvo en es- 
ta ciudad de haber fallecido la Reina dona Ana á 15 deOc- 
tubre de 1580, se hizo Cabildo para tratar de las exéquias, 
por cuyo acuerdo se celebraron las vísperas fúnebres en la 
Catedral el Domingo 17, y la Misa ai dia siguiente. Hubo 
alguna discórdia entre los Cabildos, porque el secular preten- 
dia que fuese el senor Obispo vestido de luto en el acompa- 
fiamiento, con el clero y los prelados (cosa estrafía é insólita) 
El sefior Obispo y venerable Cabildo respondieron que sal- 
drían á la puerta de la iglesia á recibir el acompanamiento, 
con la cruz y el clero. 

Sábado 18 de Noviembre fué recibido por corregidor 
dei Cuzco don Pedro de Córdova Mesía, en virtud de provi- 
sión dei superior gobierno de 16 de Octubre, y á 21 de No- 
viembre hizo pregonar en esta ciudad una provisión dei go- 
bierno, su fecha en losReyes á 16 de Octubre; con inserción 
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de una cédula real dada en Badajoz, por la cual manda Su 
Majestad que los doetrineros de estos reinos sean examina- 
dos en las lenguas de los naturales. 

En este ano se hizo la traslación de huesos de los que 
murieron en la batalla de Salinas ano de 1538, y se pone 
la relación dei padre Blas Valera, que hablando de aquella 
batalla dice lo siguiente: « Hay en aquel campo una iglesia 
« de San Lázaro, donde estuvieron enterrados mucho tiem- 
« po los cuerpos de los que en ella murieron. Un ospafiol 
a noble y piadoso de los conquistadores, iba muchas veces á 
(( ella á rogar á Dios por aquellos difuntos; y acaecio que ai 
<c cabo de muchos dias que continuaba su devoción, oyó en 
« la iglesia gemidos y vocês llorosas; que se le apareció un 
« amigo suyo de los que ai li murieron, pêro no le dijo más 
a sino que lo visitase muchas veces de díay de noche, ácier- 
« tiis horas. A los principios tuvo el espanol gran temor; mas 
« con la costumbre y por las amonestaciones de su confesor, 
(í que era el padre Andres López, de la companía de Jesíís, 
« lo fué perdiendo y pasó adelante en su devoción, orando no 
(( solo por su amigo sino por todos los difuntos, pidiendo á 
a otros que ayudasen con sus oraciones y limosnas; y por su 
« consejo y solicitud los mestizos, hijos de aquellos espafioies 
« en índias, pasaron, ano de 1581, los huesos de sus padres â 
(( la ciudad dei Cuzco, y los enterraron en un hospital, donde 
(í hicieron decir muchas Misas, é hicieron muchas otras li- 
« mosnas y obras pias, á las cuales acudió la ciudad con gran 
« caridad, y desde entónces cesó aquella visión.» 

Ano de 1582, Lúnes V de Enero eligió çl Cabildo por 
Alcaides ordinários á don Francisco de Valverde y á Juan 
Perez de Prado, vecinos de esta ciudad, y por juez de natu- 
rales íi Pedro de Quirós. 

Desde el 17 de Marzo eomenzó el Cabildo secular á tra- 
tar sobre las cosas que, en nombre de esta ciudad, se debían 
pedir en el Concilio provincial limense, á cuyo efecto se hi- 
cieron diez acuerdos hasta il de Júlio; habiéndose publica- 
do á 11 de Junio una provisión dei Virrey de 31 de Mayo, 
por la cual manda se haga una derrama de la cantidad de 
2,000 pesos para los procuradores que, en nombre de esta ciu- 
dad, a>istiesen ai Concilio, á que se daba principio el dia 15 
de Agosto para recusar á cualesquiera prelados. El Obispo 
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don Sebastián Lartáun salió de esta ciudad para la de Lima 
por Abril de dicho aíio, y á 7 de Agosto nonibró el Cabildo 
eclesiástico por su procurador ai licenciado Francisco Fal- 
c6n, residente en Lima, para que asistiese en el Concilio, 
prefiriendo en lugar á los demfts procuradores de otras igle- 
sias. 

Este ano, á 22 de Enero, hubo tan gran terremoto en la 
ciudad de Arequipa que asoló la mayor parte de ella, y en 
Yanaoca, 24 léguas delCuzco, se liundiótodo un pueblocon 
sus habitantes. Véase la Crónica de la provincia de Charcas 
por fray Diego de Mendoza. 

En la función dei estandarte real mando el corregidor 
don Diego de Córdova poner silla en la Catedral para su te- 
mente, lo que contradijo el Alcaide don Francisco Valver- 
de, alegando no haber dicho asiento para los tenientes, y 
que apelaba ante Su Majestad y Virrey. E\ corregidor dijo 
que había tal costumbre, y se mantuvo en lo mandado. 

Vicrnes 16 de Noviembre se recibió don Martin de Ol- 
mos por corregidor y justicia mayor de esta ciudad, y por 
juez de residência don Pedro de Córdova Mesía. 

En este ano vinieron lasprovisiones siguientes de don 
Martin Enriquez; provisión de 29 de Enero sobre que don 
Martin Hurtado de Arbieto, gobernador de Vilcabamba, no 
reparta tierra en el valle de Maramira, hasta que se declare 
si el dicho valle es de la jurisdicción dei Cuzco óde Vilcabam- 
ba; provisión de 31 de Enero para que no haya vagabundos, 
y que los negros y mulatos horros se asionten con amos, y 
que á los desterrados no los dojen estar en las provindas 
por los daííos y agravios que hacen á los indios.. 

Mártes 1^ de Enero de 1583 fueron electos en la vota- 
ción por Alcaides ordinários Juan de Salas y Valdez y Pe- 
dro Costilla de Toledo; juez de naturales fué Pedro Alonso 
Carrasco, y regidores don Gomez de Tordoya y don Cosme 
de Quinones. 

Por el mes de Marzo de este aíio murió en Lima el Vi- 
rrey don Martin de Enriquez, habiendo gobernado un ano y 
diez meses. Proveyó el famoso auto de residuo, aplicado en 
las tasas que pagan por tributo los indios de este reino á sus 
encomenderos para el salário de justicias, y senaló el que 
habian de llevar los corregidores por provisión de 10 de Oc" 
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tubre. Fundo el colégio real de San Martín. Remitió á Su 
Majestnd de su real hacienda 1.280,879 durados. 

Lilnes 30 de Setiembre se dió fin íi la obra de la fuente 
6 pila de Ih Plaza grande de esta ciudad, làendo corregidor 
de ella don Mavtín de Olmos, cviyas armas mando el Oabil- 
do se grabasen en ella, con las de la ciudad. Kl Míirtes 1° 
de Octubre comenzó íí correr la agua con notable alegria de 
la ciudad, demostrívndola en acei^n de gracias las religiones 
con una solemne procesión con las iniágenes de las iglesias 
y sus patrones. Esta es la agua de Cbincheros. 

Miércoles 9 de Octubre inurió en Lima el Iltmo. seiíor 
don Sebastián de Lartáun, Obispo dei Cuzco, antes de la se- 
sióu quinta dei Concilio provincial limense. Fuc sepultado 
en el convento de San Agustín, según el maestro Gil Gon- 
zález Dávila. Fu6 natural de Vizcaya, canónigo de la igle- 
sia de San Justo de Alcalil de Henares, y doctor en su Uni- 
versidad. Promovido de Panamív ai Cuzco, gobernó lOafios, 
3 meses y 20 dfas. No se sabe el número de las personas 
que confirmo y ordeníí, por haberse perdido los libres y ma- 
trículas. Llegó la notitíia de su muerteel dia 20 de Octubre, 
en el que el Cabildo proveyó auto de sede vacante,, nom- 
braiido por provisor ai canónigo licenciado Albornoz, y por 
juez de residência á. don Fortunato Guevara, provisor dei 
sefior Lartiiun. 

Miércoles 23 de Octubre fué recibido por corregidor y 
justicia mayor de esta ciudad don Alonso de Perras y San- 
tillán, en virtud de côdula real dada en Badajoz íl 23 de Ju- 
nio de 1580. 

Miércoles 1° de Enero de 1584, por votacÍ6n dei Ayun- 
tamiento, fueron Alcables ordinários don Rodrigo de Esqui- 
vei y el licenciado Alonso Pérez; juez de naturales don Gon- 
zalo Hernííndez de Vaienzuela. Fué jurado en MadritI por 
príncipe de Astúrias el senor don Felipe III. 

A 10 de Júlio recibió el Cabildo eclesiástico la Consti- 
tución Gregoriana y eorrecciòn de calendário, la cual la re- 
mitió de Ia ciudad de los Ileyes el Iltmo. seíior doctor don 
Torrbio Alfonso Mogrovejo; como tanibién vino cédula real 
dei senor don Felipe II, dada en Aranjuez á 15 de Mayo de 
1583, por la que mando se publicase y se llevase á debido 
efecto Io determinado por Su Santidad; de suerte que obe- 
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decida este ano no tuvo más que 356 dias, por haberse qui- 
tado diez dias dei mes do Octubre. 

A 13 de Júlio obedecieron, así el Cabildo de esta ciu- 
dad como cada corregidor, una sobrecarta de la Audiência 
de los Rej^es de 19 de Junio, la cual manda que, sin embar- 
go de las respuestas de esto Cabildo, se guarden y cumplan 
bajo de penas y apercibimientos las provisiones que prohi- 
ben admitir regidores que no tuvieren título de Su Majes- 
tad. 

Recibió el Cabildo secular dos provisiones de la Au- 
diência de los Re^^es; una de 5 de Noviembre con inserción 
de real cédula, dada en Lisboa á 17 de Mayo de 1582, que 
se reduce á que no haya protectores de naturales. Otra de 4 
de Diciembre de 1584, por la que se concede á la justicia de 
esta ciudad la jurisdicción de las diez léguas en contorno. 

Obedecióla el Corregidor don Alonso de Porras y San- 
tillán á 23 de Diiciembre. 

Mártes 1° de Enero de 1585, regulados los votos dei 
Ayuntamiento fueron Alcaides ordinários Pedro Alonso Ca- 
rrasco y el licenciado Pedraza, y juez de naturales Luis de 
Espinoza Villasante. Di6 por nula la elección una ejccuto- 
ria real, y se hizo á 15 de Marzo otro Cabildo; este se redujo 
á varias contradicciones, sin llegar á la votación en los ofí- 
cios y varas; pêro siguieron los nombrados. 

El dean y Cabildo sede vacante provej^ó auto, en 11 de 
íCnero, mandando que los regulares que estaban en las doe- 
trinas se recogiesen á sus conventos, y que se pusiesen edic- 
tos para el concurso de clérigos seculares, conforme ai co- 
mi1n uso de la Iglesia católica y cédula real dada en Monte- 
mar á 20 de Febrero de 1583, que así lo dispone mediante 
la información dada por los procuradores dei clero, por la 
cual constaba haber en esta ciudad más de 40 clérigos idó- 
neos para el ministério de párrocos. Sobre este asunto escri- 
bió carta Su Majestad ai Cabildo secular, el que habiendo 
conferido por muchos dias determino, por acuerdo de 18 de 
Júlio, se respondiese á Su Majestad que era el parecer de 
esta ciudad, se diesen las doctrinas y curatos á los clérigos. 

A 10 de Abril murió el Papa Gregório XIXI, á los 84 
anos de su edad, habiendo gobernado doce. Y el dia 24 de 
Abril fué electo el cardenal Feliz Montalvo, natural de las 
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grutas de Gastei Montalvo, de ia marca de Ancoiia. Fué re- 
ligioso franciscano, tomo el Iiábito de edad de 12 aiios, y se 
llamabafray Félix. Fué Obispo y Cardenal. Tomo el noin- 
bre de Sixto V. HÍzo erigir el obelisco en la Plazadel Vati- 
cano. Determino que el número de Cardenales que compo- 
nen el Sacro Colégio fuese de setenta. Reformo lits costum- 
bres dei estado eclesiástico á costa de severos ejemplares. 

Desde el mes de Abril corríó en esta cludad una peste 
de tabardillo y paperas, que aunque duro poço tiempo di6 
bastante cuidado. Hiciéronse las rogativas acostum bradas ai 
glorioso mártir San Sebastián, por patrôn y abogado contra 
la peste. 

Sábado 20 de Júlio se hizo nneva votación por el Ca- 
bildo, y salieron de Alcaides ordinários don Francisco de 
Ijoayza y Damián de Labandera, y por juez de naturales don 
Francisco Valverde. 

A 30 de Noviembre entro en .Lima don Fernando de 
Torres y Portugal, conde dei Villar, asistente de Sevilla, sép- 
timo Virrey y undécimo gobernador dei Peru, proveído el 
afio de 1Õ84. Remitió á Su MajestfuI 4.905,307 ducados, sin 
embargo de los grandes gastos que se le ofrecieron, y en par- 
ticular en Ia armada que din á don Jerónimo de Portugal 
contra el corsário inglês que entro por si Estrecho, liabien- 
do batido á Arica y quemado áPaita. Gobernfi el conde cua- 
tro anos, un mes y ocho días. Volvióá Espana, murió en 
Sevilla, y llevaron su cuerpo á Jaen, donde tenía sepulcro. 
Diôsele á su hijo segundo don Jerónimo de Torres y Portu- 
gal hábito de Santiago, y ties mil ducados de ren ta en Ín- 
dios vacos, y lu plaza de general de la armada de la earrera 
de índias. 

Fué obedecida una real cédula dada en San Lorenzo á 
4 de Júlio de 1584, sobre el recibimiento solemne de Ia Bu- 
la de la santa Cruzada y sexta predicación de Ia primera 
concesión; y más dos provisiones de la Audiência de los Re- 
yes, una de 6 de Febrero para que el í 'abildo dei Cuzco guar- 
de la ordenanza que trata dei ordeii que se ha de tener en 
nombrar fieles ejecutorea; y otra de 26 de Febrero acerca de 
Ia elección de procurador general. Fué á pedimentode don 
Rodrigo de Esquivei, Alcaide dei afio antecedente, á quien 
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tocaba el dicho cargo por estilo y costumbre, y el corregidor 
había nombrado A Alonso Pérez. 

Miércoles 1^ de Enero de 1586 fueron electos Alcaides 
ordinários, el de vecinos Juan de Berrio Villavicencio y 
Diego de Gamarra; juez de naturales Gomez de Tordoya. 
Procurador general fué dou Francisco de Loayza. 

Miércoles 9 de Júlio acaeció un gran terremoto de tie- 
rra en estas províncias dei Peru, que se extendió más de 150 
léguas por la costa, é hizo mucho dano en la ciudad de los 
Reyes. El padre Diego de Córdova afirma que corrióen lar- 
go por la costa 770 léguas, y en ancho por la sierra adentro 
50. Sintióse en Lima entre las ocho á las nuevede la noche, 
según don Juan de Barrenechea en su Reloj dstronómico^ y 
alcanzó ai Cuzco, siendo como promedio de la epidemia dei 
ano de 1589. 

A 14 de Júlio se publico en esta ciudad una provisióii 
dei conde dei Villar de 1"^ dei corriente, por la cual manda 
que los Cabildos de las ciudades,especialmenteel dei Cuzco, 
en ninguna manera repartan á cualesquiera personas lastie- 
rras pertenecientes á los naturales, y que todos los que tu- 
viesen posesiones exhiban los títulos dentro de treinta dias. 

Experimento la ciudad en este ano alguna escaséz de 
basti mentos por venderse en subidos precios, y haberlos ocul- 
tado los hacendados y otras personas, como se reconoció 
por las justicias, para cuyo remédio el Cabildo secular man- 
do pregonar, el que un carnero en pié se vendiese por doce 
reales, y desollado por diez; y en 26 de Noviembre el que la 
fanega de trigo se vendiese por 36 reales, la harina por 44 y 
la de maíz por 40. Todo lo cual, y el auto de cala y cata 
proveído por dicho Cabildo, aprobó el Virrey por dos provi- 
siones de 7 de Diciembre, y se pregonaron el 20. 

Jueves V de Enero de 1857 fueron electos Alcaides or- 
dinários don Rodrigo de Esquivei y don Juan de Salas; juez 
de naturales don Luis Palomino. 

A 25 de Febrero se notifico ai dean y Cabildo en sede 
vacante, y ai canónigo Cristóbal de Albornoz, provisor, una 
provisión de la Audiência de los Reyes de 22 de Diciembre, 
sobre que el dicho Cabildo en sede vacante haga guardar y 
cumplir la cédula real dada en Valladolid á 12 de Junio de 
1559, y otra en el Escoriai de 22 de Agosto de 1568, y el au- 
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to de dicha Audiência acerca dei arancel de dichos derechos 
que han de llevar los jueces eclesiásticos y sus notários, que 
solo deben ser triplicados á los que se practican en el arzo- 
bispado de Toledo. 

El Cabildo eclesiástico obedeció en 5 de Agosto las cé- 
dulas reales dadas en Madrid á 19 de Noviembre de 1586. 
La una sobre que, sin embargo de las apelaciones interpues- 
tas, se guarde el Concilio limense de 1583; la otra sobre que 
los curas de indios no tengan cárceles, ni género alguno de 
prisión, ni pidan á los corregidores la plata de cajá de co- 
munidad para proveer por su mano las iglesias y hospitales. 
En cuanto ai cumplimiento de la primera mando el Cabil- 
do se observase el Concilio provincial, pêro continuando las 
apelaciones de algunos capítulos. 

Por carta muy honrosa escrita á la ciudad de Arequipa, 
su fecha en Valladolid á 29 de Setiembre de 1587, dá el se- 
nor don Felipe II las gracias á dicha ciudad, ofreciéndola su 
real favor en premio de los servidos hechos á Su Majestad 
con sus personas y haciendas, y senaladamente el que ex- 
presa por estas palabras: «Yaunquela largueza que mos- 
« trásteis es digna dei agradecimiento con que la aceptamos, 
« mucho más ponderable es con que vuestras mujeres ofre- 
«ícieron lasjoyas dei ârreo de sus personas para Nos servir 
<c con ellas, por no se mostrar menos liberales y celosas dei 
«servicio de Nuestro Senor y Maestro, áimitación de lasma- 
« tronas romanas que hicieron otro tanto por la defensa de 
«su repilblica, etc.» Guárdase esta carta original en elarchi- 
vo de aquella ciudad, y pone una copia á la letra el maestro 
(Jil González Dávila en su Teatro eclesiástico de índias. 

Viernes 1^ de Enero de 1588, hecha la votación por el 
Ayuntamiento, fueron electos Alcaides ordinários Gómezde 
Tordoya y Juan de la Moneda, y juez de naturales Luis de 
Espinoza Villasante. Contradíjose la elección por algunos 
capitularei quienes ocurrieron ai Gobierno alep;ando varias 
razones, y la de haber hecho votar ai corregidor por sus 
amigos y parciales. El Virrey, por provisión de 23 de 
Enero la dió por nula, mandando no se usase de ella, ni se 
entregasen las varas, sino que prosiguiesen los dei ano ante- 
cedente, hasta que S. E. otra cosa proveyese, respecto de la 
contradicción hecha por Juan de Salas, por haber echado el 

30 
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corregidor fuera de la junta ai general don Jerónimo Costi- 
11a á fin de hacer alcaides á sus amigos, fuera de otras inha- 
bilidades para dichos cargos por ordenanzas. Leyóse la pro- 
visión el 5 de Febrero, y en su cumplimiento el dia siguien- 
te se entregaron las varas á los dei ano de 1587. Y en 24 de 
Marzo el Dr. Carrillo, juez de comisión, entrego las varas 
de Alcaides á Diego de los Rios y á Juan de la Moneda, y 
la de juez de naturales ai licenciado Garcia Rodríguez, en 
virtud de provisión dei Virrey de 26 de Febrero de dicho 
afio. 

A 27 de Febrero nombró el Cabildo eclesiástico predica- 
dor clérigo con salário para los sermones, por haberse con- 
jurado los frailes de Sto. Domingo, San Francisco, San Agus- 
tín y los jesuitas, á no predicar en la Catedral, á menos que 
el Cabildo diese la tabla, y que en cuatro fiestas dei ano fue- 
se con cantores á cada convento, y que esos dias no hubiese 
solemnidad en la capital. 

Dióse obedecimiento á três provisiones dei conde de 
Villar. La 1^ de 13 de Febrero para que el corregidor 
dei Cuzco y los de naturales de su distrito informen 
acerca de lo pedido por Francisco Martel, sobre que se ba- 
ga el puente de Apurímac. La 2^ de 2 de Júlio, para 
que los oficiales reales envíen luego á Lima lo corrido has- 
ta el dia de San Juan de dicho ano de lo que pertenece á las 
situaciones de D^ Maria Castro y António de Obando, y de 
la consignación de la compania de los lanzas, arcabuces y 
guardas de á pie, y todas las condonaciones de penas de câ- 
mara y tributos vacos que hubiere de su cargo. La 3^ de 
18 de Noviembre acerca de los indios que se han de dar 
para la obra dei convento de la Merced en esta ciudad. 

Domingo 1? de Enero de 1589 salieron en la votación, 
por Alcaides ordinários, António de Torres y Mendoza y 
don Luís Trejo; y para juez de naturales Garcia de Torres. 

Por Júlio y Agosto de este ano se hicieron muchas ro- 
gativas en esta ciudad por estar amenazada de peste, que ya 
corria en Quito, Lima y otras partes. El Cabildo de esta 
ciudad, por acuerdo de 3 de Agosto, escribió carta ai Virrey 

f)ara mandar soJtar de una parte los puentes y pasajes de 
os caminos, para que no entren en el Cuzco los apestados 
de la carrera de Lima. Y á 11 de Setiembrese pregonó bajo 
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de graves penas no entrase el vino nuevo, por carta y orden 
dei Virrey de 26 de Agosto de dicho ano. 

Estas y otras prevenciones fueron inútiles, porque den- 
tro de breves dias entro en esta ciudad la epidemia que se 
experimento en todo el Peru y gran parte de la América. 
El accidente fué extrano é insólito de unos tumores, lobani- 
llos ó postillas de sarna 6 bubas muy asquerosas que se le- 
vantaban en todo el cuerpo, y rompiéndose arrojaban cos- 
tras de putrefacción, dejando llagas muy fétida^% causadas 
de la intolerable putrefacción ó comezón que obligaba á ras- 
carse aún en los ojos, que por si también se ulceraban, de 
que resultaba una fealdad monstruosa en rostros y cuerpos. 
Âíiadiéndose á esto el no poder hablar los enfermos, porque 
ulcerados los lábios y sofocada larespiración, apenas podían 
producir unas vocês muy flacas y suspiros ténues, ahogán- 
dose á cada paso; tanto que el alivio de la bebida no se les 
podia introducir sino por artificio. Además de esto, padecian 
una interior congoja que pasaba á desesperación, sin que 
bastase consuelo alguno. Crecía más y más el contagio, 
si bien ai mismo tiempo se experimento en distancias de 
800 á 1,000 léguas, y solo por los nativos de este reino, que 
cada vez morian á millares, en especial los muchachos, que 
los más peligraron, enfermando muy poços ó raros de los 
europeos. 

No se pudo conocer cual de los humores 6 cualidades 
predominaba en este motivo, porque los indicios eran fali- 
bles, y el signo de humedad en los enfermos que rehusaban la 
bebida, les desvanecían los sesos anhélitos y angustias que 
los ahogaban. Menos se podia atribuir ai frio ó calor, pues 
dei mismo modo corria la peste por verano que [)or invier- 
no, asi en parajes secos como en húmedos. El estrago fué 
en todo el reino, particularmente en el Cuzco , donde yano 
cabían los enfermos en los hospitales, ni los cadáveres en las 
iglesias y cementerios, en três meses que duro la peste en 
esta ciudad. 

En este tiempo tan calamitoso los frailes jesuítas, en 
desempeíio de su caridad, acudían á los enfermos, no solo 
con las frecuentes confesiones y consuelos espirituales pro- 
pios de su apostólico instituto, mas también con medicinas 
cori>orales, franqueando su botica á todo género de enfer- 
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mos, sifi interés alguno ni miedo ai contagio. Beneficio 
que se hizo tanto lugar en lacomón aceptación, que las par- 
ticulares demostraciones de gratitud ocasionaron la envidia 
de algunos émulos que (á imitación de un libelo que por 
este mismo tiempo habían puesto en una octava satírica de 
bastante mordacidad á las puertas dei colégio de Potosí), 
divulgaron en la plebe vários versos indecorosos contra los 
reverendos, y los cantaban con la osadía quesuele fomen- 
tar la falta de castigo. Formulada la querella, se halló por 
testimonio de muchos y de cuatro religiosos de cierta orden 
esclarecida, haber sido el autor un predicador afamado de 
esa orden. Los jesuítas, por el decoro, de la religión, suplica- 
ron ai juez no pasara adelante, ofreciendo informar ai pre- 
lado dei religioso para que lo castigara en secreto. A lo que 
condescendió el juez, y habiéndose dado cuenta ai provin- 
cial (quien estimo la urbanidad), no quiso sujetársele el reo, 
antes afiliado en los de su facción blasonaba publicamente 
haber escrito y divulgado los versos, si bien fueron flacas 
sus fuerzas para todo el resto de los buenos. Empeíióse á 
defender el honor de la Companía con esfuerzo el dean y Ca- 
bildo de esta Iglesia, como también el secular, con cuyos 
informes el Virrey, el Tribunal de la Inquisición y el Obis- 
po dei Cuzco (que se hallaba en Lima) exortaron ai provin- 
cial, que castigo ai súbdito con destierro. Otros dos religio- 
sos de otra orden, que se habían mezclado en lo mismo y 
que con sermones públicos demostraron su pasión, fueron 
castigados con igual pena, por encargo dei Virrey. Un presbí- 
tero secular que había atribuído á los padres delitos graves, 
y un frayle que le ayudaba y favorecia, hallándose uno y 
otro heridos de pestífera dolência, el clérigo se desdijo por 
instrumento público anteel magistrado y escribano. El re- 
gular pidió perdón de la calumnia é impostura dei padre 
rector ai visitador. (*) Esta peste se experimento también 
en las tierras orientales y parte de Natal, cerca dei cabo de 
Buena Esperanza, por el mes de Marzo, según refiere Juan 



[•] En el Apêndice áeWihro Aiiales dei Ouzco, manuscrito imprcso cn Lima 
cn 1901 , se encuentra cn extracto el proceso que siguieron los jesnitas dei Cuzco á 
sus difamadores. 



— 237 — 

Hugo Lindtehotten en tu Karcgación por íeir.s pdabrae: 

■ Circa oc tempns inter nos, m navi morbus quidam yrasaba- 
« tur ora, lábia, lingiiam cí giUvr ocupans, quihtis in tnrmi' 

■ rem etatts ciilis, dein istarum purtium distríngebaini; nt non 
«insi cnm crusiated et iloforc iwmanisimo eviiare possimve. 
tt Obnojci huic morho ennniis qnolfjnoc in navi fneramvs.n La 
Historia JesvUica pone esta epidemia eu el afio 90; (tudo ser 
que hubiese cesado á principios de él, coinenzando el tri- 
mestre de su duración por Octubre; y en las Cartas amiaii 
se cuentan los abusos de los índios, que dedan haber visto 
varias sombras y íí un anciano mendigo peregrino, que con 
nombre de peste andaba de pueblo en pueblo amenazando 
á cada lugar. Frecuentes son estas apariciones entre los na- 
turales en las pestes, como las que reíiere Pedro de Cieza 
de Lemi en la de Quimbaya, ano de 154(i; y la dei mendigo 
de Ias Cartas Anuas decían los Índios haberse visto en todo 
cl Collao, en la peste dei ano de 1720. 

Jueves 23 de Noviembre el dean don Gómez Carrillo 
de Albornoz y el prior Alvarez Síinchez Navarro, presenta- 
ron ante el Cabildo pecular la cídula real, Bulas apostóli- 
cas, el poder y demâs recaudos dei Sr. don fray Gerónimo 
Montalvo, Obispo dei Cuzco, á que se di6 el obedeci mien to. 
No se sabe el dia de su entrada en esta ciudad; coHgese lia- 
ber sido dentro de poços dias, porque el Cabildo eclesiástico 
proveyó auto á 29 de Agosto para que el maestre-escuela 
Serrano fuese (i recibirle ai camino, por noticia que liubo de 
su Balida de Lima. 

Vinieron dos cédulas reales: una dada en San Lorenzo 
á 30 de Júlio de 158S, dirigida íi don Garcia de Mendoz;i, 
sobre que se abran eaminoa y se fa-briquen puentes en estas 
províncias; la otra expedida en San Ijorenzo A 17 de Agos- 
to sobre la segunda predicación de la Bula de la Cruzada. 

Lunes 1° de Enero de 15.50 fueron electos Alcaides or- 
dinários Pablo de Carvajal y Oíego de Salcedo, y juez de 
naturales António de Torres Mendoza. Diego de los Rios, 
procurador general, presente un escrito pidiendo se nom- 
brase un alcaide de la Santa Hermandad, segiln leyes reales, 
para castigar los delitos que se cometen en los campos y ex- 
tramuros. Lo que pareci6 ai Cabildo muy conveniente, por 
cuanto ninguna ciudad más que é^^ta necesítaba de tal ai- 
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calde, por los muchos insultos que se ejecutaban en su co- 
marca, y las muertes y robôs que de ordinário hacíau los 
negros y mulatos; pues era notório que estos habían muerto 
pocDS dias antes á cinco indio^, con grave escândalo de la 
Republica. Procediose a la votación, y todos los capitulares, 
unanimes y conformes, nombraron á Pedro Velásquez Var- 
gas, coa tal que no usase dei cargo ni trajese vara hasta ob- 
tener confirmacion dei Gobierno superior, 

A 8 de Enero entro en Lima don Garcia Hurtado de 
Mendoza, octavo Virrey, marquês de Canete, segundo de este 
nombre, y Gobernador duodécimo dei Poril, hijo de don 
António Hurtado de Mendoza, que también lo fué de este 
reino, á quien, despues de haber servido de Gobernador en 
Santa Cruz, el Rey lo promovió, por instancias que le hizo 
el conde de Villar para volverse (i Espana. Diósele el mis- 
mo título y salário, y lagracia de 20,000 ducados para ayu- 
da de costa dei viaje, Elntabló las alcabalas, y la vara de 
Alcaide de la Hermandad. Y en su tiempo. ano de 1594, 
entro porei estrecho Ricardo Aquines. Junto gente y en- 
vio contra el á don B3ltrán de Castro y Cueva, comandan- 
do de general de una armada de três bajeles,y habiéndole 
los nuestros halladoen labahía de ^an Mateo, peleando con 
él, lo rindió y trajo preso (i Lima, de donde por orden de Su 
Majestad fué enviado preso á Espana; y con los muchísimos 
gastos y desembolsos que tuvo, le remitió ai Rey 9.714,405 
ducados que recibió, y volviendo á Espana le hizo Su Ma- 
jestad merced de seis mil ducados de renta, y despues de 
ella (i su hijo, en Lima, três mil cada ano. 

A 20 de Febrero presentó Pedro de Vasquez Vargas 
ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad una 
provisión dei Virrey don Garcia Hurtado de Mendoza de 29 
de Enero, por la que confirma el nombramiento de Alcaide 
de la Hermandad hecho por el Ayuntamiento, mandándole 
use dei dicho oficio ínterim que su excelência provea otra 
cosa. Recibiéronle en virtud de la provisión entregándole 
la vara, sin perjuicio dei derecho que este ilustre Cabildo tie- 
ne de elegir Alcaide de la Hermandad en cada un ano, se- 
gíin las leyes real es. 

El Cabildo de esta ciudad hizo notificar y requerir en 
2 de Marzo á Francisco de Valverde que partiese sin más di- 
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lacióii á Lima á besar las manos ai Virrey, como embajador 
nombrado desde 1^ de Diciembre, el cual alego no estaba 
obligudo á ir, respecto de no habérsele dado los três mil pe- 
sos ensayados, que para el dicho vinje le habían ofrecido en 
Cabildo. A que respondieron los capitulares que la diclia 
oferta la habían heclio los vecinos sin que la ciudad se obli- 
gase á ella, y que por cien dias que podia tardar en ir y vol- 
ver le seííalaban á doce pesos ensayados por dia. Valverde 
replico que se afirmaba on Io dicho, y que no iria menos que 
le diesen los 3,000 pesos. Ultimamente mando el Cabildo, 
que sin embargo de su respuesta tuvicselas casas de Cabil- 
do por cárcel con guardas (nu costa, sin salir de la reclu- 
sión, pena de mil pesos aplicados para Ia Câmara de Su 
Majestad. Fué nombrado en su lugar Pedro Vasquez de 
Vargas, quien aceptó el cargo de embajador con el salário 
de doce pesos ensayados por dia. 

A 28 de Agosto murió el Papa Sixto V, á los 70 aíios 
de su edad, habiendo gobernado la Iglesia 5 aíios y 4 meses. 
Fué electo á 15 de Setiembre Juan BautistaCastano, Carde- 
nal, llamado Urbano VII; murió á 27 de dicho mes, sin que 
hubiese tenido tiempo de coronarse; y á 4 de Diciembre fuó 
electo el cardenal Nicolás Esforandato, natural de Milán, 
con el nombre de Gregório XI V^, quien ordeno que los car- 
denales religiosos llevasen virrete colorado. 

El Cabildo eclesiástico recibió una provisión dei Viirey 
de 16 de JuIio con inserción de una cédula real, dada en Ma- 
drid á 6 de Marzo de 1589, pidiendo un donativo para gas- 
tos de guerra contra herejes. Gil González Dávila dice que 
sirvió el Obispo don fray Gregório Montai vo a Su Majestad 
con un donativo de veintiseis mil ducados. Fué recibido 
por corregidor dei Cuzco don António Osório, en virtud de 
cédula real por tiempo de seis anos. 

Las provisiones que envio el Virrey don Garcia, son 
las siguientes: provisión para que en Lima y en el Cuzco se 
pregonen Ias obras de los puentes de Apurimac y Quiquija- 
na, haciéndose planta de ellos, y se envien Ias posturas y 
condiciones ai Gobierno; provisión de 27 de Octubre para 
que los corregidores de Ias provincias dei Cuzco se presenten 
en el Cabildo de esta ciudad con las fianzas. 
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En este afio de 1591 no se sabe quienes fueron Alcai- 
des ni otras providencias, por faltar el libro 13 de Cabildo. 

Domingo 29 de Enero liizo publicar el senor Obispo 
don fray Gregório Montalvolas Constituciones Sinodales de 
este Obispado, con asistencia de los Cabildos, prelados, pro- 
curadores dei clero y toda la ciudad; y el Domingo siguien- 
te, 5 de Febrero, otros siete capítulos en declaración de algu- 
nas constituciones. 

A 15 Octubre murió el Papa Gregório XIV, y á 29 de 
dicho mes fué electo Juan Faquineto, quien tomo el nom- 
bre de Inocêncio IX. 

El Virrey don Garcia Hurtado de Mendoza hizo en es- 
te ano merced de alferez real propietario de esta ciudad á 
don Miguel de Berrio, y por provisión de 12 de Noviembre 
de 1594, muy honorifica, en que se expresan losservicios de 
su padre Juan de Berrio, le concede el uso de dicho oficio, 
con tal que dentro de três anos traiga confirmación de Su 
Majestad. Fué el primer alférez real propietario, cesando 
por esta providencia la costumbre de sacar el estandarte real 
los capitulares regidores por sus antiguedades. 

A 22 de Noviembre obedeció el corregidor don Anto- i 

nio Osório una provisión dei Virrey de 11 de Octubre, en 
quenombra por juez repartidor de aguas dei valle dei Cuz- 
co á Pedro SuarezCarbajal, hijo dei factor Illán Suarez. 

En la votaci n de 1^ de Enero de 1692, requirió don 
Gomez de Tordoya ai corregidor y Ayuntamiento con una 
provisión dei Virrey de 16 de Diciembre, por la cual man- 
da que en la elección dei dia de ano nuevo asistan y voten 
los capitulares, aunqueestén presos y desterrados, y que cada 
ano se envie ai Virrey la elección. Cerrada dióse esta orden, 
por que el corregidor tuvo preso en la cárcel publica á don 
Francisco Dolmos, Alcaide ordinário, á fin de que no votase 
on la elección de este ano. 

A 2 de Febrero fué electo en Roma* por Sumo Pontifice 
el cardenal Hipólito Aldobrandino, natural de Florencia; 
llamóse Clemente VIII, quien en el afio de 1594, ai tercero 
de su pontificado, llamó á juicio las dos célebres opiniones 
en la controvérsia de Auxilm entre los dominicanos y jesuí- 
tas, dejando estos la ciência condicionada ó media con el pa- 
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dre Molina, y aquellos con los doctores Yanez y Alvarez las 
predeterminaciones físicas. Hiciéron 37 congregaciones, 
disputáudose por los doctores de una y otra família, y se pro- 
cedió ai exámen de ambos sistemas, por un mismo interroga- 
tório. Publico así mismo el Jubileo dei ano Santo de 1,600. 

Vjernes 11 de Diciembre murió en estaciudad el sefíor 
don fray Gregório Montalvo, Obispo cuarto en ella, habien- 
do gobernado três aíios. Fué, según Gil González Dávila, 
natural de Roca, villa dei obispado de Segóvia, hijo de Juan 
deMontalvo y de Angelina de Oliva. Tomo el hábito de pre- 
dicadores en el convento de San Estevan de Salamanca, y 
profesó en manos de fray Domingo de Soto, prior de dicho 
convento, á 2 de Abril de 1550; fué prior de Placenciay 
otros; presentóle el seíior Felipe II ai obispado de Nicará- 
gua, de donde fué promovido ai de Popayán, y ultimamente 
á esta sede. Sirvió á Su Majestad con un donativo de 26,000 
ducados, ordeno constituciones sinodales de este Obispado, 
y estableció el arancel de los párrocos. El mismo Gil Gon- 
zález Dávila aííade que obro este prelado como siervo fiel 
y prudente, con grande aumento de la fé católica de este 
nuevo mundo, que le tuvo por verdadero padre y médico 
compasivo de las almas, y gran benefactor de la. Companía 
de Jesiis, que atestigua con la Historia Jesuítica, donde se 
lee que en três anos que gobernó este Obispado dió ai dicho 
colégio más de 13,000 pesos; que trataba con muchas veras 
y fervor de edificar todo el colégio á su costa, y que está se- 
pultado en su iglesia &^ Fué su muerte á las cuatro de la 
tarde, y en la misma hora proveyó el dean y Cabildo auto de 
sede vacante; y á 1^ de Diciembre el de revocacion de las vicá- 
rias y comisionos dadas por el Obispo; y á 17 fué electo pro- 
visorel dean don GomezCarrillo de Albornoz por seis votos. 

El Virrrey don Garcia expidió las provisiones siguien- 
tes: provisión de 3 de Abril, para que no se repartan Índios 
de esta ciudad sin provisión dei Gobierno, ní exedan de la 
séptima parte de tributários. Dióse el obedecimiento y se 
pregonó. Provisión de 16 de Mayo, dando el o/den con que 
han de enviar los galeotes á las galeras. Obedecióla el eo- 
rregidorhaciéndola pregonar, comotambién la de 20 de Ma- 
yo sobre que se publique la cédula real inserta acerca de 
la habílitacíón de los mestizos, sirviendo á Su Majestad con 
lo que fuese justo. ^v 
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Viernes 1^ de Enero de 1593 se hízo la votación ante 
don Autonio 'Osório, corregidor de esta ciudad, y fueron 
Alcaides ordinários António de Sotelo y Sancho de Orosco, 
y juez de naturales don Tristan de Silva. Don Gomez de 
Tordoya, Alcaide ordinário dei ano pasado, Juan de Espino- 
sa, alguacil mayor, y otros capitulares, presentaron ai Virrey 
haberse hecho esta elección con solo cinco capitulares, ha- 
biendo requerido ai corregidor á que diese suelta de la pri- 
sión á don Francisco Dolmos, Alcaide ordinário, por cuyo 
defecto se hizo la elección contra lo ordenado por el Virrey 
sobre la elección dei ano de 1592, por provisión de 16 de 
Diciembre de 1591. Remitió la causa á la Audiência, la 
que proveyó auto declárandola por nula, y se despacho pro- 
visión mandando guardar el auto, y que se haga nueva elec- 
ción, que la obedeció el corregidor. No se sabe de los nueva- 
mente electos, y Sancho de Orosco fué Alcaide todo elaíío. 

Por provisión de 10 de Diciembre manda el Virrey que 
el corregidor dei Cuzco vea el testamento de Alonso de Hi- 
nojosa, y conforme á él reparta entre los indios dei valle de 
Chapana y los de la província de Parinacochas la rerita de 
los bienes que el dicho Hinojosa les dejó, en restitución de 
lo mucho que les debía de servicios personales y exesivos 
tributos, de manera que los unos y los otros gocen dei fruto 
de dicha hacienda según la voluntad dei testador, para que 
tengan con qué ayudarse en Ia paga de sus tributos. Dispo- 
sición justa y santa que á muchos les importaba el imitaria. 

Dióse tambien cumplimiento á una cédula real dirigida 
ai Virrey dei Peru, su fecha en Madrid á 4 de Marzo de 
1592, sobre que los bienes y réditos de los censos de indios 
entren en la cajá de comunidad, y se quiten dei poder dei 
depositário general. 

A 28 de Enero de 1594 eligió y nombró elCabildo ecle- 
siástico por jueces capitulares adjuntos, ai dean don Gomez 
Carrillo de Albornoz y ai canonigo don Cristóbal de Al- 
bornoz. 

Entre los dominicos y josuitas se suscito un litigio sobre 
la procesión de la noche dei Jueves Santo. Hicieron concier- 
to en el convento de Santo Domingo el prior fray Gaspar y 
el rector Estevan Cabello, en que la cofradía dei nombre de 
Jesus, fundada en el colégio de la Compafíía, ordene la pro- 
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cesión en su iglesia, con sus insignias, y dos religiosos que 
la gobiernen, y de allí pasen á la plazuela de Santo Domin- 
go á juntarse con la procesión general de las ocho parroquias 
y cofradía de Ia Vera Cruz; lo cual -concertaron con asisten- 
cia dei juez de naturales y dei licenciado Robles, abogado. 
Confirniólo el provincial fray Salvador de Rivera, y el Ca- 
bildo secular mando que dos capitulores asistiesen con el 
juez de naturales á la dicha procesión hasta la plazuela de 
Santo Domingo, y si fuese necesario prosiguiesen en ella, se- 
gún lo que ordeno el Cabildo, con asistencia dei prior de 
Santo Domingo y rector de la Companía. 

A 20 de Junio don Gerónimo Gallinato, Alcaide ordi- 
nário de esta ciudad, obedeció, hizo pregonar y notificar á 
alguaciles la provisión dei Virrey de 16 de Mayo de 1594, 
por la cual manda que los alguaciles ejecuten los manda- 
mientos que, por escrito ó de palabra, les dieren las justicias 
de esta ciudad en favor de los indios, sin llevarles díneropor 
ello, ni por llamar alguna persona á su pedimento. 

El Cabildo eclesiástico en sede vacante removió dei ofi- 
cio de provisión ai dean don Gomez Carrillo de Albornoz, 
con edictos para tomarle residência en término de diez dias, 
^ nombrando por provisor ai chantre don Hernando Árias, 

quien se escuso. Y en 8 de Júlio apelo el dean y fué nom- 
brado el maestro de escuela Diego Serrano; sin embargo de 
la apelación, acato el nombramiento, Suspendiéronlo en 7 
de Abril por su enfermedad larga y otras causas, y nombra- 
ron ai canónigo Cristóbal de Albornoz, quien aceptó el car- 
go. Contradijo el canónigo Alonso Martinez. Notificóse & 
Serrano en 8 de Abril. 

Jueves 18 de Agosto se publico la cédula dadaen Bur- 
gos sobre que ninguna persona eclesiástica ni secular se 
atreva á abrir, ni detener cualesquiera cartas escritas á la 
Corte bajo de graves penas. El mismo dia hizo pregonar el 
corregidor las ordenanzas que envio el Virrey don Garcia 
para el regimen de los còrregidores de naturales en la pro- 
víncias, por provisión de 21 de Júlio de 1594. 

Fuera de las provisiones referidas, envio el Virrey las 
siguientes que se obedecieron y publicaron en diversos tiem- 
pos. Primera, á pedimento dei procurador general, para que 
en tiempo de invierno se toque la queda de nueve á diez 
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de la noehe, y en verano de diez á once para los espafioles, 
y para los negros de ocho á nueve. La segunda, para que el 
corregidor dei Cuzco nombre três personas extracapitulares ^ 

que puedan ejercer el oficio de repartidor de aguas en esta 
ciudad, y envie la nómina ai Virrey para que elija ai que le 
pareciere. Tercerá, para que el corregidor dei Cuzco guarde 
la ordenanza de don Francisco de Toledo sobre la orden 
que se ha de tomar en la residência de los Alcaides ordiná- 
rios, cumplido el ano de sus ofícios. Cuarta, para que se 
guarde en el Cuzco la ordenanza de que los oficiales mecâ- 
nicos no pongan tienda sin dar fianza ante el escribano de 
Cabildo. Mandóse notificar á los oficiales por orden dei Ca- 
bildo, con comisión á los fieles ejecutores para su cumpli- 
miento y penas. Quinta, para que en el Cuzco se guarde y 
cumplala ordenanza sobre la manera de manifestar los re- 
gatones lo que compraren para revender, como se practica 
en Lima. Provisión expedida en elCallao á pedimento dei 
procurador general de esta ciudad para que el corregidor, 
antes de hacer la elección de Alcaides, tome juramento á los 
capitulares si no han sido sobornados á coliechados, 6 han da- 
do palabras 6 promesas de sus votos, y si hallare haberlo he- 
cho, los escluya de la votación. ^ 

Domingo 1" de Enero de 1595 hizo el Cabildo la vota- 
ción, y fueron electos Alcaides ordinários don Luis Palomi- 
no y Francisco Tordoya; juez de naturales Agustín Jara de 
la Cerda; y juez de aguas Juan de Sillorico. 

Juêves9 de Marzo se hizo Cabildo abierto en el con- 
vento de Nuestra Senora de las Mercedes para tratar sobre 
el asiento de las alcabalas conforme á la cédula dei seíior don 
Felipe II, dada en el Pardo á 1^ de Noviembre. Leyóse la 
carta dei Virrey acerca de las alcabalas dei dos por ciento 
4e todas las ventas, Destináronse dos personas década es- 
tado para conferir lo que se habia de determinar. Y de par- 
te de los vecinos encomenderos fueron nombrados don Antó- 
nio Pereira y don Rodrigo de Esquivei. Hicieron otro Ca- 
bildo abierto en 30 de Mayo en dicho convento, con asis- 
tencia dei licenciado Alonso Espinosa de Torres, Oidor de 
la real Audiência de los Reyos, juez de comisión para el en- 
cabezonamiento y para asentar las alcabalas en esta ciudad. 
Y por los diputados, vecinos tratantes, y demás estados, se 
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ptorgó la escritura de las capitulaciones sobre las alcabalas 
y su encabezonamiento con algunas condiciones, ante Die- 
go Martin Cornejo, escribano de Su Majestad. Y en 6 de 
Júlio se hizo Cabildo con los trece diputados para este efec- 
to, y se mando pregonar el encabezonamiento en 10,500 pe- 
sos de á ocho reales por ano. Confirmo la escritura el Vi- 
rrey don Garcia por provisión de 14 de Júlio, la que se pre- 
gonó en 20 de Agosto. 

En 22 de Júlio fué pregonada la cédula real, dada en 
Fuensalida, sobre que los pastos, montes y aguas sean co- 
munes en el Peró para pasajeros y ganados. 

Jueves 9 de Noviembre fray Francisco de la Câmara y 
Raya, dei orden de predicadores, exhibió ante el dean y 
Cabildo de esta Iglesia siete Bulas de la Santidad de Cle- 
mente VIII, dadas en Roma en Santa Maria la mayor, a 6 
de Junio de 1594, en que confirma la gracia hecha de este 
Obispado en don António de la Raya. Primera, un testimo- 
nio de su consagración, hecha en Granada en cl primer Do- 
mingo 27 de Noviembre de 1594, por el ilustrisimo senor don 
Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, asistiéndole el se- 
nor don Juan de Fonseca, Obispo de Guádix y don Manuel 
Gualt^rio, Obispo de Arsendense, cu el reino de Ibéria. 
Item, una cédula en que Su Majestad declara haber presen- 
tado para este Obispado ai seíior don António de la Raya y 
que deu la posesión á fray Francisco de la Câmara, en su 
nombre y en virtud de su poder dado en Granada ante Pe- 
dro Herriega de Vallés, notário de aquella audiência arzobis- 
pal. Diéronle la posesión y la tomo sentado en la silla pon- 
tifical, con capa pluvial de brocato blanco, báculo pastoral 
y mitra en la cabeza. Derramo cantidad de moneda. Pa- 
séose delante de la sede episcopal, y en forma de procesión 
fueron hasta el altar mayor, en cuya peana el licenciado 
Francisco Lucas, cura de esta iglesia, entrego ai Goberna- 
dor la llave dei sagrario, el cual sin abrirle incenso ai San- 
tísimo y ai altar. 
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Faltan en el manuscrito los cuatro últimos fólios, co- 
rrespondientes á los aftos de 1596, 97, 98, 99 y 1600. 
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l^pino^a ^Píjdrano 



(EL LUNAREJO) 
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Don Manuel Calderón, natural de Jauja, gran latinista 
y helenista, desempefíó durante cerca de cincuenta anos el 
empleo de conservador de la Biblioteca de Lima. Murió en 
1891, á la edad de 73 anos. Escribió vários artículos biblio- 
gráficos, y anoto algunos de los manuscritos dei estableci- 
miento. Fué de carácter muy modesto y retraído, negándose 
siempre á firmar lo&' poços trabajos, de índole histórica 6 
literária, que dió á la prensa periódica. El único manuscrito 
que de Calderón poseemos es las noticias sobre descritor 
cuzqueno conocido por el LunarejOy que sirven de marco á 
la silva inédita El aprendiz de rico. 
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UN POEMITÁ DEL LUNAREJO 



Don Juan Espinosa Medrano nació en 1632 en un pue- 
blecito de la província de Ayraaraes. Estúdio en el colégio 
de San António Abad, donde Uegó á ser catedrático, y se 
doctoró en la Universidad cuzquense. Sirvió el curato de la 
parroquia de San Cristóbal, y en 1681 obtuvo por concurso 
la canongía magistral. En 1687 ocupo laChantría, y la cé- 
dula real en que se le ascendia ai Arcedianato la recibió po- 
ços dias antes de su muerte, acaecida el 13 de Noviembre de 
1688. Mereció altísimos elogios de sus contemporâneos, co- 
mo vamos á comprobarlo. 

Don Diego Dionisio de Peíialoza, vecino de La Paz, le 
dedico el siguiente soneto: 

Febo crioUo renació Medrano 
númen mejor de las pimpleidas nueve, 
porque solo su pluma ai orbe eleve 
fénix de la region y clima indiano: 

La emulación su harpón dispara en vano; 
así aliento y espíritu le bebe 
ai erudito Túlio, á quien le debe 
sus elocuencias el caudal romano. 

Pino es, y no espino, aunque las frias 
sombras de envidia empanen sus verdores 
ai sol opuesto de sus bizarrias; 

Y si no es pino teman sus rigores; 
mas no teman que el tiempo, en breves dias, 
produjo ya de sus espinas flores. 

32 
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Don Juan Montalvo, racionero de la Catedral de Lima, 
dice que su nombre fué celebrado por las divinas y huma- 
nas letras que le adornaban, que maestros muy doctos au- 
mentaron con elogios su crédito y estiniación, y que gran- 
des teólogos aplaudieron las ilustres cualidades y estimables 
prendas dei sefíor Espinosa Medrano. 

Don Fulgencio Maldonado, Chantre de la Iglesia Cate- 
dral de Lima, se expresa de este modo: « Don Juan de Es- 
f)inosa Medrano, sujeto que, en razón de sus perpétuas vigi- 
ias y caudaloso ingenio, ha llegado á ser la admiración de 
su pátria, dando á conocer que donde crio Dios los más co- 
piosos tesoros de la tierra, deposito también los ingenios dei 
cielo, y> 

Don Alonso Bravo de Paredes, catedrático en el colégio 
dei Çuzco, dice con respecto á este senor: - « Felicidad suma 
es ver, en esta pátria, un sujeto epílogo glorioso de muchos 
grandes,» Y después lo llamó: «Fénix criollo y Demóste- 
nes indiano.)) 

El padre fray Miguel de Quinones, regente de estúdios 
en el Cuzco, lo proclama: « gran teólogo y flor de los inge- 
nios.)) 

Todos estos elogios se hallan ai principio de la obra ti- 
tulada Apologético en favor de don Luu de Góvgora, que es 
una de las principales que pondremos en la série de lo que 
escribió el Lunarejo. 

Véamos ahora vários rasgos poéticos de algunos de los 
contemporâneos de aquella época. 

Don Diego de Loayza y Zárate, alcaide ordinário y ve- 
cino de la ciudad dei Cuzco, discípulo dei autor, le dedico 
unas décimas que, por su pobreza en fondo y forma, omito 
reproducir. 

Don Bernabé Gascón Riquelme, presbítero, colegial dei 
insigne Seminário de la ciudad dei Cuzco, dedico ai Luna- 
rejo este soneto: 

Sienta la herida dei arpón indiano 
Faria, ó fiera, y su veneno ardiente; 
sufra el castigo que le da valiente 
Montero de Espinosa, peruviano. 



) 
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Daíió críiel con diente lusitano 
pimpollo cordovés; mas justamente ^^. 

postrado yace; plumas de occidente, 
hoy son flechas que envia docta mano. 

Confuso errando en bellas SoIedadeSj 
no conoció en las hojas el tesoro 
que el orbe admirará por sus edades; . 
tu se lo adviertes, tú, (por su desdoro) 
si castigas tocando en las verdades 
descubres el caudal con puntas de oro. 

Don Pedro de Peralta hace la siguiente enumeración de 
las obras de Espinosa y Medrano: — una c61ebre apologia en 
favor de don Luis de Góngora; un tomo en fólio de Lógica, 
y vários tomos de sermones. Le dedica Peralta en su Lima 
fundada^ la octava que dice: 

Dispón la admiración para el que objeto 
es de mi vaticinio esclarecido: 
dei Helicón peruano alto, discreto, 
Apolo de sus musas aplaudido; 
el Espinosa (\ cuyo fiel respeto 
las ciências el tributo habrán rendido, 
que el veloz ejercicio de estudiarlas 
no aprenderias será sino inspirarias. 

También existen de Espinoza Medrano três opilsculos. 
El uno intitulado Aprendiz de ricOy es un poemita en el me- 
tro que llaman los dei arte silva: y que copiaremos ahora, 
pues darlo á conocer ha sido el único' móvil que ha puesto 
la pluma en nuestra mano, poço habituada á escribir para 
el público. 

El otro es Panegírica declamación por la protección á 
las ciências y estúdios que incumbe ai maestre de campo don 
Juan de la Cerda y de la Coruna, Corregidor y Justicia ma- 
yor en Ia ciudad dei Cuzeo. 

Y el otro se titula Di^iirso sobre si, en concurso de opo- 
sitores á beneficio curado, debe ser preferido el beneficiado 
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ai que no lo es, en la promoción de dicho beneficio: impre- 
so en Lima en el aíio de 1664. 

He aqui el poemita que no ha sido impreso, y que el 
Lunarejo dedico ai vizconde dei Portillo. El autor toma por 
argumento la falsificación de moneda de que, por aquel si- 
glo, resulto reo un acaudalado minero de Potosí, apellidado 
Rocha. El falso monedero termino en el cadalso. 



El APEEIÍDIZ DE RICO 



{Poema en SUva) 

Vizconde mi senor: pues Usiría, 

más que en su estado en su agasajo cierto, 

me dá Portillo abierto 

por donde pueda entrar la Musa mia, 

como quien llega y á decir se atreve — 

éntrome acá que llueve: — 

dejadme entrar con ella eri vuestro agrado 

que el agua es general; y pues me acojo, 

es que también en mi interés me mojo. 

Dirá, si no os enfado, 

el mayor de mis males, si más fiero 

le puede haber que quiebras de dinero. 

Casi á dos trancos de sal ir de casa 

y en mediana salud convaleciente, 

de caudal competente 

para hacer excepción de la ley dura, 

que ha dado en entablar con tirania 

en hambre y desnudez la Poesia. 

En esta pues, mediana suficiência, 

en que á dos silogismos 

mi caudal concluyeran los guarismos, 

me cogió la violência 



V 
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de Ia peste comíin que & todos hiere, 
de que si el rico enferma, el pobre muere. 

Pregónase el edicto, salió el toro; 

el que le hiere coti garrocha de oro 

6 plata en barra, 6 pifía, solo escapa; 

muchos le echan la capa, 

porque quedan sin ella, y yo, embestido 

dei toro enfurecido, 

cuando tirarle quise la garrocha, 

{ya el eco detestable lo insiniía) 

por ser forjada dei metal de Rocha 

se me rompíó la púa; 

y la fiera cruel, dándome alcance, 

me destripo la bolsa en buen. romance. 

Mas si acaso es mohina 

no hay que admirar; que yo también me aplico 

con la que tengo á recular de rico. 

Ya todo patacón tiple ha quedado; 

(quiero decir, capado) 

pues le han quitado dos, y los tostones 

ciclanes quedan, cuando no capones, 

porque les quitan uno 

que li todos los capo fuego Rochuno. 

Pues el dinero tan eunuco queda 

y por él esto pasa, 

quedará el pobre duefío en Villa-rasa 

de bolsas y moneda: 

entiéndase el dueno, 

eual yo Io he sido, de bolsòn pequefio, 

si no es verdad infame la mudunza 

de ayer á hoy que los dineros mios, 

en mejor esperanza, 

me engendraban ayer honrados brios; 

y por más que se alienta, 
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^qué puede ya engendrar plata impotente? 

Miradla tan ligada, 

si será de provccho para nada. 

Ya me admiraba yo que compatible 
pudiese ser, y hallarse de una data 
en un mismo sujeto ingenio y plata; 
si bien á este imposible 
replicarán que, en esos minerales, 
juntos se ven ingenios y metales; 
concedo que esas dichas, y áun mayores, 
en ingenios concurren moledores. 

No solo en el poético presagio 

tener su estrago pudo mi dinero, 

que otro peor agiiero 

basto á tocarle dei común contagio: 

plata ai fin adquirida 

cn la contratación de la otra vida: 

plata funesta que en la veta nace 

dei reqiviescat in 2ycice; 

y de tantos llorada 

no le puede faltar lo mal lograda. 

Que esganada cantando el vulgo siente; 

probaréle que miente, 

que la gane cavando, y es la prueba 

el cavador minero, que á montones 

la adquiere en socavones: 

luego no es cosa nueva 

que este mismo sudor se halle en los curas 

en tanto socavar de sepulturas. 

Válgate Dios por plata, y quien te acoja 

que su valor afloja ! 

No te basto por hija 

ese azabache ecliado en tanta lija, 

para no fastidiarte, 

6 es que debió sin duda de mirarte 

el basilisco hurano 
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de algún visitador de los de ogano 

que, armado de codicia vizca y zaiiia, 

mete un robô por oiro á lo bisojo; 

6 te echó su mal ojo 

corregidor novel que desenvaina 

el chasco atroz de horrenda miradura, 

de que no digo yo bnlsóii criatura, 

pêro el zurrón más viejo 

reventará la piei dando el pellejo. 

Pues luego unos pidientes, 

que por aqui residen, 

baiadrones odiosos de prestado 

que, íiegun su descoco y desenfado, 

que lo cobran direis, no que lo piden: 

chasqueroa de antuvión, embestidores 

de 8in decir Jesíís, que dan la herida 

con intención huida 

por trampa recta, 6 por adrolla obtusa, 

sin que, áun sacando pies atrás Ia escusa, 

ai vuesarced le presta, le resista: 

pagaré á letra vista, 

prosigue, que no es nuevo 

ser en mi proceder sienipre el que debo: 

yo se lo juro que, segiln amaga, 

será el que debe siempre y nunca paga. 

Luego sin tropas conspiraron tales 

de agiieros y de males 

^qné mucho que mi bolsa sea Cartago 

y él cobre de Scipi6n que hizo el estrago? 

Este, por fomentar males y agiieros, 

gabilla hizo también de compaiíeros 

contra mis pobres bienes, 

pues acudieron pailas y sartenes, 

cencerros, almireces y trompetas, 

el alambre y los cabos de agujetas: 

y porque en verme próspero respinga 

su canón me asestaba áun la geringa: 

sonaron su rumor los cascabeles 
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bandems arbolando de oropeles: 

de estos representaban los macízos 

potentados cobrizos: 

las trompas y oropel, sonando ai viento, 

eran el parlamento, 

como los cascabeles, por más vanos 

Patrícios venecianos, 

que en su gente enemiga • 

contra todo víviente hicieron liga; 

y es Io que con razón mássiento y lloro 

que, sin ser yo gran turco, ni gmn moro, 

dano me cupo de esta liga tanto 

que en mi no vuelvo dei espanto. 

Tal me puso el azófar, vive el coime ! 

mas yo á pesar de su invasión maldita, 

como me estaba estóime, 

que el pesar no me quita 

el dulce mascujar, ni los ronquidos. 

Quédense los clamores y alaridos . 

ai rlcacho tarasca 

que los pesares sin paciência tasca 

comobosal en ellos, 

á cuyas puertas el coiifiicto amargo 

llegó por los cabellos, 

y no enseiiado á entrar pas6 de largo. 

Estos, pues, con la tácita noticia 
que fueron .como ricos avisados, 
sazonaron sua logros 6 guisados, 
que es grande cocinera la codicia, 
despidiendo de casa y sus conifines 
millares de chelines 

para que á. mejorar vayan de un pobre 
empobreciendo más á más au cobre 
que piensa que en el cambio se avantaja, 
y es que áun ignora el chiste de la baja. 

De perdurables trampas ( qué ternura! ) 
la conversión llegó sin embarazo. 
Vióse humanar el más rebelde plazo. 
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y la paga más dnra 
diciendo ai acreedor, mientras dudoso 
le tiene este pagar tan pospechoso: — 
cobre, cobre, sefior, su plata traigo, 
y ahora, dijo, en el mistério caigo, 
cobre tau repetido quien no alcanza 
que es ai fin lo que suena mi cobranza. 

Tratantes y gateras, 

carcoma universal de faltriqueras, 

de oficio vendeu ya, no de codicia: 

y es tan mala Cristiana la avaricia 

que, por iiuevos motivos, 

los talegos quebrantan más festivos 

no queriendo guardarlos, y me espanto 

que siempre fueron su mayor disanto, 

y hasta que el afio se niejore en fiestas 

he dado en despreciar la guarda de estas. 

Otros su pinta ofrecen por un ano 
(qué grande cristiandad!) 8Ín pedir dafio, 
sino con igualdad caritativa, 
con tal que ai ano el patacón reciba 
ai modo de ave Fínix que, abrasando 
la vieja pluma en lefios olorosos, 
rejuveneee k Ia primera infância: 
tal son los prestadores generosos: 
la Fénix que ai fogón se va acercando 
sin más usura ofrecen de ganância 
que un tás á tás, hidalgo que empareja 
la venidera pluma con la vieja, 
para que renovada en ano nuevo 
retorne ii casa patacón mancebo! 

Esto aún es perlas, llegaráse el dia 
tremendo, eii que le queda 
el juicio universal á la moneda: 
Bonará la armonía 

de Ia final trompeta en loa pregones, 
de enyo 86n terrífico Ilamados 
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bande 

de e8t< difuntos pataconea 

potent ^" talegos saldrán amortajados, 

íastroi y ^^ gente con ellos míís sencilla 

eran el parecerá no serio demasiada 

como 1 pof cómplice también de vasinilla; 

Patrici - y ^ '^"^'s y otroa será sentencia dada, 

que en 1*^^ pronuncia severa: ' 

contra ^'^' nialditos, aí fuegoque os espera. 

J' es lo 

jue, sin -^''^ ^^ escuchará el ctujir de dientes 

lafío m ^^ ^'^ duefios dolientes, 

iue en viendo á Moisés airado 

abrazar el becerro idolatrado. 

'ai niej 

ias yo s Pêro dirá el lector, ya sea curioso ^ 

■>mo m< à ya poço alinoso, 

ue el p( que cuando rasco A todos icómo quiero 

dulce dejar mi comezón en eí tintero? 

uédensi Tendrá el lector aunque leyendo masque 

ricachí mucha razón, y es bien que me la casque; 

fe los p. Digo que, en cuanto á mi, tuvo bnen guatoj 

mobosí Ilegó la baja, y como fué un acíbar 

íuyas p por endulzar el susto 

gÓ por , Io sampuzé por Dios todo en almíbar; 

10 ense; y haciendo, por volver dei paroxismo, 
dei ingenio trapiche, que es lo mismo, 

^p V^^ fui volviendo por arte de alambique 

' íueroi (ved qué alquimista habrá que tanto pueda) 

>naron el cobre en alfenique, 

^.S^af y la mala moneda 

'luiend eu azúcar dulcísima; de suerte 

^^^^ '^^ que tengo, si empobrezco, dulce muerte. 
que á 

. '"^cie j^gtjj ].^ historia es, seíior vizconde, 

P'^"^* dei cobre 6 la jerínga 

"í"® ^^ que á todos nos echó el maldito Rocha; 

erdura ^^^ Musa que trasnocha 

aversió ^^^ escribirla, quiere que á Chuquinga 

I huma ^^ lleve un chasqui, donde 

os pueda divertir, mientras levanta 
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á más heróico asunto ei pensamiento, , 

y á. sombra de los pâmpanos acimos 

de vuestro real Sarmiento, 

con alto númen canta 

los claros ascendientes, los racimos 

que ai mundo admiración, á Espafía pompa, 

pendeu á dar aliento á mayor trompa. 

Y yo también, pendiente 
de la grandeza vuestra, á tanto abrigo 
me alentaré á creer dichosamente, 
aunque dei nombre hasta en el dicho sigo 
ley de fatalidad. jAy, muerte odiosa! 
Que en todo haya de ser planta Espinosa! 
Digalo ahora mi salud perdida, 
que siempre fué peor la recaída; 
y más que todo fârmace ó.receta 
siempre desafio bolsa-poeta. 

Fortuna ya de allende, 
y esto de rico para quien lo entiende, 
con que vueivo á mt antigua calentura, 
vuelvo á ponerme en cura 
y 6, contar nuevos afíos de piscina. 
Querrá piedad divina 

que el monarca espafíol, cuarto en el nombre, 
por verme tan sin nombre 
me diga, cuando acá menos se entienda, 
carga tu lecho, y vete á una prebenda. 

Y realmente que ia influencia de Sarmiento y Sotoma- 
yor, vizconde dei Portillo, alcanzó de Felipe IV, segón sos- 
pechamos, la prebenda 6 eanongía dei Cuzco ambicionada 
por el Lunarejo. 

Este poemita en silva no llegó íi imprimirse; pues aolo 
tenemos noticia de copias manuscritas, más 6 menos inco- 
rrectas, como la que tuvimos á Ia vista en uno de los tomos 
de Papeies vários de la antigua Biblioteca de Lima. 

Era, pues, dou Juan Espinosa Medrano un delicado fi- 
lósofo, y muy entendido en literatura, como se puede ver en 
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la mencionada Apologia de (íóngora. Tanibién seria poeta 
latino cuando, ai hablar de la figura i)oética tanatú, dice: 
« usáronla los grandes poetas por gracia, y los principiantes 
por puerilidad; y cuando niíio me acuerdo haber recitado 
con furor este verso: Me subito fandit Vilocia carmina drann^f 
que puesto en su sintáxis natural dice: Meã r anus fundit sú- 
bito carmiiia velocia.i> 

Es de presumir, dada la soltura con que está versifica- 
do el poemita, que Espinosa Medrano hubiera escrito mu- 
chas poesias. Desgraciadamente no se tiene noticia de que 
existan copias 6 los manuscritos original es. 

M. C. 



I 




\ 




DO NOT REMOVE 

OR 
MUTILAf^>^— ^ 



